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ZARATE, 
i. 

La  marcha. 

—Alto!  Exclamó  con  enérgico  acento  el  teniente 
Orellana  refrenando  su  caballo. 

Y  los  sesenta  granaderos  que  le  seguían,  se  detu- 
vieron simultáneamente,  como  por  efecto  de  invisible 
resorte,  sobre  una  de  las  tantas  eminencias  que  ofrecía 
la  montaña,  y  frente  á  una  casa  vieja  y  desmantelada, 
especie  de  venta  ó  parador,  la  que  en  actitud  de  atiabar 
á  los  viajeros  que  tramontaban  tan  elevadas  cumbres, 
aparecía  como  incrustada  a  la  vera  del  camino  empinado 
y  fragoso ;  única  vía  directa  de  comuuicacion,  hasta 
hace  algunos  años,  entre  Carácas  y  los  risueños  valles 
del  Aragua. 

— Ahora,  mis  amigos,  agregó  Orellana  con  aquel 
tuno  áspero  y  regañón  que  le  era  peculiar,-ojo  alerta 
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y  más  cautela,  sobre  todo  al  terminar   ¡a  bajada,  por  • 
que  ese  diablo  de  ¿Tárate  tiene  garras  de  tigre  y  narices 
de  zorro. 

— Bien  aconsejado,  mi  teniente,  dijo  con  cierta 
sorna  un  viejo  sarjento,  cuya  jovialidad  contrastaba 
¡i  menudo  con  la  rudeza  militar  de  sus  canos  mostachos ; 
— mui  bien  aconsejado,  pues  no  en  balde  se  1ia  tasado 
en  dos  mil  pesos  la  cabeza  de  ese  tunante.  V,  abando- 
nando las  filas,  fué  á  recostarse  familiarmente  del  cuello 
del  rocin  que  montaba  Orellana. 

— Qué  ocurre  ?  preguntó  éste  con  sequedad. 

— Hacer  una  advertencia  á  mi  teniente,  que 
acaso  baya  cebado  en  olvido. 

— Onál! 

— (¿ne  la  mañana  está  fresca  y  

— Y  qué  más,  viejo  bellaco  f  preguntó  el  oficial  con 
no  menos  malicia,  dejando  caer  su  tosca  mano  sobre 
el  hombro  de  su  antiguo  camarada. 

— (¿uc  no  seria  malo  cebar  un  trago,  para  calentar 
el  estómago. 

— Oáscaras  !  tan  temprano  ? 

—Cómo  lia  de  ser  í  Urica  y  Boyaeá  se  resienten 
con  el  maldito  frío  que  las  azota,  agregó  el  sai  jen  to 
sobándose,  como  adolorido,  en  una  pierna  y  en  el  pecho. 

— Aunque  luciera  más  calor  que  en  los  infiernos, 
seguro  estoi  de  que  todos  los  rasguños  que  cuenta, 
tu  pellejo  habrían  de  servirte  de  pretexto. 
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— No  digo  lo  contrario,  mi  teniente,  pero  convenga, 
por  lo  menos,  en  que  la  niebla  se  espesa  y  el  frío  pica 
que  es  un  gusto. 

— Las  que  yo  veo  espesarse  son  las  ganas  que. 
tienes  de  empinar  la  botella.  Pero,  |  por  quince  de 
á  caballo !  no  se  dirá  (pie  por  un  trago  dejé  rabiar  de 
reumatismo  al  viejo  Camoruco. 

Y,  levantando  la  voz,  anadió  con  marcial  entonación  : 

— Ea  I  muchachos,  maten  el  frío  si  Ies  incomoda,  y 
despachar  pronto;  porque  el  capitán  nos  viene  picando 
la  retaguardia  y  no  tardará  en  alcanzarnos  ántes  de 
llegar  á  La  Victoria. 

Los  soldados  no  se  dejaron  repetir  tan  deseada 
órden.  En  menos  tiempo  del  que  fuera  imaginable, 
la  venta  fué  asaltada  al  pasitrote.  Unos  cuantos 
galones  de  aguardiente  pasaron  con  presteza  de  los 
barriles  que  ocupaban  á  los  elásticos  estómagos  de  los 
sesenta  veteranos,  y,  ántes  de  (pie  Orellana  y  el  viejo, 
Camoruco,  hubieran  agotado  por  completo  la  botella  de 
ron  con  yerba-buena,  con  que  el  ventero  se  dignó 
regalarlos,  la  compañía  se  organizó  de  nuevo  en  el 
mismo  lugar  donde  había  roto  filas. 

Un  si  es  no  es,  achispado,  vino  á  poco  el  sarjen to 
á  ocupar  su  puesto  de  ordenanza  á  la  cabeza  de  la 
líuea ;  y,  minutos  después,  la  voz  imperiosa  del  teniente, 
más  bronca  y  levantada,  en  la  ocasión,  que  de  ordinario, 
se  dejó  oír  ordenando  al  cometa  dar  la  señal  de  marcha. 
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Orellana,  era  un  indio  de  mediana  talla,  de  hercú- 
leas formas,  ojos  sanguíneos,  cabeza  grande  y  cuello  de 
toro.  La  terquedad  de  su  carácter  sólo  era  comparable 
(i  su  bravura  nunca  desmentida,  y  al  vigor  de  sus 
músculos,  capaces  de  competir  en  solidez  con  el  granito. 
Empero,  uua  debilidad  incorregible  hacia  fácilmente 
vulnerable  tan  blindado  carácter:  debilidad  que  sabia 
explotar  en  su  provecho,  el  viejo  sarjento  Camoruco, 
como  ya  lo  hemos  visto,  y  que  se  trasparentaba  en  el  duro 
semblante  del  teniente  por  el  barniz  de  púrpura  que 
cubria  su  nariz  é  inflamaba  el  blanco  de  sus  ojos. 

Apenas  resonó  la  corneta,  la  columna  se  puso  en 

movimirmto.  El  confiado  rociu  que  de  nuevo  habia 
montado  Orellana,  estimulado  de  improviso  por  una 
vigorosa  espolada,  amagó  hacer  uua  cabriola;  pero, 
arrepentido¡  al  instante  de  esfuerzo  tan  pueril  como  in- 
conducente, resignóse  á  las  caricias  de  la  espuela  y 
tranquilamente  tomó  el  trote  al  acompasado  movimiento 
de  los  soldados  que,  alegremente  comenzaran  á  descender 
¡as  tortuosas  quiebras  de  la  montaña  á  cuyo  pié,  como 
verde  alfombra  cubierta  de  trasparente  gasa,  se  ex- 
tendían á  lo  lejos  los  fértiles  y  renombrados  valles  del 
Aragua. 

La  aurora  inflamaba  el  horizonte.  Tras  las  flotantes 
nieblas  qtie,  impelidas  por  las  ligeras  brisas  matinales, 
corrían  á  acumularse  sobre  las  altas  cimas  de  los  montes, 
cambiando  el  verde  manto  de  la  vegetación  en  inmenso 
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sudario;  aparecía  el  sol  resplandeciente;  y  con  nimbo 
de  gualda  y  entre  festones  de  púrpura,  emprendía,  lleno 
de  majestad  esa  marcha  triunfal,  siempre  uniforme  y  por 
extremo  hermosa,  que  arranca  á  la  naturaleza  himnos  de 
amor  y  reconocimiento. 

Los  tibios  rayos  del  astro  esplendoroso,  después  de 
colorear  de  rojo  y  oro  las  densas  nieblas  que  encanecían 
los  picos  de  la  sierra,  inundaban  de  luz  las  montuosas 
regiones,  e*  infiltrándose  como  abrasados  dardos  en  la 
espesura  de  las  selvas,  provocaban  las  fragantes  emana- 
ciones de  la  pfagua,  del  niquihao  salvaje,  de  la  jugosa 
malagueta  y  de  la  innumerable  serie  de  aromáticas 
plantas  en  que  abundan  nuestras  altas  montañas ;  y,  á 
la  vez  que  avigorando  los  variados  matices  de  la  veje- 
tacion,  hacían  resaltar  de  entre  el  boscaje  las  auchas  y 
cenicicutas  hojas  del  yagrumo,  los  anaranjados  abani- 
cos de  la  prapa,  el  oscuro  follaje  del  copey,  los  cor- 
pulentos cedros,  las  flexibles  palmeras,  los  tiernos  y 
variados  heléchos,  los  graciosos  festones  de  enredaderas 
que  tapizaban  el  talii  del  camino  y  las  silvestres  florecí- 
Has  que  esmaltaban  los  prados  y  el  ramaje  de  Ioí 
árboles. 

Sobre  alfombras  de  berros  lucian,  en  las  profuudas 
hondonadas,  sus  argentadas  linfas,  bulliciosos  arroyos 
coronados  de  espumas. 

Dilatados  plantíos  de  maíz  y  de  trigo,  ostentaban 
las  doradas  espigas  en  las  tendidas  faldas. 
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Y  entre  los  pliegues  de  la  montaña,  semejante  á  un 
enorme  cien-piés  cubierto  de  erizadas  y  brillantes 
escamas,  que  ora  se  enrosca,  y  se  estira  y  so  oculta,  y  de 
nuevo  aparece  describiendo  caprichosas  ondulaciones  al 
poner  en  movimiento,  por  entre  riscos  y  malezas,  la 
sucesión  no  interrumpida  de  sus  enlazados  anillos,  divi- 
sábase, desde  lo  alto  de  la  eminencia  de  la  venta,  la  doble 
hilera  de  soldados  que  mandaba  Orellana :  los  que  trepan- 
do cuestas,  costeando  breñas  y  salvando  arroyos  y  quebra- 
das, seguían  el  curso  del  camino  dificultado  á  cada  paso 
por  las  asperezas  del  terreno. 

A  la  luz  matinal  que  se  esparcía  sobre  la  tierra  como 
rocío  de  fuego  desprendido  del  cielo,  todo  lucia  brillante, 
fresco,  risueño,  nuevo,  cual  si  una  maga  encantadora 
hubiera  den-amado  sin  tasa,  de  joyel  prodijioso,  los  más 
bellos  primores. 

Sólo  la  voz  solemne  de  la  naturaleza  resonaba  en  el 
bosque  con  pausado  rumor;  ningún  ruido  extraño  al 
concierto  armonioso  de  las  aves  y  al  suspirar  del  viento 
en  el  follaje  de  los  árboles?,  -  despertaba  entretanto  los 
dormitados  ecos.  Empero  no  dura  largo  tiempo  tan  de- 
leitosa calma:  súbito  cruza  el  vieuto  el  agudo  relincho  de 
un  caballo :  enmudecen  los  alados  cantores  y  el  trote 
acompasado  de  dos  fogosos  brutos  sobre  los  cuales  se 
divisaban  dos  apuestos  jinetes,  se  percibe  á  lo  lejos. 
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II 

Los  viageros. 

■ 

Apenas  los  soldados  de  Orel  lana  habían  dejado  á 
las  espaldas  los  últimos  vestijios  de  aquella  vigorosa 
vejetacion  de  las  montañas,  cuando  los  dos  jinetes  que 
seguían  la  misma  dirección  de  la  columna,  detuvieron 
sus  briosos  corceles  en  el  corredor  exterior  de  la  venta. 

— Ea !  buen  amigo,  dos  tazas  de  cafó,  sin  hacernos 
demorar  demasiado ;  dijo,  echando  pié  &  tierra  y  diri- 
giéndose al  ventero  uno  de  los  viageros :  gallardo  mozo 
de  veintiocho  á  treinta  años,  de  talla  esbelta,  ojos  ne- 
gros y  retorcidos  mostachos,  quien,  con  marcial  gentileza, 
llevaba  una  casaca  de  capitán  de  infantería,  botas  á  la 
jineta  con  espuelas  de  plata  y  una  montera  azul  con 
vivos  encarnados. 
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— Adelante  señores,  y  seréis  servidos  al  momento, 
dijo  el  ventero  apresurándose  á  tomar  de  la  brida  el 
caballo  del  oficial. 

— ¡  Y  tú  no  te  desmontas  f  preguntó  éste,  volvién- 
dose &  su  compañero  de  viaje. 

— No ;  contestó  el  interpelado  con  cierta  languidez, 
te  esperaré  á  caballo. 

—Qué  diablos!  exclamó  el  oficial,— es  decir  que 

no  tomas  café? 

— Me  basta  con  el   que  tomé  en  la  madrugada. 

— Mi  querido  Lasten io ;  tornó  á  exclamar  el  jo- 
ven militar,  cuadráudo>e  trente  á  su  compañero  con 
bu  i  lesea  arrogancia, — te  participo  que  estás  de  gra- 
vedad, y  que  si  no  fuera  que  obedezco  órdenes  su- 
periores, tan  importautes  como  las  que  se  me  lian 
confiado,  tocaría  retirada  ahora  mismo,  é  iria  á  en- 
tregarte, como  caso  perdido,  á  la  Facultad  Médica  de 
Caracas. 

— Búrlate  cuanto  quieras  de. mí;  contestó  Las- 
teuio  con  melancolía ;  pero  si  te  place  haré  lo  que 
deseas. 

— Convenido.  Al  fin  te  haces  razonable ;  pero  no 
insistas,  por  Dios  vivo,  en  ese  tono  elegiaco  que  me 
crispa  los  nervios. 

De  los  dos  amigos,  Lastenio  parecía  el  de  más 
edad,  aunque  podia  qreerse  que  no  frisaba  en  los  treinta 
y  tres  años.    Su  rostro  era  agraciado  y  pálido,  dulce 
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la  mirada  de  sus  ojos  sin  fuego,  y  profundamente  triste 
la  expresión  de  su  fisonomía.  Su  porte  y  sus  maneras 
de  una  distinción  sin  jactancia,  adolecían  sinembargo, 
de  esa  falta  de  ardor  y  de  virilidad  que.  realza  en 
el  hombre  las  prendas  personales  y  que  suple  á  las 
veces  la  ausencia  de  la  belleza  misma. 

Imitando  á  su  compañero  de  viaje,  se  desmontó 
á  su  vez;  abandonó  su  caballería  al  cuidado  de  un 
muchacho  de  la  casa,  y  siguiendo  los  pasos  de  su 
jovial  amigo  entró  con  él  en  la  estrecha  sala  de  la 
venta. 

Allí,  sobre  una  antigua  mesa,  larga  y  angosta, 
de  patas  retorcidas  y  macizo  crucero,  que  ostentaba 
en  el  centro,  como  el  mas  incitante  aperitivo  uu 
gran  frasco  de  ajíes  conservados  en  suero  ;  encontraron 
servidas  dos  tazas  de  café,  humeantes  como  incensarios, 
y  simétricamente  colocadas  frente  á  uua  botella  de 
aguardiente  no  menos  aromático  que  la  picante  salza 
de  la  cual  se  escapaba  una  especie  de  tufo  acre  y 
penetrante  difícil  de  soportar  por  largo  tiempo. 

— Sois,  por  ventura,  el  capitán  Déla  mar  ?  preguntó 
el  ventero  al  jóven  oficial,  A  tiempo  que  le  ofreció 
unos  cuantos  bizcochos  capaces  de  ser  utilizados  como 
proyectiles. 

— Servidor  vuestro,  contestó  el  capitán,  desdeñando 
la  petrificada  golosina. 
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— Pues  no  hace  una  hora  que  so  detuvo  aquí 
vuestra  compañía. 

— Y  bien  ?    Tiene  U.  de  ella  alguna  queja ! 

— Por  el  contrario;  tuve  el  honor  de  servir  á 
vuestro  teniente  y  á  vuestros  soldados,  y  la  satisfacción 
de  que  la  paga  no  se  hiciera  esperar. 

— Y  ;  qué  tiene  de  extraordinario  semejante  pro- 
ceder ?— replicó  Delamar,   esforzándose  por   acercar  á 

sus  lábios  la  ardiente  taza  de  café.  O  ;  crée  U.  por 
ventura,  que  mis  soldados  sean  capaces  de  tomar  por 

fuerza  lo  que  no  les  pertenece  ! 

— Oh  !  no  he  querido  hacerles  tal  ofensa,  exclamó 
el  ventero  desconcertado  ;  y  Dios  me  libre  de  pensarlo 
siquiera. 

— Hace  U.  bien.  ¡  Pero  qué  diablos!  añadió  el 
capitán,  abandonando  con  marcada  impaciencia  su  taza 
de  café, — miéntras  más  me  esfuerzo  por  enfriar  esta 
poción  maldita,  más  caliente,  me  parece. 

— Es  que  no  la  habéis  refrescado  como  se  estila, 
contestó  riéndose  el  ventero. 

—Cómo !  ¡  no  me  ha  visto  U.  convertido  en  un 
fuelle* 

— Así  es ;  pero  eso  no  basta. 
— Pues  qué  le  falta  entonces  f 
— El   agua   del   bautismo,   que    habéis  olvidado 
echarle. 
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Y  el  ventero  empuñó  resueltamente  la  botella  de 
aguardiente. 

— Alto !  le  dijo  Defamar,  deteniendo  la  curva  que 
describía  la  botella  en  manos  del  ventero:  piefiero  la 
enfermedad  al  remedio. 

—Este  no  hará  carrera,  agregó  el  ventero  á  inedia 

voz. 

—Qué  dice  V  ?  preguntó  el  oficial. 

—Que  no  comprendo  como  puede  desagradaros  lo 
que  á  tantos  gusta. 

— Eso  prueba,  señor  mío,  que  no  todos  encuentran 
el  placer  en  una  misma  fuente.  Pero  vamos,  guarde  U. 
para  otros  su  aguardiente  y  déjenos  en  paz. 

— De  mañana,  en  adelante,  no  doi  un  real  por  tu 
pellejo,  murmuró  el  ventero  saliendo  de  la  sala. — No 

es  mala  zorra  la  que  te  mandan  desollar. 

El  capitán,  sin  oir  este  aparte,  volvióse  Inicia  su 
taciturno  compañero  y,  cambiando  de  tono  y  de  actitud  : 

—Vamos,  le  dijo,  anímate,  que  no  has  tenido  mala 
suerte  al  caer  en  mis  manos. 

— Animarme!  exclamó  Lastenio suspirando,  ¿crees 
posible  que  se  logre  reanimar  un  cadáver  f 

— Amigo  mío,  ese  eterno  lamento  toma  ya  el  ca- 
rácter de  una  monomanía.  Mas  no  me  arredra;  á  vuelta 
de  un  mes  serás  otro  hombre  ó  yo  soi  un  imbécil. 

—Quién  sabe  ! 
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— Oh !  no  lo  dudes.  Tengo  la  pretensión  de  ser  un 
específico  contra  las  enfermedades  morales,  y  be  de  pro- 
bártelo basta  dejarte  convencido.  Ademas,  y  una  vez 
por  todas,  es  bueno  que  sepas  que  no  soi  de  los 
que  creen  en  la  predestinación,  ni  en  los  ocultos  y 
misteriosos  agentes  que  dirige  el  destino,  ni  en  esas 
mil  patrañas  de  que  el  hombre  se  vale  para  ocultar  las 
debilidades  de  su  espíritu;  por  el  contrario:  soi  de  los 
que  sostienen  que  el  hombre,  arbitro  de  su  suerte  por 
el  libre  albedrío,  es  lo  que  quiere  ser;  que  la  felicidad 
y  la  desgracia  sou  exclusiva  obra  suya,  y  que  no  tiene 
razón  para  quejarse  de  los  males  que  llegue  á  padecer, 
pues  que  en  toda  circunstancia  puede  decir  con  certeza : 
soi  infeliz  ó  venturoso  porque  así  lo  he  querido. 

Lastenio  levantó  la  cabeza  y  contempló  á  su  amigo 
con  extraña  expresión. 

— No  me  sorprende  lo  que  puedas  imaginar  de  mi 
filosofía,  agregó  Defamar  ;-estás  enfermo,  y  cuando  el 
alma  sufre  de  ese  mal  importuno  que  llamamos  amor, 
las  facultades  intelectuales  no  se  ostentan  mui  claras  que 
digamos. 

— ¡Cómo  se  vé  que  no  has  amado  nunca !  exclamó 
Lastenio  con  tono  de  reproche. 

— Te  equivocas,  querido,  te  equivocas;  replicó  el 
capitán  con  rapidez.  He  amado  mucho,  y  amare  mien- 
tras viva,  á  toda  mujer  hermosa  que  me  permita  

hacerle  una  declaracien  y  besarle  las  manos.   Esto  es 
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lo  racional ;  pero  jamás  lie  comprendido  cómo,  un  hom- 
bre sensato,  puede  amar  á  quien  no  le  ama,  y  mucho 
menos,  cómo  puede  entregarse  á  la  desesperación  y  á  la 
muerte,  por  que  una  mujer,  por  cierto  bieu  intencionada, 
le  haga  el  distinguido  obsequio  de  no  aceptarlo  por 
marido  después  de  haberlo  mimado  como  amante. 
Conven  conmigo  en  que  semejante  debilidad  no  tiene 
excusa. 

—Hasta  hoi,  Horacio,  dijo  Lastenio  con  severidad, 
sólo  me  habias  mostrado  tu  carácter  por  la  brillante  faz 
del  aturdimiento  caballeroso,  y  á  fé,  no  habia  razón  para 
juzgarte  cruel. 

*-Hé*  ahí  un  cargo,  mi  querido,  que  amerita  de  mi 
parte  una  esforzada  defensa;  pero  por  el  momento,  no 
creo  adaptable  á,  mi  filosofía,  ni  menos  á  mis  pulmones  el 
pestilente  vaho  que  se  escapa  con  furia  de  ese  frasco 
diabólico. 

Y  esto  diciendo,  el  capitán  vació  en  dos  tragos  su 
taza  de  café*,  que  habia  bajado  durante  la  conversación, 
á  una  temperatura  soportable ;  pagó  el  consumo  con 
largueza;  ayudó  á  su  amigo,  menos  diestro  jinete,  á 
montar  á  caballo ;  y  saltando  á  su  vez  sobre  el  brioso 
alazán  que  de  la  brida  sujetaba  el  ventero,  lo  picó  con 

la   espuela  y  en  dos  brincos  se  encontró  en  el  camino. 
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III. 


Una  buena  receta  contra  la  nostalgia. 


Lastenio  le  siguió. 

— Aquí  ya  es  otra  cosa ;  exclamó  Defamar,  aspiran- 
do con  voluptuosidad  el  aire  fresco  y  balsámico  de  la 
montaña ;  y  acercándose  á  su  compañero,  añadió,  po- 
niendo sn  caballo  al  paso  del  trotón  de  su  amigo. — 
Supongo  señor  mió,  que  os  sentís  mejor  á  campo — raso 
que  en  aquella  pestilente  latonera ! 

—Seguramente,  le  contestó  Lastenio; — pero  vea- 
mos,   me  has  ofrecido   defenderte,  ¡podrás  hacerlo? 

— Ya  esperaba  (pie  me  abordases  de  nuevo  la  cues- 
tión. 

—Y  porque  lo  esperabas  f 
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— Por  In  sencilla  razón,  de  que  los  contagiados  de 
la  lepra  moral  que  tú  padeces,  solo  encuentran  alivio 
ásns  dolores  frotándose  con  el  áspero  cepillo  del  recuerdo 
las  úlceras  que  llevan  en  el  alma. 

— Eres  

— Cuanto  se  te  ocurra  ;  añadió  Dehunar  interrum- 
piéndole; pero  me  lias  juzgado  de  ligero  y  debo  defen- 
derme. De  cruel  me  calificaste,  tengo  buena  memoria  ; 
pues  bien,  para  que  retires  ese  cargo,  debo  hacerte  saber, 
que  andarás  siempre  errado  si  sometes  mis  razones  á 
la  común  interpretación.  En  el  presente  caso,  por  ejem- 
plo, lo  que  has  calificado  de  crueldad  no  es  otra  cosa 
que  la  mas  sublime  expresión  de  la  caridad  cristiana  : 
sentimiento  que  no  me  reconoces,  por  que  tu  espíritu 
ofuscado  solo  gira  en  el  estrecho  círculo  de  una 
monomanía. 

— Es  decir  que  me  tienes  por  loco  ! 

— No  precisamente  hasta  el  extremo  de  creerte 
capaz  de  tirar  piedras,  lo  cual  no  se  compadece  ni  con  tu 
educación  ni  con  tu  carácter;  pero  sí  predispuesto  á 
cometer  todo  género  de  atrocidades  contra  tu  noble 
alma  y  eso,  por  darle  pábulo  á  una  pasión  absurda  que 
no  gasta  contigo  ni  aun  los  miramientos  de  simple 
cortesía. 

— Eres  incorregible,  Horacio,  drjo  Lasteuio  con  que- 
jumbroso despecho. — Pero  si  realmente  mis  padecimien- 
tos te  incomodan,  callaré,  y  no  volverán  las  amarguras 
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de  mi  alma  á  importunar  las  dulces  horas  de  tu  feli- 
cidad. 

— Muí  bien,  amigo  mió,  perfectamente;  pero  toda 
esa  letanía  no  pasa  de  ser  un  retazo  dramático— senti- 
mental de  mui  mal  gusto,  (¿néjate  en  norabuena» 
maldice  de  tu  estrella,  atiza  el  fuego  abrazador  que  te 
consume,  sigue  amando  si  quieres  á  la  mujer  traidora 
que  amargó  tu  existencia,  lias  cuanto  se  te  antoje;  que 
yo  á  mi  vez,  perseverante  en  mi  propósito,  liare  llegar 
al  fin,  á  tu  mártir  corazón  con  el  óleo  santo  del  con- 
suelo, el  agua  bendita  de  la  indiferencia. 

Lastenio  no  pudo  menos  que  reírse  de  las  extrava- 
gancias de  su  amigo.  Delamar,  continuó  con  su  acos- 
tumbrada jovialidad  : 

— Ble  cuanto  quieras  ;  la  risa  es  un  buen  síntoma, 
ella  expande  el  corazón  y  ahuyenta  la  tristeza  del  espíritu. 
Adelante;  ganamos  terreno,  no  hay  que  volver  atrás; 
no  frunzas  el  entrecejo,  deja  á  tus  labios  que  se  ex- 
tiendan y  te  juro  por  quien  soi,  que  he  de  curarte  ó 
me  estrello  el  corazón,  en  castigo  de  mi  torpeza,  contra 
la  primera  melindrosa  que  se  le  ocurra  echarla  de 
sentimental  en  mi  presencia. 

— Horacio  

— Oh  !  ni  una  palabra  más  sobre»,  ese  tema ;  excla- 
mó el  capitán  picando  su  caballo  ¡-veamos  sólo  adelante, 
y  démonos  prisa  en  alcanzar  mi  compañía  que  nos  lleva 
liora  y  media  de  ventaja. 
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Para  seguir  á  Delamar,  Lastenio  su  vio  forzado  í 
poner  al  trote  su  caballo.  La  cuesta  que  ¿í  la  sazón 
descendían  los  viajeros,  era  escarpada  y  pedregosa ; 
los  caballos  resbalaban  en  el  lodo  ó  tropezaban  con  los 
guijarros  sueltos  que  en  parte  entorpecían  el  camino, 
y  haciendo  peligrosas  contorsiones,  rodaban  más  que 
trotaban  por  la  encajonada  pendiente,  cuya  aspereza  se 

asemejaba  menos  á  un  camino  público,  que  al  seco 
cause  de  una  quebrada. 

De  manera  tan  forzada  como  peligrosa,  hablan 
andado  dos  leguas  los  viageros,  cuando  Lastenio, 
menos  vigoroso  y  experto  jinete  (pie  Delamar,  detuvo 
su  caballo  exclamando: 

— Hstá  visto,  señor  capitán,  que  vuestra  marcha 
forzada  no  tiene   por  objeto  sino  acabar,  conmigo. 

—Puedes  creerlo  t 

— De  seguro;  cien  veces  he  estado  á  punto  de 
desriscarme  y  ni  aun  siquiera  has  pestañeado. 

— Eso  debe  probarte  que  confío  en  tu  destreza. 

—  Pues  no  fíes  más  en  ella,  agregó  Lastenio  ;  termi- 
nemos al  paso  la  bajada,  ó  has  de  pasar  por  la  incomo- 
didad de  ir  á  rccojer  mis  pobres  huesos  en  el  fondo 
íle  aquel  torrente  que  se   precipita  allá  abajo. 

— Hoi  %  por  hoi,  haré  cuanto  se  te  antoje,  contestó 
el  capitán,  refrenando  su  espumante  alazán,  pues 
tengo  empeño  en  (pie  me  debas  con  la  salud  del  alma 
la  del  cuerpo. 
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—Ojalá ! 

 Oh!  no  lo  dudes;  cu  las  enfermedades  morales, 

desear  curarse  es  síntoma  de  mejoría. 

—Y..... 

— Y  tú  lo  deseas  y  con  razón  ;  que  diablo  !  no  vayas 
¡i  recoger  una  palabra  que  me  llena  de  esperanzas. 
.V  Otra  cosa :  antes  que  enamorado  entristecido,  eres 
artista;  recuerdo  tus  primeros  triunfos  en  la  exposición 
de  pintura  de  1*1!>,  y  no  lie  olvidado  que  en  medio 
de  aquellos  mil  doscientos  cuadros,  que  París  aplaudía, 
y  entre  los  cuales  descollaban  "  Hl  naufragio  de  la 
Medusa"  de  Gericault,  y  "El  degüello  de  los  mame- 
lucos" por  Horacio  Vernet,  obtuviste  para  tu  "Muerte 
de  César  "  una  mension  honorífica. 

—A  qué  llamar  esos  recuerdos,  más  punzantes  (pie 
mis  otros  dolores,  exclamé)  Lastenio  enjugándose  una 
lágrima.  Por  qué  evocar  un  pasado  que  huyó  para 
siempre ! 

—Porqué!  contesté»  i  Mamar,  aparentando  no 
observar  la  emoción  de  su  amigo.  Por  (pie  quiero  sa- 
l>ei  si  esa  pasión  funesta  (pie  amarga  tu  existencia  ha 
matado  en  tu  alma  aquel  amor  sublime  (pie  profesabas 
-  si  las  artes. 

— Lo  crees  posible  f 

— Oasi  me  lo  has  probado. 

— Cómo ! 
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— De  la  numera  más  sencilla.  Hace  seis  meses  que 
dejaste  la  Europa ;  seis  meses  en  que  te  has  aburrido 
á  tus  anchas,  sin  que  tu  pincel  ocioso  haya  intentado 
una  vez  sola,  pagar  el  tributo  debido  á  esta  espléndida 
naturaleza  que  te  vio  nacer  y  que  bien  merece  los  aga- 
sajos de  tu  ingenio. 

— De  ahí  deduce  como  estará  mi  alma. 

— No  se  me  oculta,  no;  pero  conven  conmigo  en 
que  semejante  abandono  es  criminal. 

.  — Horacio,  mi  querido  Horacio,  exclamó  Lastenio 
con  desesperación  esforzándose  en  dominar  su  abati- 
miento y  dar  libre  expansión  á  su  alma, — Aturdido  como 
siempre  te  encuentras  por  la  fogocidad  de  tu  carácter, 
has  exagerado  para  cebarte    en  ella,  aquella  de  mis 

♦ 

desgracias  que  menos  me  incomoda,  por  que  á  su  peso 
he  sabido  resignarme ;  y  en  cambio,  no  has  echado  de 
ver,  lo  que  dadas  mis  inclinaciones,  mi  modo  de  sentir, 
mis  frustradas  halagadoras  esperanzas  de  un  porvenir 
risueño  en  el  mundo  encantado  donde  pasamos  juntos 
las  más  hermosas  horas  de  la  vida,  constituye  para  mí 
un  verdadero  martirio  difícil  de  soportal  por  largo  tiempo. 

— Terribles  complicaciones  para  tu  debilidad. 

— Cómo  vencerla  !  prosigió  Lastenio  con  la  expresión 
del  más  profundo  desaliento.  Voi  á  decirte  lo  (pie 
jamás  he  dicho,  lo  (pie  acaso  me  atraiga  tus  sarcamos 

y  me  ponga  en  ridículo  hasta  á  tus  propios  ojos  

La  vida  (pie  llevo  hace  seis  meses  me  es  insoportable ; 
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no  puedo  acostumbrarme  á  este  país;  me  abruma  la 
uionotomía  de  estn  existencia  sin  objeto  inmediato,  sin 
atractivos  para  el  alma,  sin  goces  para  el  espíritu,  sin 
aliento  para  el  corazón.  Xo  es  que  sea  ingrato  para 
con  la  patria  :  olí !  no  lo  creas;  yo  la  admiro,  la  glorifico, 
la  venero;  pero  me  siento  planta  exótica  en  esta  atmósfe- 
ra enervante  que  tú  respiras  con  tanta  fruision  y  libertad. 

— Nostalgia  tenemos  ;  exclamó  Déla  mar  obligando  á 
su  caballo  «4  saltar  un  arroyo :— -no  me  sorprende :  también 
padecí  di*  ese  mal;  pero  llegué  á  vencerlo. 

— Yo  no  podré  jamás. 

— Por  que*  no  lo  intentas. 

— Me  declaro  vencido. 

— Cuan  fácilmente  te  lindes.  En  la  milicia  no  habrías 
hecho  carrera.  Xo  obstante,  anadió  el  capitán  suspirando, 
los  bálagos  de  aquella  vida  que  juntos  saboreamos, 
son  duros  de  olvidar,  y  bien  merece  un  de  profundix 
modulado  entre  suspiros,  cada  uno  de  los  dulces  recuer- 
dos que  nos  vienen  de  ella.  Pero  ¡  qué  diablos  !  me  vas 
ii  contagiar  con  tu  tristeza:  al  pasado  debe  dársele  la 
espalda  y,  asunto  concluido. 

— Cuan  fácil  es  decirlo. 

— Para  el  hombre  de  energía  todo  es  posible. 
Cuando  la  muerte  de  mi  padre  y  mi  escasa  fortuna 
me  obligaron  á  volver  á  la  Patria,  ;  después  de 
diez  anos  de  ausencia,  sentíme  tan  abatido  y  triste, 
como  tú  lo  estás  hoi;  me  parecía  «pie   había  dejado 
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de  existir,  que  me  encontraba  de  improviso  en 
nn  mundo  inferior,  sin  luz,  sin  ruidos,  sin  encantos,  y 
que  la  dicha  me  abandonaba  para  siempre.  Si  en 
la  ocasión  lloró,  no  lo  recuerdo;  pero  debí  llorar 
amargas  lágrimas.  El  tedio  me  abrumaba ;  extraños 
pensamientos  me  absorbían,  mis  manos  convulsivas,  más 
de  una  vez,  acariciaron  con  voluptuosidad  el  frió  canon  de 
una  pistola;  las  últimas  palabras  de  Catón  al  empuñar  la 
espada  con  que  se  dio  la  muerte,  sonaban  tentadoras 
á  mi  oído.  El  abismo  que  mi  debilidad  habla  creado, 
estaba  abierto  y  me  esperaba ;  pero  un  resto  de  cordura, 
traspapelada  «acaso  en  lo  recóndito  de  mi  lacerado  co- 
razón, me  salvó  de  caer.  Kecuperada  la  razón,  y  con 
ella  la  virilidad  de  mi  espíritu,  cené  los  ojos  para  no 
hacer  comparaciones ;  condené  las  acechanzas  del  pasado 
al  más  completo  olvido,  y  con  ánimo  resuelto  y  bien 
intencionado,  me  di  á  seguir  el  filosófico  proverbio  quo 
tú  desdeñas  practicar:  "A  la  tierra  donde  fueres  han 
lo  que  rieres,  n  repetía  en  mi  interior  una  voz  cariñosa, 
que  desde  niño  habia  aprendido  á  obedecer,  y  que  de 
léjos,  de  muí  léjos,  venia  en  mi  ayuda  á  sostenerme. 
Felizmente,  éste  sabio  consejo  estaba  en  armonía  con 
mis  inclinaciones.  Todos  aquí  guerreaban ;  me  decidí 
á  imitarlos,  y  nuevos  horizontes  descubrieron  mis 
ojos.  Las  circunstancias  se  me  ofrecían  propicias  para 
obtener  un  extreno  brillante  en  mi  nueva  carrera. 
Me  incorporé  al  ejército  patriota  la  víspera  de  Ca- 
rabobo ;  obtuve  de  Bolívar  puesto  de  meritorio  en  su 
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Estado  Mayor ;  tomé  parte  en   la  iusigne  jornada,  }' 

* 

una  presilla  de  teniente,  arrebatada  con  audacia  de 
las  bayonetas  enemigas,  aseguró  con  boma  mi  puesto 
de  oficial  advenedizo  en  aquel  ejército  de  héroes  que 
contaba  por  centenas  sus  brillantes  victorias.  Desgra- 
ciadamente babia  llegado  tarde;  orgullosa  Colombia, 
como  una  noble  criolla,  cortejada  por  apuestos  galanes, 
era  ya  independiente.  No  obstante,  la  guerra  cente- 
lleaba en  el  Sur;  yo  la  seguí,  como  se  sigue  una 
bacante  cuyos  favores  anhelamos:  Pichincha  y  Bom- 
honá  vieron  lucir  mi  espada;  una  bala  importuna  me 
dió  la  otra  presilla,  pero  en  cambio  cortó  el  vuelo  á 
mis  alas.  Criando  volví  á  la  vida  ya  todo  había  con- 
cluido: las  tropas  españolas  habían  cedido  sus  con- 
quistas con  más  premura  de  la  que  yo  esperaba,  y  el 
necio  de  Laserna  se  llevó  en  sus  bagajes  mis  cha- 
rreteras de  general.  JIoi,  como  ves,  nada  resta  que 
hacer,  y  ;'i  falta  de  otra  cosa  mejor,  me  dedico  para 
matar  el  tiempo  á  la  caza  de  salteadores. 

Delamar  cobró  aliento,  acarició  las  crines  de  su 
inquieto  corcel,  al  (pie  sin  duda  había  excitado  con 
el  fuego  de  tan  prolongada  perorata,  y,  sin  cuidarse 
del  efecto  que  el  tal  discurso  produjera  en  su  inter- 
locutor, iba  á  cambiar  de  tema;  cuando  llegaron  á 
su  oido,  las  anteriores  frases  (pie  repetía  Lastenio  con 
marcada  intención. 
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— " -Felizmente  este  sabio  consejo  estaba  en  armo- 
nía con  mis  inclinaciones." 

—Olí !  no  lo  tomes  como  excusa  propicia  á  tu 
debilidad,  ¡replicó  el  capitán  con  prontitud;  y,  gol- 
peando cariñosamente  las  espaldas  de  su  amigo,  añadió 
sin  darle  tiempo  para  contestar  : — Tú  no  tienes  afición 
á  las  armas  ?  combate  á  tu  manera,  la  cuestión  es 
lucbar.  Armate  del  pincel  como  de  una  espada  to- 
ledana y  dá  batallas  en  el  lienzo  que,  no  por  ser  pin- 
tadas, carecerán  de  mérito :  hiere  sin  temor  las  difi- 
cultades de  tu  arte;  arrebata  al  cielo  su  vistosa  ban- 
dera, has  prisioneros  los  reflejos  del  sol,  los  plateados 
íesplandores  de  la  luna  é  ilumina  con  ellos  los  cam- 
pamentos de  tu  fantasía;  recoge  en  nuestra  flora  el 
hermoso  botín  que  ella  ofrece  al  artista  ;  carga  de 
firme  á  la  pereza ;  ella  es  tenaz,  sé  temerario:  derró- 
tala, persígnela,  no  dés  cuartel  á  una  sola  de  sus  in- 
sinuaciones, pasa  á  cuchillo  todas  las  congojas  y  la 
gloria  coronará  tu  frente  con  el  verde  laurel  de  la 
victoria.  Campo  donde  esgrimir  tus  armas  no  falta, 
por  fortuna.  Reproduce  nuestra  naturaleza  llena  de 
fuego  y  de  colores;  populariza  nuestros  héroes,  idea- 
liza nuestras  batallas,  copia  nuestras  costumbres,  glo- 
rifícate, en  fin,  arrojando  mi  facha  á  la  posteridad, 
y  verás  como  la  vida  que  desprecias,  pasa  de  sopor- 
table á  ser  amena. 
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—Me  aturrullas  !  exclamó  Lastenio  interrumpiendo 
al  capitán. 

— Crees  do  bailar  poesía  en;  nuestro  suelo  ?  pro- 
siguió Defamar  con  su  peculiar  verbosidad :  ¡  qué  dia- 
blos !  Si  sólo  ves  como  poéticas!  las  nebulosas  tradi- 
ciones de  otros  tiempos  y  de  otros  países:  figúrate, 
porque  la  imaginación  lo  puede  todo,  que  eres  un 
menestral  que  viaja  en  compañía  de  un  paladín";  tic 
la  Edad  Media,  quien  con  ochenta  lansquenet  vá  á 
darle  caza  al  Jabalí  de  las  Ardenes;  qué  el  caballo 
(pie  montas  desciende  en  línea  recta  de  la  pródiga 
yegua  de  Mahoma;  que  nos  dirigimos  ;í  un  antiguo 
castillo,  poblado  de  recuerdos  sombríos  y  de  fantás- 
ticas tradiciones,  donde  mora  encantada  doncella  por 
quien  se  han  roto  lanzas  en  ruidosos  torneos ;  (pie  su 
padre  es  un  buitre  de  aquellos  buenos  tiempos,  or- 
gulloso como  un  duque  de  Borgoña  é  insolente  como 
un  bastardo  real;  figúrate  todo  esto  y  más  si  te  se 
antoja,  y  verás  como  la  chimenea  del  trapiche  de  mi 
tío,  donde  te  he  de  llevar,  aparece  á  tus  ojos  más 
soberbia  y  majestuosa  (pie  el  anejo  torreón  de  Yin- 
cenes;  y  como  la  modesta  habitación,  donde  nos  alo- 
jaremos esta  noche,  adquiere  las  magnificentes  propor- 
ciones del  castillo  de  Winsor.  Oh  !  has  de  ser  un  ingrato 
si  no  estimas  en'  su  justo  valer  lo  que  mijgenerosidad 
va  á  ofrecer  á  tu  alma,  en  cambio  de  su  misantro- 
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pía.  En  primer  término,  cuanto  ya  dejo  aconsejado  ; 
luego,  m.ís  de  una  huella  histórica,  del  heroísmo  patrio, 
en  el  suelo  que  vas  á  recorrer,  y  de  postre,  todas 
las  gracias  de  una  bella  primita  que  Dios  me  lia 
dado  en  estos  trigos,  la  que  á  íé  no  conozco,  pero 
cuya  hermosura  y  gentileza,  es  fama  (pie  oscurece  á 
la  de  esas  damitas  de  Canicas  á  quienes  lias  podido 
resistir.    Su  padre,  mi  buen  tío,  á  quien  casi  no  re- 

• 

cnerdo,  es  un  hombre  excelente,  imbuido  en  las  preo- 
cupaciones .del  pasado,  mas  todo  un  caballero;  hará 
migas  contigo,  y  lograré  de  él  lo  que,  en  tu  obse- 
quio, estoi  resuelto  á  proponerle. 

— 1'uede  saberse?  preguntó  Lastenio  con  curio- 
sidad. 

— Por  qué  no ;  un  novio  para  su  hija. 

— V  ese  novio  ?  

— Eres  tú. 
—Yo ! 

— Y  quién  había  de  ser?  tú  necesitas  luz  para 
el  espíritu  y  ella  se  llama  Aurora. 

— Me  está  vedado  ser  dichoso,  exclamó  Lastenio 
con  melancolía. 

—Punto  final  á  las  eternas  jeremiadas,  señor 
mío;  vivimos  en  un  siglo  en  (pie  llorar  es  una  im- 
pertinencia, quejarse  una  falta  de  cortesía  y  ser  pobre 
el  non  plus  ultra  de  las  abominaciones  humanas. 
Esfuérzate  en  ser  de  tu  época,  no  te  quedes  atrás, 
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por  que  cuando  pretendas  alcanzarnos  estarás  viejo  y 
no  podrás  correr.  El  sentimentalismo  lia  caído  en 
clesuetud :  la  antigua  poesía  pierde  terreno,  lo  real  está 
«le  moda.  El  siglo  XVIII  fué  guillotinado  por  viejo; 
nuestro  siglo  es  un  muchacho  travieso,  emprendedor, 
que  corre  á  saltos,  se  ríe  de  todo,  hace  prodigios 
en  ciencias,  artes  y  política,  se  desgañifa  gritando 
libertad  y  tira  piedras  á  sus  maestros.  En  nuestra 
época  las  antiguallas  no  perduran  :  los  tiranos  de  ayer 

» 

eran  eternos,  los  de  hoi,  sólo   viven  lo  (pie  tarda  en 

despertar  el  pueblo:  los  de   mañana  ah!  esos 

no  existirán ;  los  pueblos  se  dedican  á  la  caza  de 
fieras ;  en  lo  porvenir  el  humano  rebaño  pacerá  tran- 
quilo, sin  riesgo  de  ser  incomodado  por  los  explota- 
dores de  lágrimas  y  sangre. 

Delamar  se  detuvo,  y,  señalando  á  su  amigo  un 
grupo  de  soldados  guarecido  á  la  sombra  de  unos 
cuantos  Jarillos,  y,  más  lejos,  en  el  extremo  del  ca- 
mino, las  primeras  casas  de  una  villa,  añadió  pron- 
tamente : 

—  He  ahí  mis  granaderos;  y  esa  ciudad  donde  en 
breve  vamos  á  penetrar,  es  La  Victoria,  brillante 
página  del  libro  imperecedero  de  nuestras  glorias  patrias. 

A'  espolcando  de  nuevo  su  caballo,  el  apuesto 
oficial  desenvainó  la  espada,  alineó  sus  soldados,  pú- 
sose á  la  cabeza  de  los  sesenta  veteranos  y  al  són 
de  pífanos  y  cajas  penetró  en  la  ciudad. 
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IV. 

Como  engañan  las  apariencias. 

Inusitado  movimiento  notábase  en  las  calles  de 
La  Victoria  en  la  tarde  del  22  de  Enero  de  1825, 
cuando  el  capitán  Del  amar  y  sns  seseuta  granaderos 
atinaron  á  entrar  en  el  poblado. 

La  histórica  ciudad,  triste  de  suyo  y  silenciosa 
y  solitaria,  exhibía  aquella  tarde  todos  sus  moradores 
asomados  á  las  puertas  y  ventauas  de  las  casas, 
agrupados  en  las  esquinas  ó  corriendo  las  calles  con 
marcadas  muestras  de  impaciencia  al  par  que  de  ex- 
traño é*  inexplicable  regocijo. 

Sorprendido  Delamar  al  encontrarse  con  tan  nu- 
meroso y  animado  concurso,  é  ignorante  de  lo  que  en 
realidad  acontecía,  creyó  un  momento,  acariciado  por 
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la  más  perdonable  vanidad,  ser  él  y  sus  aguerridos  ve- 
teranos la  cansa  eficiente  de  aquel  insólito  alborozo ; 
por  lo  que,  tomando  nna  noble  apostura,  y  con  humos 
de  conquistador  triunfante,  permitíase,  faltando  á  la 
ordenanza,  saludar  con  la  cabeza  y  con  la  espada  á 
los  diversos  grupos  que  hallaba  en  su  camino.  Pero 
notable  chasco  se  llevó  el  capitán  cuando  aceró  á 
advertir,  que  ni  los  peludos  morriones  de  sus  arro- 
gantes granaderos,  ni  el  vistoso  uniforme  de  quien  los 
comandaba,  merecían  en  la  ocasión,  como  acontecía 
siempre,  en  nuestras  ciudades  de  provincia,  los  admi- 
rativos agasajos  de  la  muchedumbre  callejera,  y  que 
por  el  contrario,  pasaban  á  la  vista  de  aquella  in- 
quieta multitud,  completamente  inadvertidos. 

.  Tu  acontecimiento  extraordinario  absorbía  y  do- 
minaba, á  todas  luces,  á  aquellas  buenas  gentes,  sin 
dar  cabida  á  pasajeras  impresiones. 

De  los  barrios  más  apartados  arluiau  atropella- 
damente á  la  plaza  mayor  y  calle  principal  de  la 
ciudad,  hombres  de  todas  clases  y  profesiones,  mu- 
chachos de  todas  edades  y  mujeres  del  pueblo,  vo- 
ciferando los  unos,  cantando  los  otros,  todos  afanados 
y  diligentes  como  si  temieran  perder  el  espectáculo 
(pie  ansiaban  contemplar.  lOn  todas  partes  se  decían 
hechos  imposibles,  se  narraban  aventuras  sangrientas, 
y,  plagado  de  calificativos  injuriosos  se  repetía  un  mis- 
mo nombre,  nombre   que  al  pronunciarse  hacia  pa- 
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lidecer  basta  los  más  audaces.  Pero  donde  el  bullicio 
y  la  aglomeración  del  pueblo  era  mayor,  donde  las 
pláticas  tomaban  el  carácter  de  una  intrincada  discu- 
sión y  más  airadas  se  producían  las  gesticulaciones 
y  amenazas,  era,  á  no  dejar  duda,  en  el  extremo  de 
la  calle  principal,  próximo  al  rio,  de  donde  parte  bajo 
espeso  arbolado  el  camino  real  de  San  Mateo. 

Motivaba  tan  insólito  alboroto,  un  simple  parte, 
recibido  por  el  alcalde  mayor  de  la  ciudad,  en  la  ma- 
ñaua  de  aquel  día,  y  en  el  cual  le  participaban  la 
captura  de  Sántos  Zarate,  por  el  ('ampo-volante  del 
Saman  y  la  próxima  llegada  del  prisionero  á  La  Vic- 
toria, donde  ejemplarmente  habia  de  ser  ajusticiado. 

A  juzgar  por  el  ruido  que  metía  tal  noticia,  no 
parecía  carecer  de  importancia  el  aludido  criminal;  y 
en  efecto,  estaba  muí  distante  de  ser  indigno  de  la  ra- 
biosa ansiedad  con  que  se  le  esperaba. 

Enterradas  la  mayor  parte  de  nuestras  tradiciones 
populares,  con  la  ya  muerta  generación  de  nuestros 
padres;  pocos  serán  los  que  recuerdeu,  en  la  época 
presente,  las  fechurías  de  Sántos  Zárate,  y  menos, 
los  que  siquiera  hayan  oído  pronunciar  el  uombre  de 
tan  insigne  bandido:  no  obstante,  que  plagadas  esta- 
ban las  crónicas  sangrientas  de  los  Valles  de  Aragua 
de  las  vandálicas  proezas  de  aquel  terrible  salteador. 

Terminada  la  guerra  de  la  Independencia,  y  en- 
tregados nuestros  hombres  eminentes  á  la  reorganiza- 
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üíoii  del  país,  así  como  los  ciudadanos  todos  á  recu- 
perai  por  medio  del  trabajo  el  bienestar  perdido  en 
largos  años  de  persistente  lucha;  Venezuela  exhibió 
un  nuevo  cáncer,  oculto  hasta  entonces  por  el  humo 
«le  los  combates  y  bajo  la  máscara  política  con  (pie 
de  ordinario  se  cubrieran  las  más  ruines  pasiones. 
Pero  desautorizado  el  pretexto  de  la  guerra,  se  hicie* 
ron  insostenibles  los  disfraces  y,  tías  el  legionario  que 
deponía  las  armas,  apareció  el  bandido. 

Desde  las  primeras  alboradas  de  la  paz,  numero- 
sas cuadrillas  de   malhechores  infestaron  los  caminos 

< 

y  se  parapetaron  en  los  bosques  de  alguna 8  de  nues- 
tras provincias.  Los  vecindarios  de  los  campos,  los 
caseríos  extraviados,  las  aldeas  indefensas  y  hasta  los 
pueblos  no  guarecidos  con  tropas  regulares,  fueron 
teatro  frecuente  de  robos  y  asesinatos  cometidos  con 
inaudita  audacia. 

Para  evitar  semejantes  escándalos,  limitóse  el  go- 
bierno, que  á  la  verdad,  no  dió  gran  importancia  en 
su  principio  á  los  cometidos  desafueros,  limitóse,  repe- 
timos, á  repartir  algunas  armas  en  los  villorios  más 
hostilizados  por  los  malhechores,  y  esto,  entre  pocas 
personas  de  notoria  prudencia  y  de  reconocida  rectiT 
tud.  Pero  el  desórden  que  se  queria  enfrenar  con 
aquella  medida,  no  llegó  á  aminorarse,  ántes  bien, 
cobraba  creces  dia  por  dia,  y  alarmadas  al  cabo  las 
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autoridades  seccionales  y   hasta  el  mismo  gobierno, 
por  tan  repetidos  y  atroces  desmanes;  se  apresuraron 
á  crear  una  especie  de  policía  rural,  con  la  denomi- 
nación de  Campos-volantes,  para  vigilar  los  caminos, 
explorar  los  bosques,  y  prestar  oportuno  socorro  á  los 
viandantes  y  á  los   vecindarios  de  los  campos.  Xo 
bastó,  sin  embargo,  esta  nueva  medida  de  represión, 
cumplidamente  ejecutada,  á  contener  los  desafueros : 
en  algunas  comarcas,  las  numerosas  cuadrillas  osaron 
combatir  y  hasta  imponer  respeto  á  los  Campos-volan- 
tes; y  el  gobierno  se  vio  en  el  caso  de  emplear  la 
fuerza  armada  con  jefes  de  reconocido  valor  y  activi- 
dad, en  la  persecución  y  escarmiento  de  aquellos  fo- 
rajidos.   Al  efecto,  algunos  batallones  comenzaron  á 
hacer  la  guerra  á  los  audaces  malhechores,  quieues  con 
suerte  vária  la  sostuvieron  largo  tiempo  al  abrigo  de 
los  bosques,  y  al  favor  del  terreno  y  de  la  forzada 
complicidad  del  campesino  inerme  que  labraba  la  tierra 
bajo  el  brazo  formidable  de  los  dominadores  de  las 
selvas. 

Entre  los  más  temibles  y  renombrados  cabecillas 
de  salteadores  que  para  la  época  aludida  metían  más 
ruido  con  sus  degradaciones ;  figuraban  como  los  más 
audaces,  el  famoso  Cisnéros  que  merodeaba  al  Sur  de 
]&  provincia  de  Caracas,  en  comarcas  de  los  Valles  del 
Tuy,  y  Sántos  Zárate  que  había  fijado  sus  reales  en 
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la  helva  ilc  Giiere,  en  el  corazón  de  los  valles  de 
A  ragua. 

(Msnéros  era  un  indio  fanático,  astuto  guerrillero, 
infatigable,  y  montaraz,  que  sólo  con  unos  cuantos 
desalmados  y  cometiendo  todo  género  de  atrocidades 
pretendía  sostener  los  derechos  de  España  sobre  Ve- 
nezuela;  y  que  tras  larga  lucha,  gruesas  sumas  de 
dinero  y  millares  de  hombres  devoró  á  la  Nación. 

Zarate,  por  el  contrario,  no  parapetaba  sus  cri- 
minales fechorías  con  el  escudo  trasparente  de  la  po- 
lítica: era  más  franco.  Durante  los  últimos  afios  de 
guerra  de  independencia,  había  ejercido  su  honorable 
profesión  de  salteador  de  caminos,  tratando  con  ejem- 
plar imparcialidad  á  venezolanos  y  españoles,  y  sin 
que  fuera  parte  á  influir  en  la  perpetración  de  sus 
delitos,  la  bandera  política  á  que  sus  víctimas  estu- 
viesen afiliadas.  Con  semejante  proceder,  el  puutillo 
de  nacionalidad  y  bandería  no  tenia  razón  de  queja, 
y  plenamente  lo  comprueba,  el  empeño  constante  con 
que  se  esforzaban  los  jefes  militares  y  autoridades  ci- 
viles de  los  dos  bandos  contendores,  por  aniquilar  su 
común  enemigo,  siempre  que  lo  permitían  las  circuns- 
tancias. 

Los  años  pasaban :  patriotas  y  realistas  dieron  con 
frecuencia  por  muerto  al  pertinaz  bandido ;  pero  éste, 
como  Fénix  de  la  fábula   parecía  renacer  de  sus  ce- 
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nizas,  fuerte    de    nuevo  y  con 


mayor  prestigio :  1 


debia  sin  duda  á  la  poderosa  fuerza  corporal 
de  (pie  estaba  dotado,  7i  su  astucia  que  rayaba  en 
adiviuacion,  á  un  valor  á  toda  prueba  y  al  ascen- 
diente casi  supersticioso  que  ejercía  entre  la  gente 
campesina  y  sobre  los  mismos  desalmados  (pie  acau- 
dillaba. Abora  bieu :  á  mediados  de  1824,  después 
de  una  corta  desaparición  de  su  habitual  guarida, 
Santos  Zárate,  había  reaparecido  nuevamente  en  la  selva 
de  GUere,  llenando  de  terror  á  las  pacíficas  poblaciones 
vecinas  de  aquel  sombrío  y  mal  afamado  bosque,  que 
por  entóuces  se  extendiera  entre  Turmero  y  Mara- 
eay,  tocando  con  sus  extremidades  las  orillas  del  lago 
de  Valeucia  y  el  arrauque  de  la  serranía  costa- 
nera. 

Esta  vez  el  Comandante  militar  de  Venezuela  no 
tardó  en  darle  caza:  aumentó  el  precio  en  que  años 
antes  se  había  tasado  la  cabeza  del  audaz  bandolero, 
que  nuevos  crímenes  cometía  diariamente  con  mengua 
¿le  la  persecución  que  se  le  hacia,  y  tomando  á  em- 
peño escarmentarlo,  encomendó  la  empresa  á  uu  jefe  ex- 
perto y  valeroso. 

Las  autoridades  provinciales  de  A  ragua  y  el  nuevo 
sabueso  que  pusiera  Páez  á  la  pista  de  Zarate,  discu- 
cutieron  los  medios  que  parecían  más  acertados,  para 
extirpar  de  raíz  el  bandolerismo  que  afligía  á  la  co- 
marca ;  y  se  convino  al  cabo  de  mil  y  más  proyectos, 


Digitized  by  Google 


38 


ZÁRATE 


cu  reunir  en  lii  provincia,  lentamente  y  con  fingidos 
pretextos  para  no  alarmar  á  los  bandidos,  dos  bata- 
llones de  tropas  regulares,  los  que  acantonados  por 
trozos  en  los  distintos  pueblos  inmediatos  á  la  selva 
de  Güere,  la  rodearían  en  un  dia  dado,  cerrarían  to- 
dos los  caminos,  y  acorralarían  al  salteador  hasta  co- 
gerlo vivo  ó  muerto  junto  con  su  cuadrilla. 

Así  las  cosas,  por  cierto  bien  dispuestas,  se  aguar- 
daba tan  sólo  para  dar  la  batida,  una  compañía  de 
fuerza  veterana  que  se  esperaba  de  Carácas,  y  era 
ésta  la  que  en  la  tarde  del  22  de  Enero  de  1825, 
hacia  entrada  triunfal  en  La  Victoria,  precedida  por 
su  arrogante  jefe  el  capitán  Horacio  Delamar. 

Pero  todo  al  parecer  habia  concluido;  y  nuestro 
ardoroso  capitán,  por  más  premura  que  pusiera  para 
llegar  á  tiempo,  pasaba  una  vez  más  por  el  disgusto 
de  llegar  tarde  al  teatro  de  la  guerra,  donde  ha- 
bia contado  con  lucir  sus  dotes  militares  y  adquirir 
renombre. 
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V. 

El  prisionero. 

#  • 

Según  rezaba  el  parte  recibido  por  el  alcalde  mayor 
de  La  Victoria,  Santos  Zarate  había  sido  apresado  y  en 
breve  llegaría  á  la  ciudad.  ' 

Defamar,  despechado,  se  mordía  de  rabia  los  mos- 
tachos. La  multitud  vociferaba  tumultuosa,  y  se  api- 
fiaba  ;i  la  entrada  del  camino  de  San  Mateo  para  ver 
llegar  al  prisionero.  V  corrían  de  boca  en  boca  las 
consejas,  y  se  citaban  los  robos  y  asesinatos  come- 
tidos por  aquel  impenitente  inalhechoi,  cuyas  fechurías 
se  exageraban  hasta  el  punto  de  hacer  del  bandolero  un 
ente  sobrenatural. 

Entre  todos  «aquellos  hombres  que'^se  arrebataban 
la  palabra  para  declamar  improperios  y  narrar  aventuras, 


Digitized  by  Google 


40  ZÁRATE 

no  hiibia  uno  sólo  que  no  se  vanagloriase  de  tener 
que  vengar  en  el  preso,  «algún  ataque  personal,  del 
cual  aseguraban  haber  escapado  por  milagro.  Todos  afir- 
tnanban  conocerle,  y  sin  embargo,  no  andaban  raui 
acordes  las  señales  fisonómicas  que  cada  cual  se  complacía 
eu  detallar  prolijamente  motivándose  por  ende  acaloradas 
discusiones.  Quien,  sostenía  que  Sántos  Zarate  era  un 
negro  barbudo,  patizambo,  con  una  gran  berruga  en  la 
nariz ;  miéntras  que  otro  no  menos  convencido,  propalaba 
que  era  un  indio  rechoncho,  pero  ágil  como  un  gato, 
y  con  cabellos  como  crines.  No  distante  de  los  que 
describían  tan  •puestos  perfiles,  juraba  un  ciego,  que 
decia  conocerle  como  á  sus  propias  manos,  que  era  uu 
catire  marcado  de  viruelas,  con  siete  cuchilladas  en  el 
rostro,  y  más  enjuto  que  el  alcalde;  y  aquí  y  allá, 
y  mas  acá  y  más  lejos,  éste,  y  aquél,  y  todos  á  la  vez, 
decían  que  era  un  enano,  un  j ¡gante,  un  jorobado,  un 
tuerto,  un  monstruo,  en  fin,  velludo,  de  ojos  saltones, 
dientes  descomunales,  que  andaba  á  saltos  sobre  una 
sola  pierna,  y  contaba  tres*  brazos.  Y  nadie  se  enten- 
día, y  todos  se  esforzaban  en  hacer  prevalecer  sus 
conclusiones ;  y  crecía  la  agitación  y  el  bullicio,  cuando 
acertaron  á  escuchar,  los  menos  vocingleros,  la  signi- 
ficativa gritería  en  que  de  repente  prorrumpieron  los 
(pie  no  bien  hallados  con  esperar  al  reo  en  la  en- 
trada de  la  calle  se  habían  adelantado  para  verle  más 
pronto,  y  gesticulaban  á  la  sazón,  entusiasmados,  en  la 
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orilla  del  rio.  Como  tocados  por  un  alambre  eléctrico, 
los  narradores  y  pendencieros  callan,  cesa  la  algarabía, 
y  un  ex  tremed  miento  de  terror  conmueve  á  su  pesar 
todos  los  corazones. 

— Aquí  está,  aquí  está,  ya  le  tenemos,  gritan  hasta 
reventar  los  apostados  en  el  rio. 

Y  entre  una  doble  fila  de  soldados,  y  ahorcajadas 
sobre  el  lomo  de  un  asno  y  bien  atadas  las  manos  y 
los  pies,  divisa  la  sorprendida  muchedumbre  la  innoble 
figura  del  prisionero ;  especie  de  bruto  montaraz,  sucio, 
harapiento,  pálido  y  tembloroso,  de  aspecto  vil  á  la  par 
que  cobarde,  con  la  cabeza  descubierta  frota,  tachonado 
el  pelo  de  coágulos  de  sangre  lo  mismo  que  el  pecho 
y  las  espaldas  y  sin  ninguno  de  los  rasgos  fisonómicos 
con  que  lo  habían  descrito  sus  apologistas,  quienes, 
corridos  de  vergüenza,  de  despecho  y  de  asombro,  se 
encontraron  chasqueados. 

El  borrico  y  la  escolta  que  conducían  al  preso,  mar- 
chaban lentamente  y  haciendo  estación  á  cada  paso,  no 
por  que  el  oficial  que  presidia  el  cortejo  (pusiera  hacer  su 
presa  más  visible  y  gozar  largamente  de  tan  ruidoso 
triunfo,  pavoneándose,  como  se  columbraba  en  su  caballo, 
con  ínfulas  de  matón  afortunado,  sino  porque^cl  borrico,  4 
pobre  de  carnes,  (pie  soportaba  al  prisionero,  no  podía 
con  la  carga  que  le-  echaran  á  cuestas,  se  había  can- 
sado y  era  necesario  ayudarlo  á  empellones  para  lograr 
que  se  moviese. 
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Repuesta  Iíi  sorprendida  multitud  de  su  primera 
decepción ;  victoreaba  al  oficial  que  había  apresado  al 
susodicho  malhechor,  exageraba  por  su  cuenta,  el  arrojo 
desmedido  de  aquel,  su  astucia  incomparable  y  su  insigne 
victoria,  convidándolo  á  beberse  en  ron  viejo  ó  mistela 
de  ajenjo,  los  dos  mil  macuquinos,  precio  irrisorio  de  tan 
preclara  hazaña ;  mientras  que  absortas  todas  las  miradas 
en  el  maniatado  bandolero,  principiaban  á  encontrar 
en  el  rostro  y  triste  catadura  de  aquel  desgraciado, 
rasgos  característicos  de  ferocidad,  pujanza  y  osadía, 
que  á  la  verdad,  uo  se  ostentaban  con  viveza  sino  en 
la  imaginación  sobreexitada  de  quien  suponía  verlos. 

— Jesús  !  decía  un  pulpero  ;  pues  mírenle  los  ojos; 
si  parecen  dos  brasas. 

— Y  los  dientes  !  anadia  un  timorato  exhibiendo  los 
propios;  ese  ha  comido  carne  humana  ! 

— Reparad  la  arruga  que  le  cruza  la  tiente,  y  lo 
abultado  de  los  maxilares:  son  señales  mui  significativas, 
reargiiía  á  su  compadre  el  sacristán,  el  albeitar  del 
pueblo  con  humos  de  experimentado  anatomista. 

— Qué  cabeza!  exclamaba  en  un  portal,  un  este- 
vado procurador  de  presos  con  pretensiones  de  freuó- 
luí>0  ;-pues  no  están  poco  desarrolladas  en  ese  cráneo  las 
protuberancias  de  las  pasiones  criminales. 

— Y  qué  me  dice  ü.  de  ese  ángulo  facial !  exclama- 
ba ruidosamente  el  boticario. 
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Y  todos  asentían  y  se  inclinaban  ante  tan  justas 
y  profundas  observaciones;  y  los  más  rústicos  decían 
cosas  no  propias  para  ser  repetidas;  y  unos  silbaban,  y 
otros,  con  apodos  burlescos,  motejaban  al  pobie  diablo 
desvalido,  trémulo  de  pavor ;  y  bubo  quien  pretendiera 

tirarle  de  las  narices  para  asegurarse  de  que  no  eran 
postizas;  y  los  chicuelos  lloraban  espantados ;  y  las  mujeres 
todas,  lo  encontraban  muí  feo ;  y  las  casadas,  encinta, 
cerraban  los  ojos  para  no  verle ;  y  las  solteras  le  miraban 
con  asco ;  las  viejas  le  hacían  cruces,  y  la  muchedumbre 
alborotada,  alardeando  de  justiciera,  y  de  celosa  de  la 
moral  vilipendiada,  pedia  con  encarnizamiento  la  inme- 
diata ejecución  de  aquel  malvado ;  en  tanto  que  el 
alcalde  fuera  de  sí,  por  no  lograr  hacerse  oir,  ni  obtener 
de  sus  subordinados  alguna  compostura,-  blandía  el 
bastón  con  aire  amenazante,  gritaba  hasta  desgafiitarse, 
y  se  mesaba  los  cabellos  que,  á  la  verdad,  no  los  pei- 
naba largos  y  lucían  por  lo  escaso. 

Tero  entre  todos  los  (pie  tomaban  parte  activa  en  la 
tiesta  ó  contemplaban  con  repugnancia  aquella  escena 
bárbara  y  grotesca,  sólo  había  un  hombre  pensativo,  y 
tanto,  que  á  juzgar  por  el  ceño  y  la  expresión  sarcás- 

0 

tica  de  su  fisonomía,  parecía  profundamente  preocupado. 
Aquel  hombre,  completamente  aislado,  hallábase  de  pié, 
guarecido  á  la  sombra  de  algunos  árboles  vecinos  al  cami- 
no, entre  el  rio  y  las  primeras  casas  de  la  ciudad,  y  medio 
oculto  por  un  seto  de  espinos,  que  le  servia  de  antemural. 
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Tenia  en  la  mano  la  brida  de  una  ínula,  aperada  a  la 
usanza  de  nuestros  llaneros,  y  vestía  con  desembara- 
zo un  (jarrad  de  lienzo  no  mui  limpio,  una  camisa  de 
crudo  con  las  mangas  rizadas,  polainas  de  cordobán  con 
botones  de  plata,  zapatos  ordinarios  asegurados  con 
espuelas  de  hierro,  y  un  sombrero  de  palma,  sugeto  al 
cuello  por  un  estrecho  barboquejo,  que  encuadraba 
una  cara  redonda,  de  facciones  duras  y  pronunciadas, 
curtida  por  el  sol  con  el  color  oscuro  del  habano,  y 
donde  centelleaban  dos  ojos  penetrantes,  inquietos  y 
montaraces,  y  aparecía  desnuda,  como  el  resto  del 
rostro,  una  boca  sin  vellos,  de  labios  maliciosos  y  del- 
gados. Ni  grande  ni  pequeño,  de  complexión  robusta, 
pero  de  nerviosos  movimientos,  aquel  desconocido  que 
aparentaba  contar  de  treinta  y  nueve  á  cuarenta  años, 
tenia  todo  el  aspecto  de  un  hijo  de  nuestras  llanuras, 
mercader  de  reses,  medianamente  acomodado. 

Desde  el  momento  en  que  el  prisionero  hubo  pasado 
el  rio  y  emprendido  el  borrico  su  tardía  marcha,  á  redobla- 
dos empellones,  sobre  las  primeras  casas  del  poblado ;  los 
ojos  del  hombre  de  las  polainas,  no  se  apartaron  uu  ins- 
tante del  rostro  d(¿l  malaventurado  malhechor.  Pero  no 
era  el  conjunto  grotezco  de  una  cabeza  despreciable  el 
que  atraía  aquella  mirada  persistente ;  si  alguien  hu- 
biera podido  seguirla  con  certeza,  habría  notado,  que  el 
blanco  sobre  el  cual  se  lijaba  aquel  dardo  invisible,  eran 
los  labios  temblorosos  del  bandido,  como  si  de  aquella 
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boca,  muda  hasta  entonces,  estuviera  pendiente  un  gran 
secreto. 

Largo  rato  duraba  ya  la  extraña  inmovilidad  de 
aquel  hombre  y  la  fijeza  de  sus  ojos;  cuando  un  mu- 
chacho de  catorce  á  quince  años,  endeble,  negro  y 
vivaracho,  que  formaba  en  el  grupo  que  más  mofaba  al 
preso,  permitiéndose  dirigirle,  á  las  veces,  oncenas 
chanzouetas  para  hacer  reir  á  sus  expensas,  y  hasta 
empujar  al  burro,  se  escurrió  sin  ser  visto  del  rui- 
doso cortejo,  atravesó  arrastrándose  el  seto  tras  el 
cual  el  desconocido  se  ocultaba,  y,  saliéndole  á  los 
pies  como  de  debajo  de  la  tierra,  levantó  la  cabeza 
dictándole: 

— Es  Panaque. 

El  hombre  de  la  muía  y  los  polainas,  hizo  un 
extraño  gesto  de  disgusto  y  luego  preguntó  con  ra- 
pidez : 

— Y  no  ha  cantado! 

— Que  ha  de  cantar,  le  contestó  el  muchacho, 
tratando  de  sacarse  una  espina  que.  se  le  habia  cla- 
vado en  una  mano ;  si  le  han  quebrado  el  pico. 

— Como  así  

— Los  sorprendieron  ayer  noche,  medios  borrachos, 
en  uuo  de  los  ranchos  del  Jambral ;  eran  cinco,  hacia 
de  jefe  Lagartijo ;  se  escaparou  tres,  Zamuro  quedó 
muerto  en  el  sitio,  y  á  este  lo  cogieron  dáudole  en 
la   cabeza  un  culatazo,  con  la  misma  carabina  con 
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que  üabian  pasaportado  al  otro,  y  quedó  sin  sen- 
tido. 

—Y  tú  cómo  lo  sabes  ? 
— Paují,  me  lo  contó. 
—Dónde  lo  viste  ! 
— En  Ca uta-rana  al  aclarar. 

— Por  qué  has  tardado  tanto?  ya  me  hacías  es- 
perar  

— Es  que  he  venido  al  paso  del  entierro. 

— Y  después  de  cogido,  estás  seguro  de  que  ese 

* 

borracho  de  Panaque  no  haya  hablado. 

— Ni  para  pedir  un  trago;  cuando  yo  lo  topé 
cerca  de  Canta-rana,  no  había  dicho  una  sílaba,  y 
era  necesario  sujetarlo  en  el  burro  para  (pie  no  se 
cayera;  venia  mucho  más  aturdido  de  como  se  ve 
ahora. 

— Y  desde  entonces  ¿no  te  le  has  separado! 

—Ni  un  momento.  Caramba !  Al  fin  salió  la  espina, 
añadió  el  negrito  chupándose  la  sangre  que  le  bro- 
taba de  la  herida. 

Su  interlocutor  lo  asió  fuertemente  por  una  oreja ; 

y  clavando  en  las  pupilas  del  muchacho  una  mirada 

penetrante,  le  dijo  silbando  las  palabras  de  una  ex- 
traña manera : 

— No   mientas,  Golondrina,   porque   te  saco  los 

ojos. 
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—Oh !  no  lio  mentido,  exclamó  prontamente  el 
negrillo  trémulo  de  tenor,  no  lo  he  abandonado,  créa- 
lo U. 

— Que  así  sea,  y,  cambiando  de  tono,  añadió  el 
hombre  : — A'  no  te  ha  conocido  ? 

—Para  conocer  lia  estado  él,  contestó  Golondrina 
reponiéndose ;  yo  creo  que  ya  está  muerto  y  que  no 
se  cae  del  burro  porque  cachapeándoles  los  hierros  em- 
pezó la  carrera. 

El  desconocido  se  sonrió,  puso  en  la  mano  del 
muchacho  una  moneda  de  plata  y  pasó  las  riendas 
por  el  cuello  de  la  muía,  como  para  montar.  Un 
ronquido  fuerte  que  venia  del  camino,  y  (pie  se  per- 
cibía, aún  en  medio  de  aquella  ensordecedora  alga- 
rabía, le  hizo  volver  atrás.  El  pieso,  y  su  escolta 
de  pueblo  y  de  soldados  pasaba  en  aquel  momento 
frente  á  él,  y  tras  otro  ronquido,  le  oyó  articular  con 
voz  gaugosa  palabras  entrecortadas  pero  bastautes  per- 
ceptibles, que  recogidas  íormaban  estas  frases : 

— Yo  no  soi  Sántos  Zárate ;  yo  no  merezco  que 
me  maten ;  yo  no  soi  Sántos  /árate. 

— Cobarde!   exclamó  el  desconocido   con  visible 

arrebato  de  ira  ;  y  aplicando  á  Golondrina  un  vigoroso 
puntapié  le  dijo  con  voz  sorda.  Oye  como  empieza 
á  cantar  ese  canalla. 

La  multitud  prorrumpió  en  estrepitosa  algarabía. 
— Quiere  hablar,  decían  unos — Nos  va  á  echar  un  ser- 
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inon. — (¿ue  se  calle  el  perverso,  exclamaban  ¡numero- 
sas voces. — No,  que  hable,  que  hable,  deseamos  oírle 
rebusnar ;  contradecía  mayor  número  de  espectadores,  con 
grave  desazón  de  paite  del  desconocido  de  las  polai- 
nas con  botones  de  plata,  á  quien  el  derrengado  Go- 
londrina decía  con  el  tono  de  la  -  verdad  más  asus- 
tada : 

— Créalo  U.  créalo  U.  es  la  primera  vez  que  ha- 
bla; se  lo  juro  por  Nuestra  Señora  de  Candelaria. 

— Pues  es  necesario  (pie  calle,  y  que  calle  pronto; 
lo  entiendes!  dijo  el  hombre  levantando  al  negrillo, 
quien  á  pesar  del  miedo  que-  sentía  se  había  precipi- 
tado á  recoger  del  suelo  la  moneda  de  plata  que  se  le 
había  caído. 

» 

— Sí   señor;  contestó   Golondrina  incorporándose. 

— Y  ahora  mismo,  si  nó,  cuando  lleguen  á  la  cár- 
cel le  tomarán  declaración  no  oyes  como  ya  grita 

ese  bergante  f  

— Pero  cómo  hago  yo  para  taparle  la  boca!  ex- 
clamó el.  muchacho. 

— Espera,  dijo  su  interlocutor,  sacando  de  una  de 
las  bolsas  de  la  silla  un  objeto  grasicnto  envuelto  en 
un  pedazo  de  papel ;  toma,  corre,  bota  el  papel  y  has 
que  coma  eso. 

—Una  empanada !  exclamó  el  negrito  lanzando  al 
suculento  manjar  una  mirada  apetitosa. 

— Cuidado !  no  la  pruebes. 
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Golondrina  ocultó  la  provocadora  golosina  en  el 
,  seno  que  hacia  su  mugrienta  camisa,  sujeta  como  es- 
toba  á  la  cintura,  por  un  cordel  que  á  la  par  sostenía 
sus  arrollados  pantalones,  atravesó  luego  la  empalizada 
por  el  mismo  portillo  por  donde  ántes  se  hubiera  des- 
lizado, y  toé  de  nuevo  ¿i  coufnudirse  entre  el  grupo 
de  pueblo  que  empujaba  al  borrico  y  denostaba  al 
prisionero  con  el  tácito  consentimiento  del  oficial  y  los 
soldados. 

Lleno  de  inquietud  siguió  el  desconocido  con  la 
vista  al  astuto  negrillo,  quien  después  de  mil  gro- 
tescas travesuras,  que  hacían  reir  al  populacho,  pre- 
seutó  al  preso  la  empanada,  diciéndole  audazmente, 
aunque  cambiando  de  voz  y  siu  dejarse  ver  : 

— Come  si  tienes  hambre,  mi  angelito,  para  que 
hables  más  claro. 

No  obstante  la  familiaridad  excesiva  y  poco  ca- 
riñosa con  que  trataba  el  populacho  al  acobardado 
prisionero,  no  cayó  bien  la  caritativa  acción  de  Go- 
londrina ;  y  varias  voces  [irritadas  prorrumpieron  en 
coro : 

— No,  no,  ese  perro  no  debe  comer  más  mióntras 
viva ;  es  necesario  quitarle  el  bocado  ántes  que  lo  trague. 

Pero  ya  no  era  tiempo;  porque  al  ver  el  ham- 
briento prisionero  á  la  altura  de  su  nariz,  manjar  tan 
delicado,  lanzóle  una  furiosa  dentellada,  y  no  pudiendo 
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servirse  de  las  manos,  por  llevarlas  atadas,  echó  hacia 
atrás  la  cabeza  y  antes  que  nadie  hubiera  podido  im- 
pedírselo se  engulló  la  empanada. 

— Fuera !  el  intruso  que  da  de  comer  al  preso ; 
gritaron  varias  voces. 

—Que  se  lo  lleven  al  alcalde  para  que  lo  pon- 
ga en  el  cepo,  decían  otros. 

Hubo  en  aquel  momento  un  doble  punto  de  mira 
para  los  curiosos.  Golondrina  se  creyó  perdido  y  trató 
de  escaparse;  una  mano  robusta  lo  contuvo,  y  diez 
puños  cerrados  amenazaron  su  cabeza.  Pero  el  ne- 
grillo sin  desconcertarse,  echó  ¡i  relucir  sus  blancos 
dientes  y  con  tono  burlesco  exclamó  prontamente : 

— Zopencos !  si  no  damos  de  comer  á  esa  posma, 
se  nos  muere  entre  las  manos  y  nos  priva  del  gusto 
de  verlo  ajusticiar.  • 

Esta  lápida  observación  pareció  razonable.  Los 
puños  levantados  cayeron  sin  hacer  daño  á  Golon- 
drina y  éste,  dando  agudos  silbidos  y  haciendo  ca- 
briolas, se  perdió  en  otro  grupo. 

El  preso  entretanto,  así  como  su  numerosa  comitiva 
seguía  la  calle  real,  donde  curiosa  muchedumbre  se 
agolpaba  para  verle  pasar  y  donde  en  breve,  se  oyó  su 
voz  enronquecida,  clamar  con  desesperación  : 

— Agua !  agua  !  se  me  abrazan  las  entrañas ! 

Pero  sus  endurecidos  canserberos,  sordos  á  la  pie- 
dad, no  hacían  ni  caso  de  semejantes  lamentaciones, 
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atenidos  como  estaban  á  la  reputación  diabólica  del 
criminal  ;  y  se  reían  de  ellas,  y  se  burlaban  de  las 
grotescas  convulsiones  que  acometían  á  aquel  desven- 
turado;  aplaudiendo  la  gracia  del  negrillo  de  haberle 
dado  una  empanada  recargada  de  ajíes. 

Y  todo  continuaba  á  satisfacción  del  populacho. 
Ayes,  risas,  lamentos  y  sarcasmos  se  contundían  en 
infernal  concierto,  y  poco  en  fin  quedaba  que  desear 
á  la  exaltada  ferocidad  de  aquella  multitud ;  cuando 
al  penetrar  tan  repugnante  procesión  cu  la  plaza  ma- 
yor,  el  preso  hace  de  súbito  un  esfuerzo  sobrehumano, 
como  para  romper  las  fuertes  ligaduras  que  á  la-  es- 
palda sujetaran  sus  brazos;  lanza  un  agudo  grito  de 
dolor,  y  como  herido  por  un  rayo  invisible,  cae  sin 
vida  entre  las  patas  del  bonico  que  inmóvil  queda 
exhibiendo  en  el  lomo  los  atados  pies  del  que  fué  su 
jinete. 

Lo  que  entonces  pasó,  no  puede  describirse.  Aquel 
accidente  inesperado  desfraudaba  á  todo  el  mundo  de 
lo  más  esencial  del  espectáculo.  Sántos  Zárate,  se  le 
escapaba  una  vez  más  á  la  justicia,  que  iba  á  apli- 
carle el  merecido  y  condigno  castigo  de  sus  crímenes, 
y  eso  en  las  propias  barbas  del  alcalde  :  habia  para 
rabiar. 

La  muchedumbre  pedia  á  gritos  que  lo  resuci- 
tasen.  Se  recurrió  ál  albéitar  para  que  aplicara  al 
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ditunto\ma  sangría.    Y  vino  éste,  á  poner,  como  un 
sepulturero,  lápida  funeral  á  la  esperanza. 
— Está  muerto,  dijo. 

Y  todos  se  inclinaron  consternados, 

— Y  ha  muerto  de  rabia,  agregó  iudicando  los 
espumarajos  sangrientos  que  brotaban  de  los  lábios 
del  cadáver. 

Y  nadie  contradijo  porque  hablaba  la  ciencia! 
Una  hora  después,   era   de  noche;  las  calles  y 

las  plazas  de  la  Villa  se  ostentaban  desiertas,  y  un 
hombre  calzado  con  polainas  de  cordobán  con  botones 
de  plata,  y  cubierto  de  una  parda  esclavina,  tomaba 
al  trote  de  su  muía  el  camino  real  de  San  Mateo, 
seguido  de  un  negrillo. 
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VI. 

Un  resucitado. 


Cuatro  dias  habian  corrido  después  de  aquel  su- 
ceso  que  llenara  de  horror  á  la  buena  gente  victo- 
nana.  La  ciudad  había  vuelto  á  su  estado  normal ; 
y  los  caminos  públicos  se  ostentaban  llenos  de  cami- 
nantes cual  si  quisieran  todos  gozar  á  sus  anchas 
de  la  libertad  de  tránsito,  largo  tiempo  interrumpida  por 
razón  de  los  malos  encuentros. 

Delamar  y  su  amigo  Lastenio,  contagiados  acaso 
por  aquella  fiebre  de  locomoción  que  dominaba  todos 
los  vecindarios  se  aprestaban  á  su  vez,  previa  licen- 
cia del  coronel  Gonzalvo  jefe  de  las  armas,  á  mar- 
char á  Turmero,  de  paseantes,  y  de  allí  á  la  ha- 
cienda del  tío  del  capitau,  situada  á  legua  y  media 
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de  distancia  del  mencionado  pueblo,  en  la  feligresía  de 
Cagua. 

Lasteuio,  alma  sensible  y  delicada,  estaba  aún 
horrorizado  con  la  escena  salvaje  que  presenciara  al 
entrar  con  su  amigo  en  La  Victoria.  Delaraar,  por 
el  contrario,  más  fuerte  de  espíritu  y  habilitado  hacia 
ya  largo  tiempo,  á  los  dramas  sangrientos  de  la  gue- 
rra, había  olvidado  por  completo  el  acontecimiento  (pie 
afectaba  á  su  amigo ;  estaba,  como  siempre,  alegre  y  ani- 
mado, pues,  si  es  verdad  que  hubiera  preferido  tener 
nna  oportunidad  cualquiera  para  oir  silbar  balas  y 
esgrimir  la  espada,  no  era  por  cierto  el  enemigo  que 
perdía,  digno  siquiera  de  ser  tenido  en  cuenta,  ni 
bastante  su  muerte  á  merecer  del  capitán  un  senti- 
miento de  condolencia. 

La  mañana  era  hermosa.  Los  caballos  estaban 
ensillados;  las  maletas  colocadas  sobre  la  grupera  ;  sólo 
faltaba  calzarse  las  espuelas,  y  de  eso  se  ocupaban  los 
dos  jóvenes,  platicando  entretanto  de  variados  ¿untos, 
cuando  acertó  á  penetrar  un  ayudante  del  córonel 
Gouzalvo,  en  la  pieza  en  que  se  terminaban  tan  de- 
cididos aprestos. 

—Qué  ocurre?  preguntó  Delamar. 

--(¿ue  no  podéis  partir ;  contestó  el  ayudante. 

—Por  qué  razón  ?  preguntó  de  nuevo  el  capitán 
visiblemente  contrariado. 
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— No  lo  sé;  pero  el  coronel  desea  veros  ahora 
mismo,  y  él  os  b  dirá. 

— Está  visto  que  íio  he  de  tener  sino  contrarie- 
dades!  exclamó  Defamar  arrojando  al  suelo  las  es- 
puelas.— Dónde  está  el  coronel  f 

— En  casa  del  Alcalde.  .  < 

—Pues  vamos  allá. 

E  instando  á  Lastenio  á  que  le  acompañase,  lo 
tomó  de  bracero,  que  era  frecuente  usanza  de  aquel 
tiempo,  y  seguidos  del  ayudante  echaron  á  trotar  por 
oí  mal  empedrado  de  una  calle  que  los  llevaba  á  su 
destino. 

Numerosas  personas  se  hallaban  agrupadas  á  la  puer- 
ta de  la  alcaldía,  entretenidas  al  parecer,  en  examinar  y 
ochar  conjeturas,  sobre  dos  ínulas  cubiertas  de  polvo  y  de 
sudor,  las  que  recargadas  con -dos  vetustas  sillas  de  altos 
borrenes  y  pesadas  gualdrapas,  se  'encontraban  atadas 
íi  los  pilares  del  corredor  que  daba  al  patio. 

Cuando  Delamar  y  sus  dos  compañeros  se  acer- 
caban á  la  entrada  de  la  alcaldía,  uno  de  los  curio- 
sos, indicaba  una  de  las  muías  y,  como  replicando  á 
una  anterior  observación,  decia  con  tono  de  seguridad  : 

— Esa,  la  del  pelo  castaño,  no  es  la  muía  del 
doctor  Bustillon;  la  otra  no  se  despinta,  es  la  rucia 
de  Romerales  el  amanuense  del  doctor. 

El  grupo  se  abrió  para  dar  paso  al  capitán ;  y 
éste,  seguido  de  Lastenio,  atravesó  el  portal  y  llegó 
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al  patio,  donde  encontró  un  vejete  que  acaso  lo  es- 
peraba, porque  le  dijo  al  verlo  indicándole  una  puerta  : 
— Entrad  á  aquella,  sala,  capitán  ;  os  están  esperaudo. 

Delamar  empujó  la  puerta  que  se  le  había  in- 
dicado, y  excitando  á  su  amigo  á  que  entrase  con 
él,  penetraron  juntos  en  la  sala.  Era  esta  la  pieza 
particular  del  archivo  de  la  alcaldía.  Cuatro  personas 
se  encontraban  en  ella;  dos  desconocidas  para  nues- 
tros amigos,  pero  que  á  juzgar  por  lo  empolvado  de 
sus  vestidos,  debían  ser  los  dueños  de  las  caballerías 
que  se  encontraban  en  el  patio ;  las  otras  eran  el  al- 
calde y  el  coronel  á  quien  el  gobierno  había  enco- 
mendado la  extinción  de  los  salteadores  que  infesta- 
ban la  comarca.  Cuando  Delamar  y  Lastenio  penetra- 
ron en  el  archivo,  el  alcalde  tenia  la  palabra  y  pálido  y 
tembloroso  como  si.  estuviera  poseído  de  invencible  terror, 
declamaba  con  su  voz  aflautada : 

— Pero  eso  que  nos  decís,  es  imposible,  inaudito, 
espantoso!  Doctor,  por  Dios,  no  os  habréis  equivo- 
cado! 

—Cuando  yo  digo  que  es  él,  replicó  con  energía 
uno  de  los  desconocidos,  hombre  grueso  aprisionado 
en  un  estrecho  corbatín  y  vestido  con  una  cuácara 
de  alpaca,  negra  y  empolvada ;  es  é),  señor  Alcalde ;  yo 
jamas  me  equivoco  Pero  ¿quiénes  son  estos  caba- 
lleros f  añadió  viendo  entrar  á  Delamar  y  á  Lastenio. 
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—Uno  de  estos  señores  es  el  oficial  que  he  man-  t 
dado  llamar,  contestó  el  coronel. 

— Buenos  días,  señores;  dijeron  á  la  vez  los  dos 
jóvenes. 

— Buenos  se  los  de  Dios;  contestó  preocupado  el 
Alcalde. 

Delarnar  se  dirigió  á  saludar  al  coronel,  y  el  hom- 
bre del  corbatín  que  se  hallaba  repantigado  en  una 
butaca  de  suela,  tornó  á  decir  al  Alcalde  con  tono 
de  superioridad. 

— Señor  don  Aparicio,  no  me  habéis  dicho  aun 
quiénes  son  estos  caballeros. 

— Tenéis  razón,  Doctor,  contestó  prontamente  el 
interpelado,  tenéis  razón,  excusad  ;  si  es  que  estoi  atur- 
dido fuera  de  quicio,  horrorizado  con  lo  que  acabáis 
de  decirnos,  y  dirigiéndose  á  Delarnar  y  á  Lastenio 
añadió,  sin  fijarse  mayormente  en  lo  que  hacia,  acer- 
cáos  señores,  para  presentaros  al  señor  Doctor  Bus- 
til  Ion  que  se  nos  viene  encima  como  caído  del  cielo, 
con  una  noticia  estupenda,  imposible,  inaudita;  pero, 
cómo  ha  de  ser,  el  Doctor  lo  asegura. 

—Y  bien,  concluyamos ;  exclamó  el  Doctor. 

— Ah !  me  habia  olvidado,  la  cabeza  me  da  vueltas. 
Este  caballero,  dijo  el  Alcalde  indicando  á  Lastenio,  es 
el  capitán;  no  señor,  no ;  éste  caballero  no  es  militar, 
es  el  amigo  del  capitán  así  es  éste  caballero  es 
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el  señor  de  San....  de  San. ..  .Felipe. ..  .de  San.... 
Lorenzo. ..  .tampoco.  Hoi  no  estoi  para  nombres. 
— Lastenio  de  Saufidel,  coi  rigió  Horacio. 

— Eso  es,  Sanpitel,  pintor  á  lo  que  creo,  Sanpitel, 
no  se  me  olvidará. 

El  coronel  y  Delamar  estallaron  en  estrepitosa 
carcajada,  y  el  Alcalde  sin  hacer  caso  de  aquella  im- 
portuna hilaridad,  anadió  presentando  al  Doctor  el  jo- 
ven capitán  : 

—Ahora  no  me  equivoco:  éste  sí  es  el  capitán, 
si  señor,  el  capitán  Horacio  Delamar,  jefe  de  la  com- 
pañía veterana  (pie  llegó  de  Caracas,  precisamente  en 
el  momento  en  que  entraba  el  preso  maniatado  en  el 
burro,  y  que  lo  vió  morir,  como  yo  y  todo  el  mundo, 
allí,  allí  mismo,  en  medio  de  la  plaza  y  después. . . . 

—Delamar  dijo  el  Doctor  Bustillon  interrum- 
piendo al  Alcalde  y  examinando  de  pies  á  cabeza  al 
capitán,  con  una  mirada  escudriñadora. — Es  U.  por 
ventura  pariente  de  don  Cárlos  Delamar? 

— Es  mi  tío,  contestó  Horacio  examinando  á  su 
vez  al  Doctor  con  cierta  impeitinencia. 

— Su  tío  dijo  éste  y  'guardó  un  momento  de 

silencio;  que  luego  interrumpió  para  agregar  con  mu- 
cha pausa -pero  ü.  no  ha  venido  nunca  íi  estos 
Valles. 

— Xo  señor,  ni  tampoco  conozco  á  los  parientes 
que  tengo  por  aquí,   contestó  el  capitán,  y  mal  ha- 
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liado  cou  el  interrogatorio  que  sufría,  volvióse  al  co- 
ronel diciéndole :— Ya  iba  á  montar  á  caballo,  coronel, 
cuando  recibí  vuestro  recado.  • 

— Bien,  amigo  mió,  contestó  el  coronel,  hombre 
llano  y  sin  pretensiones,  ya  vamos  á  ocuparnos  del 
asunto,  pero  es  indispensable  que  el  Doctor  nos  dé 
ciertos  detalles. 

— Sabéis  que  es  raro  que  no  conozcáis  á  vuestro 
tio  t  tornó  á  decir  Bustillon  tratando  de  enlazar  con  I)c- 
lamar  la  interrumpida  conversación,  y  aparentando  no 
haber  oído  la  indicación  del  coronel. 

— No  señor,  nada  tiene  de  raro,  replicó  Horacio,  he 
pasado  casi  toda  mi  juventud  en  Francia ;  vine  hace 
cuatro  años ;  me  incorporé  al  Libertador  entrando  por 
Coro,  la  víspera  de  Carabobo,  seguí  después  de  la 
batalla  á  Puerto  Cabello,  con  el  coronel  Kangel,  volv, 
á  reincorporarme  al  Libertador  á  su  vuelta  de  Ca- 
ricas y  le  seguí  á  la  Nueva  Granada  ;  me  soplé  un 
balazo  en  Bombona,  estuve  enfermo  largo  tiempo, 
torné  luego  á  Canicas  á  terminar  mi  curación  y,  ya 
restablecido,  tomé  de  nuevo  servicio  hace  dos  meses,  y 
béme  aquí  militando  otra  vez  sin  haber  tenido  tiem- 
po para  visitar  á  las  personas  de  mi  familia  que  vi- 
ven en  estos  Valles ;  ya  ve  17.  que  no  cabe  rareza 
en  todo  esto. 

— Pues  tiene  U.  un  buen  tío,  señor  capitán,  dijo 
el  Alcalde;  todo  un  hombre  de  bien  .y  todo  un  caba- 
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llero ;  laborioso,  caritativo,  nn  poco  díscolo  de  geuio 
algunas  veces,  pero  bueno  en  el  fondo  y,  padre  de  una 
chica  más  bella  y  más  salada  que  las  aguas  del  mar; 
y  cuenta,  que  yo  he  visto  mujeres  y.  

Los  ojos  de  Bustillon  chispearon  de  una  manera 
extraña,  é  interrumpiendo  al  entusiasta  apologista  de 
la  prima  del  capitán  : 

— Basta,  señor  Alcalde,  basta,  le  dijo,  regalándose  las 
narices  con  una  gruesa  polvada  de  rapé* ;—  entre  hombres 
no  deben  nombrarse  nunca  las  mujeres. 

— Las  mujeres,  convengo,  replicó  el  Alcalde,  pero 
esa  niña  de  don  Oárlos  no  es  mujer  

— Y  qué  es  entonces  !  preguntó  el  coronel,  riéndose 
con  socarronería. 

— Oh!  una  hurí,  una  divinidad,  una  maravilla 
en  fin,  según  se  la  he  oído  calificar  á  personas  doctas 
y  competentes,  como  el  Doctor  por  ejemplo,  y  señaló 
á  Bustillon. 

Este  bajó  la  cabeza;  un  ligero  encarnado  colorea- 
ba sus  carnudas  mejillas  y  las  extremidades  de  sus 
grandes  orejas.  Sin  replicar  á  la  indiscreción  del  Al- 
calde, echó  á  lucir  del  bolsillo  un  pañuelo  descomunal 

de  seda  con  abigarrados  colores  y  comenzó  á  frotarse 

las  nances  con  extraordinario  esfuerzo. 

— No  es  esta  la  primera  vez,  señor  Alcalde,  que 
llega  á  mi  noticia  cuanto  acabáis  de  decir  sobre  la 
bondad  de  mi  tío,  y  la  rara  belleza  do  mi  prima, 
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exclamó  el  capitán,  sin  apartar  la  vista  del  Doctor, 
cuya  emoción  no  se  le  babia  ocultado  ;  y  es  ello  la 
causa  que  me  indujo  á  solicitar  del  Intendente,  el 
mando  del  refuerzo  de  tropas  (pie  se  le  babia  pedido 
pata  venir  á  estos  Valles. 

El  Doctor  hizo  un  brusco  movimiento  y  Delamar 
continuó  volviéndose  á  su  amigo. 

— Ya  ves,  Lasteuio,  que  no  te  babia  engañado; 
y  que  bien  vale  la  pena  la  primita,  de  que  bagas  su 
retrato. 

— Por  supuesto,  agregó  el  Alcalde,  y  hará  II.  una 

obra  maestra,  señor  de  San  de  Sau-pitel ;  si  señor, 

una  obra  maestra,  y  si  no  fuera  que  vamos  á  estar 
apuradillos  yo  me  permitiría  acompañaros  y  basta  ten- 
dría el  houor  de  lavaros  ios  piuceles. 

— Punto,  dou  Aparicio,  á  esas  trivialidades  que  uo 
vienen  á  cuenta,  exclamó  Bustillon  reponiéndose  de 
su  pasajera  emoción;  tenemos  algo  más  importante 
en  qué  ocuparnos. 

— Oh  !  no  lo  he  olvidado,  exclamó  el  Alcalde  pa- 
lideciendo y  golpeándose  la  frente ;— pero  convenid  Doc- 
tor en  que  esa  resurrección  es  inaudita,  incomprensi- 
ble; mirad,  estos  dos  señores  que  llegaban  de  Ca- 
racas precisamente  en  la  tarde  en  que  nos  metían 
aquí  á  ese  diablo  encarnado,  herido  y  maniatado  sobre 
un  burro;  lo  vieron  caer  en  medio  de  la  plaza, 
muerto  y  muí  muerto,  de  rabia  congestiva,  como  dijo 
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el  albéitar  y  quedar  tieso  y  raui  tieso  y  luego  revcutar 
áutes  de  darle  sepultura. 

— Yo  uo  dudo  de  vuestro  muerto  ni  de  todo 
cuanto  ha  pasado  aquí;  replicó  el  Doctor  con  impa- 
ciencia ;  precisamente  por  haber  llegado  á  mi  noticia, 
en  Maracay,  la  captura  de  Santos  /árate,  y  su  muerte 
violenta,  fué  que  me  aventuré  á  pasar  el  camino  sólo 
con  Romerales,  que  veis  ahí  aturdido  todavía  de  ha- 
berle visto  como  yo. 

Y  el  Doctor  indicaba  al  otro  desconocido,  á  quien  ♦ 
Delamar  y  su  amigo  contemplaban  con  sorpresa,  desde 
su  entrada  en  el  archivo ;  por  verle  mudo  y  acurru- 
cado sobre  un  grueso  legajo  de  expedientes,  y  casi 
oculto  en  el  rincón  que  dejftba  un  armario,  con  los 
brazos  cruzados  sobre  el  pecho,  en  la  cabeza  un  gran 
chichón  y  ésta  hundida  entre  las  prominentes  ro- 
dillas. 

— Pero  si  está  enterrado,  exclamó  el  Alcalde  con 
desesperación. 

— Habréis  entenado  á  otro  tunante,  replicó  el 
Doctor. — Yo  os  digo  que  Sántos  Zárate  está  vivo,  y 
que  ha  estado  á  punto  de  asesinarme. 

Delamar  y  Lasteuio  se  vieron  con  sorpresa. 

— Es  para  volverse  loco;  murmuró  don  Aparicio. 

— Pero  ;  díganos,  Doctor,  agregó  el  coronel,  ;  está 
U.  seguro  de  conocer  á  ese  timante  f 
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— Sí  señor,  contestó  Bustillon,  con  energía,  le  co- 
nozco hace  ya  muchos  años  y  son  pocos  los  que  pue- 
den vanagloriarse  de  haberle  visto  alguna  vez  y  quedar 
vivos. 

—Y  lo  peor  es,  agregó  el  Alcalde  cojitabundo  y 
tembloroso,  que  ya  se  dio  la  orden  para  que  le  pagaran 
en  Valencia,  á  eso  zopenco  de  Gainarra  los  dos  mil 
pesos  en  que  estaba  tasada  la  cabeza  de  Zarate. 

— Pues  apresúrese  U.  á  recoger  la  orden,  díjole 
Bnstillou  con  dureza,  le  han  vendido  á  U.  gato  por 
liebre. 

— Algo  peor,  señor  Doctor,  si  es  como  U.  lo  ase- 
gura ; — replicó  el  Alcalde  cora punj ido  ; — nos  han  metido 
gato  por  tigre — si  señor. 

— Bien,  señores,  no  discutamos  más  sobre  el  asunto, 
exclamó  el  coronel  Gonzalvo  fastidiado  de  tan  larga 
discusión  ; — resulta  que  han  engañado  al  señor  Alcalde 
y  á  mí  de  carambola;  que  Zárate  está  vivo  y  haciendo 
de  las  suyas  y  que  es  necesario  apresurarnos  para  es- 
carmentarlo. Con  que  así,  Doctor,  sírvase  U.  contarnos 
lo  que  le  ha  sucedido,  y  dónde  y  cómo  encontró  á  ese 
baudido. 

—Yo  no  podre  narrarlo,  exclamó  Bustillon  estre- 
meciéndose y  limpiándose  el  sudor  que  repentinamente 
inundara  su  trente;  cuando  pienso  en  lo  que  me  ha 
pasado,  se  me  eriza  el  pelo  y  se  me  exaltan  los  ner- 
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vios ;  pero  cómo  ha  de  ser  es  necesario  que  lo  sepan 
UU. 

Y  el  Doctor  se  recogió  en  sí  uu  momento.  Y  el  coro- 
nel Gonzalvo,  ofreció  asiento  á  nuestros  dos  amigos 
que  aun  estaban  de  pié :  y  el  acurrucado  Komeiáles, 
el  amanueuse  del  Doctor,  leyantó  la  cabeza,  que  apa- 
reció como  vista  por  un  vidrio  de  aumento,  provocando 
á  risa  al  coronel  y  á  Delamar ;  y  el  señor  Alcalde  se 
dejó  caer  en  una  silla  arrojando  un  prolongado  y 
ruidoso  suspiro. 
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El  Doctor  Sandalio  Bustillon. 

•  ■  •  ■ 

■  ••  • 

Digamos,  entretanto,  quién  era  este  importante 
personaje  que,  con  tan  pocos  miramientos  trataba  natía 
menos  que  al  Alcalde  mayor  de  la  Victoria  y  á  quien  el 
coronel  Gonzalvo  dispensaba  manifiesto  respeto  y  consi- 
deración. 

El  doctor  Bustillon  era  un  hombre,  en  cuanto  á  la 
exterioridad,  de  aspecto  vulgar  y  repulsivo,  aunque  de 
maneras  cultas  y  corteces  y  halagador  cuaudo  no  ás- 
pero y  altivo.  Podría  contar  de  cincuenta  y  cinco  á 
cincuenta  y  seis  años,  y  tenia  una  robustez  grasosa,  que 
sin  rayar  en  exageración,  lo  hacia  pesado  en  el  andar 
y  le  daba  la  apariencia  de  haber  gozado  de  más  pascuas, 
de  las  que  contaba  en  realidad. 
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Estos  inconvenientes,  no  pequeños,  para  los  que 
se  atienen  en  sus  juicios  á  la  exterioridad  de  las 
personas  connotadas,  no  alcanzaba,  empero,  ií  defraudar 
al  buen  doctor,  de  la  popularidad  de  que  gozaba  en  la 
comarca,  como  hombre  de  peso  en  sus  consejos,  sagaz 
en  los  asuntos  de  su  profesión,  y  de  notoria  y  acri- 
solada probidad.    Según  sus  apologistas,   que  el  doctor 

* 

contaba    por    millares,    no  existia  nadie  que    se  le 
pareciese,    ni   podían   comparársele  siquiera    fuera  en 
ilustración   y  buen    decir,    los    más  altos  letrados  de 
Caracas  y  de  la  capital  de  la  República,  y  eso  que  de 
ordinario    hablaba  poco  y,  cuando  lo  hacia  en  públi- 
co, gagueaba    y    abusaba    de    las    zetas.    No  obs- 
tante, para  tantos \  latí  áticos, \cl  doctor  Bustillon  era 
simplemente  el  doctor  Bustillon,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
el   non  plus  ultra  de  la    sabiduría;  y   si  no  habia 
asistido  á  la  Convención  de  Ocafia;   ni  habia  figurado 
en    la    política    en    elevados   puestos,    ni  tenia  fama 
universal  en  el    país;    era  por  que  el  doctor,  pecaba 
de   modesto,  y    no   abrigaba  pretensiones  á  figurar  en 
los  negocios  públicos ;  que  si  no,  adiós  de  Peña  y  del 
doctor  X.'trvarte  y  de  tantos  y  tantos  otros  que  desco- 
llaban como  eminentes  celebridades  forences :  el  doctor 
vivía  entregado  á  la  vida  privada,  á  sus  asuntos  propios 
y  á  la  labor  del    foro  provincial,  donde  brillaba  como 
esplendente  faro  en  medio  de  la  más  profunda  oscu- 
ridad. 
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El  doctor   Bustillon  era,  como  se  vé,  nn  juriscon- 
sulto consumado,  con   numerosa  clientela  y  una  per- 
sona respetable  y  principal;    no  como  se  repite,  aún 
en  el  día,  en  algunos  de  nuestros  pueblos  de  provincia, 
al   hablar  ante   forasteros,    del  hermano  del  párroco 
del  lugar,  que  sólo  merece   aquellos  calificativos  por 
su  parentesco  con  el  cura ;  ó  de  un  quídam  cualquiera 
que  adquiere    la   consideración   del    vecindario  por  el 
sólo    hecho   material    de    ser   el  dueño  de  la  única 
tienda  de   pañuelos  de  madrás  y  liencillos  que  existe 
en  la  feligresía.    Xo  señor;  el  doctor  Bustillon  no  era 
hermano  de  párroco,  ni  cosa  parecida,  ni  jamas  había 
sido  mercachifle;   era  un  jurisconsulto  en  toda  forma; 
un   abogado   experto,  á  quien  las  leyes  respetaban 
hasta  el  punto  de  presentarse  sumisas  á  todas  las  in- 
terpretaciones que  el  exigente  doctor  pluguiera  darles; 
pues  era  fama  que,  tan  insigue  y  probado  jurista,  no 
había  perdido   un   sólo  pleito   en  el  trascurso  de  su 
largo  profesorado. 

Y  esto  á  nadie  sorprendía ;  porque  el  doctor,  entre 
otras  cualidades  que  lo  alejaban  mucho,  ó  que  lo 
adelantaban  á  los  hombres  de  su    época,  era  sagaz 

en  sumo  grado,  y  poseía  recursos  y  ardides  descono- 
cidos ó  poco  practicados  por  entónces,  entre  aquellos 
bonachones   que  reudian    á  la  ley  pleito  homeuage  y 

respeto  ferviente. 

Con  todo  esto,  probaba  el  bueu  doctor  no  ser  un 
advenedizo   en  materia  de  sustanciacioues  y  alegatos, 
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sino  todo  un  veterano,  encanecido  bajo  el  fuego  de  las 
demandas,  apelaciones  y  sentencias,  con  costos,  costas, 
daños  y  perjuicios.    El  habia  empezado  su  carrera  en 
la  milicia  togada,  de  simple  soldado,  ó   lo  que  es  lo 
mismo,  de  simple  portero  de  tribunal,  y  habia  ascen- 
dido, grado   á  grado,   hasta  alcanzar  la  levantada  posi- 
ción que  ocupaba.    El,  como  la  generalidad  de  sus  co- 
frades,  no  se  presentó    á  las  puertas  del  templo  de  la 
justicia  humana,  ya  sumo  sacerdote,  revestido  de  la  doble 
autoridad   del   doctorado  y  de  la  ciencia;  él  no  llevó 
matrícula  ni  cosa  parecida,  llegó  de  simple  lego,  empe- 
zando por  sacudir  el   polvo  A  las  vetustas  leyes,  con 
un  manojo  de  plumas  de  gallina,   barrer  el  santuario  y 
practicar  citaciones ;  cosas,  por  cierto,  indispensables  para 
servir  de  base  á  una  educación  esmerada  y  á  una  futura 
elevación.    En  tiempos  de  la  colonia  fué  monárquico  y 
mui  buenos  servicios  prestó  su  habilidad  ¿'i  la  estable- 
cida Compañía  guipuzcoana.  Proclamada  la  república,  la 
sirvió  con  fervor  en   el   juicio  de  los  canarios  amoti- 
nados   en   el  Teque.    Vino  Monteverde  y  entró  en  la 
junta  de  calificaciones  y  secuestros.   Apareció  Bolívar 
con  el  decreto  de  Trujillo,  y  el  doctor  formaba  en  el 
cortejo  de   los  municipales,    y  aplaudió  ruidosamente 
en  los  claustros  de  San  Francisco,  el  día  en   que  el 
augusto  cuerpo   presidido  por  Cristóbal  Mendoza,  go- 
bernador civil   de  la  provincia  de  Canicas,  confirió  á 
Bolívar  el  merecido  título  de  Libertador  de  la  Patria. 
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Pero  corrieron  los  tiempos  y  arribó  Morillo,  y  surgió 
como  espuma  de  una  charca  de  sangre-el  rapaz  de  Moxó 
con  sus  violentas  exaciones  y  sus  juicios  de  crimina- 
lidad, i  Dónde  estaba  el  doctor  ?  allí  en  la  fiscalía  de 
toda  causa  como  un  centinela  de  facción.  Y  tornó  el 
Libertador,  y  fue  independiente  Venezuela,  y  se  crearon 
nuevos  códigos,  y  el  doctor  los  estudió  con  calma,  con 
la  calma  del  justo  (pie  no  halla  en  su  conciencia  cosa 
mayor  que  reprocharse,  y  se  lijó  en  los  Valles  del 
Aragua;  comarca  rica  y  no  explotada,  ó  hizo  asiento  en 
Turmero,  pueblo  (pie  tras  la  guerra  se  apresuraba  á 
florecer;  y  adquirió  justa  fama  y  gran  reputación. 
Vicios  (pie  afeen  á  un  hombre  justo,  no  los  conoció 
nunca,  y,  si  exceptuamos  una  laudable  inclinación  hacia 
id  b'ello  sexo  y  el  uso  exagerado  del  rapé",  el  doctor 
era  un  hombre  ejemplar,  como  bien  lo  estimaban 
cuantos  le  conocían  de  nombre)  aunqUe  no  de  íntima 
comunicación,  por  sel  de  genio,  aunque  irritable,  dis- 
creto como  nadie  y  esencialmente  muí  poco  comunicativo. 
En  el  fondo  era  un  hombre  ensoberbecido,  duro  y 
despiadado,  pero  lo  disimulaba  tan  bien,  (pie  todos  le 
creían  un  cordero ;  no  obstante,  (pie  á  las  veces,  se  le 
rodara  el  tupido   vellón  y  apareciese  el  lobo. 

Sólo  un  hombre,  entre  todos  los  (pie  por  largo  tiempo 
había  tratado,  merecía  su  confianza-:  vera  éste  afor- 
tunado, Romerales,  su  acólito,  á  quien  tenia  á  su  servicio 
hacia  diez  años.    Especie   de  histrión  (pie  sabia  diver- 
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tirle,  y  que  batiboleaba  en  la  apariencia  entre  lego  y 
soldado:  propio  por  sus  simplezas  conventuales,  como 
«pie  habla  sido  sacristán,  y  por  sus  fanfarronadas  de 
matón,  para  la  época  difícil  (pie  había  atravesado  su 
señor,  época  militar  por  excelencia,  en  laque  era  indis- 
pensable para  infundir  respeto,  la  tonsura  ó  el  sable, 
y  á  falta  de  estos  dos  distintivos  de  respeto  y  de  poder, 
la  apariencia  por  lo  menos,  de  haber  llevado  la  una  en 
la  cabeza  ó  el  otro  en  la  cintura,  y  pasar  ante  el  vulgo 
por  un  Dios  se  lo  ¡tagne  ó  un  Dios  me  lo  perdone. 

Y  en  verdad,  y  amen  de  las  cualidades  morales 
de  este  acólito,  en  las  que  campeaba  la  mentira  y 
la  exageración  con  especial  grasejo,  merecía  Romerales, 
eii  quien  privaban  las  fanfarronadas  soldadescas,  mere- 
cía repetimos,  la  suma  distinción  y  hasta  el  afectó  que 
le  profesaba  su  señor.  Sumiso  como  un  perro  faldero 
á  la  voluntad  imperiosa  del  doctor,  y  manso  como  un 
cordero,  apesar  de  su  exterioridad  poco  recomendable, 
Romerales,  si  á  sus  expensas  hacia  reír  á  los  audaces, 
imponía  respeto  á  los  que  no  le  conocían  y  escudaba 
al  doctor.  Su  cara  hacia  el  efecto  de  ser  vista  por 
un  vidrio  de  aumento;  los  ojos  eran  grandes,  san- 
guinolentos y  saltones;  los  cabellos  crespos  y  entre- 
canos se  empinaban  sobre  la  frente  con  un  aire  dia- 
bólico, la  tez  era  de  un  rojo  arrebatado  ;  la  cara  larga, 
gruesas  y  prominentes  las  narices,  ancha  la  boca,  dien- 
tes completos,  grandes  y  brillantes,  y   labios  gruesos, 
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sobre  los  cuales  se  erizaba  un  crecido  mostacho,  áspero 
y  abundante,  capaz  de  dar  dentera  á  aquel  tambor 
mayor  del  regimiento  de  la  Reina,  que  sacó  de  las 
tilas,  no  recuerdo  el  combate,  un  jinete  de  Apure. 

Con  esta  cara,  que  era  una  pesadilla  para  los  chi- 
cos del  lugar,  Romerales  media  dos  varas  diez  pul- 
gadas, de  un  cuerpo  en  (pie  lucia  menos  carne  que 
huesos  y  que  llevaba  siempre  derecho  como  un  huzo 
y  forrado  sistemáticamente  en  una  estrecha  chaqueta 
de  nanquín  desteñido,  un  pantalón  de  paño,  deshecho 
de  su  amo,  zapatos  con  orejas  y  un  sómbrelo  de  fieltro 
que  apenas  si  ocultaba  escasa  parte  de  su  desmele- 
nada cabellera. 

Al  verlos  juntos,  como  viajaban  siempre,  sobre 
dos  gruesos  mulos;  venían  á  la  memoria  las  aventuras 
del  ilustre  manchego,  no  obstante  que  la  similitud 
no  fuera  muí  completa,  por  razón  de  que  el  criado,  era 
en  esta  pareja,  el  prototipo  del  hidalgo  caballero,  y  su 
¿uno  el  trasunto  del  bonazo  de  Sancho. 

Esto  sentado,  sigamos  adelante. 

El  doctor  Bustillon,  como  se  lo  habia  exigido*  el 
coronel  Gonzalvo  y  el  Alcalde,  abrió  la  boca  después 
de  un  largo  rato  de  profundo  recogimiento,  y  narró 
someramente  la  aventura  en  que  habia  estado  á  punto 
ile  ser  víctima  del  propio  Santos  Zarate,  la  cual  nos 
•  reservamos  contar  nosotros  al  lector  en  capítulo  aparte; 

por  (pie  el  Doctor  emocionado,  tartamudeaba  mucho  al  re- 
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ferirla  y  suprimió  detalles  y  atropello  circunstancias 
que  eran  para  contarse,  mas  no  para  ser  él  quien  pu- 
diera narrarlas.  Con  todo,  y  á  pesar  de  tan  sucinta 
narración  no  pecaron  por  escasos,  los  aspavientos  del 
Alcalde,  ni  las  grotescas  aprobaciones  de  Romerales, 
ni  el  asombro  circunspecto  del  coronel  Gonzalvo,  ni  el 
indiferente  desabrimiento  con  que  le  oia  Lastenio,  ni 
el  buen  humor,  en  tín,  del  capitán  Horacio  Delamar, 
que  en  más  de  una  ocasión  sacó  de  quicio  la  compos- 
tura y  discresion  del  severo  doctor,  quien  coucluyó 
la  histórica  aventura,  aseverando  que  el  Alcalde  era 
un  tonto  á  quien  habian  burlado,  y  que  el  tal  muerto 
en  La  Victoria,  después  de  tanto  escándalo,  era  un 
pillastre  oscuro  de  la  banda  de  Zarate,  á  quien  sus 
compañeros  apodaban  Panaque,  el  cual  no  merecía  ni 
el  quinto  de  los  honores  ruidosos  que  le  habían  tri- 
butado. Y  tratando  luego  con  Gonzalvo  de  las  ope- 
raciones militares  que  habian  de  practicarse  para  lle- 
var á  punto  el  escarmiento  del  legítimo  /árate,  y  el 
de  su  cuadrilla,  y  la  completa  estirpacion  del  van- 
dalaje que  se  habia  asentado  en  la  provincia,  entró  á 
indica*  al  coronel  cuáles  eran  los  puntos  que  á  su 
juicio  se  debían  resguardar  y  como  debían  ser  organi- 
zados los  distintos  acantonamientos  que  se  dieran  á 
las  tropas. 

El  coronel  Gonzalvo  que  habia  oído  Impasible  una 
gran  parte  de  las  indicaciones  del  doctor,  dijo  al  ter* 
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minar  éste,  y  como  quieu  sacude  el  pesado  fardo  de 
una  importunidad  : 

— Ya  ve  U.  capitán,  que  no  es  posible  efectuar 
su  paseo ;  y  que  por  el  contrario  debe  aprestarse  para 
salir  cuanto  ántes  á  ocupar  su  puesto  con  su  com- 
pañía. 

— Yo  creo  coronel,  agregó  el  doctor,  cortando  la  res- 
puesta que  iba  :í  dar  Delamar,  yo  creo  que  U.  debe 
dejar  en  esta  plaza  una  fuerza  de  consideración,  como 
reserva,  y  que  el  capitán  Delamar  podia  quedar  aquí 
con  sus  sesenta  veteranos  ó  fijarlo  en  Maracay  donde 
su  compañía  puede  cubrir  el  flanco  de  Tucupido  al  Pi- 
ñonal. 

Horacio  visiblemente  disgustado,  lanzó  al  doctor 
una  mirada  poco  acariciadora  y  volviéndose  con  preste- 
za al  coronel  Gonzalvo : 

— Mi  coronel,  le  dijo,  U.  me  liabia  ofrecido  otro 
acantonamiento,  y  no  sé  con  qué  derecho  se  permite 
éste  caballero,  aconsejar  que  se  alteren  las  disposicio- 
nes tomadas  por  Ü> 

Bustillon  prodigó  a  su  vez  al  capitán,  junto  con 
un  relámpago  de  indignación,  una  sarcástica  sonrisa, 
á  tiempo  que  el  cordliel  Gonzalvo  contestaba  al  joven 
oficial. 

— El  doctor,  señor"  capitán,  esta  autorizado  para 
-aconsejarme. 
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— Así  es,  y  i  cómo  no  !  por  supuesto,  agregó  pron- 
tamente, el  Alcalde. 

— Es  acaso  alguna  autoridad  f  se  permitió  pre- 
guntar Delamar  abusando  sin  duda  de  la  bonomía  del 
coronel. 

— No  señor,  contestó  éste,  pero  este  caballero,  es 
«1  doctor  Bust ilion  y  

— Y  qué*  más!  y  le  parece  poco?  agregó  el  Al- 
calde. 

— Y  eso  qué  le  bace  ?  replicó  Horacio  contestando 
á  Gonzalvo. 

— Jesús!  joven,  no  diga  U.  esa  barbaridad  ex- 
clamó don  Aparicio. 

— Que  tiene  facultad,  señor  Delamar,  para  que  se 

considere  su  opinión,  contestó  bonacbona mente  el  co- 
ronel. 

— Y  mucbo  que  la  tiene,  y  con  razón,  añadió 
respetuosamente  el  Alcalde. 

El  Doctor  entre  tanto,  miraba  á  Delamar  con  ex- 
presión sarcástica,  gozando  acaso  interiormente  de  ver 
aquel  gallardo  mozo  de  espada  al  cinto  y  presillas  de 
capitán,  y  no  postizas,  obligado  ;í  someterse  á  él,  San- 
dalio  Bustillon  (pie  no  tenia  alcurnia  nobiliaria,  id  una 
sola  de  las  prendas  morales  y  físicas  (pie  adorna- 
ban al  simpático  oficial ;  y  cuyo  aspecto  repulsivo,  sa- 
bia le  enajenaba  de  ordinario,  consideraciones  y  respeto 
entre  los  hombres,  y  le  atraía  el  desden,  t«i  no  el  desprecio 
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délas  mujeres,  lo  que  en  verdad  le  hacia  sufrir  amarga- 
mente  y  le  afectaba  más.  Bustillunen  aquel  momento,  ex- 
perimentaba, de  seguro,  la  satisfacción  que  debe  sentir  el 
buitre  cuando  logia  asentar  la  corva  garra  eu  un  gallo 
altanero  que  se  ha  atrevido  á  hacerle  frente. 

Delamar,  por  su  (jarte,  rojo  de  coraje,  se  hacia 
saugre  los  labios,  y  sin  articular  una  palabra,  contem- 
plaba al  doctor,  con  la  cabeza  erguida  y  los  brazos 
cruzados  sobre  el  pecho  en  ademan  provocativo. 

Lastenio  los  veia  á  los  dos  sin  respirar. 

— Conque  así,  coronel ;  tornó  á  decir  el  doctor 
con  afectada  calma,  después  de  llenarse  las  narices 
de  tabaco,  y  de  sacudir  las  solapas  de  su  cuácara 
con  el  consabido  pañuelo.  Conque  así,  queda  resuel- 
to, que  el  señor  capitán  quedará  aquí  con  sus  sesen- 
ta granadero*  ó  irá  á  fijarse  en  Maraeay. 

Delamar  hizo  un  brusco  movimiento  de  enfado  e* 
iba  acaso  á  protestar  de  nuevo,  cuando  el  coronel 
Gonzalvo  con  su  genial  bonomía,  le  «lijo  acariciándole 
con  una  sonrisa  afectuosa  y  marcadamente  deferente  : 

—Tranquilícese  U.  mi  fogoso  capitán,  lo  (pie  he 
ofrecido  á  U.  sabré"  cumplirlo.  U.  irá  á  situarse  en 
Cágna  con  su  campañía;  cerca  de  la  hacienda  de  su 
tío,  á  quien  es  natural  que  U.  quiera  acercarse  y 
protejer;  y  el  doctor  me  permitirá  que  no  convenga, 
esta  vez  por  lo  menos,  en  sus  indicaciones. 
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~Kxt  r;tfii»  coronel,  exclamó  Biistillou  disimulando 
su  despecho  ;  pero  cotí  severa  -entonación,  que  L\  permita 
ó  este  señor  oficial,  posponer  sus  deberes  á  simples 
consideraciones  de  familia. 

— Xo  liai  tal,  doctor,  replicó,  üonzalvo,  son  riéndose 
con  socarronería,  él  no  pospone  nada  v  lo  que  exige 
es  natural ;  yo  en  su  caso  pretendería  lo  mismo.  Ade- 
mas, todo  so  allanara  cumplidamente:  esta  ciudad  que- 
dará guarnecida,  no  por  una  reserva  (pie  no  necesi- 
tamos,  a  Dios  gracias;  el  flanco  de,  Maracay  lo  cubrí 
remos;  y  francamente  que  no  merece  la  pena  de  que 
nos  paremos  en  pelillos,  asunto  tan  poco  glorioso  como 
el  que  nos  ocupa.  Por  otra  parte,  mi  querido  doc- 
tor, éste  oficial  de  quien  tengo  las  más  honoríficas 
recomendaciones  es  el  menos  á  propósito  para  esta 
especie  de  guerra  sucia  que  desgraciadamente  me  toca 
dirigir;  en  lucha  contra  los  españoles,  yo  daría  á  éste 
joven  la  vanguardia,  y  esíoi  seguro  de  que  se  dejaría 
matar  sin  dar  un  paso  atrás. 

Delamar  conmovido  tendió  la  mano  al  coronel ; 
éste  se  la  estrechó  y  continuó  dirigiéndose  al  doctor 
Bustillon,  que  se  manifestaba  sin  reserva,  profunda- 
mente contrariado. 

— Pero  tratándose  de  bandoleros,  mi  buen  doc- 
tor, yo  le  aseguro  á  U.  que  tengo  buenos  perros, 
prácticos  del  terreno,  los  que  levantarán  el  zorro  unten 
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de  que  lo  huela  el  capitán,  y  que  sabrán  despellejarlo  eoif 
más  presteza  acaso  de  la  que  buenamente  les  esté 
permitido ;  conque  así,  dejemos  á  nuestra  amigo  lié 
lámar  situarse  en  Cágua,  y  despidámosle  para  (pie  se 
marche  ahora  mismo,  llevando  al  señor  su  tío  memo- 
rias de  nuestra  parte,  y  afectuosos  saludos  á  su  en* 
cantadora  primita. 

— Oh !  y  también  de  mi  parte,  no  lo  olvide  U. 
señor  capitau,  mni  afectuosos,  agregó  el  Alcalde. 

Bustillon  se  había  puesto  profundamente  pálido; 
una  oleada  de  bilis  inundaba  su  rostro.  Tomó  el  som- 
brero sin  decir  palabra,  saludó  al  coronel  con  seque- 

- .  •  •  • 

dad,  y  salió  de  la  sala  seguido  de  su  grotesco  Ro- 
meráles  y  del  señor  Alcalde,  quien  le  prodigaba  de 
camino  todo  género  de  ateuciones  y  agasajos  ;  invi- 
tándole  á  quedarse  á  almorzar,  á  no  asolearse,  ni  ex- 
ponerse en  lo  sucesivo  á  encuentros  desagradables  co- 
mo el  que  el  doctor  habia  tenido  dos  dias  áutes  en  el 
paso  de  Caño  Colorado. 

Bustillon  no  se  dignó  siquiera  dar  las  gracias  al 
buen  don  Aparicio;  tomó  las  riendas  de  su  muía,  de 
manos  de  un  cabo  de  la  ronda,  puso  el  pié  en  el 
estrivo  opuesto  á  aquel  de  que  Romeráles  se  colgaba 
para  mantener  la  silla  en  su  lugar,  y  pesadamente  cayó  á 
horcajadas  sobre  el  mulo;  luégo  echó  á  andar  el  ra- 
bioso doctor  hácia  la  casa  de  un  amigo  donde  solía 
hospedarse;  sin  volver  la  cabeza  para  despedirse  del  Ai- 
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calde  y  seguido  de  cerca  por  su  amanuense  Romerá- 
les  que  sacudia  con  una  vara  de  chaparro  las  costillas 
terrosas  de  la  rucia,  su  inseparable  compañera. 

— Qué  avispa  ;habrá  picado  al  buen  doctor,  ex- 
clamó el  coronel,  viendo  partir  como  un  taco  á  BilS- 
tillon.  Si  no  fuera  que  es  un  hombre  entrado  en 
años  y  tan  cargado  de  carnes  que  es  un  inconveniente, 
diría  que  pero  vamos,  señores,  á  caballo,  y  no  ol- 
vide ü.  mi  señor  capitán,  tenerme  diariamente  al  co- 
rriente de  todo  lo  que  ocurra,  que  cuando  ya  sea  « 
tiempo  de  encerrar  á  ese  tuno,  daré  á  U.  instruccio- 
nes. Y  U.  señor  de  Saniidel,  déjeme  ver  cuando  nos 
encontremos  otra  vez,  algunos  de  los  paisajes  que 
pinte  por  allá.  Los  hai  mui  bellos. 

Delamar  dio  las  gracias  al  coronel  y  le  estrechó 
la  mano  con  reconocimiento.  Lastenio  hizo  otro  tanto 
y  salieron  contentos.  . 

En  la  puerta  de  la  calle  tropezaron  al  Alcalde, 
quien  después  de  la  partida  del  doctor  había  que- 
dado tan   cabizbajo  que  casi  no  contestó  el  saludo 

que  le  hicieron  al  pasar  los  dos  amigos.  Lastenio  se 
sonrió  con  amargura.  Delamar  lanzó  un  temo,  y  el 
timorato  magistrado  dando  un  salto  como  mordido  por 
un  perro  se  deshizo  en  ceremoniosas  cortesías. 

Poco  después  sonaban  pífanos  y  cajas  y,  Delamar 
acompañado  de  su  amigo  y  seguido  por  Orellana  y 
los  sesenta  veteranos,  se  ponia  en  marcha  camino  de 
Turmcro. 
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VIII. 

Una  mirada  retrospectiva. 

Digamos  ahora  cuál  habla  sido  el  percance  que  tan 
someramente  narrara  Bustillon  en  la  Alcaldía  de  la 
Victoria,  y  cuáles  los  antecedentes  y  detalles  que  calló 
el  buen  doctor  por  propio  y  ajeno  decoro. 

El  doctor  Bustillon  conocía  en  realidad  4  Sántos 
Zarate,  y  era  acaso,  como  lo  dijera  al  coronel  y  al 
Alcalde,  uno  de  los  muí  pocos  que  bien  podían  va- 
nagloriarse de  haberle  visto  de  cerca  y  quedar  vivos. 

Bustillon,  en  su  largo  profesorado,  habia  sido  re- 
petidas veces  juez,  y  juez  íntegro,  é  inexorable  para 
los  que  no  andaban  expeditos  por  el  camino  real  que 
enmarañan  las  leyes  y  terraplena  la  moral:  siéndolo 
de  San  Fernando,  á  orillas  del  Apure,  en  ocasión  de 
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cometerse  en  las  llanuras  robos  frecuentes  de  reses  y 
caballos,  y  repetirse  sarracinas  de  que  salían,  no  pocos 
heridos  y  contusos,  y  todo  linaje  de  desmanes  aten- 
tatorios coutra  el  reposo  público:  fijóse  la  opinión  de 
los  sanos  vecinos,  en  señalar  como  el  mayor  de  los 
perversos  entre  los  pendencieros,  así  como  el  más 
descarado  para  servirse  y  apropiarse  de  lo  que  no 
era  suyo,  fijóse,  repetimos,  en  un  mozuelo  de  diez  y  seis 
á  diez  y  ocho  años,  que  moraba  en  un  hato  cercano 
del  poblado,  con  una  viejecita  que  se  decia  su  madre. 

No  bien  llegó  el  denuncio  á  noticia  del  juez,  llo- 
vieron las  requisitorias  de  prisión  contra  el  travieso 
mozo  que,  á  patas  de  una  yegua  escapó  á  la  justicia 
sin  dejar  ni  las  huellas.  El  juez  no  se  alteró;  los 
cargos  que  pesaban  sobre  el  reo  fugitivo  eran  copiosos, 
sus  delitos  hacían  fruncir  el  ceño  á  la  justicia;  A 
pesar  de  la  huida  del  precoz  bagabuudo,  pocas  veces 
llegaban  completas  á  las  majadas  de  los  alrededores, 
los  rebaños  que  salían  á  pastar  en  la  mañana :  siem- 
pre faltaba  algún  becerro,  una  vaca  ó  un  potro,  sin 
que  pudiera  averiguarse  cómo  se  habia  extraviado.  Las 
sospechas  recaían  sobre  el  mismo  sugcto,  pero  los  an- 
dariegos polizontes  no  daban  con  el  bulto.  En  medio 
íi  estas  rapiñas  de  las  que  todos  se  ocupaban  sin 
hallarles  remedio ;  se  le  ocurrió  al  doctor,  como  hom- 
bre practico,  suponer  que  la  vieja  estaba  en  el  secreto 

del  escondite  de  su  hijo  y  del  lugar  preciso  donde  ocul- 
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taba  los  ganados  robados,  que  á  la  sazón  eran  bas- 
tantes para  fundar  un  hato.  Y  se  aprendió  á  la  vieja, 
y  se  la  puso  en  confesión,  y  aquella  desgraciada,  ins- 
truida ó  no,  de  las  rapacidades  del  mancebo  y  del 
lugar  de  su  escondrijo,  se  negó  á  declarar :  y  el  cepo 
la  agarró  por  los  pies  y  unos  cuantos  azotes  golpea- 
ron sus  espaldas,  y  la  vieja  dió  gritos,  y  prorrumpió 
en  lamentos,  y  lloró  gruesas  lágrimas,  siu  señalar  la 
cueva,  bosque  ó  palmar  que  ocultaba  á  su  hijo.  Co- 
rrida la  justicia,  el  despechado  juez  fué  inexorable : 
pero  héteme  que  un  dia  me  encontraron  dormido  en 
n n  espeso  morichal  al  consabido  ladronazo,  quien  fué 
azotado  largamente,  como  se  merecía,  juzgado  luégo, 
y  sentenciado  á  siete  anos  de  presidio;  á  tiempo  que 
en  un  cuero  sacaban  de  la  cárcel  el  cadáver  enyurru- 
ñado  de  una  vieja,  muerta  en  un  rincón  oscuro,  por 
olvido  del  juez  ó  del  alcaide,  lo  cual  no  está  probado. 

El  reo  vió  salir  á  los  demás  presidiarios  arrastras  con 
el  cuero;  dijo  una  chanzoneta,  que  hizo  reir  al  diablo, 
y  llorar  á  los  ángeles,  si  es  que  aquel  se  ríe  y 
lloran  los  otros;  y  extendió  las  piernas  para  recibir  el 
par  de. grillos  que  le  remacharon  con  crueldad,  como  se 
recibe  una  visita  que  no  uos  hace  gracia,  pero  que 
tampoco  nos  aflijo ;  y  al  cesar  los  golpes  del  martillo, 
los  comenzó  á  limar,  y  anduvo  con  ellos  cual  si  no 
los  tuviera  ;  y  dos  años  después  los  puso  en  la  cabeza 
del  alcaide  que  cayó  acogotado,  y  se  escapó  el  rapaz, 
y  no  se  volvió  á  ver. 
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¿  Tiene  esto  qué  hacer  con  nuestra  historia  ?  Si 
señor;  y  adelante.  El  doctor  Bustillon  tenia  nido  en 
Turmero :  es  de  aves  de  rapiña  anidarse  en  lo  alto, 
pero  mucho  les  place,  cuando  pueden  hacerlo  mansa- 
mente en  el  interior  de  un  gallinero.  Allí  en  el  pue- 
blo, era  el  doctor  lo  que  sabemos,  el  factótum  de 
aquellos  vecindarios,  á  quien  el  cura  consultaba  sus 
latines  y  pláticas,  el  juez,  las  ordenanzas  (pie  no  es- 
taban muí  claras,  la  gente  acomodada  sus  asuntos  pri- 
vados, y  la  clase  ignoraute,  si  el  año  seria  bueno,  si 
no  caería  gusano  á  los  maisales,  si  el  añil  de  tal  sitio 
daría  tinta,  si  l¿t  luua  pasmaba,  si  el  tabardillo,  en 
fin,  debia  curarse  con  yuamacho,  que  de  todo  sabia 
nuestro  doctor  y  nunca  llegó  á  decirse  que  se  errara. 

Por  entonces,  merodeaba  á  sus  auchas  Sáutos  Zá- 
rate  en  toda  la  comarca:  los  Campos-volantes  se  cru- 
zaban ;  la  selva  de  Güere,  negra  como  el  pecado,  es- 
pantaba aun  de  lejos.  Los  vecinos  de  Turmero  can- 
sados de  vivir  en  zozobra,  se  organizaron  en  milicias  y 
se  propusieron  por  su  cuenta  dar  caza  al  bandolero. 
El  doctor  apoyó,  por  supuesto,  tan  laudable  propósito, 
y  faltando  á  su  circunspección  por  amor  á  la  paz,  se 
ofreció  á  acompañarlos.  Hubo  aprestos  marciales,  no 
obstante  el  armisticio  que  á  la  sazón  se  firmaba  en 
Santa  Ana,  y  se  hicieron  promesas  á  Nuestra  Señora 
de  Candelaria,  y  se  dijeron  misas  y  se  cantaron  letanías, 
y  salieron  todos  los  cazadores  en  guerrillas,  dejando 
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á  las  mujeres  consternadas ;  y  se  apostaron  en  las  ve- 
redas de  la  selva  y  se  echaron  los  perros  y  empezó 
la  batida.  Era  un  sábado;  faltando  á  la  fagina  que 
reclamara  el  párroco,  para  acopiar  las  piedras  que  de- 
bían sustentar  el  altosano  de  la  iglesia,  los  vecinos 
del  pueblo  recorrían  el  bosque  amenazante,  abriendo 
picas,  sacudiendo  los  árboles,  registrando  los  matorrales 
y  voceando  para  darse  valor,  con  las  carabinas  y  tra- 
bucos amartillados,  los  machetes  al  hombro,  los  cuchillos 
fuera  de  la  vaina  y  un  constante  padre  nuestro  en  los 
lábios. 

El  doctor  y  su  acólito,  no  propios  por  la  circuns- 
pección de  sus  personas  para  correr  el  bosque  y  rom- 
per con  la  panza  arana-gatos  y  zarsales,  habían  to- 
mado puesto  en  el  camino  real  frente  á  una  vieja  em- 
palizada de  un  plantío  abandonado,  junto  con  dos  ó 
tres  personas  connotadas;  y  el  oído  en  asecho  y  las 
escopetas  preparadas,  aguardaban  que  los  monteros 
levantasen  la  caza ;  deseando  sin  embargo  en  sus  aden- 
tros, no  tener  oportunidad  de  ver  ni  el  rastro  que 
dejara  en  su  huida  el  animal  salvaje  que  se  proponían 
exterminar. 

Pero  el  zorro  le  sale  á  quien  ménos  lo  espera. 
De  pronto  en  lo  más  espeso  de  la  selva,  suenan  al- 
gunos tiros  que  repercute  el  eco,  se  oyen  gritos  con- 
fusos y  lejanos,  luégo  pasos  precipitados  que  rompen 
las  malezas,  haciendo  crujir  las  ramas  secas  de  los 
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nlboles  mezcladas  á  la  hojarasca  esparcida  en  el 
suelo;  y  un  hombre  desalmado,  roto  y  despavorido, 
salta  al  camino  tropezando  en  su  fuga  con  la  sor- 
prendida emboscada,  que  se  declara  en  derrota  al  divisarle. 
Romerales,  acometido  de  terror,  se  deja  caer  de  espaldas 
y  se  tinge  cadáver ;  los  compañeros  del  doctor  sin  dar- 
se cuenta  de  lo  que  les  sucede,  echan  á  huir  sin  vol- 
ver cara ;  Bustillon  sieute  el  frío  dé  la  muerte ;  contra 
él  tropieza  el  fugitivo ;  maquinalmente  extiende  el  bra- 
zo como  para  rechazar  un  golpe -y  ;ia  mano  del  doctor 
agarra  una  camisa,  á  tiempo  que  el  bandido,  acosado  pol- 
los que  le  persiguen  y  cuyos  pasos  siente,  salta  la  em- 
palizada del  abandonado  plantío  para  ganar  de  nuevo 
la  opuesta  espesura  del  bosque.  El  doctor,  menos  fuer- 
te,  suelta  la  presa  de  que  se  Labia  agatrado,  y  rea- 
nimándose con  ver  que  el  perseguido  sólo  intenta  es- 
caparse, se  echa  á  la  cara  la  escopeta,  le  hace  fuego 
sin  tino,  marra  el  golpe,  y  el  hombre  se  para  y  se  re- 
vuelve dejándole  pasmado. 

Un  recuerdo  perdido  en  la  memoria  de  Bustillon, 
brota  de  súbito  á  su  mente :  aquel  hombre  era  Zárate, 
el  muchacho  que  años  ántes  condenara  á  presidio;  el 
hijo  de  la  vieja  que  habiau  sacado  muerta  de  la  cár- 
cel, arrastrando  eu  el  cuero.  El  doctor  retrocedió  ate- 
rrado ;  y  creyó  caer  cual  líomeráles,  cuando  el  ban- 
dido levantando  la  mano  en  señal  de  amenaza,  'dijo 
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rápidamente,  viendo  lucir  entre  las  matas  próximas  al 
camino  las  carabinas  de  sus  perseguidores :  .  , 

— Y  van  dos,  mi  doctor,  .lleve  la  cuenta  .que  al- 
gún dia  pagará. 

Sí  dijo  más,  no  lo  oyó  RustiHon.  Zárate  sejjjer- 
dió  en  la  espesura,  y  el  doctor  aturdido  cayó  en  -los 
brazos  de  un  grupo  de  milicianos,  (pie  á  la  sazón  se 
precipitaba  en  el  camino. 

—Está  U.  herido  t  está  IT.  herido  ?  preguntaron 
varias  voces  amigas. 

Y  el  doctor  contestó  con  pesadumbre : 

— Sí,  amigos  míos  

— Dónde,  dónde  ?  exclamaron  numerosas  voces. 

— Eu  el  alma.  . .  .murmuró  Bustillon. 

Luego,  ayudado  por  Romerales,  (pie  narraba  á  los 
tontos  la  lucha  desesperada  (pie  el  había  sostenido 
cuerpo  á  cuerpo  con  Zárate,  ponderando  en  todos  los 
tonos  conocidos  la  bravura  de  su  amo  y  la  pusilani- 
midad de  los  notables,  el  doctor  montó  en  su  muía 
baya,  y  ya  más  repuestillo  llegó  en  triunfo  á  Tur- 
mero. 

Como  queda  probado,  el  doctor  conocía  á  Santos 
Zárate  de  trato  y  comunicación,  y  tenía  razón  para  enfa- 
dareis cuando  alguien  lo  dudaba.  Pero  á  nada  de  esto 
hizo  alusión  en  el  reíalo  que  gagueó  conmovido  en  la 
alcaldía  de  La  Victoria:  y  no  habia  paia  qué;  siendo 
esta,   como    era,  historia  antigua,  de  tres  años  atrás,  ; 
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y  cuando  bien  merecía  su  moderna  aventura,  que  se 
olvidase  iM>r  ella  hasta  el  pasado. 

Desde  aquel  día  el  prudente  doctor  frecuentó  mui  poco 
los  caminos.  Cuando  se  le  ocurría  salir  de  su  rincón  para 
ir  á  Cágua,  á  visitar  al  señor  don  Cárlos  Defamar» 
nombre  con  el  cual  Bustillon  se  llenaba  la  boca,  pues 
no  todos  los  vecinos  de  uuo  y  otro  pueblo,  tenían  el 
privilegio  de  jugar  al  tresillo  con  el  noble  señor,  de 
comer  á  su  mesa,  y  de  quemarse  las  pupilas  contem- 
plando los  ojos  de  aquella  hermosa  Aurora,  la  cual 
era  un  sol  en  la  tierra,  como  decia  frecuentemente 
Romeráles ;  cuando  se  le  ocurría  dejar  la  amena  som- 
bra del  tamarindo  de  su  patio,  y  su  bata  morada,  do 
zaraza,  y  sus  chinelas,  y  su  hamaca,  y  aquel  gato 
barcino  al  que  tanto  adoraba,  y  ensillar  la  muía  baya 
y  ponerse  en  camino ;  buscaba  siempre  compañero  á 
más  de  su  amanuense,  ó  espiaba  el  paso  de  un  piquete 
de  tropas,  ó  se  acordaba  con  el  jefe  de  algún  campo- 
volante,  á  quien  regalaba  unas  cuantas  pesetas  por  el 
servicio  de  escoltarlo. 

Ahora  bien ;  y  empieza  la  a  rentara.  Llamado  á, 
Valencia  el  insigne  jurista,  por  motivos  de  asuntos 
profesionales ;  habla  salido  de  Tunnero,  bien  custodiado 
por  una  compañía  que  iba  de  tránsito,  y  rindió  su  jor- 
nada sin  novedad  alguna.  De  vuelta  de  Valencia,  pen- 
saba detenerse  en  Maracay,  y  esperar  propicia  co- 
yuntura para  atravesar  de   nuevo  la    peligrosa  selva» 
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cuando  iil  llegar  á  Maraca}',  se  encontró  con  la 
feliz  noticia,  que  festejaban  ruidosamente  los  candidos 
vecinos,  de  la  captura  de  Sáutos  Zárate  por  el  campo- 
volante,  del  Saman,  y  el  parte  oficial  del  Alcalde 
mayor  de  La  Victoria,  en  que  constaban  los  porme- 
nores de  la  súbita  muerte  del  insigne  bandido  en  la 
plaza  principal  de  la  ciudad :  y  á  lo  cual  se  agregaba,  el 
hecho  aún  más  reciente,  que  venia  á  completar  tan 
lisonjera  nueva,  de  la  completa  dispersión  de  la  cua- 
drilla del  difunto,  en  los  atascaderos  del  Piñoual,  en 
la  propia  mañana  de  aquel  dia,  donde  fueron  sorpren- 
didos y  castigados  con  la  muerte,  no  pocos  de  los  fa- 
cinerosos que  componían  la  banda. 

Demás  está  decir,  que  se  quemaron  cohetes  en  el 
pueblo,  que  hubo  toros  y  canas  y  bullicioso  regocijo^ 
por  tan  plausible  nueva;  eso  todos  lo  vieron;  pero  lo  que 

nadie  vió,  ni  pudo  ver,  fué  el  peso  enorme  de  que  quedó 
aliviado  Bustillon  con  tan  fausta  noticia.  Aquel  bandido 
era  la  pesadilla  del  doctor;  de  noche  al  acostarse,  pen- 
saba siempre  eu  él,  y  registraba  hasta  debajo  de  la  cama, 
y  sacudía  la  bata  de  zaraza,  no  fuera  (pie  para  hacerle 
daño  se.  hubiera  escondido  entre  sus  pliegues.  El  doc- 
tor con  aquella  noticia  se  sintió  como  manumitido; 
abrió  la  boca,  gagueó  menos  y  dijo  bellas  frases,  termi- 
nando por  regalar  á  Romeráles  cinco  reales  y  un  pañuelo 
de  seda  de  su  uso,  por  el  cual  suspiraba  el  amanuense 
después  de  largo  tiempo. 
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Libre  de  estorbos  el  camino,  Bustillou  se  decidió 
á  marchar  al  dia  siguiente,  sin  más  compañía  que  la 
de  Romerales ;  quien  á  su  vez  habia  crecido  extra- 
ordinariamente en  brios  con  la  muerte  de  Zarate. 

— Para  los  dos,  doctor,  los  que  nos  salgan  ;  decía 
con  su  voz  de  bajo,  el  amanuense,  la  siguieute  mañana, 
al  calzar  á  su  amo  las  espuelas,-esa  canalla  debe  tra- 
tarse á  chaparrazos,  y  no  sé  porqué  han  metido  tanto 
ruido  con  la  muerte  de  un  bergante  como  ese,  incapaz 
de  medirse  conmigo  de  hombre  á  hombre. 

Y  el  doctor,  que  estaba  de  buen  humor,  se  reía  has- 
ta reventar  de  las  grotescas  baladronadas  de  Romeráles. 

— Oh!  No  lo  lleve  U.  á  chanza,  replicaba  el  ama- 
nuense en  son  de  amostazado; — U.  doctor,  no  me  ha 
visto  todavía  con  el  diablo  entre  pecho  y  espalda :  y  si 

- 

le  digo  que  hay  momentos  en  que  yo  mismo  casi  me  ten- 
go miedo. 

— Lo  creo,  Romerales,  lo  creo  ;  replicaba  el  doctor 
alegremente  mientras  tomaba  su  café. 

— Yo  quisiera  probarle  que  uo  soi  de  alfeñique,  pio^ 
seguia  el  amanuense,  devorando  con  avidez  copioso 
desayuno,  en  que  campeaban  tortas  y  empanadas,  que 
engullía  como  pildoras. — Mire  :  cuando  peleamos  en  la 
Puerta  el  año  18,  me  tocó  sujetar  á  mí  solo,  un  borbo- 
llón de  gente  que  se  nos  venia  encima,  después  de  re- 
volcar á  Campo-Elias  y  al  general  Miranda  que  no 
podia  correr ;  yo  montaba  un  potrón  de  dos  riendas, 
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castaño  guacharaco,  por  más  señas,  y  vino  ese  empujón, 
y  me  tocó  lancear  primero  ;í  un  zambo  de  Orituco  que 
lo  mínimo  pesaba  nueve  arrobas;  y  lo  saco  «le  la  silla 
como  si  fuera  una  pluma,  y  se  los  tiro  encima  y  mato 

diez  y  siete  y  el  resto..  

— Ya  no  te  queda  nada,  dijo  el  doctor  interrumpién- 
dole y  mostrándole  los  platos  doude  había  estado  el 
desayuno.  Vamos,  el  sol  está  calentando  y  puedes  pillar 
un  tabardillo. 

Y  el  doctor  Bustillon  y  Romerales  se  pusieron  en 
marcha  al  paso  reposado  de  sus  muías. 

— Me  hubiera  gustado  salir  más  de  mañana,  dijo  el 
doctor  abriendo  su  dilatado  quitasol-pero  tú,  perezoso, 
tu  quedaste  dormido. 

— Es  la  pura  verdad,  contestó  Romerales,  las  mu- 
jeres, qué  quiere  IL,  acabarán  conmigo. 

— Pues  es  necesario  correjirse,  sí  señor,  corregirse. 
— Eso  es  bueno  para  pensarlo,  cuando  uno  no  tiene 
por  delante  esos  1  necios  negros  de  estas  indias. 

Y  el  amanuense  indicaba  á  su  amo,  el  ventanillo  de 
un  casucho  próximo  al  caserío  de  La  Barraca,  por  el 
cual  asomaba  la  ancha  cara  dé  una  mestisa  regordeta. 

— Calla,  vas  á  comprometer   mi  dignidad  con  tus 

indiscreciones,  contestó  el  doctor  sin  mirar  á  la  mestisa. 

— Es  que  ü.  pica  más  alto,  exclamó  con  insolen- 
pia   Romeráles,  á  quien    su  amo  autorizaba  cuando  lo 
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tenia  á  bien,  aún  á  mayores  confianzas. — U.  come  gallina ; 
yo  me  conformo  con  lo  que  está  á  mi  alcance. 

— Eso,  es  comer  zamuro,  agregó  el  doctor,  con  tono 
de  reproche  é  indicando  disimuladamente  el  ventanillo. 

— De  noche  por  lo  menos  todos  los  gatos  son  pardos, 
contestó  el  amanuense. 

— Pero  viene  la  aurora,  y  entonces  

— Oh  !  con  la  aurora,  es  otra  cosa,  exclamó  Rome- 
rales, haciendo  maliciosamente  ineapié*  en  la  palabra. 
Pero  la  aurora  no  es  para  mí,  yo  me  conformo  oon  la 
noche. 

Bustillon  se  puso  colorado,  y  envanecido  interior- 
mente : 

— Cállate,  mal  hablado,  exclamó,  y  luego  con  mc- 
lancolía,-esa  aurora  á  la  cual  te  refieres  no  ha  de 
alumbrarme  á  mí. 

— Si  no  hubiera  yo  visto  aquellas  miradas  en  la 
iglesia  de  Cágua,  en  la  misa  de  'navidad — el  mes  pa- 
sado. 

— Tú  no  estás  en  tu  juicio,  dijo  el  doctor,  con  los 
carrillos  inflados  y  los  ojos  brillantes  de  satisfacción — 
pero  vamos,  qué  viste  !  añadió  prontamente. 

— Cuando  entramos  ála  iglesia,  recuerdo  que  se  ter- 
minaba el  ofertorio,  y  el  señor  cura  entonaba  el  prefacio, 

con  el  Veré  digmtm  etjustum  est  que  Romerales, 

tarareó  tí  media  voz,  recordando  los  buenos  tiempos  en 
que  había  sido  sacristán. 
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— Que*  diablos,  exclamó  el  doctor  fastidiado  del 
canto,  é  impaciente  por  saber  lo  que  decía  haber  visto 
el  amanuense  ;-deja  para  el  cura  los  latinos  y  díme  lo 
lo  que  víste. 

— Amen  t  contestó  Romerales  desgajándose  en  una 
prolongada  cadencia  ;  y  recobrando  luego  su  seculariza- 
ción compromedita  por  el  sólo  recuerdo  de  sus  antiguos 
hábitos  monacales,  prosiguió,  acariciando  antes  la  rucia 
que  montaba  con  una  arremetida  de  acicátes  para  alcanzar 
la  baya  de  su  amo.  Sí  señor,  los  estoi  viendo  á  todos 
el  señor  don  Carlos  Delamar,  que  Dios  guarde,  es- 
taba parado  frente  á  los  bancos  donde  se  canta  la 
tercia,  su  puesto  de  costumbre,  con  su  casaca  color  de 
canela,  su  corbatín  de  crin,  su  calzon-corto,  y  sus  me- 
dias de  seda,  calzado  con  zapatos  de  hebillas  de 
oro,  como  el  marques  del  Toro,  y  teniendo  en  las  ma- 
nos su  libro  de  oir  misa.  A  su  lado  estaba  el  juez 
de  paz,  don  Roque  Prieto,  envanecido  de  estar  junto  a 
don  Carlos,  y  en  el  primer  pilar  de  la  derecha  se  ha- 
llaba recostado  el  mozuelo  de  don  Patricio  Jaramago  más 
emperegilado  que  una  novia. 

—No  vas  á  acabar  nunca,  exclamó  Bustillon  con 
enfado. 

— Ya  llegamos,  replicó  el  amanuense,  ya  llegamos; 
cuando  el  señor  doctor  y  mi  persona  nos  presentamos  en  la 
iglesia  todo  el  mundo  levantó  la  cabeza  é  interrumpió  sus 
oraciones ;  y  del  costado  izquierdo  de  don  Cárlos,  y  de 
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un  grupo  de  devotas,  en  que  sobresalía  arrodillada  en 
una  alfombra  la  consabida  maravilla,  con  su  doncella  (\ 
retaguardia,  salieron  dos  relámpagos  que  iluminaron  el 
santuario,  y  que  U.  no  pudo  ver,  ocupado  como  estaba 
por  el  momento,  en  saludar  á  mi  señor  don  Oárlos. 

— Y  bien. . . . .  .añadió  conmovido  Bustillon. 

— Yo  peco  de  curioso,  U.  lo  sabe,  agregó  Romerales, 
y  en  tratándose  de  faldas,  básta  las  del  señor  cura  

—Piensa,  que  vas  á  decir  una  barbaridad,  dijo  el 

doctor  interrumpiéndole. 

— Por  el  contrario,  

— Al  grano. 

— Bueno,  si  U.lo  quiere,  suprimiré  el  introito.  Como 
iba  diciendo,  en  un  santi-amen  pasé  revista  á  las  de- 
votas y  me  fijé  luego  en  doña  Aurora,  ménos  por  verla 
á  ella,  que  es  como  ver  el  sol  en  la  mitad  del  ciclo, 
sino  para  recrearme  en  su  doncella  Clavellina,  capaz 
de  hacer  cosquillas  con  los  ojos  á  todos  los  bienaventu- 
rados del  paraíso  ;  y  volví    á   ver  repetirse  los 

relámpagos,  que  salían  como  llamaradas  de  luego,  de 
los  negros  luceros  de  la  señorita  Delamar,  vueltos  Inicia 
U.  con  encantadora  fijeza. 

— Tú  sufres  de  alucinamientos,  Romerales,  balbuceó 
el  doctor  acariciando  á  su  amanuense  con  una  mirada 
alentadora. 

— Oh !  yo  veo  claro,  exclamó  el  acólito  con  pedan- 
tesca presunción.   ;A  mf  con  arrumacos  y  quedarme  en 
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ayunas  ?  No  señor.  L;v  fortaleza  tiene  una  brecha 
abierta,  para  que  U.  lo  sepa. 

Bustillon  suspiró,  y  sus  gruesos  labios  voluptuosos 
se  humedecieron  de  repente,  cual  si  los  hubiera  introdu- 
cido en  un  panal  de  miel ;  luego  sonóse  ruidosamente 
las  narices,  y  blanqueando  los  ojos  con  aire  compungido, 
dijo  con  refinada  modestia : 

— Y  sino  fuera  ámí  á  quien  ella  miraba  !  

— Cuernos!  ¡y  á  quién  había  de  ser!  No  es  el 
señor  doctor  el  mejor  partido  de  toda  la  comarca  * 

— Sin  embargo,  son  tan  caprichosas  las  mujeres.  

— En  el  presente  caso  no  hai  capricho  que  valga, 
exclamó  resueltamente  Komeráles.-La  paloma  está  he- 
rida bajo  el  ala,  y  á  menos  que  no  fuera  á  aquel  mozuelo 
de  don  Patricio  Jaramago,  era  á  U.  á  quien  ella  mi- 
raba. 

Bustillon  dió  un  rugido,  cambió  violentamente  de 
color  y  lanzando  al  amanuense  una  mirada  aterradora, 
exclamó  con  voz  ronca : 

— Mira,  Romerales,  eso  no  puede  ser;  porque  si  ese 
zopenco .  llegara  á  cautivarla,  que  digo,  á  pretenderla, 
era  hombre  muerto. 

-—Como  los  otros  dos !  murmuró  para  sí  el  ama- 
míense,  extremecióndose,  y  profundamente  arrepentido 
de  haber  dejado  escapar  semejante  barbaridad. 

—  Sospechas  algo  f  le  preguntó  el  doctor  con  visible 
arrebato  de  celos. 
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— Qué  voi  á  sospechar,  ni  á  suponer,  ni  á  vislum- 
brar, ni  nada,  replicó  Romeráles.  Nombré  á  ese  pobre 
diablo,  á  esa  caricatura,  á  ese  mocoso,  como  habría 
nombrado  por  comparación  á  cualquiera  otra  persona, 
á  mí  inclusive. 

El  doctor  se  enjugó  el  sudor  que  humedecía  su  fren- 
te y  quedó  pensativo.  Romeráles  se  dió  prisa  en  de- 
volver al  irritable  Bustillou  el  bueu  humor  perdido, 
halagándole  la  vanidad  de  galán  afortunado  con  menti- 
rosas apreciaciones  sobre  la  casta  hija  de  don  Garios 
Delamar;  y  lograba  su  objeto,  cuando  comenzaron  á 
atravesar  el  rio  que  se  deslisaba  mansamente  en  su  lecho 
de  arenas. 
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IX. 

Mi  reino  por  un  caballo. 

Eran  las  nueve  de  la  mañana.  Un  sol  abrasador  se 
reflejaba  en  las  dormidas  aguas  del  arenoso  rio.  Las 
muías  de  nuestros  viajeros,  fatigadas  y  sedientas,  tira- 
ban de  las  bridas  eon  deseos  de  beber.  El  doctor  aflojó 
las  riendas  á  la  baya  y  dejó  que  se  refrescase  á  su 
sabor,  exitando  á  Romeráles  á  que  permitiera  á  la  em- 
polvada rucia  igual  satisfacción. 

En  la  opuesta  ribera  principiaba  la  temida  selva  de 
Giiere,  al  través  de  la  cual  se  internaba  el  camino  Inicia 
Turmero,  estrecbadu  por  espesos  matorrales  y  sombreado 
en  varios  puntos  por  jigan téseos  samanes. 

— Yo  le  tengo  mucho  recelo  á  esta  agua;  dijo 
Eomeráles  oponiéndose  á  que  su  muía  la  bebiera. 
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—Oh !  no  seas  tonto,  replicó  preocupado  el  doctor, 
á  quien  la  sola  vista  de  la  selva  producía  calofríos. 

— Y  la  papera!  argulló  el  amanuense.  ¿  Sabe  U. 
que  seria  cosa  triste  ver  á  mi  rucia  con  semejante  adi- 
tamento ? 

— Descuida  en  cuanto  á  eso ;  pero  no  le  economices 
las  espuelas,  para  salir  cuanto  ántes  de  este  espantoso 
bosque  que  me  crispa  los  nervios. 

Romerales  se  santiguó  tres  veces ;  puso  los  aci- 
cates á  la  rucia,  y  aparejado  con  su  amo  tomó  al  trote 
el  montuoso  sendero,  donde  flotaban  como  espectros  las 
ramas  de  los  árboles,  al  influjo  de  los  recuerdos  pavo- 
rosos -que  vinieron  á  asaltar  á  nuestros  caminantes  al 
encontrarse  solos  en  el  espeso  bosque. 

Largo  rato  marcharon  sin  dirigirse  la  palabra,  ocu- 
pados solamente  en  aguijar  las  muías.  El  doctor  habia 
cerrado  el  quita-sol ;  Romerales  saltaba  sobre  la  silla  al 
impulso  del  trote. 

— Y"  decir  que  así  se  pasa  este  camino  cuando  no 
hay  peligro,  exclamó  el  amanuense,  torturado  por  las 
violentas  sacudidas   que  sufría  su  huesosa  humanidad. 

— Vamos,  hombre  !  no  puedes  ir  callado  ;  dijo  paso 
el  doctor. 

■  > 

— Si  el  camino  está  tranquilo  !  j  quién  habrá  que 
nos  oiga  ? 

El  doctor  Bustillon  no  contestó ;  su  muía  habia 
parado  las  orejas  y  pasaba  á  disgusto  junto  á  una  pirá- 
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mide  de  piedras  sueltas  que  soportaban  una  tosca  cruz. 
Romerales  se  quitó  el  sombrero,  y  comenzó  á  rezar  un 
Padrenuestro  por  el  alma  del  difunto  que  reposaba  en 
aquel  sitio. 

— Ya  vamos  á  llegar  a  Caño-colorado,  dijo  á  poco 
el  doctor,  ¿  estará  bueno  el  paso  ? 

— Quién  sabe  !  contestó  lacónicamente  el  ama- 
nuense. 

—Tú  lo  dudas? 

— Por  aquí  ba  llovido ;  el  camino  esta  húmedo. 
— Es  verdad. 

Cinco  minutos  después,  nuestros  viajeros  se  detenían 
á  la  orilla  del  profundo  y  pantanoso  caño  que  cortaba  el 
camino,  y  que  por  entónces  carecia  de  puente.  Era 
necesario  buscar  el  vado  so  pena  de  atascarse. 

Mejor  montado  Bustillon  que  su  amanuense,  recorrió 
una  parte  de  la  orilla  del  caño,  y  encontrando  al  cabo 
de  la  más  minuciosa  exploración  un  paso  que  le  pareció 
practicable,  lanzó  por  él  su  muía  baya  que  poseía  buenos 
jarretes.  Pero  no  bien  había  alcanzado  la  otra  orilla, 
cuando  oyó  á  Roraeráles  lanzar  un  espantoso  gritó; 
vuélvese  con  presteza,  y  sus  ojos  divisan  asombrados, 
al  desdichado  acólito  tendido  como  muerto  en  medio 
del  camino,  á  la  vez  que  á  un  espantoso  negro,  bar- 
budo, patizambo  con  una  gran  verruga  en  la  nariz  y 
montado  sobre  un  caballo  en  pelo,  quien  después  de 
blandir  con  aire  amenazante  el  asta  de  la  lanza  con 
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la  cual  había  postrado  en  tierra  á  Romerales,  lanzaba 
al  cano  su  caballo. 

El  doctor,  sorprendido,  sintió  que  toda  la  saugre 
se  le  coagulaba  en  las  venas,  no  obstante,  intentó 
huir ;  pero  al  hacerlo,  se  encontró  con  un  hombre  que, 
sujetándole  la  muía  por  la  brida,  le  dijo  con  acento 
de  burla : 

— Buenos  dias,  mi  doctor ;  al  fin  nos  encontramos 
para  aj listar  las  viejas  cuentas. 

Bustillou,  aterrado,  se  restregó  los  ojos  creyendo 
estar  soñando. 

El  hombre  que  tenia  por  delante  era  el  supuesto 
muerto,  Sáutos  Zarate. 

Este,  así  como  el  negro  que  habia  abatido  á  Ro- 
merales con  el  asta  de  la  lanza,  montaba  en  pelo  otro 
caballo,  extremadamente  gordo  y  descrinado,  cual  los  que 
vagan  sueltos  en  potrero,  y  sin  otra  brida  para  mane- 
jarlo que  una  tira  de  cuero  sin  curtir,  atada  por  den- 
tro  de  la  boca  á  la  mandíbula  inferior  del  animal. 

Aquellos  dos  demonios,  salvo  los  sucios  pantalo- 
nes, que.  arrollados  llevaban  hasta  el  muslo,  y  los  som- 
breros de  palma  que  cubrían  sus  cabezas,  estaban  des-  ■ 
nudos  y  descalzos,  y  sin  más  armas  que  sus  lanzas, 
fijadas  sobre  cortas  y  resistentes  astas  de  pardillo. 

El  doctor  había  quedado  como  petrificado. 

— Tumusa,  exclamó  Zárate,  dirigiéndose  al  negro, 
tan  pronto  como  éste  hubo  pasado  el  caño,  veu  detrás ; 
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y  echó  á  andar  hacia  Tunnero  llevando  de  la  brida  la 

muía  del  doctor. 

— Capitán,  los  que  vengan  de  Maracay  van  á 
encontrar  á  ese  espantajo  en  medio  del  camino;  dijo 
el  negro  siguiéndolos. 

— Mejor,  replicó  Zarate,  eso  los  detendrá,  y  ten- 
drémos  tiempo  suficiente  para  despellejar  á  este  plei- 
tero. 

Bustillon  no  debió  oir  este  diálogo,  porque  no  hizo 
el  más  pequeño  movimiento:  con  las  manos  crispadas 
sobre  el  borren  delautero  de  la  silla,  los  ojos  desme- 
suradamente abiertos  y  dilatadas  las  pupilas,  se  dejaba 
conducir  sin  resistencia,  cual  si  fuera  un  autómata. 

Los  bandidos  y  su  paciente  víctima  perdieron  de 
vista  el  caño  á  poco  andar,  así  como  á  la  rucia  de 
Romerales  que  pacía  tranquila  en  sus  orillas,  junto 
al  inmóvil  cuerpo  de  su  amo  ;  y  en  llegando  á  la  en- 
trada de  una  estrecha  vereda  que  se  perdía  entre  los 
matorrales  á  la  izquierda  del  camino,  abandonaron  éste 
y  se  introdujeron  por  aquella  en  la  misma  disposición 
en  que  venían:  Zárate  delante,  el  doctor  en  el  medio 
y  Tumusa  detrás;  sólo  sí,  que  el  primero,  se  habia 
visto  en  la  necesidad  de  soltar  la  brida  de  la  muía 
de  Bustillon  á  causa  de  lo  angosto  de  aquella  nueva 
senda. 

De  esta  manera  se  internaron  en  la  oscura  espe- 
sura de  la  selva,  salvando  zanjas  y  venciendo  con  difi- 
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cuitad  las  fragocidades  del  terreno;  hasta  llegar  á  uua 
estrechura  donde  se  vieron  detenidos  inesperadamente 
por  los  gruesos  troncos  y  el  espeso  .ramaje  de  algunos 
árboles  que  habia  abatido  el  huracau  y  que  cerraban 
la  vereda. 

— Mal  haya  !  exclamó  Zarate  deteniendo  su  caballo, 
no  podemos  seguir  ;  y  lo  siento,  porque  me  prometía 
ahorcarlo  en  el  Tierral ;  y  dirigiéndose  á  su  compañero, 
añadió  con  la  mayor  naturalidad.— Vamos,  Tu  musa, 
apéate  y  mátalo. 

Al  oir  esta  orden,  el  doctor  que  parecía  como  ale- 
targa lo,  despertó  de  repente;  su  sangre  coagulada  des- 
pués de  un  cuarto  de  hora,  tornó  á  circular  con  ra- 
pidez, el  instinto  de  la  vida  absorbió  todas  sus  ía- 
cultades  prestándole  una  rara  energía ;  y  como  el  negro 
se  desmontase  para  herirle,  Bustillon  recogió  con  vio- 
lencia las  riendas  abandonadas  de  su  muía,  hizo  girar 
á  ésta  con  asombrosa  rapidez,  y  remachándole  las  es- 
puelas pasó  estrechando  al  negro  con  su  propio  caballo, 
y  echó  á  huir  á  todo  escape  desaudando  la  fragosa  ve- 
reda. 

Tan  violento  é  inesperado  fué  el  movimiento  del 
doctor,  que  Zárate  y  el  negro  quedaron  un  instante  per- 
plejos, sin  comprender  siquiera  como  lo  habia  efec- 
tuado. 

La  especial  circunstancia  de  cabalgar  en  pelo  los 
bandidos  habia  favorecido  á  Bustillon ;  á  falta  de  es- 
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trióos,  Tumusa  había  saltado  al  suelo,  á  la  manera  de 
nuestros  llaneros,  pasando  la  pierna  con  presteza  por 
sobre  el  cuello  del  caballo,  y  cayó  en  tierra  dándole 
h  espalda.  Instante  supremo  que  aprovechó  el  doctor, 
después  de  revolver  la  muía,  para  pasar,  como  una 
bala  entre  los  tupidos  matorrales  que  estrechaban  la 
seuda,  y  el  caballo  del  negro  que  le  servia  de  es- 
cudo. 

Zarate  lanzó  una  imprecación ;  y  no  bien  repuesto 
todavía  del  momentáneo  asombro  que  le  causara  la 
huida  de  su  víctima,  intentó  perseguirla,  y  fué  á  cho- 
car enfurecido  contra  el  encabritado  potro  de  Tumusa, 
que  sin  dejar  montar  de  nuevo  á  su  ginete,  se  atra- 
viesa y  revuelve  dando  saltos  en  la  estrecha  vereda; 
permitiendo  al  doctor  ganar  terreno  en  su  desesperada 
fuga. 

Vencido,  al  fin,  tan  importuno  inconveniente,  los 
bandidos  se  lanzan  á  correr  en  pos  del  fugitivo ;  atro- 
pelladamente desandan  á  su  vez  la  mal  trillada  senda, 
y  sólo  cuando  salen  al  camino,  es  que  divisan  al  doc- 
tor á  todo  escape,  y  con  doscientos  metros  de  ventaja, 
en  dirección  hacia  Tin  mero. 

Zarate,  y  el  negro,  aguijan  con  furia  sus  caballos 
y  le  siguen  veloces. 

La  muía  de  Bustillon  volaba;  sus  jarretes  de  acero, 
cual  si  fueran  resortes,  se  replegaban  y  extendían  con 
infatigable  rapidez ;  y  el  camino  que  dejaba  á  las  es- 
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paldas,  parecía  huir  do  ellos,  como  ancha  cinta  desarro- 
llada con  violencia  por  los  ágiles  cascos  que  apénas 
si  tocaban  el  suelo.  No  obstante,  los  caballos  le  ga« 
naban  terreno,  y  en  la  primera  milla  de  tan  frenética 
carrera,  redujeron  á  la  mitad,  la  notable  ventaja  que 
al  emprenderla  les  llevara. 

El  camino  se  encontraba  desierto :  el  despavorido 
doctor  pesaba  como  doscientas  libras:  sudor  copioso 
humedecía  ya  los  palpitantes  flancos  de  la  muía:  y, 
Turmero,  la  única  salvación  que  Bustillon  entreveía, 
quedaba  aún  á  legua  y  media  de  distancia. 

El  doctor  experimentaba  convulsiones  tetánicas ;  se 
agitaba  en  la  silla  cual  sí  quisiera  darle  alas  al  viento,  im- 
pulso y  ligereza  á  su  pesado  cuerpo,  y  comunicar  toda 
su  angustia,  su  desesperación  y  su  energía,  al  veloz 
animal  cuyos  sangrientos  flancos,  golpeaban  las  espue- 
las con  iracundo  frenesí, 

En  la  segunda  milla,  los  bandidos,  se  le  acercaron 
más:  cincuenta  metros  mediaban  solamente  entre  el  per- 
seguido y  sus  perseguidores;  y  Bustillon,  helado  de 
pavor,  contaba  las  violentas  pisadas  de  los  rocines  que 
le  seguían,  así  como  los  gólpes  que  para  estimularlos 
les  daban  los  jinetes;  y  oía  con  terror  los  gritos  ame- 
nazantes y  las  imprecaciones  de  Zarate  y  el  negro.  Y 
sentía  por  grados  que*  flaqueaban  las  fuerzas  de  su 
muía,  y  dos  veces,  creyendo  haber  llegado  el  último 
momento,  la  sintió  tropezar*   La  baya,  sin  embargo, 
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corría  siempre,  y  sus  narices  aventadas  arrojaban  co- 
mo fuego  el  aliento. 

Los  corpulentos  arbole*  y  tupidas  malezas  que  es- 
trechaban el  camino,  pasaban  y  desaparecían  como 
fantasmas,  ante  los  espantados  ojos  del  doctor,  y  el  viento 
silvaba  en  sus  oídos  infernal  melodía,  y  la  sangre  se  le 
agolpaba  al  corazón,  y  su  cabeza  giraba  en  espantoso 
torbellino.  Y  creía  á  las  veces,  estar  de  pió  en  el  suelo, 
y  sujeto  á  la  tierra  por  una  fuerza  prodigiosa;  ó  ir  en  el 
aire,  como  en  alas  de  la  más  deshecha  tempestad,  y  cruzar 
espacios  infinitos,  desconocidos,  lúgubres,  poblados  de  es- 
pectros y  de  sombras,  ó  radiantes  de  luz,  cual  si  pasara 
por  entre  las  llamas  de  un  incendio.  Y  sentía  á  la  par, 
intenso  frío,  y  abrasante  calor  ;  y  la  muía  volaba,  y  él  la 
creía  rígida,  y  sin  movimiento,  cual  si  se  le  hubiera 
petrificado  entre  las  piernas. 

En  aquellos  instantes  de  suprema  agonía,  el  deses- 
perado jurista  habría  dado  por  montar  el  Pegaso,  su 
hamaca,  su  fortuna,  toda  su  ciencia  y  hasta  aquel  dulce 
cusueño  de  sus  noches  de  insomnio:  la  desdeñosa  Aurora; 
y  cual  Ricardo  III  el  jorobado,  á  tener  Bustillon  una 
corona,  habría  exclamado  como  el  horrible  lidiador  en 
Jtosworth : 

Mi/  kingdon  for  a  horse,  * 
— Párate,  papelero;   oia  gritar  el  doctor á  sus  es- 
paldas ;  y  por  tres  veces  y  á  treinta  pasos  no  más  de  sus 

*    Mi  reino  por  tra  cnballn, 
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perseguidores,  vio  pasar  por  sobre  su  cabeza,  como  dardos 
vibrantes,  las  lanzas  que  los  bandidos  le  arrojaban  y 
que  rápidamente  tornaba  á  recojer  nuo  de  ellos,  miéntras 
que  el  otro,  con  encarnizamiento,  continuaba  la  perse- 
cución. 

» 

— Si  viniera  en  mi  muía  no  se  me  escapaba  ese  plei- 
tero,  decía  iracundo  Zárate,  golpeando  con  el  asta-  de  su 
lanza  el  cuello  y  los  bijares  de  su  fatigado  caballo. 

— A  la  fecba,  la  muía  del  capitán  debe  estar  en  el 
Tierral-decia  Tnmnsa,  ayer  cuando  nos  revolcaron,  tomó 
esta  dirección  ;  lo  que  yo  siento  es  mi  trabuco. 

Pero  si  la  muía  del  doctor  se  debilitaba  en  la  carrera, 
los  caballos  de  sus  perseguidores  flaqueaban  á  su  turno. 
Extremadamente  gordos,  como  estaban,  no  ejercitados, 
y  bajo  el  sol  de  fuego  que  los  derretía,  la  fatiga  los  domi- 
nó bien  pronto;  y  aunque  Bustillon  sintiera  ya,  como  en 
sus  propias  espaldas  la  anbelante  respiración  de  los 
rociues,  estos  no  ganaban  terreno,  apesar  del  vigoroso 
estímulo  con  que  los  animaban  los  jinetes,  y  después  de 
algún  tiempo  se  mantenían  galopando  á  la  misma  distan- 
cia de  la  ínula. 

Media  hora  de  desesperación  y  agonía  llevaba  el 
aturdido  fugitivo,  acosado  siempre  con  invencible  ardor 
por  sus  tenaces  perseguidores,  cuando  un  nuevo  proble- 
ma de  difícil  resolución,  se  ofreció  á  los  ojos  atónitos  del 
despavorido  doctor,  al  llegar  al  Saman. 
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•  El  camino,  en  aquel  punto,  se  bifurcaba  en  dos 
ramales  ;  pues  existia  en  aquella  época  cómo  hasta  hace 
pocos  anos,  á  más  de  la  vía  directa  que  conducía  á  Tur- 
mero,  una  senda  trasversal  de  piso  sólido,  aún  en  los  rigo- 
res de  la  estación  lluviosa,  la  que  arrancando  del  Saman 
iba  á  morir,  cosa  de  media,  legua,  al  sur  del  pueblo  de 
Turmero,  en  la  encrucijada  de  los  caminos  de  Cágua  y  La 
Victoria.  Este  atajo  era  mili  frecuentado  en  todo  tiempo 
por  los  viageros  que  directamente  se  dirijian  á  Maracay 
de  alguna  de  las  poblaciones  indicadas  ;  pues  acortaba 
en  mucho  el  tránsito  y  evitaba  los  inconvenientes  de 
que  adolecia  en  el  invierno  el  camino  principal ;  el  cual,  si 
bien  más  corto  para  los  caminantes  que  de  Maracay 
pasaban  á  Turmero,  no  era  frecuente  preferirlo,  pol- 
lazón de  encontrarse  obstruido,  en  cási  todo  el  año,  por 
numerosos  y  profundos  barreales,  donde  los  hombres  á 
pié,  y  las  bestias  hasta  descargadas,  se  atascaban  á 
veces,  los  unos  hasta  los  muslos  y  las  otras  hasta  el 
pecho. 

Al  acercarse,  el  perseguido  doctor,  á  la  bifurcación 
del  camino,  en  el  estado  de  angustia,  aturdimiento  y 
ánsia  de  escapar  en  que  venia;  la  sola  idea  de  tener  que 
elegir,  á  cuál  de  las  dos  vías  daria  la  preferencia,  fué 
para  su  alma  atribulada,  como  una  nueva  y  espantosa 
pesadilla;  por  el  más  largo  de  aquellos  dos  ramales 
aunque  de  piso  sólido,  temia  ser  alcauzado:  su  muía 
estaba  ya  agotada  y  la  sentía  desfallecer ;  por  el  más 


Digitized  by  Google 


106*  ZARATE 


corto,  iba  4  caer  en  los  pantanos,  tumba  anticipada  que 
le  ofrecía  irrisorio  destino,  j Cuál  elegir  ?  Por  una  ú 
otra  vía  le  esperaba  la  muerte ;  la  muerte,  á  manos 
de  aquellos  implacables  malvados  de  quienes  hnia  ate- 
rrado con  esperanzas  de  salvarse.  Si  basta  aquel  ins- 
tante los  cabellos  de  Bnstillon  no  habían  encanecido, 
allí  debieron  tornarse  completamente  blancos.  La  dis- 
yuntiva era  espantosa  :  el  punto  irresoluble.  Una  som- 
bra profunda  veló  los  ojos  del  doctor,  la  razón  estuvo 
á  punto  de  abandonarle  para  siempre ;  sin  saber  lo 
que  hacia,  se  abandonó  á  la  suerte,  soltó  la  brida  con 
desesperación  y  dejó  á  la  muía  en  libertad  de  seguir 
el  rumbo  que  quisiera.  Esta  tomó  la  vía  más  corta,  y 
cien  metros  más  adelante  del  Saman,  se  hundía  hasta  el 
pecho  en  un  espeso  lodazal. 

— Es  nuestro.  Está  cogido,  gritaron  gozosos  los  ban- 
didos. 

Y  Bnstillon  helado  de  pavor,  trémulo,  ago- 
nizante, oyó  acercarse  al  profundo  barrial,  donde  su 
muía  forzejaba  por  salir,  el  pesado  galope  de  los 
caballos,  y  sintió  caer  sobre  el  la  lluvia  de  lodo  que  levan- 
taban aquellos  anímales  al  entrar  violentos  al  pantano. 

No  obstante  su  pesada  carga,  la  ínula  logró  salir 
del  espantoso  atascadero,  cuando  tárate  y  Tumusa 
dando  gritos  de  rabia,  se  sumergían  á  su  turno  en  el 
espeso  fatigo  hasta  más  arriba  de  la  cincha. 
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Bustillon  tornó  á  correr  con  indecible  desespera- 
ción, y  de  nuevo  volvió  á  oir  el  galope  de  los  ca- 
ballos que  le  seguían,  y  los  gritos  imprecativos  de  sus 
perseguidores.  Y  cayó  en  otro  lodazal,  y  se  repitieron 
todos  las  circunstancias  y  sensaciones  de  su  primera 
angustia;  y  tornó  ¡í  correr  despavorido. 

Si  la  desesperación  y  el  terror,  tienen  un  más  allá 
que  no  sea  la  locura  y  la  muerte,  el  alma  del  doctor 
lmbia  llegado  á  esa  espantosa  linde. 

Várias  veces,  en  la  corta  distancia  que  média  en- 
tre el  Saman  y  el  vecino  pueblo  de  Turmero,  se  en- 
contraron detenidos  al  par,  y  forcejeando  en  los  pan- 
tanos, la  muía  del  doctor  y  los  caballos  de  los  ban- 
didos, á  menos  de  veinte  y  cinco  pasos ;  y  en  repetidas 
ocasiones,  echaron  pió  á  tierra  aquellos  desalmados 
ávidos  de  sangre,  para  acercarse  á  Bustillon,  quien 
hundido  casi  hasta  las  rodillas,  parecia  que  se  iba  ¡i 
sepultar  eu  aquel  mar  de  lodo,  de  donde  salia  al  fin, 
como  de  los  abismos  de  la  muerte,  á  impulsos  de  inau- 
ditos esfuerzos,  y  cuando  ya  sus  ensañados  persegui- 
dores blandían  las  astas  de  sus  lanzas  para  herir  las 
ancas  de  la  ínula  ó  las  espaldas  del  acongojado  ji- 
nete. •  , 

En  medio  de  tau  larga  agonía  Bustillon  divisó  á 
lo  lejos  las  márgenes  del  lío  que  corre  á  las  orillas 
de  Turmero,  y  las  primeras  casas  del  anhelado  pueblo, 
*ii  única  salvación  ;  y  oyó  la  bulla  y  los  cohetes  y  la 
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música  con  que  celebrabau  los  alegres  vecinos,  la  ben- 
decida muerte,  del  malvado  entre  los  malvados,  Sántos 
Zárate. 

A  la  vista  del  pueblo,  no  obstante  la  irrisoria  ale- 
gría que  dominaba  á  sus  Cándidos  moradores,  el  alma 
del  doctor  se  ensanchó  con  violencia.  Ya  no  era 
la  baya  la  que  corría  con  frenesí ;  era  él,  con  los  bra- 
zos, con  las  piernas,  y  con  el  corazón.  Y  llegó  al  río ; 
y  lo  pasó  sin  detenerse,  levantando  torbellinos  de  agua, 
y  ganó  la  otra  orilla;  á  tiempo  (pie  los  dos  salteadores 
paraban  sus  cansados  caballos  en  la  apuesta  ribera 
y  exclamaba  Sántos  Zarate  con  voz  amenazante, 
después  una  espantosa  imprecación  : 

— Doctor,  basta  otra  vista. 

Los  bandidos  revolvieron  los  caballos,  y  Bustillon 
cual  si  fuera  todavía  perseguido,  atravesó  al  galope  las 
calles  de  Turmero,  causando  profundo  asombro  en  todo 

el  vecindario. 

— Ahora,  vamos  en  busca  de  mi  muía,  dijo  Zárate 
al  negro;  y  luego  vé  á  decir á  Lagartijo  que  reúna  la 
banda  y  se  encampane  en  las  cumbres  de  Tucupito  hasta 
que  yo  le  avise.  Mañana  me  hallarás  en  La  Cuarta,  en 
casa  de  Damián.    Tenemos  que  hacer  un  ejemplar. 

Y  los  bandidos  desaparecieron. 

El  doctor,  al  entrar  en  su  casa,  cayó  de  la  muía  cual 
una  masa  inerte.  Los  vecinos  acudieron  á  prestarle  so- 
corro; la  población  entera  se  agolpaba  ála  puerta  de 
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la  casa.  Todos  inquirían  la  causa  de  aquel  extraño 
acontecimiento ;  pero  nadie  podía  explicarlo  satisfacto- 
riamente. En  aquella  angustiosa  situación  se  pasó  el 
resto  del  dia ;  y  llegó  la  noche ;  y  con  ella,  una  compa- 
ñía de  fusileros  que  venia  de  Maracay  pisó  la  calle  real 
del  pueblo,  y  los  veciuos  distinguieron,  entre  la  tropa,  á 
Romerales  que,  triste  y  abatido,  lloraba  gruesas  lágri- 
mas. 

Todos  corrieron  hacia  él  y  le  rodearou.  Y  cien  voces 
conmovidas  preguntáronle  á  un  tiempo : 

— Pero  bien,  qué  lia  pasado  f  contestad,  Romerales, 
¡  qué  ha  pasado  f 

Este  arrojó  un  profundo  suspiro  y  contestó : 
— Lo  han  asesinado. 

— Lo  han  asesinado !  repitió  la  multitud. 

— Sí!  lo  asesinaron,  lo  asesinaron,  clamaba Komeráles 
con  desesperación.  — Yo  lo  defendí  cuauto  pude,  y  luché 
como  una  pantera,  hasta  que  me  dieron  este  golpe ;  y  el 
amanuense  se  hacia  tocar  por  todas  las  manos  un  enorme 
chichón  que  tenia  en  la  cabeza. — Oh  !  nada  ménos  que 
una  bala  de  cuatro  onzas  me  aplastaron  ahí. 

— Pero  ¿quién  ha  sido  el  muerto?  preguntaban  los 
curiosos. 

— El,  él,  y  quién  había  de  ser  sino  él. 
— Pero,  con  mil  demonios!  ¿quién  es  él?  preguntó 
enfadado  el  juez  de  paz. 


Digitized  by  Google 


zIkate 

— Vaya  una  pregunta!  replicó  el  amanuense.  ¡  Quién 
ha  de  ser,  mi  protector,  mi  buen  señor !  el  doctor  Bus- 
til  Ion. 

—Si  está  vivo ;  exclamaron  todos  los  circunstantes. 

— Oh  !  eso  no  puede  ser !  replicó  sorprondido  Ro- 
meráles,  eso  no  puede  ser;  yo  le  vi  morir,  peleando 
como  mueren  los  guapos. 

Un  pilludo  dejó  escapar  uuos  cuantos  silbidos;  y 
algunas  voces  repitieron : 

— Si  no  lo  crees,  entra  á  su  casa  y  lo  verás. 

Y  Romerales  espantado  corrió  á  ver  á  su  amo  á 
quien  encontró  aletargado  todavía.  Luego  narró  aproxi- 
madamente cuanto  le  había  pasado:  el  golpe  inespe- 
rado que  recibiera  en  la  cabeza,  al  intentar  pasar  el 
caño,  su  resurrección,  como  él  decía,  y  su  vuelta  á  Ma- 
racay  y  la  salida  con  el  piquete  de  soldados  en  busca 
del  doctor.  Y  esta  vez,  acaso,  la  primera  en  su  vida, 
fué  que  el  amanuense  se  codeó  más  con  la  verdad. 

A  la  cabecera  del  lecho  de  su  amo  pasó  toda  la 
noche,  administrándole  las  medicinas  que  habia  pres- 
crito el  médico;  y  aplicándose  él  mismo,  en  la  protu- 
berancia que  se  le  había  formado  en  la  cabeza,  paños 
mojados  en  jugo  de  limón. 

Cuando  el  doctor  despertó  al  dia  siguiente,  el  pri- 
mer bulto  con  que  tropezaron  sus  ojos,  fué  la  grotesca 
figura  del  amanuense. 
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— Que  me  quieres,  alma  en  pena !  exclamó  Busti- 
llon,  extremeciéndose  y  cerrando  nuevamente  los  ojos 
para  no  ver  el  fantasma  que  creía  tener  delante :  voi 
á  hacerte  decir  algunas  misas  para  que  alcances  re- 
poso. 

— Y  bien  que  lo  necesito,  contestó  Komeráles.  No 
lie  dormido  un  instante  en  esta  larga  noche. 

El  doctor,  sorprendido,  volvió  á  ver  fijamente  al 
amanuense  y,  sentándose  en  la  cama,  le  preguntó  du- 
dando todavía  : 

— Estás  realmente  vivo,  Komeráles ! 

— Sí  señor,  contestó  el  amanuense. 

— Qué  muía,  amigo  mío,  qué  muía,  añadió  el  doc- 
tor con  entusiasmo.  Me  ha  salvado  la  vida. 

—Dios  la  tenga  en  descanso,  murmuró  Kome- 
ráles. 

—Y  sin  tocarla  con  la  espuela!  agregó  conmovi- 
do el  doctor :  y  luégo  en  un  arranque  de  generosidad 
añadió  prontamente  ;  -  Vé  Komeráles,  corre,  y  has  que 
le  dén  hoi  triple  pienso. 

— Ya  no  lo  necesita,  contestó  el  amanuense  en- 
jugándose una  lágrima.  Está  en  la  eternidad  ! 

— Qué  me  dices!  exclamó  Bustillou  dolorosamente 
sorprendido,  si  ni  siquiera  la  he  forzado. 

— Bien  puede  ser,  señor,  drjo  dudando  Romeráles 
pero  es  el  caso,  que  la  baya  ha  muerto  con  las  tripas 
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afuera,  y  que  en  una  de  ellas  he  encontrado  enredada 
una  espuela. 

En  la  siguiente  mañana,  el  buen  doctor,  narraba 
su  aventura  en  la  Alcaldía  de  La  Victoria,  y  se  espar- 
cía en  toda  la  comarca,  la  terrífica  nueva  de  que 
Santos  Zárate  vivía  y  seguía  haciendo  de  las  suyas. 


♦ 


Digitized  by  Google 


fiDUAKllO  BLANCO  1Í.1 


X. 

La  hacienda  de  El  Torreón. 

Gomo  hemos  dicho,  la  sorprendente  nueva  de  los 
acontecimientos  que  dejamos  narrados,  corría  de  pueblo 
en  pueblo,  y  de  villorio  en  villorio,  por  toda  la  ex- 
tensión de  los  Valles  de  Aragua  ;  y  hasta  los  más 
apartados  caseríos  habia  llegado,  iuspirando  terror  y 
sobresalto,  la  singular  noticia  de  la  resurrección  de 
aquel  insigue  malhechor,  a  quien  todo  el  mundo  ha- 
bia creído  muerto  y  enterrado,  mediante  los  sufragios 
que  cada  cual  sabia  atribuir  á  su  patrono. 

Los  camiuos  tornaron  á  hacerse  peligrosos;  poco 
seguras,  las  casas  fuera  de  poblado ;  y,  así  los  pobres 
que  viviau  en  los  campos,  como  las  personas  acomo- 
dadas que  habitaban  las  haciendas  patrimoniales  en  que 
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abundaba  la  provincia,  tomaron  con  pesar  á  la  diaria 
zozobra  en  que  viviera!)  después  de  muchos  años.  No 
obstante,  los  trabajos  rurales  tomaban  iucremento  en 
aquellas  fértiles  comarcas:  cultivábase  con  abundancia 
el  trigo,  el  añil  y  el  tabaco;  progresaban  las  planta- 
ciones de  cacao,  de  caña,  y  de  café,  y  una  abundan- 
cia relativa,  satisfacía  las  pocas  necesidades  de  la  clase 
trabajadora,  sana  y  laboriosa,  de  ejemplar  moralidad 
y  contracción  á  sus  deberes,  a  pesar  de  los  trastornos 
políticos  (pie  habia  sufrido  Venezuela  y  que  todavía 
la  amenazaban  para  no  larga  fecha. 

El  bandalismo,  que  habia  medrado  á  expansas  de 
la  guerra,  reducido  á  muí  pocos  prosélitos,  era  un  mal 
transitorio,  que  pronto  debia  ser  extraugulado  por  las 
buenas  costumbres  y  los  sanos  principios  de  la  mayo- 
ría del  país,  como  sucedió  luego;   la  tierra  producía 
abundantes  y  zasonados  frutos ;  la  propiedad  era  res- 
petada; los  derechos  de  los  ciudadanos  estaban  garan- 
tidos, no  obstante  las  prerogativas  militares  que  pug- 
naban por  no  ceñirse  á  las  prescripciones  de  las  leyes  ; 
y  con  algunas  precauciones,  se  vivia  en  aquellas  co- 
marcas la  vida  sem i-patriarcal  que  largo  tiempo  11c- 
várau  nuestros  padres,  grata  á  Dios,  á  quien  rendían 
preferente  culto,  y  satisfactoria  para  la  propia  honra, 
en  la  cual  vinculaban  un  legítimo  orgullo. 

Entre  las  familias  acomodadas  que,  por  aquella 
¿poca  residían  de  asiento  en  sus  antiguas  haciendas, 
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citábase  como  una  <le  las  más  respetadas  por  su  ele- 
vada alcurnia,  circunstancia  que  todavía  privaba  en  el 
país,  y  como  la  más  estimada  por  el  carácter  y  nobles 
procederes  de  los  que  en  el  trascurso  de  dos  siglos  la  ha- 
bían encabezado ;  citábase  la  familia  Delamar,  cuyo 
jete,  para  los  tiempos  de  que  nos  ocupamos,  era  un 
auciauo,  antiguo  patricio,  cuyas  prendas  morales  de 
notoria  limpidez,  le  habían  granjeado  en  la  comarca, 
junto  con  la  consideración  de  sus  opulentos  convecinos, 
el  afecto  desinteresado  de  la  clase  humilde  y  laboriosa 
que  habitaba  los  pueblos,  ó  labraba  los  campos. 

Don  Cárlos  Delamar  que  ya  frisaba  en  los  se- 
tenta, era  un  hombre  de  elevada  estatura,  bien  pro- 
porcionado aunque  pobre  de  carnes;  de  porte  distin- 
guido y  acaso  arrogante,  pero  sin  la  menor  afectación, 
y  á  quien  hermoseaba  uua  cabeza  antigua  de  fisono- 
mía noble  y  bondadosa,  coronada  de  luenga  cabellera 
crespa  y  cana  que  casi  le  bajaba  hasta  los  hombros ; 
sus  maneras  eran  cultas  y  atrayentes,  y  la  bondad  de 
su  carácter,  siempre  igual,  se  traslucía  lo  mismo  en 
sus  palabras  que  en  sus  generosos  procederes. 

Mal  hallado  en  los  comienzos  de  la  Revolución, 
con  la  violencia  de  las  pasiones  que  ensangrentaban 
el  país,  don  Cárlos  había  emigrado  á  España  con  su 
esposa  y  dos  hijos:  una  preciosa  nina  de  once  años 
y  un  varón  todavía  en  pañales.  Y  pasó  algún  tiem- 
po en  la  antigua  patria  de  sus  mayores,  esperando 
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se  calmasen  en  Iji  propia  los  enconados  odios,  y  se» 
pusiera  punto  á  la  efervecencia  de  las  pasiones.  La 
muerte  do  su  esposa,  á  quien  idolatraba,  y  el  creciente. 
•  menoscabo  de  su  fortuna-,  le  hicieron  retornar  á  la  pa- 
tria en;  el  trascurso  de  181(5,  y  desde  entonces  se  había 
lijado  de  nuevo  en  los  Valles  de  Aragua  en  una  de 
sus  antiguas  propiedades  rurales;  y  activamente  se 
ocupaba  en  levantar  de  la  ruina  á  sus  abandonados  ■ 
intereses.  Pero  no  fueron  la  muerte  de  la  esposa  y 
el  abatimiento  de  su  fortuna,  las  únicas  desgracias  que 
en  pocos  anos  debían  afligir  al  caballero;  su  único 
hermano,  á  quien  amaba  con  ternura,  su  mejor  amigo, 
había  muerto  también  hacia  cuatro  años,  y  esta  nueva 
pesadumbre  afectó  profundamente  el  alma  sensible  y 
afectuosa  de  don  Carlos,  que  apartado  del  inundo,  vi- 
vía entregado  al  amor  de  sus  hijos  y  ;i  la  reparación 
de  sus  bienes,  en  la  antigua  casa  solariega  de  su  ha- 
cienda "El  Torreón"  situada,  en  la  feligresía  de  Ca- 
gua  á  milla  y  media  de  este  pueblo. 

Era  esta  propiedad,  una  media  arruinada  plan- 
tación de  caña,  pingüe  en  otros  tiempos,  rodeada  de 
extensos  bosques,  de  prados  y  terrenos  incultos  (pie 
don  Carlos,  á  la  sazón,  plantaba  de  cate,  la  cual  debia 
su  nombre  a  la  elevada  chimenea  de  ladrillos  que 
sobresalía  de  entre  los  edificios  del  trapiche  y  que 
pasaba  en  la  comarca  como  el  más  antiguo  y  más  ele- 
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vado  torreón  de  cuantos  se  contaban  en  diez  leguas  á 
la  redouda. 

Don  Carlos  Defamar  encantado  en  su  hija,  la 
bella  Aurora,  como  se  la  nombraba  en  el  país,  y  en 
las  travesuras  de  Víctor,  niño  ;i  la  sazón  de  once  á 
doce  años,  vivía  tranquilo  en  el  antiguo  caserón  pa- 
trimonial que  había  hermoseado,  en  lo  posible,  para 
hacer  á  su  hija  más  soportable  la  soledad  en  que 
pasaba  los  años  más  risueños  de  la  juventud. 

Apesar  de  lo  tosco  y  vetusto  del  edificio  que 
seivia  de  nido  á  la  más  hermosa  castellaan  de  aquellas 
fértiles  campiñas,   no  carecía  la  solariega '  de  cierta 

majestad,   la  que  ayudada  por  un  pequeño  esfuerzo 

de   imaginación,  bien  podía  asemejarse  á  un  antiguo 

* 

leudo  de  la  Edad  Media,  por  sus  agudos  techos,  sus 
macisos  muros  y  sus  ventanas  enrejadas.  Sobre  un 
extenso  patio  cubierto  de  menuda  yerba  siempre  verde, 
se  extendía  el  corredor  .exterior  de  la  casa,  sostenido 
por  gruesos  pilares  de  ladrillo;  al  cual  daban  las  puer- 
tas de  las  habitaciones  principales  y  la  del  oratorio. 
Vecino  al  corredor  estaba  un  huerto  de  árboles  fru- 
tales y  un  pequeño  jardín  ;  en  trente  se  levantaba  el 
trapiche  y  su  elevado  torreón  ;  á  uno  de  los  acostados 
so  veía  la  habitación  del  mayordomo  y  lo  que  entonces 
se  llamaba  el  repartimiento,  dilatado  edificio  especie 
de  claustro  con  celdillas  de  diversas  dimensiones  que 
habitaban  separadamente  los  esclavos;  y  cerraba  este 
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gran  patio,  á  donde  sólo  Be  eutraba  por  dos  opuestos 
callejones  cercados  de  empalizadas  de  clavellinas  y  es- 
pesos  limoneros,  un  pequeño  lago  artificial  rodeado  do 
corpulentos  javülos,  acacias  y  samanes  y  alimentado  por 
una  acequia  corriente  y  ¡i blindante. 

A  este  gracioso  lago,  poblado  de  aves  acuáticas, 
en  cuya  tersa  superficie  navegaban  serenos,  blancos 
gansos  como  nevados  cisnes,  y  mauadas  de  patos  de 
toda  especie  y  variado  plumaje ;  y  á  cuya  orilla  se  po- 
saban, sobre  los  viejos  troncos,  la  garsa  real  y  la  párela 
cotúa,  bajo  .la  copa  de  los  árboles  donde  corría  la 
inquieta  ardilla  y  cantaban  innumerables  y  bulliciosos 
pájaros,  venían  á  beber  todas  las  tardes  los  bue- 
yes y  bestias  de  labranza,  y  atajos  de  yeguas  con 
sus  alegres  potros,  y  pequeños  rebaños  de  mansas 
vacas  pertenecientes  á  los  vecinos  pobres  á  quienes  don 
Cárlos  les  franqueaba  sus  verdes  prados  y  el  agua 
de  su  risueño  lago. 

La  vida  corría  apasible  en  aquel  campo  solitario ; 
y  si  la  bella  Aurora  no  disfrutaba  de  las  delicias  de 
una  sociedad  en  armonía  con  su  elevada  alcurnia,  en 
donde  habría  brillado  por  su  educación,  su  modestia 
y  la  esplendidez  de  su  hermosura,  consolábase  al  mé- 
nos  con  ser  el  ángel  de  la  dicha  de  su  buen  padre, 
á  quien  amaba  y  respetaba  con  toda  la  placidez  de 
un  corazón  exento  de  pasiones,  y  de  una  alma  pia- 
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dosa  consagrada  con  fervor  al  cumplimiento  de  sus 
deberes  filiales. 

No  obstante,  Aurora  tenia  veinte  y  dos  años,  y 
su  naturaleza  vigorosa  había  entrado  hacia  tiempo 
eu  ese  período  de  la  vida  en  que  toda  mujer  ex- 
perimenta la  dulce  necesidad  de  amar :  sus  negros  ojos, 
de  brillantes  reflejos,  acusaban  una  llama  interior  no 
alimentada ;  y  su  tez  pálida,  y  su  aire  melancólico,  que 
acaso  la  hacían  más  interesante,  revelaban  que  no  se 
había  resignado  tacilmeute  á  morir,  flor  marchita,  en 
aquel  dia  sin  sol  de  su  lozana  juventud.  Ella,  como 
toda  mujer  pura,  pero  de  imaginación  exaltada  por  el 
fuego  latente  de  las  pasiones  juveniles,  había  acariciado 
con  la  mente  á  esc  bello  fantasma  que  en  las  horas 
de  soledad  y,  de  aislamiento  venía  [á  batir  sus  alas 
sobre  su  candoroso  corazón ;  ella,  inocentemente,  había 
dado  pávulo  á  los '  más  quiméricos  ensueños  y  había 
terminado  por  crearse  un  ídolo  imaginario,  á  quien  re- 
vistió al  principio  con  el  ropaje  vaporoso  de  los  án- 
'  geles  grabados  eu  su  libro  de  oraciones,  y,  más  tarde, 
con  los  pomposos  y  nobles  atavíos  de  la  belleza  y  de 
la  fuerza  varonil.  Con  este  ilusorio  fantasma  que  ora 
la  hacia  gozar  de  iuefable  ventura,  ora  llorar  y  soureir 
á  un  tiempo,  tenia  castos  coloquios  que  la  brisa  amo- 
rosa recogia  en  sus  alas  y  llevaba  muí  lejos  susu- 
rrando como  endechas  de  celestiales  ritmos.  Pero  el 
manto  de  púrpura  recamado  de  oro  y  azul,  que  aque- 
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Ha  casta  virgen  bordaba  cada  dia  [con  mayores  pri- 
mores, no  encontraba  galán  bastante  digno  de  lle- 
varlo en  sus  hombros  y  en  el  alma  sensible  de  aquella 
niña  encantadora,  principiaban  á  marchitarse  lentamente 
las  tragantes  y  frescas  rosas  de  su  primera  juventud. 

Numerosos  pretendientes,  como  es  de  suponer, 
habia  tenido  Aurora,  pero  ninguno  habia  llegado  á 
cautivarla;  el  ideal  que  ella  se  habia  forjado  del  ser 
á  quien  daría  su  corazón,  era  tan  alto,  que  no  cua- 
draba á  los  que  pretendían  su  mano.  Todos  los 
galanteos  de  los  más  distinguidos  mancebos  que  la  ha- 
bían cortejado,  le  habían  sido  indiferentes;  sus  des- 
denes rayaban  casi  en  altivez,  y  don  Cárlos  que,  an- 
ciano ya,  temía  morir  sin  dejarla  bajo  la  egida  de 
un  noble  protector,  sufría  en  silencio  la  esquivez  de 
su  adorada  hija,  sin  atreverse  á  violentarla. 

Aurora  distraía  sus  penas  interiores  y  enjugaba 
las   invisibles  lágrimas  que  corrían  de  su  alma,  lie- 

■ 

nando  cumplidamente  sus  deberes  de  hija  cariñosa  para 
con  el  anciano :  de  madre  amorosa,  para  con  su  pe- 
queño hermano :  de  providencia  para  todos  los  desgra- 
ciados; y  de  señora  de  la  casa  cuyos  quehaceres 
tenia  á  su  cargo  y  desempeñaba  con  apacible  su- 
misión. 

Dos  personas,  sin  embargo,  extrañas  á  la  familia, 
pero  á  quienes  profesaba  igual  afecto  (pie  reconoci- 
miento, por  el  amor  que  le  tenían,  la  acompañaban  en 
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las  doméstica:;  tacnas,  la  distraían  con  solícito  carino  y 
le-  hacían  soportable  la  vida  monótona  y  casi  solitaria 
que  llevaba,  sin  más  sociedad,  que  la  mui  fastidiosa 
para  ella,  de  los  pocos  vecinos  (pie  venían  los  domingos 
á  visitar  á  su  padre.  Una  de  aquellas  personas  á  quie- 
nes debía  Aurora  momentos  agradables  de  expansión  y 
solaz,  era  Clavellina  su  doncella,  mestiza  libre,  de  diez 
y  siete  á  diez  y  ocho  años,  criada  en  la  casa  desde 
niña,  graciosa,  traviesa  y  decidora,  siempre  al  corriente 
de  las  crónicas  de  toda  la  comarca,  y  sencilla  no  obs- 
tante en  medio  de  su  genial  viveza.  La  otra,  era  una 
joven  pobre,  del  vecino  pueblo,  pocos  años  mayor  que 
la  soñadora  castellana,  sin  atractivos  físicos,  pero  de 
alma  elevada,  á  quien  don  Cárlos,  conociendo  las  bue- 
nas prendas  que  adornaban  ,  á  esta  pobre  Teresa,  la 
había  sacado  de  la  miseria  y  la  habia  llevado  al  lado 
de  su  hija,  hacia  ya  mucho  tiempo.  Teresa  era  consi- 
derada en  la  casa  como  un  miembro  de  la  familia  Dela- 

mar,  y  su  prudencia  y  laboriosidad  la  hacían  cada  vez 
más  querida  y  respetada  de  la  familia  de  que  formaba 
parte,  y  mui  en  particular  de  Víctor,  á  quien  Teresa 
profesaba  un  acendrado  afecto. 

Don  Cárlos,  solía  asistir  con  su  hija  á  las  fes- 
tividades religiosas  de  los  vecinos  pueblos;  y  de  ordi- 
nario oia  misa  los  domiugos  en  el  oratorio  de.su  ha- 
cienda, á  la  cabeza  de  su  familia  y  de  su  numerosa 
servidumbre;   misa  que  venia  á  decir  el  párroco  de 
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Oagua,  ó  su  teniente  cura,  y  á  la  cual  -asistían  nume- 
rosas personas  de  los  campos  inmediatos,  y  aquellos 
amigos  de  la  familia  que  acostumbraban  visitarla  los 
domingos. 

Los  más  asiduos  tertulianos  de  la  antigua  casa 
del  Torreón,  eran  el  párroco  del  vecino  pueblo,  el  juez 
de  paz  dou  Roque  Prieto,  el  señor  don  Antonio  Mon- 
teoscuro,  antiguo  amigo  de  don  Carlos,  bacendado  co- 
mo él ;  y  el  doctor  Saudalio  Bustillon  y  su  amanuense 
Komeráles,  quien  á  pesar  de  su  humilde  condición, 
babia  obtenido  el  codiciado  privilegio  de  sentarse  á  la 
mesa  con  tan  respetable  compañía. 

A  más  de  estos  connotados  personajes,  pocas  per- 
sonas alcanzaban  el  alto  honor  de  frecuentar  la  casa 
y  de  comer  eu  compañía  de  Aurora ;  y  sin  embargo, 
un  hombre  extraño  á  aquellas  entidades  provinciales, 
y  de  condiciou  mui  inferior  á  ellas,  cenaba  á  la  mesa 
de  don  Cárlos,  en  compañía  de  la  familia,  la  tarde 
del  mismo  dia  en  que  el  capitán  Horacio  Delamar  y 
Lastenio  su  amigo,  salieron  de  La  Victoria  acompa- 
ñados del  teniente  Orellaua  y  de  los  sesenta  veteranos, 
con  el  objeto  de  acantonarse  eu  Cagua. 
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XI. 

A  orillas  del  lago. 

Las  horas  de  aquel  dia,  cuyo  recuerdo  debia  que- 
dar grabado  cu  la  memoria  de  más  de  uu  miembro 
de  la  lamilla,  Del.amar,  se  deslizaron,  como  de  ordi- 
nario, apacibles  y  rápidas. 

El  noble  anciano,  entregado,  como  siempre,  á  sus 
ocupaciones  agrícolas;  babia  inspeccionado  en  la  ma- 
ñana, con  la  escopeta  al  hombro,  como  tenia  de  cos- 
tumbre, los  trabajos  que  se  hicieran  en  el  campo. 
De  regreso  á  la  casa,  á  la  hora  del  mediodía,  había 
tirado  dos  perdices  que  levantara  Sultán,  su  perro  fa- 
vorito, en  uno  de  los  callejones;  y  envanecido  de  su 
destreza  de  cazador,  á  pesar  de  sus  años,  presentó  á 

-su  bija  las  muertas  avecillas  y  se  sentó  á  comer  de 
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buen  humor  y  con  gran  apetito.  Luego  durmió  la 
siesta  de  costumbre,  y  á  cosa  de  las  tres,  fué  á  sen- 
tarse en  el  corredor,  como  lo  hacia  ordinariamente ;  y 
tornó  á  ocuparse  con  Kodrigo  su  mayordomo,  en  dis- 
poner lo  necesario  para  la  próxima  molienda  que  debia 
comenzar  la  siguiente  semana. 

Teresa  y  Clavellina,  por  su  parte,  no  habían  es- 
tado ociosas.  Después  de  terminar  los  quehaceres  do- 
mésticos que  les  estaban  encomendados,  se  ocupaban 
en  sus  labores  recreativas,  según  sus  gustos  é  incli- 
naciones; y  mientras  la  doncella  prendía  lazos  de  cintas 
y  encajes  á  una  camisa  de  batista,  que  pretendía  lle- 
var á  la  próxima  fiesta.  Teresa,  terminaba  de  bordar 
con  lantejuelas  de  plata  y  canutillos  de  oro,  una  pa- 
lia de  raso  blanco,  que  se  proponía  ver  extrenar  en  el 
altar  mayor  de  la  iglesia  de  Turmero,  en  la  inmediata 
festividad  de  Nuestra  Señora  de  Candelaria,  patrona  de 
aquel  pueblo. 

Sólo  Aurora  habia  trabajado  poco  durante  la  ma- 
ñana, y  á  la  hora  de  la  siesta  releía,  acaso,  por  la  dé- 
cima vez,  un  romance  español  del  tiempo  de  los  moros, 
en  el  cual  figuraban,  como  de  rigor,  Abencerrajes  y 
Zeyríes,  y  Caballeros  castellanos,  y  Zambras,  cañas  y 
torteos  ;  y  sultanas  y  reinan,  La  Veya  y  el  JenU,  El 
Generalife  y  la  Alhambra. 

Terminada  la  lectura,  la  hermosa  castellana  habia 
cerrado  el  libro,  y  perezosamente  adormecida  entre  los 
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plieguen  de  la  hamaca  en  que  estaba  acostada,  se  delei- 
taba Mi  mijar  quiméricos  ensueños,  que  su  ardorosa 
imaginación  se  complacía  en  variar,  á  medida  que  se 
agotaban  las  escenas  de  aquellos  íntimos  romanees, 
llenos  de  candorosa  magnificencia  que,  al  cabo,  como 
sucedía  siempre,  la  hacían  verter  algunas  lágrimas, 
cuando,  sorprendida  por  sí  misma,  en  medio  de  tan 
ilusorio  arrobamiento,  despertaba  de  nuevo  á  la  apa- 
cible realidad,  asaz  monótona,  de  aquella  vida  sin 
encantos  para  su  alma  tan  sonadora. 

Tan  prouto  como  Aurora,  despertara  esta  vez  de 
sus  poéticos  ensueños,  dejó  la  hamaca  y  corrió  á  ro- 
dillarse,  con  los  ojos  inundados  en  lágrimas,  trente  á 
una  imagen  de  la  Virgen  que  colgaba  á  la  cabecera 
de  su  lecho :  y,  juntando  piadosamente  las  bellas  ma- 
nos, exclamó  acongojada  con  acento  contrito  : 

— Oh!  Santísima  Virgen,  madre  mía,  yo  te  ofrez- 
co no  volver  á  tocar  más  ese  libro;  pero  dáme  re- 
signación. 

Y  ligera,  cual  si  temiese  incurrir  en  nuevas  ten- 
taciones, ó  romper  los  mal  cortados  lazos  (pie  preten- 
dieran sujetarla  á  aquella  pasada  alucinación,  aban- 
donó el  aposento  y  coriió  á  preparar,  con  propias 
manos,  las  sopas  de  leche  con  azúcar  que  su  padre 
tomaba  de  ordinario  después  de  la  comida. 

Y  ya  más  despejada,  llamó  .á  Clavellina  para  que 
la  acompañase  á  su  habitual  paseo ;  acarició  á  Víctor 
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que  á  la  sazón  llegaba  de  la  escuela  del  inmediato 
pueblo,  caballero  en  un  burro  y  acompañado  de  un 
criado  d«  contiacza;  y  fué  á  besar  cariñosamente  la 
trente  de  su  padre,  quien  decia  en  aquel  momento  á 
su  mayordomo  Rodrigo: 

— No  olvide  IT.  que  sólo  debe  emplear  en  los 
trabajos,  aquellos  de  los  esclavos  que  no  estén  en- 
fermos. 

— Pero  todos,  como  sucede  siempre,  dirán  que  tie- 
nen mil  dolencias,  replicaba  Rodrigo. 

— Xo  señor,  U.  bien  conoce  á  los  que  lo  están 
en  realidad.  Joaquín  y  Antonio,  por  ejemplo,  han 
tenido  calenturas. 

— Desde  ayer  están  buenos. 

— Pero  áun  están  débiles  y  pueden  recaer.  Dé- 
jelos U.  que  se  repongan.  Cárlos  y  Juan  José  son 
ya  mui  viejos;  economíseles  trabajo.  Y  cuente  que 
no  quiero  que    las  mujeres  que  tienen  chicos  peque- 

ñuelos  que  necesitan  de  los  cuidados  de  sus  madres, 
sean  empleadas  por  la  noche ;  ni  en  el  dia,  en  labores 

forzadas. 

— Con  esas  excepciones,  señor  don  Cárlos,  vamos 
á  acabar  por  no  tener  con  quien  mover  una  paja. 

— No  créo  que  lleguemos  á  ese  caso ;  pero  como 
se  lo  recomiendo  á  U.  todos  los  días,  debe  practicarlo. 
Los  hombres  todos  son  criaturas  de  Dios  y  no  deben 
tratarse  como  animales. 
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Y  don  Carlos  después  de  besar  á  su  bija,  siguió 
tratando  eon  Rodrigo  de  diversos  asuntos;  mientras 
aquella,  acompañada  de  Clavellina  se  dirigía  á  la  orilla 
del  lago  su  paseo  favorito. 

De  esta  manera,  siempre  igual,  aparte  los  ensue- 
ños de  Aurora,  cada  vez  menos  frecuentes  á  propor- 
ción (pie  se  deslizaban  los  años,  corría  la  vida  dv.  la 
noble  familia,  en  aquel  bogar  puro  y  tranquilo,  ben- 
decido por  Dios. 

De  paso  por  el  huerto  la  graciosa  mestiza  reco- 
gió algunas  frutas,  ofreció  á  su  ama  las  que  juzgó 
más  sazonadas,  y  aplicando,  á  su  vez,  sus  lábios  de 
coral  y  nacarados  dientes  á  uua  fresca  guayaba,  siguió 
ii  la  hermosa  Aurora  que  fué  á  sentarse  pensativa 
sobre  abatido  tronco  á  la  orilla  del  lago. 

Teresa,  con  Víctor  de  la  mano,  no  tardó  en  ir  á 
hacerles  compañía.  Y  allí,  á  la  sombra  de  los  altos 
javillos,  reposadas  y  tranquilas  como  todas  las  tardes, 
mientras  Víctor  corría  tirando  de  la  cola  á  los  peque- 
ños becerros  que  venian  4  beber,  ó  espantaba  los 
patos  para  hacerlos  nadar ;  se  entretenían  en  ver  apa- 
recer en  el  extremo  del  callejón  de  clavellinas  y  lle- 
gar lentamente  hasta  las  márgenes  del  lago,  los  tardos 
bueyes  y  las  manchadas  vacas;  ó  contemplaban  dis- 
traídas, como  se  reflejaba  el  cielo  azul,  las  blancas 
nubes  y  el  sombrío  ramaje  de  los  árboles,  en  el  terso 
cristal  de   la  laguna,  surcado  por  los  rosados  remos 
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de  los  ánades,  y  roto  á  cada  instante  por  la  repetí 


tina  presencia  ó  desaparición  del  pequeño  II aguaso,  (*) 
que  ora  medroso  se  sabullia  en  el  agua,  ora  tornaba 
á  aparecer,  sacudiendo  inquieto  su  negra  eabccita  y 
su  pardo  plumaje. 

— Olí !  exclamó  la  vivaz  Clavellina,  arrojando  en 
el  agua  con  afectado  enojo  la  nueva  fruta  que  llevara 
á  los  labios,  después  de  contemplar  por  largo  tiempo 

con  aire  compunjido,  á  su  bella  señora. — ; También 
hoi  triste  y  pensativa  f 

Aurora  levantó  la  cabeza  y  acariciando  á  Clave- 
llina cou  una  mirada  melancólica,  la  dijo  con  dul- 
zura : 

— Y  tú,  ¿no  lo  estás  nunca? 

— Yo  ?  jamas,  contestó  prontamente  la  mestisa. 

— Pues  eres  mui  feliz. 

— Oh!  muchísimo,  muchísimo  ;  á  veces  tengo  mie- 
do de  que  sea  hasta  pecado  tanta  felicidad. 

— Que  loca  eres,  dijo  riéndose  Aurora. 

— Es  necesario  no  tenerla  tan  ociosa,  y  hacerla 
confesar,  para  que  pierda  esas  ideas,  agregó  suave- 
mente Teresa. 


todas  las  medias  de  la  casa,  terminé  de  adornar  mi 


(*)  Pato  pequeño  arisco  y  salvaje  que  BftbnUft  en 
el  agua  todo  el  cuerpo  y  pasa  largo  tiempo  sin  volver  á  la 
superficie. 


— Ociosa 
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camisa,  y  le  puse  unos  lazos  á  los  zapatos  azules  que 
me  voi  á  estrenar  el  día  de  la  Candelaria. 
— Bastante  hacer,  le  coutestó  Teresa. 

— Y  le  parece  poco?  Pero  qué  dicha,  agregó  la 
doncella  saltando  de  placer,  dicen  que  la  fiesta,  va  á 
ser  este  año  mui  rumbosa,  que  habrá  fuegos  y  toros 
y  maromas  y  bailes  ;  yo  no  sé  como  se  puede  estar 
triste,  cuando  apénas  faltan  cinco  días.  La  niña  Au- 
rora llevará  á  la  Virgen  las  macetas  de  plata  que  le 
trajeron  de  Carácas ;  la  señora  Teresa  la  pália  que 

ha  bordado -y  yo  mi  persona,  y  qué  más; 

pieuso  rezar  mucho  á  la  Virgen  y  pedirle  que  uo  deje 
poner  más  nunca  triste  á  mi  querida  amito. 

— No  digo  que  es  necesario  hacerla .  confesar,  ex- 
clamó Teresa. 

Aurora  volvió  á  acaricar  á  Clavellina  con  nna  mi- 
rada cariñosa  y,  ahogando  un  suspiro,  la  dijo : 

— Tú  llevarás  las  mecetas,  y  Teresa  la  pália  

—Y  TJt  y  U  ?  preguntó  la  mestiza  interrumpiéndola. 
—Yo  me  quedo.    Estoi  cansada  de  esas  fiestas; 
la  misma  cosa  siempre. 

Clavelliua  retrocedió   espantada  y  con  voz  tem- 
blorosa se  atrevió  á  preguntar: 
— Y  entonces? 

—Irán  UU.  solas,  dijo  Aurora. 
— Solas ! 

9 
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— »Sí,  con  papá,  si  quiere  ir,  ó  con  Rodrigo  como 
fueron  el  ano  antepasado. 

— Así  no  quiero  ir,  contestó  la  doncella,  con  los 

ojos  inundados  de  lágrimas. 

 Por  qué  ?  la  dijo  Auroia  con  tono  de  reproche. 

— .Porque  sin  l\,  yo  no  sé  estar  contenta.  Ai !  cuan- 
to me.  pesó  haber  ido  aquel  año  dejándola  aquí  tan 
sólita ;  no  pude  ni  rezar  en  la  iglesia,  no  me  gustaron 
los  toros,  y  me  vine  al  (lia  siguiente.  Xo  lo  re- 
cuerda 

 Xo  lo  he  olvidado,  mi  buena  Clavellina,  con- 
testó Aurora  conmovida,  como  no  he  olvidado  una  sola 
de  las  pruebas  de  tu  cariño. 

La  mestiza,  á  pesar  de  Teresa,  que  solía  repren- 
derla, cuando  abusaba  de  la  familiaridad  que  le  per- 
mitía Aurora,  corrió  hácia  ésta  y  la  estrechó  en  sus 

brazos. 

—Clavellina!  Clavellina!  qué  es  eso,  exclamó  Te- 
resa con  dulzura. 

—Oh!  quererla  como  yo  la  quiero  no  es  pecado, 
replicó  prontamente  la  doncella,  y  ícponiéndose  agregó  . 
No  voi  á  la  fiesta,  ya  me  es  indiferente,  me  quedo 
con  U. 

— Xo  lo  permitiré,  replicó  Aurora. 

—Entonces,  vamos  juntas,  y  como  siempre  tendré, 
el  contento  de  verla  ser  la  reina  en  los  tablados,  en  la 
iglesia,  en  los  bailes  
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— La  reina  en  la  iglesia  es  la  Virgen,  dijo  Teresa 
con  severidad. 

—Y  después  de  la  Virgen  i  Algalió  la  don- 
cella. 

— Tranquilízate,  la  dijo  Aurora,  sonreída,  taita  una  . 
semana  todavía,  y  hai   tiempo  sobrado  para  resolver. 

— Y  U.  se  resolverá.  Ai !  que  dicha,  yo  tengo 
siempre  motivo  para  estar  contenta.  Si  IT.  supiera  lo 
que  yo  soñé  anoche,  tampoco  estaría  triste. 

— Tú  siempre  sueñas. 

— Algunas  veces  

— Duerme  tanto,  agregó  riéndose  Teresa. 

—  Pero  esta  vez,  replicó  la  doncella  dirigiéndose  á 
Aurora,  soñé  tan  á  lo  vivo,  que  no  sentí  cuando  la 
señora  Teresa  me  llamó. 

Y  por  tres  veces,  dijo  ésta. 

— Vamos,  y  qué  soñaste  f  dijo  Aurora. 

— Una  cosa  divina.  Figúrense  UIT.  que  veía  ilu- 
minado el  oratorio  y  mucha  gente  en  la  casa.  El 
señor  cura  con  la  casulla  nueva;  don  Carlos  mni  con- 
tento, con  su  casaca  color  de  canela  y  sus  medias  de  seda,, 
y  una  mujer  mui  bella,  bellísima,  vestida  de  blanco  y 
coronada  de  azahares,  de  pié  junto  al  altar,  estrechan- 
do sonreída  la  mano  de  un  señor  más  dorado  y  hermoso 
que  el  San  Miguel  que  está  en  la  iglesia.  Y  música,  in- 
cienso y  alegría ;  y  en  la  puerta  del  oratorio,  el  doctor  Bus- 
tillon  echando  chispas  por  los  ojos  como  si  fuera  el  diablo. 
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— Clavelito»,  tú  no  debes  hablar  mal  del  doctor, 
exclamó  Teresa. 

— Eso  lo  has  soñado  despierta,  dijo  riéndose  Au- 
rora. 

— No  señora,  «lomuda  y  muí  dormida.  Y  lo  que 
es  mejor,  es  que  á*  mí  todos  los  sueños  se  me  rea- 
lizan siempre.  Pero  ahora  que  he  nominado  á  ese 
señorón  del  doctor,  añadió  la  mestiza,  cambiando  de 
tono  y  de  expresión :  ¡  saben  lo  que  me  ha  contado 
José  que  llegó  hace  poco  del  pueblo! 

—No!  No! 

Dijeron  ;í  un  iiempo  sus  dos  interlocntoras,  sor- 
prendidas por  la  expresión  de  miedo  que  había  to- 
mado el  rostió  de  Clavellina. 

—Una  cosa  espantosa,  agregó  ésta  acometida  de 
pavor. 

— Di  pronto,  qué  ?  le  dijo  Aurora. 

— <¡>ue  ese  perverso,  no  me  atrevo  á  nombrarlo ; 
que  ese  desalmado  de  Sántos  Zarate,  añadió  Clave- 
llina temblorosa  y  bajando  la  voz,  á  quien  ajusticiaron 
en  La  Victoria  el  otro  dia  ha  resucitado. 

— Es  una  tontería  lo  que  uos  cuentas,  dijo  Au- 
rora.   Eso  no  puede  ser. 

— Dios  no  lo  quiera,  agregó  Teresa.  Tero  ya  es 
tarde,  vámonos  á  la  casa. 
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—Pues  como  UU.  lo  oyen,  aSadió  la  mestiza.  Y 
tan  cierto  que  ha  estado  á  punto  de  matar  en  la  montaña 
de  Gllcre  al  

V  Clavellina  se  interrumpió,  de  súbito.    Un  nom- 
bre montado  en  una  ínula  negra  y  vestido  á  la  usanza 
de  nuestros  llaneros,  con    polainas  de  cordobán  con  • 
botones  de  plata,  entraba  al  patio  á  la  sazón,  y  se 
dirigía  al  trote  hacia  la  casa. 

— Quién  es?  preguntó  Aurora. 

— Si  no  me  engaño,  contestó  la  mestiza,  es  aquel 
Oliveros,  ií  quien  don  Cárlos  hospedó  en  la  casa  la 
noche  aquella,  en  que  trajeron  la  noticia  de  (pie  habían 
asesinado  al  sacristán  de  Santa  Cruz  por  robarle  unos 
reales ;  y  en  la  que  tuvimos  tanto  miedo.  Han  pasado 
tres  años  y  no  se  me  ha  olvidado. 

— Y  papá  lo  dejará  á  comer;  dijo  Aurora  con 
disgusto. 

— Esta  es  la  tercera  vez  (pie  viene,  añadió  Te- 
resa pensativa,  y  si  supieran  UU.  lo  que  yo  he  no- 
tado. 

— Qué  ha  notado   U  ?   señora  Teresa,  preguntó 


-^(¿ue  siempre  que  ese  hombre  ha  venido  aquí  


prontamente  Clavellina,  alarmada  por  el  tono  misterioso 

i 

de  aquella. 
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—Que  siempre  que  ese  hombre  ba  venido  aquí  

acabe  U.  por  Dios,  repitió  asustada  la  doncella. 

— Sí  Teresa,  no  nos  deje-  con  el  misterio  á  la 
mitad,  agregó  Aurora. 

— Bien,  se  los  diré,  pero  no  lo  repitan,  porque  yo 
no  quiero  ofender  á  nadie  ni  con  el  pensamiento.  Yo 
be  notado  que  siempre  que  ese  hombre  ba  venido  á 
esta  casa  ha  sucedido  alguna  desgracia  en  los  alrededores. 

Jesús !  exclamó  la  mestiza  estrechándose  medrosa 
contra  Aurora. 

— Yo  no  digo,  ni  creo,  que  ese  pobre  cristiano 
tenga  parte ;  Dios  me  libre,  pero  así  ha  sucedido. 

— Y  es  verdad !  exclamó  Clavellina  más  y  más 
atemorizada  ;  primero  el  pobre  sacristán  de  Santa  Cruz  ; 
después  aquel  viejito  quincallero  que  nos  vendió  los 
rosarios  y  las  cintas,  y  que  amaneció  muerto  en  el 
camino  de  Paraima;  y  ahora  

— V  ahora  (pié!  preguntó  asustada  Teresa. 

— Lo  que  iba  á  contarles  cuando  llegó  ese  hom- 
bre. Y  Clavellina  contó  sencillamente  lo  ocurrido  al 
doctor  Bustillon. 

Aurora  habia  quedado  pensativa;  y  Clavellina  la 
veia,  como  esperando  su  parecer  para  quedar  ó  no 
tranquila,  cuando  llegó  Víctor  corriendo,  con  ¡un  loro 
un  la  mauo  y  comenzó  á  decirles : 
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— Miren,  miren  qué  manso  y  que  bonito;  nie  lo  " 
ba  traído  Oliveros  del  llano;  él  siempre  me  trae  algo. 
;  No  es  verdad  que  es  mui  bueno  t 

V  tornó  á  correr  Inicia  la  casa  gritando  repetidas 
veces : 

— Papá,  que  vengan  á  comer. 

— Yo  creo  que  todo  eso,  no  pasa  de  ser  una  ca- 
sualidad, dijo  Aurora  contestando  á  Teresa ;  pero  sin 
dejar  de  manifestarse  preocupada. 

— No  digo  lo  contrario,  sobre  todo  cuando  don 
(Jarlos  lo  tiene  por  un  hombre  de  bien. 

— Para  papá  todo  el  mundo  es  bueno. 

— Si  él  lo  dice  es  verdad,  agregó  Clavellina  ;  pero 
á  mí  no  me  gusta  ese  hombre,  porque  mira  algunas  ' 
veces  de  una  manera  que  espanta. 

— Tu  vas  á  acabar  por  tenerle  miedo  á   todo  el 
inundo. 

—Es  que  á  U.  niña  Aurora  no  se  atreven  á  mi- 
rarla como  rae  ven  á  mí,  replicó  la  mestiza,  á  U.  le 
tienen  respeto.  ¿  No  vé  lo  que  se  atrevió  á  hacerme 
el  otro  dia,  ese  mascaron  de  Romerales?  pues  me 
cogió  la  mano. 

— Insolente,  exclamó  Aurora,  debiste  decírselo  á 
papá. 

—Me  dió  vergüenza. 
—Pues  yo  se  lo  diré. 

Y  Aurora  se  levantó,  y  se-  dirigieron  á  la  casa. 
-—Señorita,   díjola  Teresa,  de  camino,   no  vaya 
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U.  á  decir  ;i  don  Carlos  la  observación  que  he  hecho, 
acaso  se  disguste  conmigo,  como  se  digustó  con  Ko- 
drígo,  cuando  le  dijo  que  á  él  no  le  inspiraba  con- 
fianza ese  señor  Oliévros. 
—Descuida. 

— Ademas,  prosiguió  Teresa,  don  Cárlos  debe  te- 
ner razón  para  dispensarle  su  confianza,  y  es  justo 
convenir  en  que  ese  hombre  ha  sido  siempre  tan  res- 
petuoso y  comedido  con  don  Carlos,  como  con  todas  las 
personas  de  la  casa. 

— Y  U.  debe  recordar,  agregó  la  doncella,  la  vez 
en  que  don  Carlos  fué  á  buscar  aquel  dinero  á  Maracai, 
estando  el  camino  tan  azaroso,  y  lo  bien  que  ese  hom- 
bre se  portó. 

— Es  verdad,  dijo  Aurora. 

— Es  una  circunstancia  de  que  me  habla  olvidado  ; 
y  me  alegro  recordarla  para  estar  más  tranquila,  dijo 
Teresa  subiendo  las  gradas  del  corredor. — De  seguro 
que  me  he  preocupado  sin  razón. 

— Dios  quiera  que  así  sea,  agregó  Aurora. 

Cinco  miuutos  después,  la  familia  Defamar  y  su 
huésped,  se  sentaban  á  la  mesa. 
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XII. 

I 

El  huésped  de  don  Cárlos. 

— Felices  los  ojos  que  lo  veo  á  ü.  amigo  Oli- 
veros, decia  don  Cárlos  obsequiando  á  su  huésped. 
Se  vende  U.  muí  caro;  hace  un  año  que  no  se  le 
vé  á  U.  por  esta  casa. 

—Señor  don  Cárlos,  contestó  con  amabilidad  el 
hombre  de  las  polaiuas  de  .cordobán  con  botones  de 
plata,  aceptando  embarazado  el  plato  que  le  ofrecía  el 
anciano,  he  pasado  todo  ese  tiempo  en  el  llano,  muí 
ocupado  en  los  trabajos ;  pero  no  por  eso  ]ie  dejado  de 
recordarlo  á  TJ.,  y  siempre  con  agrado. 

c^Gracias,  amigo,  juuohas  gracias ;  yo  también 
fongQ  lnjena  juemona  y  no  )}0  pividado,  qup  en  la.  úl- 
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tima  ocasión  en  que  nos  vimos  me  hizo  U.  un  amis- 
toso servicio. 

— Olí!  señor,  no  vale  la  pena  de  recordarlo. 

— Cómo  no!  abandonar  V.  sus  ocupaciones,  para 
hacerle  compañía  á  un  imprudente  viejo  que  se  arries- 
gaba tí  pasar  solo  por  la  selva  de  Oiiere,  tan  azotada 
por  los  numerosos  perversos  que  afligen  la  comarca. — 
Es  una  buena  acción,  mi  amigo,  no  fácil  de  olvidar. 

El  hombre  de  las  polainas  bajó  la  cabeza,  y  prin- 
cipió á  comer  con  el  amaneramiento  zurdo  y  afectado 
de  las  personas  no  acostumbradas  á  encontrarse  en  com- 
pañía de  individuos  de  una  educación  superior. 

— Y"  por  qué  hai  perversos  ?  papá,  preguntó  Víctor, 
sin  dar  tiempo  á  Oliveros  de  contestar  á  don  Carlos. 

— Porque  desgraciadamente,  señor  preguntón,  con- 
testó con  bondad  el  anciano,  hai  de  todo  en  este  bajo 
mundo:  buenos  y  malos,  almas  que  se  dan  á  Dios,  y 
desgraciados  (pie  se  dan  al  diablo. 

— Pero  á  esos  malos  hombres,  replicó  el  niño  con 
viveza,  los  debian  matar  como  á  las  culebras  para  que 
no  hicieran  daño  á  los  buenos. 

m 

— No  señorito,  no,  de  dónde  saca  U.  esas  ideas; 
un  hombre  por  depravado  (pie  sea  es  siempre  un  hom- 
bre, hechura  de  Dios,  capaz  de  arrepentirse,  y  de  ser 
útil  á  sus  semejantes ;  Jim  debe  pues  tratársele  nunca 
como  á  los  animales  que  nos  *  hacen  daño ;  y  si  la 
sociedad  los  castiga  con  la  muerte»  es  porque  áuti  no 
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estamos  bastante  adelantados  para  imponerles  nn  cas- 
tigo menos  absurdo,  que  sin  privarles  de  la  vida  los 
regenere  y  purifique. 

Oliveros  liabia  levantado  la  cabeza  y  vela  á  don 
Carlos  con  admiración. 

— Pero  ellos  matan  á  los  buenos,  insistió  el  niño. 

— Oh !  de  sus  crímenes  responderán  á  Dios ;  pero 
no  porque  ellos  los  cometen  debemos  imitarlos.  ;  Has 
olvidado  acaso  el  quinto  mandamiento,  rapazuelo  ?  Ade- 
mas, prosiguió  don  Carlos,  en  todo  corazón  por  depra- 
vado que  sea,  existe  siempre  algo  bueno :  un  sentimiento, 
una  idea,  algo  en  fío,  que  alimentado  puede  triunfar 
al  cabo  de  la  maldad  más  empecinada;  y  quitarle  la 
vida  á  nno  de  esos  desgraciados,  porque  deben  ser 
mui  degradados  los  que  perduran  en  el  mal,  hijo  mió ; 
quitarles  la  vida,  es  matarles  la  esperanza  de  poder 
ser  buenos  algún  dia.  No  es  verdad  amigo  Oliveros  ? 
;uo  es  U.  de  mi  opinión! 

El  interpelado  hizo  un  esfuerzo  para  sacudir  la, 
turbación  que  le  dominaba  é  inclinó  afirmativamente 
la  cabeza. 

— Y  bien,  continuó  don  Cárlos,  ¡  cómo  van  los 
negocios  ?  ha  tenido  U.  buenos  rendimientos  ? 

— No  señor,  contestó  Oliveros  reponiéndose,  el  año 
ha  sido  malo;  hemos  tenido  peste  en  casi  todas  las 
sabanas. 


140  ZARATE 

— Lo  siento,  amigo,  lo  siento,  y  si  yo  puedo  ser- 
virlo, estoi  á  su  disposición  pero  qué  le  pasa?  U. 

no  come  nada ! 

,r*  —  Sí  señor,  sí  cómo,  contestó  Oliveros  nuevamente 
turbado. 

— Esta  sopa  de  garbanzos,  no  está  tan  maleja  ; 
¡  no  le  agrada  á  U  ? 

— Al  contrario,  señor  don  Carlos,  está  mui  buena  ; 
pero  almorcé  tarde  y  soi  de  poco  comer. 

— Vamos ;  ya  veremos  si  se  le  despierta  á  U.  el  ape- 
tito con  unas  sopas  de  leche  con  que  mi  hija  me  regala 
de  ordinario,  ;  no  las  has  olvidado,  hija  mia  ? 

— No  señor,  contestó  lacónicamente  Aurora. 

— Ya  las  probará  U.,  amigo  Olivéros ;  eso  si  va  á 
agradarle.  Pero  qué  olvido,  aún  no  hemos  dado  á  U. 
las  gracias  por  su  última  fineza:  los  quesos  y  el  puerco 
salado  estaban  mui  buenos,  sí  señor,  mui  buenos. 

— Yo  sólo  me  comí  un  quesito,  agregó  Víctor ;  pero 
más  que  los  queso*  me  ha  gustado  mi  loro.  ¿  Y  no 
habla?  agregó  el  niño  dirigiéndose  al  huésped  de  su 
padre. 

— Oh  !  habla  mucho,  dijo  Olivéros  sonriéndose  cari- 
ñosamente con  Víctor. 

^-Pues  apónas  ha  dicho,  gohndrina,  lugartljo,  anadió 
el  niño  imitando  el  hablar  do  los  loros. 

plivéros  se  pxtrernepió  Jijeramepte  y  Jpégq  dijo  ; 
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— Es  que  en  la  casa  donde  yo  lo  compré,  habia  mu- 
chos de  esos  animales  y  se  habrá  acostumbrado  á  nom- 
brarlos. 

— Qué  picaro,  exclamó  Víctor,  yo  lo  voi  á  querer 
mucho,  y  cuando  lT.  vuelva,  verá  como  le  ha  crecido  la 

cola. 

— Y  lo  tendremos  por  aquí  algunos  dias  ?  preguntó 
don  Cárlos  á  su  huésped. 

— No  señor,  contestó  Oliveros,  pienso  ir  á  Carácas 
en  donde  tengo  que  arreglar  algunos  asuntos. 

— Ola !  va  U.  á  Carácas,  yo  hace  más  de  siete  años 
que  no  piso  las  calles  de  mi  ciudad  natal,  poco  más  ó 
menos  desde  que  vine  de  Europa.  Deseo  (pie  le  vaya  á 
U.  bien,  y  voi  á  darle  la  molestia  de  que  me  lleve  una 
cartica. 

— Con  gusto,  señor  don  Cárlos,  yo  siempre  estoi  á  su 
disposición. 

— Gracias,  gracias,  es  ü.  mui    bondadoso ;  ya  la 

escribiré  mañana,  por  que  espero  que  IT.  se  aloje  aquí 
esta  noche. 

Aurora,  Teresa  y  Clavellina  cambiaron  una  mirada 
de  inteligencia  en  que  se  traslucía  tanta  desazón  como 
disgusto. 

— Xo  puedo  quedarme,  contestó  Oliveros,  entré  de 
paso,  sólo  por  verlo  y  saludarlo. 

— Oh!  no  crea  U.  que  no  lo  alojaremos  con  placer; 
mi  casa  está  siempre  abierta  para  mis  amigos  :  í!.  pasará 
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una  mala  nocbe,  pero  en  cambio,  en  ninguna  parte  será 
V.  recibido  con  más  gusto. 

Oliveros  se  enjugó  la  frente,  y  visiblemente  conmo- 
vido dio  las  gracias  al  bondadoso  anciano. 

— Pero  qué   tienen  1717.  señoritas,  exclamó  éste 
dirigiéndose  primero  bácia  su  bija  y  luego  Inicia  Teresa ; 
parece  que  se  les  ba  pegado  esta  nocbe  la  lengua,  siendo 
tan  parlanchínas  de  ordinario! 

— No  me  siento  bien,  dijo  Aurora. 

A  mí  me  duele  la  cabeza,  contestó  Teresa. 

El  hombre  de  las  polainas  miró  furtivamente  y  con 
alguna  inquietud  á  las  dos  jóvenes.    Aurora  lo  notó. 

— Ya  lo  creo,  dijo  don  Carlos,  dirigiéndose  á  su  hija, 
te  has  pasado  el  dia  leyendo  y  no  has  hecho  ejercicio. 
Y  ü.  señorita,  agregó  volviéndose  á  Teresa,  debe  su  indis- 
posición á  no  soltar  la  aguja;  no  es  bueno  atarearse 
tanto. 

> 

— Aurora  ha  estado  hoi  mui  perezosa,  agregó  Víctor, 
no  ha  querido  pasar  esta  tarde  de  la  orilla  del  lago. 

—He  tenido  miedo,  dijo  intencioualmente  Aurora. 
— Miedo  tu  !  exclamó  sorprendido  don  Carlos,  tú 
nunca  has  sido  pusilánime. 

— Es,  que  esta  tarde  nos  han  contado  tales  cosas, 
(pie  no  era  para  ménos,  agregó  Teresa. 

— Y  qué  cosas  son  esas !  vamos,  dijo  alarmado  don 
Carlos,  yo  no  he  sabido  nada. 


Digitized  by  Google 


HDUAKDO  BLANCO  14í> 

— Dicen,  agregó  A  uro  ra,  sin  mirar  a*  Oliveros,  que 
Santos  Zarate  ha  resucitado. 

El  hombre  de  las  polainas  se  extremeció  á  su 
pesar. 

— Esas  son  tonterías,  exclamó  don  Carlos,  los  muer- 
tos no  resucitan  sino  en  el  dia  del  juicio. 

— Pues  es  verdad,  dijo  Teresa,  y  si  no  que  lo  diga  el 
doctor  Hustillon  que  ha  estado  ;í  punto  de  ser  asesinado 
por  ese  hombre. 

— Qué  me  cuentan  Vi  l  exclamó  don  (Virios. 

— Lo  que  U.  oye. 

— ;  Y  cómo  lo  han  sabido  VV  * 

— José  se  lo  coutó  á  Clavellina,  al  venir  hace  poco 
del  pueblo  donde  corre  la  noticia. 

— Ha  oído  U.  algo  de  eso,  Oliveros,    preguntó  don 

Carlos  volviéndose  hacia  su  huésped. 

— Sí  señor,  contestó  éste  con  perfecta  tranquilidad. 

— Entonces  es  cierto  ? 

—Cierto! 

— Pero  eso  no  puede  ser,  replicó  el  anciano ;  Zarate 
lia.  muerto  en  La  Victoria. 

— No  era  él,  contestó  Oliveros ;  el  muerto  fué  un 
pobre  diablo  á  quien  tomaron  por  Santos  Zarate ;  ya  es 
cosa  averiguada. 

— Ya  vé  C.  papá  que  tenemos  razón  de  tener 
miedo? 
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— Y  UU.  porqué,  niñas  ?  se  atrevió  á  preguntar  el 
hombre  de  las  polainas. 

— Por  que  ese  hombre  es  mui  malo  contestó  Teresa. 

—Es  verdad,  dijo  Olivaros,  pero  yo  estoi  seguro 

(pie  á  UU.  y  á  don  ('arlos  no  se  atreverá  nunca  á  hacerles 
daño. 

— Eso  no,  amigo  Oliveros ;  pues  si  es  verdad  que 
hasta  el  presente  no  hemos  tenido  que  quejarnos  perso- 
nalmente de  las  fechorías  de  ese  desalmado,  en  el  porve- 
nir, quién  nos  lo  puede  asegurar  f 

Olivéros  iba  á  contestar ;  llegó  hasta  abrir  los  lábios, 
pero  se  contuvo. 

— Ademas,  prosiguió  don  Cárlos,  ese  hombre  ha 
ofendido  tanto  á  Dios  que  dudo,  se  detenga  ante  noso- 
tros.   Pero  qué  se  dice  que  aconteció  al  doctor  ? 

—Se  dice,  señor  don  Cárlos,  dijo  Olivéros  con  desen- 
voltura inusitada,  que  ese  buen  doctor  tenia  viejas  cuen- 
tas pendientes  con  Sántos  Zárate,  y  que  habiéndose 
"  encontrado  antes  de  ayer  en  el  paso  de  Caño-colorado, 
el  tal  Zárate,  pretendió  cobrárselas,  y  el  doctor  tuvo  la 
buena  suerte  de  poder  escaparse. 

— Y  cómo  se  escapó ! 

— No  me  han  dado  mas  detalles,  agregó  Olivé  ros? 
cuanto  he  dicho  á  U.  me  lo  lian  contado  esta  tarde  en 
el  pueblo. 
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— Virgen  Santísima !  exclamó  don  Carlos,  ya  vamos 
á  volver  á  las  andadas.  . 

— No  se  preocupe  U.  replicó  Oliveros,  él  uo  viene 
jamás  por  estos  lados. 

— Aunque  así  fuera,  amigo  mió;  pero  los  desgraciados 
de  otros  lugares!  Yo  siento  el  mal  ajeno  como 
el  mió  propio  y. . 

Don  Carlos  se  interrumpió.  Fuertes  pisadas  de  caba- 
llos resonaban  en  el  patio.  Oliveros  dió  un  salto,  y  miró 
rápidamente  Inicia  la  puerta  que  tenia  detras,  la  cual 
daba  al  patio  interior  vecino  al  huerto.  Las  mujeres, 
que  nada  habían  oido  quedaron  sorprendidas;  y 
Víctor,  más  curioso  (pie  todos,  dejó  el  asiento  y  corrió 
al  corredor,  á  tiempo  que  se  oian  en  el  patio  entre 
prolongados  reliuchos,  los  furiosos  ladridos  de  Sultán,  y 
la  voz  de  líodrigo  el  mayordomo  que  gritaba  para  ha- 
cerse oír. 

— Sí  señores,  aquí  es.  aquí  es,  
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XIII. 

El  león  bajo  la  piel  del  cordero. 

Los  caballos  se  habían  detenido ;  y  pasos  precipi- 
tados y  ruido  de  sables  y  de  espuelas,  resonaron  luego 
atravesando  el  corredor. 

Don  Carlos  se  habia  puesto  de  pié,  así  como  Oli- 
veros; pero  el  anciano  estaba  tranquilo,  mientras  que 
su  huésped  revelaba  profunda  alarma  é  inquietud.  Cla- 
vellina fué  á  apoyarse  en  el  respaldo  de  la  silla  de 
Aurora ;  y  todas  las  miradas  se  lijaron,  con  manifiesta 
avidez,  en  la  puerta  que  daba  al  corredor,  donde  en 
breve  vieron  aparecer,  experimentando  cada  cual  á  su 
turno  diversas  impresiones,  á  un  apuesto  oficial,  cuya 
figura  hermosa  y  arrogante,  produjo  en  todos  la  misma 
admiración, 
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— ¡  Qué  hombre  !  exclamó  Aurora  á  media  voz,  cre- 
yendo hallarse  ante  la  aparición  de  uno  de  los  héroes 
del  romance  que  había  leído  en  la  mañana. 

— Tesus !  agregó  Clavellina,  el  ¡  San    Miguel  Ar- 
cángel !  . 

— Quién  es  t  preguntó  Teresa  sorprendida. 

Víctor  lanzó  un  grito  ue  inconsciente  entusiasmo. 
Olivéros  fijó  en  el  oficial  una  mirada  penetrante ;  y  el 
anciano,  después  de  un  instaure  de  sorpresa,  se  adelanta- 
ba hacia  su  nuevo  huésped,  con  ánimo  de  preguntarle 
lo  que  se  le  ofrecía,  cuando  el  joven  oficial  abriendo  los 
brazos  corrió  conmovido  hacia  don  Carlos,  exclamando 
bulliciosamente  : 

— Mi  querido  tío  !  mi  querido  tío  ! 

J)on  Cárlos  dejó  escapar  un  grito  de  indecible  gozo, 
y  estrechó  á  Horacio  con  paternal  regocijo  entre  sus 
temblorosos  brazos. ' 

Lastcuio  se  había  detenido  respetuosamente  á  la 
puerta  del  comedor,  y  asombrado  contemplaba  á  Aurora. 

— Jngrato,  ingrato,  decia  el  auciano  con  los  ojos 
arrasados  en  lágrimas,  estrechando  contra  su  pecho  al 
conmovido  capitán ;  si  no  fueras  el  retrato  de  mi  her- 
mano, no  te  habría  reconocido. 

— Perdón,  mi  querido  tío,  mil  veces  perdón. 
Largo  rato  permanecieron  abrazados  y,  como  ter- 
minara aquel  primer  momento  de  embargante  emoción, 
» 

» 
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el  anciano  tomó  á  Horacio  de  la  mano,  y  contemplan- 
dolé  con  visible  satisfacción,  exclamó  con  orgullo : 

— Oh  !  no  desmientes  la  raza  ;  vaya,  es  algo ;  y  mos- 
trándole á  Aurora  que  casi  lo  veia  con  espautados 
ojos,  empujó  suavemente  al  capitán  hacia  su  hija,  di- 
ciéndole  cariñosamente, — ve  á  abrazar  á  tu  prima. 
Y  levantando  luego  su  nevada  cabeza,  y  volviéndose  á 

Teresa  y  á  Oliveros,  con  la  misma  entonación  que  si 
se  dirigiera  á  un  numeroso  concurso:  señores,  dijo, 
presento  á  UU.  mi  sobrino  el  capitán  don  Horacio  l)e- 
lamar  y  Cienfuegos. 

— Mi  primo !  exclamó  Aurora,  para  sí. 

Horacio  corrió  hacia  ella,  á  quien  apenas  había 
contemplado  un  instaute,  y  abrió  los  brazos  para  estre- 
charla en  ellos ;  pero  al  hallarse  frente  á  frente  de  Au- 
rora, que  se  habia  puesto  de*  pié  para  saludarle,  el 
capitán  quedó  perplejo  ante  tanta  hermosura  ;  y  como 
la  bella  niña  bajase  modestamente  la  cabeza,  los  brazos 
ya  levantados  de  Horacio,  cayeron  á  lo  largo  de  su 
cuerpo. 

—Abrázala,  abrázala ;  puedes  hacerlo,  dijo  el  an- 
ciano gozando  interiormente  cou  la  turbación  del  ca- 
pitán. 

JIoracio  hizo  un  esfuerzo,  sus  brazos  se  extendieron 
dio  nuevo;  pero  apenas  rucaron  la  cintura  de  Aurora. 
Ksta  le  t^ndip  la  ruano,  y  el  galante  oficial,  faltando, 
aoaap  \w  \ík  primen*  vea,  m  sq  q>Houvuolta  y  genial 
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cortesanía  para  con  las  damas,  no  besó  aquella  hermosa 
mauo,  que  trémula  y  algo  fría,  se  abandouaba  entre  las 
suyas. 

— Prima  mia,  exclamó  Horacio  reponiéndose,  no 
me  babiau  engañado. 

Aurora  ruborizada,  se  sonrió  sin  contestarle.  El 
capitán  fué  á  cebarse  en  Víctor,  á  quien  besó  ruido- 
samente, y  tornó  á  abrazar  á  don  Oárlos. 

— Vamos,  mala  cabeza,  al  ñu  te  has  acordado  de 
uosotros ;  decia  don  Cárlos  abrazando  afectuosamente 
á  su  sobrino.  Cuando  te  vi  la  última  vez,  no  eras  más 
grande  que  Víctor,  y  Aurora  tenia  apéuas  dos  años. 
Cuánto  tenemos  que  contarnos ;  qué  de  recuerdos  tris- 
tes á  la  par  que  gratísimos  me  tráes  á  la  memoria. 
Si  tu  padre,  mi  buen  hermano,  viviera  aún,  Horaria 
como  yo ;  y  el  anciano  enjugaba  las  lágrimas  de  gozo 
que  inundaban  su  rostro.  Pero  espera,  espera,  ¿  quién 
es  el  caballero  que  te  acompaña  ?  adelante  señor,  ex- 
cúsenos U.  está  U.  en  su  casa. 

— Oh  !  perdona,  amigo  mió,  dijo  Horacio  corriendo 
llácia  Lastenio,  que  permanecía  extático  en  la  puerta ; 
y  presentándolo  á  don  Cárlos,  añadió  con  su  natu- 
ral desenfado.  Mi  querido  tío,  este  caballero  es  mi 
mejor  amigo,  el  señor  Lastenio  Sanridel. 

— Saufidel,  Santidcl,  exclamó  el  anciano  estrechando 
la  mano  de  Lastenio:  oh  .'noble  apellido;  señor,  tengo 
jt  |ipnra  conocer  \\  V.   Kii  nombra  njo  es  tamiliar,  si 
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señor.  Yo  conocí  á  su  padre  el  señor  don  Eugenio  de 
Sanfidel :  todo  uu  cumplido  caballero.  Está  TJ.  en  su 
casa;  y  volviéndose  ¿i  los  circunstantes,  como  ha- 
bía Lecho  ántes,  para  presentarles  á  Horacio,  añadió 
en  voz  más  alta :  señores,  el  señor  don  Lastenio  de 
Sanfidel,  á  quien  Dios  guarde. 

Todos  saludaron,  y  Lastenio  enternecido  dio*  las 
gracias  á  don  Cárlos  Defamar  con  frases  cultas  y  sin- 
ceras. 

Oliveros  no  apartaba  la  vista  del  capitán  á  quien 
examinaba  con  recelo. 

— Pero  UU.  no  habrán  comido,  añadió  don  Cárlos, 
y  deben  tener  buen  apetito. 

— El  mió,  me  hace  rabiar,  querido  tío. 

—Ya  lo  satisfaremos,  más  vale  llegar  á  tiempo 
que  ser  convidados.  Vamos,  Clavellina,  te  has  quedado 
alelada,  vamos,  trae  dos  cubiertos  más,  coloca  el  del 
señor  de  Sanfidel  á  la  derecha  de  Aurora,  y  aquí,  á 
uii  lado,  el  de  este  tunante  que  se  nos  viene  encima 

» 

corno  aguacero  de  verano. 

La  mestiza  colocó  en  los  puestos  indicados  los 
dos  cubiertos  que  se  le  habían  pedido;  y  los  nuevos 
huéspedes  se  sentaron  á  la  mesa. 

Horacio  habia  quedado  casi  frente  á  Aurora. 

J3e  su  propia  cuenta,  agregó  juego  Clavellina  á 
|ps  ipanjarea  ya  servidos,  un  lomo  fiambre,  Ips  restos. 
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de  una  buena  ensalada,  y  las  dos  perdices  que  su  se- 
ñor había  cazado  en  la  mañana. 

— Vamos,  mis  amigos,  por  dónde  quieren  principiar 
UU.  dijo  alegremente  don  Carlos. 

— Lo  que  soi  yo,  querido  tío,  contestó  Horacio, 
siempre  me  agrada  comenzar  por  el  principio. 

— Bueno,  bueno,  las  mismas  salidas  de  su  padre. 

Horacio  atacó  con  furia  los  garbanzos ;  Aurora  le 
sirvió  luego  una  de  las  perdices,  y  ofreció  la  otra  á 
Lasteuio. 

— Oh !  nadie  sabe  para  quien  trabaja,  añadió  el 
anciano  con  manifiesto  gozo :  quien  me  hubiera  dicho 
esta  mañana  cuando  cazaba  esos  animalillos,  que  serian 

para  UTJ. 

—La  casualidad,  mi  buen  tio,  es  á  veces,  el  más 
cumplido  cortesano. 

— Pero  á  ese  plato  es  necesario  rociarlo  con  al- 
gún vinillo,  agregó  don  Carlos. — Vamos  Clavellina,  tráe- 
nos  una  botella  de  Jerez,  estos  caballeros  deben  ser 
buenos  catadores  y  sabrán  apreciarlo. 

Horacio,  contestando  las  repetidas  preguntas  de 
don  Cárlos  y  explicándole  las  razones  ó  inconve- 
nientes que  le  habían  privado  en  tanto  tiempo  del 
placer  de  verlo  y  abrazarlo,  devoraba  gastronómicamente 
la  sabrosa  perdiz,  sin  dejar  de  lanzar  á  hurtadillas,  mi- 
radas llenas  do  admiración  á  su  herniosa,  cuantq  roq 
o>ta  prima, 
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Lastenio,  á  su  vez,  apenas  si  probaba  cuanto  le 
servían ;  una  rara  emoción  le  dominaba.  Cuando  Au- 
rora le  dirigía  la  palabra,  se  figuraba  estar  soñando, 
oir  voces  angélicas,  y  ascender  al  cielo  en  delicioso 
éxtasis. 

Clavellina  veía  á  Horacio  con  cierta  curiosidad  iu- 
fantil  mezclada  de  candorosa  voluptuosidad ;  dos  veces 
sus  miradas  se  encontraron  con  las  del  capitán;  una 
chispa  eléctrica  había  brillado  entre  los  dos,  y  la  donce- 
lla sintiéndose  desfallecer,  tuvo  que  asirse  fuertemente 
del  respaldo  de  la  silla  de  Aurora,  para  no  caer. 

•  Oliveros  había  dejado  de  comer  y  examinaba  con 
disimulada  insistencia  al  capitán. 

—Como  que  tenemos  buen  apetito,  señor  sobrino, 
decía  don  Cárlos,  sirviendo  al  capitán  una  respetable 
cantidad  de  ensalada. 

— Excelente,  mi  querido  tío,  pero  le  aseguro  á  U. 
que  ni  en  Vvfour,  ni  en  Les  Freres  Provencaux,  he  co- 
mido mejor. 

—Oh!  cada  vez  más,  te  encuentro  semejante  á 
tu  padre.  ¿No  es  verdad  Aurora  que  se  le  parece 
mucho  ? 

—Sí,  señor,  contestó  ésta  algo  turbada. 

—Cómo!  si  sefíor,  simplemente;  replicó  don  Car- 
Jos,  íTj  ate  en  él,  obsérvalo,  y  verás  que  es  ?\  trasunto 
¿jo  nú  lierjnanq: 


Digitized  by  Google 


154  zXeate 

— Realmente  se  le  parece  mucho,  contestó  Aurora 
sin  ver  al  capitán  ;  y  dirigiéndose  á  Lastenio,  añadió  con 
rapidez : — Pero  IT.,  señor  de  Sanfidel,  no  come  nada. 

— Señorita,  exclamó  Lastenio  extremeciéndose,  U. 
es  muí  amable  cuando  se  digna  reparar  

—Oh  !  no  se  preocupe  ü.  querida  prima,  exclamó 
Horacio  cortando  la  palabra  á  su  amigo. 

— Qué  es  eso  de  U.  ?  dijo  don  Carlos  en  tono  de 
cariñoso  reproche,  ¿de  cuando  acá  ese  estirado  trata- 
miento entre  personas  tan  allegadas?  ¡Tú  no  sabes, 
mala  cabeza,  que  esa  niña  es  casi  tu  hermana,  y  que 
como  tal  debes  tratarla? 

— Gracias,  querido  tio,  contestó  Horacio,  aunque 
un  poco  turbado;  me  corregiré  en  lo  adelante  y  con 
sumo  placer. — Decia  á  U.  Aurora  

— Hola !  qué  bien  cumples  lo  que  ofreces,  excla- 
mó riéndose  don  Carlos. 

— Perdón,  añadió  Horacio  casi  ruborizándose,  decia 
á  nú  querida  prima,  que  no  se  preocupe  de  qne  Las- 
tenio coma  ó  deje  de  comer,  porque  él  es  hombre, 
como  artista  que  es,  que  sólo  vive  de  ilusiones,  y  á  la 
fecha  tiene  bastante  con  haber  visto  realizado  uno  de 
sus  más  poéticos  ideales. 

ir— Es  U.  artista  ?  preguntó  Aurora  á  su  vecino. 
t— Amo  las  artes  señorita,  contestó  Lastenio. 
-^Algo  unís  quo  amarlas,  agregó  el  capitán,  las 
oujtiva,  ppn  notabli»  tajeuto?  es  pintor*  y  no  como  se 
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quiera,  pues  ha  merecido  en  Paria  tres  menciones  ho- 
noríficas en  las  exposiciones  de  pintura. 

—Hola!  hola!  con  que  el  señor  de  Sanfidel  es 
un  artista,  exclamó  el  anciano  haciéndole  una  cere- 
moniosa cortesía.  Yo  creo  que  el  príncipe  de.... tam- 
bién lo  era. 

— Y  artista,  mi  querido  tío,  que  ahí  donde  17. 
lo  vé,  está  de  plácemes,  añadió  el  oficial,  pues  ha 
encontrado  lo  que  en  vano  buscaba  hace  cuatro  años, 
para  realizar  una  de  sus  más  bellas  fantasías. 

— Tforacio  !  exclamó  Lastenio,  temiendo  alguna  in- 
discreción de  parte  de  su  amigo. 

— Y  qué  se  promete  hacer  el  señor  de  Sanfidel? 
preguntó  don  Curios. 

— Una  bicoca,  contestó  con  rapidez  Horacio ;  rea- 
lizar un  triunfo  de  Galatea,  como  él  solo  ha  podido 
imaginarlo;  desgraciadamente  hasta  hoi  no  había  en- 
contrado un  modelo  de  diosa  á  su  satisfacción,  pero 
l't  la  fecha  ya  le  tiene,  y  acaso  superior  á  cuanto  ha- 
bría soñado. 

Aurora  bajó  los  ojos  y  se  ruborizó;  y  Clavellina, 
comprendiendo  que  galanteaban  á  su  ama,  mostró  á 
Horacio  sus  blancos  dientes  ai  través  de  la  más  deli- 
ciosa sourisa, 

«se  modelo  ?  primo  capitán,  ;  ójóndo  es,tá  f  pro 
gptú  Víctor  con  ¿ono  picaresco, 
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— Ahí,  (lijóle  Horacio  indicándole  á  Aurora. — Y  si 
no  le  parece  el  más  espléndido,  que  espere  hacer  su 
cuadro  en  la  corte  celestial  cuando  á  ella  suba. 

— Las  mismas  exageraciones  de  su  padre,  exclamó 
el  anciano  riéndose  con  satisfacción. 

— Señorita,  dijo  Lastenio  todo  turbado,  su  primo 
de  U.  es  un  tanto  aturdido  

— Pero  á  que  no  me  niegas  que  te  has  quedado 
absorto,  replicó  el  capitán  cruzando  su  cubierto  sobre 

los  escasos  restos  de  la  que  fué  montaña  de  ensalada. 

— Xo  puedo  negarlo,  balbuceó  Lastenio,  más  rojo 
si  es  posible  que  Aurora. 

— Vamos,  mis  amigos,  exclamó  don  Carlos,  interrum- 
piendo á  Horacio  que  se  disponía  á  tomar  de  nuevo  la 
palabra.  Tomémos  otra  copita  de  Jerez,  por  la  feliz 
llegada  de  mi  querido  sobrino  al  hogar  de  sus  mayores, 
y  por  su  noble  amigo  el  señor  de  Saufidel,  y  llenando 
las  copas,  añadió  levantando  la  suya :  porque  Dios  los 
proteja  y  les  haga  grata  nuestra  compañía. 

Lastenio  dió  las  gracias  al  anciano,  y  Horacio,  des- 
pués de  apurar  el  delicioso  néctar,  se  apresuró  á  de- 
cirle ; 

— Mi  buen  tío,  por  lo  que  hace  á  la  segunda  parte 
de  tan  beuévolo  deseo,  puedo  asegurarlo  (pro  está  más 
que  cumplida, 

.  — Mucho  pie  place  quo  así  sea,  contestó  don  Ojfclos, 
é  (ba  anaso  á  agregar  algo  niás  en  b]  mismo  sentido ; 
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pero  recordaudo  de  pronto  á  su  silencioso  huésped, 
el  hombre  de  las  polainas  de  cordobán,  á  quien  había 
olvidado,  volvióse  á  él,  y  añadió  con  afectuosa  defe- 
rencia, como  tratando  de  reparar  su  involuntaria  falta. 
V  bien,  amigo  Oliveros,  ;  cómo  encuentra  lT.  ese  vi- 
nillo ? 

— Muí  agradable,  mi  señor  don  Carlos,  contestó  el 
interpelado,  esforzándose  en  dar  á  sus  palabras  la  más 
humilde  entonación.  V  tornó  á  enmudecer  y  á  inclinar 
la  cabeza,  como  si  tratara  de  pasar  inadvertido  ó  de 
llamar,  lo  menos  posible,  la  atención  del  joven  oticial 
y  de  su  amigo. 

Pero  no  bien  hirió  los  oidos  de  Horacio  el  sonido 
de  aquella  voz  extraña,  íijó  los  ojos  en  aquel  singular 
huésped  de  su  tío,  de  condición  tan  inferior  á  la  la- 
milla Delamar,  en  quien  no  había  parado  mayormente 
la  atenciou,  cautivado  como  se  hallaba  el  capitán  des- 
de su  entrada  al  comedor,  por  la  rara  belleza  de  Au- 
rora y  por  los  constantes  agasajos  que  le  prodigaba  el 
auciano;  mas  ya  fuera  que  el  raro  timbre  de  la  voz 
de  aquel  hombre,  le  produjese  inesplicable  conmoción, 
ó  que  olvidado  de  la  presencia  del  desconocido,  se  sor- 
prendiera de  oirle  hablar  con  tanta  compostura;  diri- 
gió al  señor  de  las  polainas  una  mirada  investigadora, 
que  éste  sostuvo  sin  afectación ;  é  impresionado  pro- 
fundamente, Horacio,  de  encontrar  en  la  acentuada  fi- 
sonomía de  aquel  hombre,  marcados  y  definidos  rasgos 
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de  extraordinaria  audacia  y  energía,  volvióse  con  pres- 
teza hacia  don  Cárlos,  diciéndole  con  manifiesta  preo- 
cupación y  extrañeza : 

— Tío,  l\  no  nos  ha  dicho  todavía,  quiéues  son  las 
personas  con  que  á  más  de  su  familia,  tenemos  el  ho- 
nor, de  sentarnos  á  la  mesa. 

— Oh !  tienes  mucha  razón,  exclamó  el  anciano,  ha 
sido  un  olvido  de  mi  parte,  que  no  lo  excusa  sino  el 
placer  embargante  que  me  ha  causado  tu  llegada. 
Pero  vamos  á  remediarlo,  é  indicando  á  Teresa,  añadió 
luego :  esta  señorita  es  una  amiga  de  mi  hija,  que  nos 
acompaña  ha  seis  años,  y  á  quien  estimamos  todos 
como  un  miembro  de  nuestra  familia. 

Horacio  y  Teresa  se  saludaron  respetuosamente. 

— Y  el  señor,  agregó  don  Cárlos  volviéndose  á  su 
huésped,  el  hombre  de  las  polainas  de  cordobán  con 
botones  de  plata,  es  don  José  Olivólos,  habitante  de 
nuestras  llanuras  y  antiguo  amigo  de  esta  casa,  el 
cual  nos  proporciona,  aunque  mui  de  tarde  en  tarde, 
el  placer  de  visitarnos  y  á  quien  recibimos  siempre 
con  agrado. 

Las  miradas  de  Horacio  y  de  Oliveros  tornaron 
á  encontrarse,  y  esta  vez  se  sostuvieron  con  fijeza. 

—El  señor  ha  sido  militar  ?  preguntó  Horacio,  exa- 
minando con  manifiesto  recelo  al  singular  desconocido. 

— No,  señor  capitán,  contestó  Oliveros,  con  mal 
reprimida  altanería,  pero  aseguro  á  U,  que  no  me 
siento  sin  condiciones  para  serlo. 
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Clavellina  tocó  significativamente  el  hombre  cíe  su 
ama;  Aurora  miro  alarmada  al  hombre  de  las  polainas, 
y  don  Carlos,  :i  quien  no  se  había  ocultado  la  mala 
impresión  que  hiciera  ;í  su  sobrino  aquel  extraño 
huésped,  mas  sin  razón  que  la  justificara,  se  apresuró 
;i  decir: 

— Mi  querido  sobrino,  yo  debo  al  señor  Oliveros 
muí  buenos  y  oportunos  servicios,  que  lo  hacen  acreedor 
á  toda  mi  consideración. 

— Los  agradezco  á  mi  vez,  mi  bueu  tío,  contestó 
Horacio.  Pero,  por  quien  sol,  añadió  examinando  con 
impertinencia  al  rústico  convidado  de  su  tío,  que  este 
señor  Ollvéros  tiene  más  trazas  do  militar   que  do 

cartujo. 

— V  el  señor  capitau  viene  á  estos  valles  de  pa- 
seo? preguntó  socarronamente  Oliveros,  suavisando  la 
voz  y  afectando  la  mayor  simplicidad. 

—Sí,  y  no,  le  contestó  Horacio  con  desabrimiento, 
aunque  casi  es  lo  mismo. 

Lastenio,  eutretanto,  dirigía  á  Aurora  la  palabra, 
pero  ésta  visiblemente  preocupada,  no  le  oía  aunque 
aparentaba  prestarle  la  mayor  atención. 

— Cómo  se  entiende  ese  enigna,  señor  sobrino  ? 
exclamó  don  Cárlos,  esforzándose  por  llevar  de  nuevo 

la  conversación  al  teireno  festivo. 

— Muí  fácilmente,  mi  querido  tío,  cuando  U.  sepa, 

que  por  venir  á  verle  he  cometido  lo  que  mis  amigos 
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de  Canicas  han  calificado  cíe  una  insigne  calaberada. 

— A  ver,  hombre!  qué  lias  hecho!  exclamó  don 
Garlos  alarmado. 

— Una  simpleza,  mi  buen  tío,  una  simpleza  y 
nada  más;  pedir  al  Intendente  el  mando  del  refuerzo 
que  se  había  pedido  de  estos  Valles,  para  acabar  con 
la  cuadrilla  de  bandoleros  que  encabeza  Santos  Zarate, 
el  azote  de  estas  comarcas :  y  héme  aquí  acantonado 
en  Gáglia  con  sesenta  diablos,  fogueados  veinte  veces,  y 
capaces  de  hacerle  fíente  á  todo  un  regimiento. 

( >livéros  se  sonrió  desdeñosamente. 

— Yo  te  agradezco,  Horacio,  que  hayas  venido  á 
vernos,  contestó  el  anciano,  peio  mucho  me  mortifica 
(pie  vayas  á  exponerte  en  aventuras  que  no  conquistan 
gloria,  y  que  sin  embargo  abundan  cu  peligros. 

— Exponerme !  mi  buen  tío,  no  lo  tema  L\  La 
guerra  que  vamos  á  hacer  á  esos  bandidos,  será  para 
mí  una  distracción  más ;  pues  no  pasará  de  convertirse 
en  una  simple  casería.  Así  pues,  señor  mió,  añadió 
dirigiéndose  á  Oliveros,  sólo  vengo  á  divertirme. 

—Permítame  decirle,  señor  capitán,  dijo  Oliveros 
con  sentenciosa  pero  reposada  entonación,  que  la  especie 
de  casería  á  la  cual  va  LT.  á  dedicarse,  no  es  tan  recrea- 
tiva como  U.  se  figura,  y  que  por  el  contrario,  como 
ha  dicho  don  Carlos,  tiene  sérios  inconvenientes. 

Aurora  y  Clavellina  se  vieron  asustadas. 
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—Mejor,  qu«  mejor,  contestó  Horacio,  levantando 
los  hombros]  .con  indiferencia.  Pretiero  cazar  tigres  á 
destripar  conejos;  pero  de  seguro  que  serán  conejos  los 
que  encuentre. 

—Se  equivoca  ü.,  tornó  á  decir  Oliveros  con  tono 
ya  un  tanto  destemplado,  rson  tigies  los  que  V.  va  á 
cazar. 

—El  señor,  dice  verdad,  Horacio,  agregó  don  (Virios 
•preocupado ;  el  hombre  á  quien  vas  á  perseguir  es  más 
que  fiera  

—Más  que  riera!  por  Dios,  mi  querido  tío,  dijo 
riéndose  el  capitán  con  despreciativo  acento. 

—Sí,  señor  capitán,  don  (Virios  tiene  razón,  agregó 
Oliveros  cuyos  ojos  brillaron  con  siniestros  reflejos. 

—Pues,  qué  es  entonces  ?  preguntó  Horacio  con  al- 
tanería. 

—Un  demonio,  contestó  Olivéros. 

—Señorita,  IT.  se  siente  mal,  dijo  Lastenio  á  su 
hermosa  vecina,  notando  la  extraordinaria  palidez  con 
que  repentinamente  se  cubrieron  las  facciones  de  Au- 
rora. 

—Olí !  no  es  nada,  no  es  nada,  contestó  Aurora  pá- 
lida y  temblorosa. 

—Qué  tienes?  hija  mia,  preguntó  don  (Virios,  alar- 
mado á  su  vez. 

11 


Digitized  by  Google 


— ITn  ligero  desvanecimiento  que  ha  pasado  ya, 
contestó  Aurora,  esforzándose  por  dominar  su  agitación. 
No  «lije  á  ['.  hace  poco,  que  no  me  sentía  bien  1 

— Sí,  lo  recuerdo ;  pero  si  quieres  dejarnos,  estos 
caballeros  te  lo  permitirán. 

No  se  preocupe  IT.,  no   vale  la  pena  de  que  me 
jn  ive  del  placer  de  acompañarlos. 

Y  dirigiendo  á  Horacio  una  mirada  furtiva,  que  no 
obstante  sorprendió  el  capitán*  sintiéndose  súbitamente 
como  herido  en  el  corazón  por  una  espada  «lo  fuego ; 
Aurora  se  volvió  hácia  Lastenio  preguntándole  con  fin- 
gido interés : 

— Y  se  promete  IT.,  señor  de  Sanfidel,  pintar  muchos 
paisajes  ? 

— Señorita,  si  á  [L  puede  serle  grato,  pintaré  cuan- 
tos 17.  me  ordene. 

— Oh!  no  me  atrevo á  exigir  selo;  pero  no  puedo  negar 
á  IT.  que  me  agr  adaría  sobremaner  a  verle  pintar  algunas 
veces. 

— Oh!  contestó  Lastenio  visiblemente  animado,  pin- 
taré, señorita,  pintaré,  por  complacer  á  17. 

Horacio  había  quedado  pensativo,  la  mirada  de 
Aurora  le  había  hecho  olvidar  á  Oliveros  y  á  su  pre- 
tendido demonio  ;  pero  dado  el  carácter  del  capitán,  los 
instantes  de  arrobamiento  que  pudieran  dominar  su 
alma  erau  muí  rápidos;  Horacio  se  sustrajo  de  aquel 
divino  éxtasis,  como  de  importuna  influencia,  y  terciando 
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tlt*   nuevo  la    conversación  apostrofé»    burlescamente  a 
Lastenio,  diciéndole : 

— ('orno  que  no  se  siente  l\  del  tollo  mal,  señor 
artista  t 

—  Puedes   siquiera   imaginarlo?    contestó  Laste- 

rio. 

-*Y  tu  melancolía  vamos,  como  que  le  has 

pegado  una  buena  derrota. 

— Horacio  exclamó  Sanfidel  con  tono  supli- 
cante. 

— V  U.  sufre  de  melancolía  f  señor  de  Sanfidel,  pre- 
guntó graciosamente  Aurora. 

Lastenio  quedó  un  instante  confuso,  ó  iba  luego  á 
contestar,  cuando  Horacio  le  interrumpió  diciendo : 

— Sufría,  prima,  sui'ria,  pero  ya  está  curado ;  ah  ! 
si  yo  llego  á  despachar  tan  pronto  á  ese  tunante  de 
Zárate,  como  Lastenio  ha  despachado  su  tristeza,  me 
<loi  por  satisfecho. 

— Oh  !  no  te  forges  ilusiones,  dijo  don  Carlos  preocu- 
pado, no  es  tan  fácil  hacer  lo  que  presumes  ;  ese  hombre 
ha  sacrificado  muchas  vidas  y  

— Esta  vez  no  escapará,  querido  tío,  tornó  á  excla- 
mar el  capitán.  Y  seremos  expeditivos:  al  presentarse  la 
ocasión,  cuatro  balazos  y  asunto  concluido. 

Oliveros  lauzó  al  presuntuoso  capitán  una  mirada 
terrible  ;  pero  (pie  nadie  vio  y  pasó  inadvertida. 


Digitized 


104 


ZÁllATE 


— No  señor,  uo  señor,  eso  es  horroroso,  agregó  don 
Cárlos,  los  hombres  uo  se  tratan  de  ese  modo,  y,  mucho 
me  mortifica  ver  que  abrigas  semejantes  propósitos. 

— El  capitán  está  eu  su  derecho,  señor  don  Cárlos, 
replicó  Olivólos. 

— Y  que !  también  es  U.  de  su  opinión  f 

—Siento,  eu  el  presente  caso,  no  ser  de  la  de  ü,  mi 
señor  don  Cárlos. 

— Es  posible  !  exclamó  el  anciauo,  con  tono  de 
reproche. 

— Creo  que  es  el  deber  del  capitau,  contestó  Oliveros, 
con  sostenida  calma.    Y  la  razón  es  mui  sencilla ;  por- 
que si  Zárate  á  su  turno  llega  á  ponerle  la  mano,  no  doi 
dos  cuartos  por  su  vida :  la  partida  es  igual. 

Aurora  tornó  á  empalidecer.  Horacio  quedó  un 
instante  pensativo,  y  luego  exclamó  con  su  acostumbrada 
jovialidad  : 

— Lo  mismo  dá,  más  tarde  ó  más  temprano,  al  fin 
ha  de  tocarnos  el  turno  de  morir;  para  eso  hemos  naci- 
do Y  deteniéndose  repentinamente,    cual  si    de  • 

pronto  le  hubieran  asaltado  extraños  y  conmovedores 
pensamientos,  añadió  con  melancolía  y  como  hablando 
consigo  mismo : — Sin  embargo,  yo  no  sé  la  razón  por  que 
esta  noche,  más  que  ayer,  y  aún  más  que  esta  mañana, 
sentiría*  morir. 

Lastenio  miró  á  su  amigo  con  profunda  sorpresa. 
Oliveros  se  sonrió  con  sarcasmo.    Y  los  ojos  de  Aurora, 
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húmedos  y  entristecidos  esta  vez,  tornaron  de  nuevo  á 
fijarse  en  Horacio.  Este,  empuñó  nerviosamente  la 
botella  de  vino  que  tenia  junto  así,  llenó  su  copa,  y  la 
bebió  de  un  trago. 

— Mis  amigos,  exclamó  don  Carlos,  visiblemente 
apesarado,  no  hablemos  más  de  cosas  tristes  ;  no  amar- 
guemos estos  dulces  instantes  tan  veuturosos  para 
mí. 

Prolongado  silencio,  siguióse  á  las  palabras  del 
anciano ;  y  sombría  expresiou  de  congoja,  cubrió  la  ge- 
neralidad de  los  semblantes,  hasta  entónces  risueños  y 
animados  de  expansiva  felicidad. 
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XIV. 

Un  mal  recuerdo  desvirtuando  una 
ingrata  impresión. 

• 

Clavellina  comenzó  á  servir  el  café,  sin  que  uuo  sólo 
de  los  convidados  de  su  amo  hubiera  vuelto  á  articular 
una'  palabra,  y  aquella  comida  de  familia,  tan  animada 
y  expansiva  en  sus'comienzos,  amenazaba  terminar  de 
manera  tan  triste  y  silenciosa,  cuando  Víctor,  fastidiado 
de  aquel  interminable  mutismo,  exclamó  ruidosamente 
interpelando  á  Horacio : 

— Primo  capitán  ;  si  U.  quisiera  contarnos  una  his- 
toria que  yo  deseo  saber,  me  divertiría  mucho. 

— Con  el  mayor  placer,  piimito,  contestó  Horacio 
reponiéndose,    J  Pero  la  sabré  yo  t 

— Por  supuesto  que  sí. 
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— Entonces  estol  á  tu  disposición. 
— Alguna  impertinencia,  agregó  severamente  don 
(Yulos. 

— Por  el  contrario,  replicó  el  niño,  con  desembarazo ; 
lo  que  yo  deseo  saber,  estol  seguro  que  les  gustará  á 

todos. 

— Víctor,  no  embromes  más,  exclamó  Aurora,  te- 
miendo alguna  indiscreción  de  parte  de  su  travieso 
hermano. 

—Oh  !  nada  de  bromas,  dijo  Víctor  con  vivacidad.- 
Lo  que  qniero  que  me  cuente  mi  primo  el  capitán,  es  la 
manera  cómo  se  le  escapó  el  doctor  Bustillon  á  Sántos 
Zárate. 

Al  oir  el  nombre  del  doctor,  Horacio,  dejó  escapar 
una  exclamación  de  sorpresa  mezclada  de  mal  disimulado 
eucono  y  Oliveros,  que  en  aquel  momento  se  inclinaba 
para  tomar  su  café,  levantó  con  rapidez  los  ojos,  y  miró 
con  marcada  curiosidad  al  capitán. 

— En  verdad,  Horacio,  que  tú  puedes  darnos  algunos 
pormenores,  referentes  á  ese  terrible  lance  ocurrido  al 
doctor,  dijo  don  Cárlos. 

— Conozco  de  esa  aventura,  únicamente,  lo  que  le 
oí  contar  esta  mañana  á  ese  mismo  señor  en  la  alcaldía 
de  la  Victoria ;  pero  mucho  me  engaño  si  el  tal  doctor, 
añadió  el  capitán  con  soberano  jesto  de  desprecio,  no 
dejó  en  el  tintero  la  parte  cómica  y  ridicula  de  tan  mal 
aventurado  percance. 
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— <¿uó  lástima  !  exclamó  Víctor  candorosamente. 

—Por  lo  que  veo,  mi  querido  sobrino,  juzgas  mal  al 
doctor,  replicó  el  anciano,  y  no  haces  bien  ;  por  que  el 
doctor  entre  otras  buenas  cualidades  que  lo  hacen  muí 
recomendable,  tiene  la  de  ser,  ante  todo,  sincero. 

— La  sinceridad,  mi  respetado  tío,  exclamó  admira- 
do el  capitán  de  la  ceguedad  del  anciano,  no  es  cualidad 
sino  de  nobles  corazones. 

— Y  qué  dijo  don  Carlos,  admirado. 

— <¿ue  ese  señor  doctor,  me  parece  un  insigne 
tunante. 

— Por  Dios,  Horacio ;  tú  no  conoces  al  doctor 
Bustillon;  y  haces  mal  en  juzgarle  con  tanta  ligereza. 

— Se  equivoca  l\,  mi  buen  tío,  y  permítame  (pie  le 
contradiga,  contestó  el  capitán  oou  el  tono  del  mas  pro- 
fundo convencimiento;  he  oído  hablar  á  ese  señor  mui 
largamente  esta  mañana,  y  me  ha  bastado,  para  ¡[descubrir 
su  carácter  y  penetrar,  en  parte,  las  monstruosidades  de 
su  alma,  y  las  ruines  y  solapadas  intenciones  que  abriga. 

— Te  equivocas,  te  equivocas,  exclamó  el  anciano 
interrumpiendo  al  capitán. 

— No  señor,  no  me  equivoco,  mi  querido  tío,  y 
antes  bien,  agregó  Horacio  con  exaltación,  me  atrevo  á 
asegurarle,- sin  que  crea]  pecar^de  ' exagerado,  que  entre 
las  condiciones  morales  de  ese  hombre,  y  las  de  Santos 
Zárate,  á  quien  todos  maldicen  :  lio  importa  cuales 
hayan  sido  hasta  hoi,   los   procederes  de  uno  y  otro, 
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prefterq  {?on  upicux)  las  del  bandolero  j  pqrque  siquiera 
ps  VHkvaw^  y  no  escusa,  arriesgar  to  Y\A)  en  cambio,  do. 

8118  ntroi'iílíulos, 

Todo»  los  presentes  quedaron  confundidos,  no  sólo 
por  la  extravagante  apreciación  del  capitán,  aino  por  el 
tono  de  profundo  convencimiento  qne  diera  á  rus  pala- 
bras. 

Solo  Oliveros,  contempló  al  joven  oficial  con  mam- 
tiesta  admiración;  y  como  poseido  de  interior  regocijo» 
acarició  al  enérgico  capitán  con  una  tranca  sonrisa*  llena 
de  complacencia. 

— Sobrino,  exclamó  don  Oárlos  con  severidad,  des- 
pués de  largo  rato  de  silencio  y  profundamente  apesa- 
rado, lo  qne  acabas  de  decir  es  una  atrosidad,  hija 
sin  duda,  de  la  impremeditación  y  la  violencia,  pues  no  de 
otra  manera  alcanzo  yo  á  explicarme,  cómo  puedes  com- 
parar con  lili  insigne  bandolero  jí  un  hombre  de  rectos 
procederes  y  de  ejemplar  reputación. 

— Siento  que  mi  franqueza  le  liaja  mortificado,  mi 
buen  tío,  contestó  Horacio,  pero  le  juro  no  engañarme  al 
sostener,  (pie  ese  doctor  Bnstillon  es  un  mal  hombre ; 
y  esta  opinión  no  es  sólo  mia;  pregunte  U.á  Lastenio, 
cuyo  carácter  observador  y  reposado  no  padece  de  vio- 
lencias, cuál  es  el  juicio  que  ha  formado  de  tan  recomen- 
dable sujeto. 

— Es  posible!  exclamó  el  anciano  conturbado. 
Pero  ITU,  señores,  no  pueden  conocerte  como  yo,  que 
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|o  vengu  tratando  hace  oaatrq  ahqs.  Üqqven,  Horacio, 
m  qqü  estas  opacado,  W  doctor  algunas,  yeoos.  os.  algq 
violento  de  palabras  y  habrá  

—Se  equivoca  O,  querido  tío,  replicó  prontamente 
el  capitán,  si  el  doctor  me  hubiera  herido  siquiera  con 
una  frase  descompuesta,  él  ó  yo  estaríamos  á  la  fecha 
oírlos  infiernos. 

— Oh  !  no  he  querido  supouer  que  te  haya  ofendido, 
no  lo  creas,  se  apresuró  á  decir  el  anciano  visiblemente 
mortifiaado.  Pero  suspende  tu  juicio  hasta  que  trates 
al  doctor  con  alguna  intimidad;  yo  abrigo  la  esperanza 
que  has  de  variar  el  concepto  que  de  él  has  formado. 

— Sea,  tío,  como  U.  lo  desea,  y  dejemos  al  tiempo 
que  nos  pruebe,  cuál  de  los  des,  IT.  ó  yo,  será  ó  no  el 
engañado. 

Y  como  terminasen  de  tomar  el  calé,  don  Garlos  se 
levantó  para  sellar  tan  enojoso  asunto.  Dijo  el  henedicite 
como  tenia  de  costumbre,  y  acompañado  de  sus  huéspe- 
des, dejó  la  mesa,  y  juntos  se  dirigieron  á  gozar  de  la 
brisa  nocturna  en  el  ventilado  corredor. 

— Y  mi  cuento  preguntó  Víctor  tirando  al  capitán 
por  his  laidas  de  la  casaca,  se  quedó  en  el  tintero? 

— Oh  I  no  lo  creas,  mañana  te  lo  contaré,  y  cuenta 
que  tendrás  para  reir  por  toda  una  semana. 

Apenas  se  levantaron  de  la  mesa,  Oliveros  tomó 
modestamente  su  sombrero,  y  Kü  dispuso  á  abandonar 

tan  escogida  compañía. 
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— Qué  es  eso  !  amigo  mío,  díjole  don  Cárlos,  ¿  uos 
deja  U.  tan  temprano  ? 

— Sí,  señor  don  Cárlos,  contestó  el  interpelado  con 
deferente  amabilidad,  quiero  aprovechar  la  luna. 

— Y  cuándo  le  volveremos  á  ver? 

— >íui  pronto,  agregó  Oliveros,  con  marca- 
da intensión. — Tan  luego  como  vuelva  de  Caricas,  ten- 
dré el  gusto  de  venir  por  acá  ;  pues  no  regreso  al  llano 
basta  fines  de  Marzo.  Y  dirigiéndose  á  Horacio  añadió 
casi  afectuosamente,-señor  capitán,  mucho  me  alegro  de 
couocer  á  U.  y  si  U.  juzga  que  puedo  serle  útil  en  la  case- 
ría que  va  á  emprender,  me  pougo  desde  ahora  á  su 
disposición,   como  práctico  que  soi  de  estos  lugares. 

— Gracias,  contestó  Horacio,  secamente. 

—No  deseches,  sobrino,  tan  expontáneo  ofrecimiento 
El  señor,  como  él  dice,  te  puede  ser  de  gran  utilidad, 
pues  conoce  toda  la  comarca ;  yo  te  lo  recomiendo. 

Olivéros  se  turbó. 

— Mi  buen  tío,  ya  que  17.  lo  desea,  aprovecharé  los 
servicios  que  me  ofrece  el  señor  Olivéros,  basta  que  U.  lo 
recomiende. 

— Y  la  carta,  señor  don  Carlos,  preguntó  el  hombre 
de  las  polainas  esquivando  nuevas  aclaraciones. 

— Oh  !  gracias  por  el  recuerdo,  contestó  el  anciano, 
pero  ya  no  tiene  objeto  ;  era  para,  mi  sobrino,  y  U.  lo  vé 
aquí. 
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*  Respetuosamente  estrechó  Oliveros  la  mano  de  don 
Cárlos;  saludó  con  cierta  humildad  y  encogimiento  á 
Aurora  y  á  Teresa,  hizo  al  capitán  y  á  Lastenio  una 
ceremoniosa  reverencia,  no  exenta  de  altivez  y  gallardía ; 
acarició  un  instante  á  Víctor,  y  saltando  luego  con  ex 
tremada  agilidad  sobre  su  muía  negra,  le  aplicó  las  es- 
puelas, atravezó  el  patio  á  todo  trote,  y  desapareció. 

Horacio  le  siguió  con  la  vista,  hasta  que  le  vió  per-  . 
derse  entre  Jas  sombras ;  y  volviéndose  entonces  al  an- 
ciano,  exclamó  preocupado : 

— Tío,  no  me  gusta  ese  hombre. 
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XV. 

Has  bien  y  no  mires  á  quien. 

Apesarado,  don  ('arlos,  por  la  mala  impresión  que 
dejara  Oliveros  en  el  ánimo  del  capitán,  se  apresuró  á 
referirle,  cómo  habia  conocido  á  aquel  hombre,  á  quien 
tenia  en  el  mejor  concepto,  y  cuales  eran  las  relaciones 
que  llevara  con  él  bacía  tres  años. 

La  familia  y  sus  huéspedes  tomaron  asiento  en  el 
anchuroso  corredor.  Aurora,  silenciosa  y  preocupada, 
mas  llena  el  alma  extrañas  é  indefinibles  emociones,  fué 
á  ocupar  con  Teresa  un  monumental  escaño  de  caoba, 
donde  Víctor  solía  dormirse  después  de  la  comida,  antes 
de  ir  á  la  cama.  El  anciano  tomó  posesión  de  su  vieja 
poltrona,  Horacio  y  Lastenio  en  toscas  sillas  de  madera 
con  asiento  y  respaldo  desuela,  se  sentaron  frente  á  la 
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soñadora  castellana,  á  quien  con  luz  de  plata  bañaban 
los  tenues  resplandores  de  la  luna  ;  y  absortos  en  la 
contemplación  de  aquella  como  celeste  maravilla,  oyeron 
distraídos  la  ingenua  relación  que  candorosamente  Ies 
hiciera  el  anciano,   á  propósito  de  su  amigo  Oliveros. 

Relación  indispensable,  (pie  nosotros,  mejor  informa- 
dos que  el  mismo  caballero,  haremos  al  lector,  con  todos 
los  pormenores  que  aún  ignoraba  el  bondadoso  anciano,  y 
no  pocas  de  las  circunstancias  que  por  exesiva  modestia, 
suprimiera  éste,  en  su  relato  al  capitán. 

Dias  próximos  á  la  batalla  de  Carabobo,  y  á  la  pues- 
ta deljsol  entre  los  espesos  nublados  de  una  lluviosa 
tarde  del  mes  de  Mayo  de  1821;  hallábase  don  Carlos 
Delantal*,  sentado  como  de  costumbre,  en  el  corredor 
exterior  de  la  antigua  casa  de  su  hacienda,  cuando  vió 
entrar  en  el  patio,  por  el  callejón  de  limoneros,  y  di- 
rigirse lentamente  á  la  habitación  del  mayordomo,  á  un 
desarrapado  viajero,  montado  sobre  triste  rocin,  pobre 
de  carnes,  que  anunciaba  en  su  andar  el  más  extremo 
abatimiento.  Llegado  que  hubo,  el  maltrecho  jinete,  bajo 
el  alar  del  cobertizo  que  guarecía  la  parte  exterior  de  la 
casueba  del  mayordomo,  saludó  á  éste  con  afectada 
humildad,  y  á  pretexto  de  la  lluvia  que  amenazaba  caer 
de  nuevo,  y  de  la  noche,  que  debia  ser  oscura,  le  pidió 
que  le  hospedase  hasta  la  siguiente  mañana,  alegando 
además  estar  enfermo  y  ser  muí  peligrosos  los  caminos 
en  hora  ya  tan  avanzada. 
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No  le  agradó  á  Hodrigo,  que,  entre  paréntesis,  era 
un  español  de  genio  áspero,  y  de  pocos  amigos,  la  cata- 
dura de  aquel  huésped  á  quien  no  conocía  ;  y  por  más 
que  en  realidad  le  pareciera  enfermo,  así  por  lo  demacrado 
y  pálido  del  rostro,  como  por  lo  hinchado  de  una  de  las 
piernas  del  viagero,  donde  campeaba  á  descubierto  una 
vieja  úlcera,  de  crecido  tamaño,  le  contestó  con  la  dureza 

peculiar  á  su  carácter : 

—No  señor,  se  ha  equivocado  l\,  esta  casa  no  es 

posada. 

—Lo  sé  señor,  le  replicó  el  viagero,  con  mayor  hu- 
mildad, y  si  incomodo  á  1*.,  es  por  que  estoi i  enfermo  y 
me  Siento  cansado. 

—Vaya  al  pueblo. 

—De  allá  vengo  y  me  dirijo  sí  la  laguna, 

— Pues  por  qué  vino  ?  siga  V.  su  marcha  y  vaya  á 

dormir  á  otra  parte. 

—Es  ya  mui  tarde,  y  va  á  llover  de  nuevo. 

— Devuélvase  entonces;  porque,  lo  que  es  aquí,  no 
se  queda,  contestó  Rodrigo  empezando  á  impacientarse 
con  la  insistencia  del  desconocido. 

— Señor,  considere  tJ  

— Yo  nada  tengo  que  considerar,  replicó  el  mayor- 
domo. No  sé  quién  es  U.,  y  acaban  de  matar,  no  hace 
dos  horas,  al  sacristán  de  Santa  Cruz  en  el  paso  del  bo- 
querón, por  robarle  unos  reales  ;  con  que  no  me  conviene 
que  se  aloje  IT.  aquí. 
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— Y  qué  tengo  yo  que  hacer,  con  que  hayan  matado 
á  ese  pobre  señor,?  replicó  el  viajero  apesarado. 

— Que  yo  no  sé  quien  es  U.    \r  no  hablemos'más. 

— Yo  me  llamo  José  Oliveros,  soy  del  llano,  y  co- 
mercio en  ganados. 

— Toma  !  todo  eso  está  mui  bueno,  pero  quedamos  en 

la  misma,  ¿sé  yo  acaso  quién  es  José  Oliveros  f  Pero 
no  perdamos  más  el  tiempo ;  lo  mejor  que  puede  hacer 
IT.,  es  seguir  su  camino. 

— Señor,  seguiré  por  la  mañana,  insistió  el  descono- 
cido con  dolorido  acento,  casi  no  puedo  sostenerme  en  la 
silla. 

-  -Por  todos  los  diablos !  ya  he  dicho  á  U.  que  esta 
casa  no  es  posada ;  con  que  vaya  con  Dios. 

Y  Rodrigo  le  volvióla  espalda. 

El  viajero  guardó  un  instante  de  silencio;  luégo 
lanzó  á  Rodrigo  una  mirada  fulminante,  revolvió  el 
malaventurado  jaco,  y  dijo  con  voz  sorda: 

—Está  bien. 

Don  Cárlos  habia  oido  una  gran  parte  de  este  diá- 
logo, y  condolido  de  la  mala  situación  de  aquel  hombre, 
á  quien  en  realidad  no  era  prudente  recibir,  dados  los 
azarosos  tiempos  que  corrian,  mortificábase  en  extremo, 
con  la  dureza  de  que  usara  el  mayordomo  para  despedirlo. 
Su  corazón  fluctuaba  sin  embargo ;  pero  cuando  el  des- 
conocido revolvió  su  desmedrado  jaco  y  don  Cárlos  acertó 
á  ver  la  hinchada  pierna  del  jinete  y  la  úlcera  que  la 
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devoraba,  no  pudo  contenerse  ;  yántesdeqne  el  rocín  se 
hubiera  puesto  en  movimiento,  el  noble  anciano  dejó  su 
asiento,  se  acercó  al  alar  del  corredor,  y  con  voz  fuerte 
dijo  al  mayordomo  : 

— Rodrigo,  no  es  posible  que  el  señor  siga  adelante 
en  el  estado  en  que  se  encuentra;  hospédelo  t\ 

-Señor  don  Cárlos,  contestó  el  mayordomo  sorpren- 
dido, no  es  prudente  lo  que  r.  me  ordena,  no  cono- 
cemos  á  este  hombre. 

—Está  enfermo,  y  tiene  necesidad  de  descansar. 

—V  si  es....  uno  de  tantos!  replicó  Rodrigo  con 
enfado. 

— No  importa,  es  necesario  recibirlo. 

—Señor  don  ("arlos,  insistió  el  mayordomo,  con- 
sidere U  

— Basta;  dijo  el  anciano  ya  enojado,  ese  hombre 
lia  entrado  ;í  mi  casa,  pide  hospitalidad,  y  mi  casa  no 
está  nunca  cerrada  para  los  que  han  menester  de  al- 
gún socono;  alójelo  U. 

Kodrigo  despechado,  frunció  el  ceño  y  crujió  los 
dientes. 

El  desconocido,  desde  las  primeras  palabras  de  don 
Cárlos,  se  había  detenido,  y  contemplaba  fijamente  al 
anciauo  con  admiración  y  extrañeza. 

—Me  ha  oido  IT.  Rodrigo?  agregó  don  (Virios. 
— Sí  señor. 
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— V  qué  espera  entonces  ?  por  «pié  no  le  dice  U. 
que  se  desmonte  ? 

—Es,  que  no  tengo  lugar  donde  alojarlo:  á  menos 
que  no  sea  en  este  tinglado. 

— Ahí,  no  es  posible,  oiga  U.  como  truena,  ya  va  á 
llover  de  nuevo,  y  el  señor  está  enfermo.  No  sea  U.  terco. 

— Señor  don  Carlos,  insistió  el  mayordomo  deci- 
dido á  no  recibir  á  aquel  huésped, -la  pieza  en  que 
podría  alojarlo  está  ocupada  y  no  es  posible  ni  colgar 
una  hamaca. 

— Comprendo,  dijo  el  anciano  ;  con  manifiesto  enojo, 
y  dirigiéndose  al  viajero  añadió  prontamente.  Amigo, 
venga  U.  acá. 

El  hombre  del  jamelgo,  lleno  de  turbación,  se  diri- 
gió al  corredor. 

— Vamos,  desmóntese  U.  prosiguió  don  Cárlos. 

— Señor,  exclamó  el  desconocido,  con  mauiíiesto 
embarazo,  no  sé  si  deba  

— Déjese  U.  de  majaderías;  replicó  el  anciano,  y 
llamando  á  uno  de  sus  criados  añadió :  José,  desensi- 
lla el  caballo  del  señor,  y  échale  de  córner. 

— Es  decir,  que  U.  va  á  molestarse  por  mí !  dijo 
el  viajero  pensativo.  Que  IT.  me  recibe,  cuaudo  su 
mayordomo  me  rechaza ! 
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— Ya  IT.  lo  vé. 

— Muchas  gracias  "señor. 

— Xo  amigo,  todo  lo  contrario,  U.  me  proporciona 
la  ocasión  de  hacer  un  beneficio,  y  es  á  mí  á  quien 
toca  darle  á  U.  las  gracias. 

— A  U  !  darme  las  gracias !  exclamó  el  desconocido 
asombrado. 

— Sí  señor,  y  se  las  doi  con  toda  sinceridad.  Va- 
mos, apéese  y  tenga  cuidado  de  no  lastimarse  esa  pierna 
que  trae  U.  mui  inflamada. 

El  hombre,  cada  vez  más  soprendido  y  confuso 
se  desmontó.  Don  Carlos  le  presentó  uua  silla  y  lo 
hizo  sentar ;  y  como  José  terminara  de  desensillar  el 
caballo  y  lo  llevara  á  la  caballeriza;  el  anciauo,  se  di- 
rigió ii  su  huésped,  que  parecía  haber  enmudecido  y 
se  manifestaba  Visiblemente  preocupado. 

— Ahora  amigo,  le  dijo,  vamos  4  pensar  como  lo 
acomodamos. 

— Ai !  papá,  pobrecito,  exclamó  Víctor  acercándose 
al  viajero,  ha  visto  U.  como  tiene  esa  pierna  ? 

—Sí,  hijo,  el  señor  está  mui  enfermo  y  es  necesario 
curarlo  ántes  que  todo.  Vé  á  decir  á  Aurora  ó  á  Te- 
resa, que  me  preparen  ahora  mismo,  una  infusión  de 

malva. 

Víctor  corrió  á  hacer  ejecutar  la]'_órden  de  su  pa- 
dre, y  el  desconocido  apoyando  los  codos  sobre  las  ro- 
dillas se  oprirnió  la  cabeza  con  las  manos. 
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— Le  duele  a  U.  la  cabeza  ?  preguntó  don  Carlos. 

— No  señor,  contestó  aquel  hombre  con  temblorosa 
voz,  pero  siento  algo  extraño,  que  no  be  sentido 
nunca. 

— Dónde!  amigo,  dónde?  añadió  con  interés  el 
anciano,  creyendo  1c  aquejase  alguna  repentina  indispo- 
sición. 

— No  lo  sé  precisamente,  pero  creo  que  es  aquí, 
y  el  desconocido  apoyó  su  ancha  mano  sobre  el  lugar 
(pie  ocupa  el  corazón. 

— Eso  no  es  nada,  replicó  don  Cárlos,  la  fatiga, 
tal  vez.  Voi  á  darle  un  buen  trago  de  vino,  y  ya  verá 
como  le  pasa. 

Y  el  anciano  entró  á  la  sala. 

—Qué  será  esto !  dijo  el  hombre  en  voz  baja,  - 
yo  jamas  he  sentido  lo  que  siento.  Ese  viejo  me  ha 
embrujado. 

Don  Cárlos  volvió  á  poco,  trayendo  un  vaso 
lleno  de  vino  (pie  presentó  á  su  huésped.  Este,  con 
mano  temblorosa  tomó  el  vaso,  lo  llevó  á  los  labios 
y  con  el  vino  se  bebió  una  lágrima  (pie  cayó  de  sus 
ojos. 

— Gracias,  señor,  nunca  he  bebido  un   vino  como 

éste. 

—Oh  !  no  es  malo,  no  señor.  Se  siente  U.  mejor  ! 
—Sí  señor,  mucho  mejor. 
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— Aquí  está  la  infusión,  dijo  Víctor,  presentándose  de 
nuevo  con  una  vasija  en  la  mano,  casualmente  estaba 
hecha,  porque  Aurora  la  había  mandado  preparar 
para  Pablo,  el  ganan,  que  tiene  una  cosa  parecida ; 
pero  está  mui  caliente. 

— Deja  ahí  eso,  y  trae  un  lebrillo  y  una  toalla, 
díjole  don  Carlos. 

Víctor  corrió  y  trajo  prontamente  lo  que  le  ha- 
bían pedido. 

— Ahora  llama  á  José. 

Y  José,  vino,  y  don  Carlos  le  hizo  echar  la  iu- 
íusiou  de  malva  en  el  lebrillo,  enfriarla  y  lavar  luégo 
la  inflamada  pierna  del  desconocido;  el  cual  como  aton  - 
tado,  se  dejaba  hacer  sin  proferir  una  palabra. 

—Ahora  Víctor,  tráeme  aquel  frasco  negro  (pie 
está  sobre  el  armarlo  contiguo  á  mi  escritorio. 

Y  como  José  terminase  de  enjugar  la  pierna  del 
enfermo,  don  Carlos  mojó  unas  hilas  en  el  líquido  que 
llenara  el  frasco  negro  traído,  por  Víctor,  y  con  sus 
propias  manos  fué  á  aplicarlas  á  la  pierna  de  su  huésped, 
sobre  la  abierta  úlcera.  Pero  el  desconocido  hizo  un 
brusco  movimiento  al  ver  la  intención  del  anciano,  y 
retirando  la  pierna  con  presteza,  exclamó  profundamente 
conmovido : 

— Es  posible  señor  !  y  sus  ojos  se  fijaron  con  asom- 
bro en  el  rostro  venerable  del  caballero. 
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— Amigo,  no  tonga  cuidado,  le  contestó  don  Ojil- 
los con  dulzura,  no  comprendiendo  la  exclamación  de 
su  huésped,  ó  lio  queriendo  darse  por  entendido.  Esto 
no  pica,  ni  causa  el  menor  dolor;  y  por  el  contrario 
liará  á  U.  mucho  bien.    Déjeme  ponerle  las  hilas. 

Y  se  las  aplicó  con  la  mayor  finura,  y  luego  le 
fajó  la  pierna  con  una  tira  de  lienzo  que  el  diligente 
niño  fué  á  pedir  á  su  hermana.  Cuando  terminó  la 
operación,  el  hombre  volvió  á  ponerse  de  codos  sobre, 
las  rodillas  y  ocultó  el  rostro  entre  las  manos. 

— Pobrecito,  dijo  Víctor. 

Don  Cárlos  se  llevó  al  niño  y  dejó  solo  al  hom- 
bre; éste  permaneció  inmóvil.  Diez  minutos  después 
volvió  el  anciano,  se  acercó  á  su  huésped  que  se  man- 
tenía en  la  misma  posición  en  que  lo  hubian  dejado, 
y  golpeándole  suavemente  las  espaldas  le  dijo  con  dul- 
zura : 

— Amigo,  vamos  á  cenar. 

Al  contacto  de  la  mano  de  don  Cárlos,   el  des- 

i 

conocido  se  estremeció  ligeramente  y  levantando  la  ca- 
beza le  dijo : 

— Gracias,  señor,  no  tengo  ganas  de  comer. 

—  Venga  II.  Venga  LT.  es  necesario  tomar  algo, 
agregó  el  anciano  cariñosamente,  -  con  toda  confianza, 
U.  está  en  su  casa. 

El  hombre  se  levantó  y  siguió  á  don  Cárlos ;  pero 
al  llegar  á  la  sala  (pie  servia  de  comedor  á  la  familia, 


Digitized  by  Google 


KDUARDO  BLANCO  185 

* 

y  ver  sentadas  á  la  mesa  á  Aurora  y  á  Teresa  en 
actitud  do  esperarle,    dio   un    paso  atrás,  diciendo: 

— Señor,  yo  comeré  en  el  corredor. 

— De  ninguna  manera,  venga  IT.  á  la  mesa.  Dios 
nos  envía  los  huéspedes  y  ellos  deben  comer  donde  mi  fa- 
milia y  yo  comemos. 

El  desconocido,  cual  si  fuera  un  autómata  se  dejó 
conducir  por  don  Carlos,  (pie  le  sentó  á  su  lado. 

— Papá,  dijo  Víctor,  sentándose  á  sn  turno,  pe- 
ro  el  señor  no   le  lia  dicho  todavía  cómo  se  llama. 

— V  eso  qué  importa,  replicó  el  anciano  sirviendo 
á  su  vecino,  el  señor  es  nuestro  huésped  y  eso  basta. 

— Me  llamo  José  Oliveros,  dijo  el  desconocido,  soi 
negociante  de  ganados  y  vivo  en  el  llano. 

— Bueno,  amigo  Oliveros,  partamos  el  pan  como 
buenos  hermanos. 

Aurora,  Teresa  y  Clavellina,  estaban  desagradadas 
pero  no  lo  manifestaban. 

La  primera  no  increpaba  á  su  padre  que  ejerciera 
como  ejercía  la  calidad,  pero  sí  mortificaba  su  amor 
propio,  que  el  anciano  llevase  su  complacencia  hasta  el 
extremo  de  sentar  á  aquel  hombre  á  su  mesa. 

Don  Cáilos  por  su  parte,  sin  ser  mayormente  orgu- 
lloso, á  pesar  de  sus  preocupaciones,  no  admitía  á  su  me- 
sa á  todo  el  mundo ;  pero  en  aquella  ocasión,  se  había 
sentido  halagado  y  hasta  conmovido  por  la  impresión  de 
asombro  que  su  conducta  caballerosa  produjera  en  su 
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huésped ;  y  ya  por  esta  circunstancia,  ó  por  dar  á 
Rodrigo  una  lección  severa,  no  habla  dudado  en  seutar 
á  su  mesa  á  aquel  hombre  que,  se  habria  contentado  con 
comer  con  los  criados. 

Terminada  la  cena,  de  la  que  Oliveros  probó  ape- 
nas. Don  Carlos,  se  puso  de  pié,  y  juntando  las  manos 
exclamó  con  voz  llena  de  evangélica  unción :  Gracias 
te  damos  Señor  y  te  bendecimos  

La  lamilia  del  anciano  repitió  sus  palabras,  y  Oli- 
veros asombrado  y  de  pié  como  todos,  bajó  los  ojos  ó 
inclinó  la  cabeza.  Terminada  la  oración,  el  anciano  y 
su  huésped  volvieron  al  corredor,  y  como  caia  una  fuer- 
te lluvia,  don  Carlos  se  ocupó  de  alojarle  en  lugar 
abrigado,  lo  cual  no  era  muí  fácil,  porque  en  la  casa 
se  hacían  á  la  sazón  sérios  reparos,  y  las  dos  úni- 
cas piezas  independientes  de  la  habitación  de  la  fa- 
milia, que  contaba  la  casa,  estaban  casi  en  tílbrica. 

— Vamos,  ya  tengo  donde  acomodarlo,  dijo  don 
('arlos  golpeándose  la  frente,  después  de  algunos  mi- 
nutos de  meditación. 

— Señor  don  Cárlcs,  no  se  cuide  U.  mas  de  mí,  con- 
testó conturbado  Olivólos,  demasiadas  atencionos,  que 
no  merezco,  le  debo  ya.  Yo  me  acomodaré  en  el  corre- 
dor. 

— De  ninguna  manera,  replicó  el  anciano,  está  lio- 
viendo  y  la  humedad  baria  á  IT.  mucho  mal  :  venga  con- 
migo.  Y  tomando  una  bujía,  se  dirijió  á  uno  de  los 
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extremos  del  corredor,  donde  se  divisaba,  sobre  maciza 

puerta,  un  antiguo  y  ennegrecido  retablo  de  la  pasión  y 
muerte  de  Jesús. — Aquí  estará  IT.  bien  abrigado,  añadió 
el  caballero,  abriendo  la  puerta. 

Sin  sospechar  á  donde  le  llevaran,  y  como  arrastra- 
do á  su  pesar  por  una  fuerza  incombatible,  Oliveros  80 
dejó  conducir  y  penetró  distraído  en  el  oscuro  aposento 
que  tan  generosamente  le  ofrecieran  para  pasar  la  noche; 
pero  no  bien,  don  Carlos,  levautó  la  bujía  para  mostrar- 
le el  lugar  donde  se  hallaban,  cuando  Oliveros  retrocedió 
espantado,  ante  la  efigie  de  ungían  Cristo  de  madera? 
que  entre  las  sombras  del  sagrado  recinto  y  cual  visión 
terrible,  apareció  á  sus  ojos  sobre  modesto  altar. 

— Oh!  no  tenga  lT.  escrúpulos,  di  jóle  el  anciano, 
tomando  por  exajerado  respeto  y  piadosa  veneración  el 
brusco  movimiento  de  su  huésped.  La  casa  de  Dios,  es 
el  mejor  asilo  para  los  desgraciados,  y  el  mas  seguro 
abrigo  para  los  que  han  menester  de  alguno  en  este 
mundo.  Aquí  pasará  17.  una  noche  tranquila.  Cuelgue 
su  hamaca  de  esos  clavos ;  y  (pie  Dios  lo  acompañe. 

Oliveros  no  le  contestó,  y  cual  si  se  hubiera  petri- 
ficado, permaneció  inmóvil  y  espantado  á  la  entrada  del 
oratorio. 

— Vamos,  añadió  don  Carlos  con  dulzura,  pierda 
cuidado,  la  sombra  de  la  cruz  no  está  vedada  á  nadie;  por 
el  contrario,  ella  debe  atraernos.  Con  que  traiga  su  hama- 
ca, José  lo  ayudará  á  colgarla,  si  1  \  quiere.    V  colocando 
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la  bujía  sobro  el  altar,  le  dio  las  buenas  noches,  entró  a  su 
habitación  y  Oliveros  quedó  solo. 

Largo  ruto  permaneció  aquel  hombre  en  la  misma 
posición  en  que  le  dejara  el  anciano :  con  los  brazos 
caídos  á  lo  largo  del  cuerpo,  el  cuello  tendido  hácia 
adelante,  descompuesto  el  rostro  como  por  efecto  de  in- 
vencible terror  y  la  mirada  persistentemente  fija  en  la 
augusta  i  mil  jen  del  Crucificado  que  se  ostentaba  en  el 
altor. 

Qué  pensara  aquel  hombie  en  aquellos  momentos, 
nosotros  lo  ignoramos,  pero  de  fijo,  que  extraordinaria  y 
atronadora  tempestad  rujia  en  su  alma,  con  estallido 
sordo,  como  sobre  la  sima  de  un  abismo.  No  obstante 
calmóse  al  fin,  inclinó  la  cabeza,  enjugóse  el  sudor  que 
humedecía  su  frente,  cerró  los  ojos,  y  haciendo  un  enér- 
gico esfuerzo  fué  á  apagar  la  bujía.  Luégo  salió  del 
sagrado  recinto,  sin  dar  la  espalda  al  Crucifijo,  cerró  la 
puerta  del  oratorio,  con  mano  temblorosa,  y  fué  á  colgar 
su  hamaca  entre  dos  pilares  del  corredor,  y  se  acostó 
vestido. 

Profundo  era  el  silencio  y  oscura  la  noche  :  la  lluvia 
habia  cesado.  Trascurrieron  con  lentitud  las  horas  sin 
(pie  nada  alterase  la  solemne  quietud  de  la  naturaleza, 
hasta  promediar  la  media  noche.  Oyéronse  entonces  á 
lo  lejos  prolongados  ladridos.  Luégo,  en  opuesta  direc- 
ción y  más  cercana,  ladraron  otros  perros,  y  al  fin  Sultán, 
el  mastín  de  don  Carlos,  que  dormía  en  el  escaño,  levantó 
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la  cabeza  y  comenzó  á  gruñir  en  tono  «le  amenaza. 
Oliveros,  que  hasta  entonces  parecía  dormido,  se  sentó 
en  la  hamaca,  y  con  el  oído  en  acecho,  quedó  inmóvil  y  no 
tornó  á  acostarse.  Pasó  algún  tiempo  más,  los  ladridos  de 
los  perros  se  hacian  cada  vez  más  distintos;  Sultán  dejó 
de  súbito  el  escaño,  corrió  al  extremo  del  corredor  vecino 
al  huerto  y  comenzó  á  ladrar  con  extremada  furia; 
pero  mientras  se  desgañotaba  el  leal  mastín  en  la  orilla 
del  oscuro  arbolado,  tres  sombras,  sin  causar  el  más 
lijero  ruido,  se  acercaron  por  el  extremo  opuesto  al 
corredor,  cubriéndose-  con  los  pilares.  Oliveros  parecía 
profundamente  preocupado;  pero  un  agudo  silbido,  y  luego, 
como  el  canto  enronquecido  de  un  grillo,  le  distrajeron 
de  su  preocupación : 

— Ya  están  aquí,  murmuró  con  cierta  sobrexitacion 

nerviosa,  y  á  su  vez,  y  de  manera  rara,  imitó  el  lúgubre 
chillido  del  mochuelo. 

Los  bultos  que  se  ocultaban  detras  de  los  pilares 
se  acercaron  lentamente  á  la  hamaca. 

— Qué  hay  ?  preguntó  Oliveros,  bajando  cuidadosa- 
mente la  voz. 

— Que  ya  estamos  aquí,  contestó  en  el  mismo  tono 
un  embozado. 

— Y  que  es  la  hora,  agr  egó  otro. 

Oliveros  se  extreme  ció. 

— Empezamos  ?  capitán,  dijo  el  tercer  embozado 
Todo  está  listo. 
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— No  !  contestó  con  presteza  Oliveros ;  y  como  si 
86  contestara  á  sí  mismo,  añadió  con  energía.  Xo  es 
jwsible. 

—La  casa  está  cercada,  capitán,  y  no  hay  te  mor  de 
<jne  marremos  el  golpe. 

— No  podemos  hacer   nada   esta  noche,  tornó  ¡í 
•   decir  Oliveros.  Ketírense. 

— Sólo  que,  el  viejo,  tenga  dentro  la  casa  gente  ar- 
mada  

— Digo,  que  no  es  posible,  exclamó  Oliveros,  siempre 
á  media  voz,  pero  con  acento  de  superioridad  lleno  de 
enfado.    Es  que  no  me  han  oido  ? 

— Entonces,  capitán,  á  que  nos  hemos  molestado  ?  se 
atrevió  á  decir  uno  de  aquellos  hombres.  Mejor  hu- 
biera sido   t 

No  pudo  terminar.  Oliveros  habia  saltado  de  la 
hamaca  como  rabioso  tigre,  y  tirando  del  cuchillo  que 
llevara  al  cinto,  amagó  sepultarlo  en  el  pecho  de  quien 
audaz  osaba  replicarle,  y  con  mano  ruda  y  con  violencia 
le  oprimió  la  garganta  casi  hasta  estrangularlo.  Pero 
no  obstante,  el  furor  salvaje  (pie  sintiera,  pudo  domi- 
narse, y  rechinando  los  dientes,  exclamó  apagando  la 
voz : 

— Una  palabra  más  y  te  mando  al  infierno. 
Sus  tres  interlocutores  retrocedieron  sobrecogidos 
de  temor,  menos  por  la  amenaza,  que  por  la  oculta  razón 
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que  tuviera  su  jete  para  no  acometer  el  proyectado 
asalto. 

—Dónde  está  Tumusa?  preguntó  enseguida  Oli- 
varos. 

— En  el  trapiche,  contestaron  á  un  tiempo  los  tres 
embozados. 

— Vayan  á  decirle  que  recoja  la  gente  y  (pie  se 
marche  sin  tocar  ni  una  caña.  Yo  están'  al  amanecer 
en  el  paso  del  boquerón. 

Y  sin  replicar  una  palabra,  los  tres  bandidos  se 
alejaron,  y  como  uegias  sombras  cruzaron  luego  por  el 
patio  perdiéndose  en  el  sombrío  arbolado,  más  de  (punce 
fantasmas  sin  causar  ningún  ruido. 

Oliveros  tornó  á  acostarse  en  la  hamaca;  Sultán 
vino  luego  jadeante  á  echarse  en  el  escaño,  y  todo 
quedó  de  nuevo  en  el  mayor  silencio. 

Durante  el  resto  de  la  noche,  el  sueño  de  aquel  hom- 
bre fué  por  demás  inquieto.  Dos  veces  saltó  precipitado 
de  la  hamaca,  cual  si  temiera  un  ataque  imprevisto 
ó  fuera  su  espíritu  turbado  por  terrible  y  perseverante 
pesadilla. 

La  primera  vez,  que  dejara  la  hamaca,  se  paseó  me- 
ditabundo á  lo  largo  del  corredor,  armado  de  un  pequeño 
trabuco  y  del  cuchillo  que  llevara  en  el  cinto ;  la  segunda, 
más  agitado  todavía,  ensilló  su  caballo,  descolgó  la 
hamaca,  que  acomodó  en  las  aucas  del  rocín  junto  con 
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la  cobija  y  como  dominado  por  una  idea  tenaz  y  per- 
sistente, se  dirigió  á  la  habitación  del  mayordomo. 

La  puerta  estaba  cerrada.  Oliveros  la  empujó  con 
suavidad,  y  notando  que  tedia,  montó  el  trabuco  y 
deseuvainó  el  cuchillo.  No  obstante,  se  contuvo,  y  después 
de  algunos  minutos  de  silencio  en  que  parecía  reflexio- 
nar, exclamó  alejándose : 

— No,  no,  y  mil  veces  no;  aquí  en  esta  casa, 
jamas. 

Y  fué  á  sentare*  en  el  escaño  del  corredor,  al  lado 
de  Sultán. 

Antes  de  amanecer,  don  Carlos  estaba  ya  en  pié  como 

* 

tenia  de  costumbre,  abrió  su  puerta,  y  notando  ensi- 
llado el  caballo  de  su  huésped : 

— Ola!  amigo,  le  dijo,  tan  de  mañana  piensa  U. 
partir  f 

— Sí  señor,  voi  mui  lejos,  y  temo  que  me  haga  mal 
el  sol  para  la  pierna. 

—Tiene  U.  mucha  razón  ;  pero  no  se  marchará  U. 
sin  tomar  un  trago  de  café. 

—Oh!  no  se  moleste  U.  señor  don  Carlos. 

—Qué  he  de  molestarme !  yo  acostumbro  hacer 
mi  café  todas  las  madrugadas,  y  ya  está  hecho;  solo 
sí,  que  pensando  esta  vez  en  U.  he  doblado  la  dosis. 
Voi  á  traerle  una  taza. 

Poco  después  tomaban  juntos  el  caté.  Don  (Virios 
trajo  luego  el  frasco  negro,  cuyo  líquido  había  empleado 
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en  la  tarde  para  curar  sí  su  huésped  y  haciendo  ;í 
éste,  mil  recomendaciones  sobre  la  eficacia  de  aquel 
medicamento,  le  dio  el  frasco.  Oliveros  din  al  anciano 
las  gracias  con  manifiesta  emoción,  luego  montó  á  ca- 
ballo y  como  don  Carlos  le  extendiera  la  mano,  se  la 
estrechó  con  fuerza  dictándole  : 

— Señor,  aunque  no  valgo  nada,  cuente  V.  que 
tiene  en  mí  un  amigo.  Y  revolviendo  el  rocín  y  po- 
niéndolo al  trote,  añadió  en  alta  voz.  Señor  don  Cárlos, 
José  Olivéros,  es  de  hoi  más  su  esclavo. 

El  anciano  vió  partir  á  su  huésped,  sin  que  le 
perturbase  la  menor  sospecha  respecto  á  la  manera  de 
ser  de  aquel  desconocido  á  quien  había  alojado,  y  que 
tan  lleno  de  reconocimiento  se  le  manifestara  al  des- 
pedirse. Satisfecho  don  ('arlos,  de  haber  obrado  bien, 
olvidó  en  breve  lo  ocurrido,  perdonó  á  Kodrigo  la  obs- 
tinada renuencia  que  opusiera  para  recibir  al  desarra- 
pado viajero ;  y  no  volvió  a*  hablar  más  de  un  asunto 
que  nada  tenia  de  singular,  cuando  dos  meses  después 
de  este  suceso,  que  nadie  recordaba,  recibió  una  carga 
de  frutas  y  de  quesos  de  mano,  que  le  enviaba  Olivéros, 
junto  con  el  más  deferente  y  amistoso  saludo.  Don 
Cárlos  agradeció  el  presente,  y  contestó  el  saludo  como 
se  merecía,  y  desde  entónces,  no  pasaban  seis  meses 
sin  que  recibiera  igual  regalo. 

Trascurrido  algún  tiempo,  Olivéros  se  presentó  otra 
tarde  en  la  hacienda  de  El  Torreón,  completamente  resta- 
blecido, curado  de  la  úlcera,  sano,  robusto  y  bien  inon- 

13 
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tado  eu  una  milla  negra.  El  anciano  lo  recibió  con 
amabilidad ;  le  invitó  á  desmontarse  y  á  comer,  á  lo 
que  sé  negó  su  hut'sped,  pretestando  estar  muí  ocu- 
pado en  vender  algunas  reses  que  trajera  del  llauo; 
y  reiterando  al  caballero,  las  más  siuceras  protestas  de 
consideración  y  amistad,  se  despidió  y  se  fué.  Luégo 
tornó  dos  veces  más  á  saludar  al  anciano,  pero  siempre 
de  paso  y  sin  querer  siquiera  desmontarse;  y  final- 
mente, seis  meses  ántes  de  la  noche,  eu  que  se  en- 
contrara de  nuevo  á  la  mesa  de  la  familia  b<  lámar, 
comiendo  en  compañía  de  Horacio  y  de  Lastenio  ;  don 
Cárlos  Labia  tornado  á  verle,  pero  esta  vez  en  cir- 
cunstancias mui  diversas. 

Urgido  en  la  ocasión,  el  señor  Delamar,  de  algún 

dinero,  para  atender  á  sus  numerosas  plantaciones,  se 
tíó  obligado  á  ir  á  Maracay,  para  arreglar  un  negocio 
que  babia  de  procurarle  algunos  fondos ;  de  paso  por 
Turmero,  donde  tenia  también  que  practicar  algunas 
diligencias,  muchas  personas  sensatas  le  exhortaron  á 
no  arriesgarse  á  pasar  solo  la  montaña,  donde  aca- 
baban de  ocurrir  algunos  robos  y  asesinatos  de  via- 
jeros ;  pero  don  Cárlos,  cuyo  carácter  nada  pusilánime 
no  se  dejaba  intimidar  mui  iacilmente  por  el  relato 
de  las  aventuras  vandálicas  que  se  repetían  en  la  pro- 
vincia, aseguró  á  sus  amigos,  para  no  preocuparlos, 
ir  bien  acompañado,  y  urgido  como  estaba  de  practicar 
su  diligencia,  se  puso  en  camino,  confiado  en  Dios» 
en  la  serenidad   de  su   propia  conciencia  y   en  las 
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ágiles  piernas  de  su  caballo.  Sin  el  menor  accidente 
hizo  gran  parte  del  camino,  y  distraído  en  sus  pro- 
pios pensamientos  marchaba,  descuidado,  cuando  á 
poco  de  haber  dejado  atrás  La  Talavera,  sitio  mu  i 
azaroso  por  entóuces,  oyó  que  le  llamaban  por  su  nombre; 
volvióse  soi  prendido,  y  vió  salir  de  una  estrecha  ve- 
reda que  penetraba  en  el  corazón  de  la  selva  á  un 
hombre  á  pié  y  descalzo,  armado  de  un  macheta  que 
traia  en  la  mano,  y  de  un  pequeño  trabuco  que  col- 
gaba á  sus  espaldas.  Mal  hallado  el  anciano  con  se- 
mejante encuentro,  en  lugar  tan  mal  acreditado,  buscó 
en  el  arzón  de  la  silla  sus  pistolas,  y  con  suma  sor- 
presa se  encontró  con  que  no  las  llevaba;  volvió 
entonces  la  brida,  y  avergonzado  de  huir  sin  saber 
de  quién  lo  hacia,  esperó  uu  iustante  más  á  que  el 
desconocido  le  saliera  al  camino.  Pero  no  bien  su- 
cedió esto,  cuaudo  dou  Carlos,  reconociendo  en  aquel 
hombre  á  su  amigo  Oliveros,  se  dirigió  bacía  él  sin 
la  menor  desconfianza  y  con  la  mayor  tranquilidad. 

— Señor  don  Oárlos,  exclamó  Oliveros  tendiéndole 
la  mano.  ¡  Qué  imprudencia  la  suya  !  ¿  Cómo  se  arriesga 
U.  á  atravesar  solo  este  camino? 

— Amigo,  le  contestó  el  anciano  con  la  mayor  in- 
genuidad, i  quién  ha  de  hacerme  daño  ? 

— Los  que  no  1(5  conocen  á  F.  señor  don  Oárlos, 
como  yo  le  conozco. 

— Y  bien,  amigo,  F.  comete  también  una  impru- 
dencia en  andar  solo  por  estos  malos  sitios. 
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—Lo  que  soi  yo  es  distinto,  contestó  Oliveros, 

medio  cortado  y  buscando  nna  plausible  excusa.  Ade- 
mas no  estoi  solo,  pues  tengo  entre  ese  matorral 

algunos  peones  en  solicitud  de  unas  cuantas  reses 
que  se  me  lian  extraviado;  y  como  U.  lo  ve,  estoi 
armado. 

— Eso  es  otra  cosa,  y  bien  se  mira  que  es  U.  pre- 
visivo. 

— Y  para  donde  va  TT.  señor  don   Carlos?  pre- 

* 

guntó  con  interés  Olivéros. 

— Yoi  solamente  á  Maracay,  dijo  el  anciano,  y 
bajando  la  voz,  como  para  no  ser  oido  sino  por  su 
interlocutor,  añadió  candorosamente,  y  llevo  el  propósito 
de  arreglar  un  negocio,  que  ha  de  proporcionarme  el 
dinero  que  necesito  para  el  apunte  de  mañana. 

— Y  cuándo  vuelve  U? 

— Esta  tarde. 

— Está  bien ;  yo  voi  á  acompañarlo. 

—  Hombre !  no  se  moleste  TJ  ;  U.  está  ocupado. 

— No  importa. 

—Es  una  temeridad  y  yo  no  debo  permitir  

—Aunque  U.  no  lo  quiera,  don  Cárlos,  yo  debo 
acompañarlo  y  lo  acompañaré. 

—Cómo  ha  de  ser,  amigo  !  Si  ü.  se  empeña  es  otra 
cosa ;  tendré  el  gusto  de  conversar  un  rato  con  U ; 
pero  me  mortifica  que  se  tome  semejante  trabajo. 

Y  el  confiado  don  Cárlos  y  su  singular  acompa- 
ñante se  pusieron  en  marcha,  conversando  con  la  mayor 
naturalidad  hasta  llegar  al  Caño. 
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— Por  aquí,  don  Cárlos,  dijo  Olivéros  indicándole 
el  paso. 

Y  el  anciauo  dirigió  su  caballo  por  el  lugar  que 

■ 

le  indicaban,  y  cruzaba  el  espeso  y  profundo  lodazal, 
cuando  tres  hombres  armados  de  carabinas  y  machetes 
le  salieron  al  frente. 

El  anciano,  sorprendido,  detuvo  su  caballo,  y  Oli- 
véros, dando  un  grito  especial,  corrió  á  interponerse  entre 
dou  Cárlos  y  los  tres  desconocidos,  que  retrocedieron 
al  verle. 

— Qué  hacen  UtL  aquí?  les  preguntó  Olivéros, 
haciéudoles  una  ligera  sena  que  no  pudo .  ver  el  an- 
ciano,   i  Es  así  como  UU.  me  buscau  el  ganado  I 

— Son  estos  sus  peones  !  preguntó  don  Cárlos  tran- 
quilizándose. 

— Sí  señor,  y  es  así  como  me  ganan  los  reales, 
anadió  Olivéros. 

Los  hombres  no  replicaron,  Olivéros  les  indicó  por 
donde  debían  entrar  de  nuevo  á  la  montaña  en  busca 
irte  Jas  reses,  y  don  Cárlos  y  su  celoso  acompañante 
siguieron  su  camino,  anudando  tranquilamente  la  con- 
versación que  les  interrumpiera,  tan  iuocente  encuentro. 

— Hasta  aquí  lo  acompaño,  mi  don  Cárlos,  dijo 
á  poco  Olivéros,  al  llegar  al  rio  de  Maracay,  en  lo 
que  lo  falta  de  camino  uo  bal  peligro j  yo  voi  á  al- 
morzar en  casa  de  un  compadre  no  distante  de  aquí, 
y  esperan*  á  V,  cuando  regrese,  en  este  mismo  sitio. 
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El  anciano,  lo  dio  las  gracias,  y  continuó  su  viaje. 
De  vuelta,  á  «osa  do  las  tres,  eucontró  á  Oliveros  en 
el  paso  del  rio,  sentado  á  la  sombra  de  unos  árboles 
no  mui  distantes  del  camino. 

Agradecido  don  Carlos,  de  tan  cumplida  y  amis- 
tosa puntualidad  de  parte  de  su  bondadoso  acompa- 
ñante, empezó  por  contarle  cuanto  habia  becho  en  el 
el  pueblo;  y  terminó  dieiéndole  que  lo  babian  em- 
bromado, entregándole  en  plata  más  de  quinientos 
pesos;  y  que  los  tales  reales  lo  llevaban  mui  emba- 
razado, por  bal>érsele  olvidado  traer  las  bolsas  de  la 
silla.  ' 

— Démelos  acá,  dijo  Oliveros,  yo  se  los  llevaré. 

—Oh!  va  U.  á  molestarse;  pensan  mucho,  y  U. 
marcha  á  pié. 

— No  importa,  replicó  Oliveros,  á  mí  no  me  harán 
peso,  y  tengo  gusto  en  llevárselos. 

V  don  Carlos  le  entregó  el  saco  que  contenia  el 
dinero  y  siguieron  juntos,  conversando  de  nuevo  de 
asuntos  diferentes. 

Llegados  que  hubieron  á  la  encrucijada  del  Hamau, 
dejaron  á  la  izquierda  el  camino  de  Tunnero,  tomaron 
la  travesía,  y  por  aquella  nueva  senda  Oliveros  acompañó 
á  don  Carlos  cerca  de  media  legua.  Luégo  se  detuvo, 
acomodó  lo  mejor  posible,  el  pesado  talego,  sobre  la  silla 
del  anciano  y  le  tendió  la  mano  despidiéndose.  Don 
Carlos  se  la  estrechó  con  efusión,  y  después  de  repetirle 
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mil  expre8Íoues  de  cariño  y  de  darle  las  gracias,  siguió 
tranquilo  su  camino  y  llegó  á  su  hacienda,  sano  y  salvo, 
contando  agradecido  a  su  familia  el  generoso  proceder 
de  aquel  hombre. 

Cuando  el  anciano  terminó  de  referir  á  su  sobriuo  el 
capitán,  la  manera  cómo  habia  conocido  á  Oliveros  y 
aquellos  pormenores  de  la  vida  de  éste,  que  como  es 
razonable  suponer,  podían  estar  al  alcauce,  de  aquel  justo 
varón,  sin  causarle  extrañeza  ni  despertar  sospechas; 
Horacio,  pareció  despreocuparse,  pues  se  abstuvo  de 
hacer  observaciones,  y  generalizándose  la  conversación  en 
aquella  íntima  velada,  recayó  sobre  recuerdos  de  familia, 
y  viajes  y  descripciones  de  la  vida  europea,  en  que  lució 
todas  sus  galas  la  chispeaute  imaginación  del  capitán. 
Jiras  horas  se  deslizaron  rápidas,  y  mediaba  la  noche, 
cuando  don  Cárlos  preguntó  á  Clavellina,  que  permanecía 
de  pié  cerca  de  Aurora,  oyendo  como  en  éxtasis  cuanto 
Horacio  decía,  si  la  habitación  destinada  á  sus  huéspedes 
estaba  lista  para  recibirlos.  Y  como  la  doncella  contes- 
tase afirmativamente,  Horacio  y  Lastenio  se  despidieron 
de  Aurora  y  de  Teresa  y  don  Cárlos  tomando  una  bujía 
los  condujo  á  uno  de  los  cuartos  que  tenían  puerta  al 
corredor,  los  instaló  en  el  aposento  y  dándoles  las  bueuas 
noches  se  retiró  diciéudoles : 

—No  olviden  UU.  que  mañana  es  domingo,  y  que 
tienen  que  levantarse  temprano  para  asistir  á  la 
misa. 
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Media  hora  después,  la  familia  Delamary  sus  hués- 
pedes procuraban  dormirse,  pero  no  obstante  que  mucho 
lo  desearan,  hubo  cuatro  personas  bajo  aquel  mismo 
techo,  que  no  lograron  sino  mui  tarde  conciliar  el 
sueño. 

Al  quedar  solos,  nuestros  dos  amigos,  uo  cruzaron 
una  sola  palabra,  cosa  extraña  por  cierto,  en  el  carácter 
del  capitán;  pero  apenas  se  acostaron,  Lasteuio  dejó 
escapar  á  su  pesar  un  rebelde  suspiro.  Horacio  se  ex- 
tremeció  como  si  lo  hubieran  tocado  con  uua  pila  eléctrica 
y  domiuaudo  la  emoción  que  sintiera  le  dijo  ; 

— Ves,  que  no  te  he  engañado  ? 

Al  contrario,  le  contestó  su  amigo,  la  realidad  ha 
sobrepujado  á  lo  que  tuve  por  exageración. 

—Qué  ojos !  añadió  el  capitán. 

— Cuánta  dulzura  1  agregó  Lasteuio. 

— Y  qué  porte  de  reina. 

— Cuánto  candor. 

— Hespirá  amor  y  voluptuosidad. 

— Oh  !  la  pureza  de  su  alma  le  sirve  de  auréola. 

— Tiene  los  atractivos  de  uua  Aspasia. 

— Cautiva  como  las  vírgenes  de  Kafael. 

— Es  una  Diosa,  concluyó  el  capitán,  apagando  hfc 

lug. 

-r-Cn  ángel,  un  ángel,  murmuró  Lasteuio, 
Miéntra*  duraba  este  rápido  cambio  do  pareceres 
entro  los  tíos  muidos,  otro  diájago,   menos  vivo,  aun* 
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que  no  menos  significativo,  tenia  lagar  en  otro  aposento 
de  la  casa. 

Clavellina  ayudaba  á  desvestir  á  Aurora.  La  don- 
celia  parecía  muí  animada ;  Aurora  pensativa. 

— Qué  hombre  tan  divertido  es  el  señor  Horacio, 
exclamó  la  mestiza  al  quedar  sola  con  su  preocupada 
señora.   ;  No  le  parece  mui  hermoso  ? 

— Lo  creo  noble  aunque  un  tanto  calavera,  con- 
testó Aurora,  coula  voz  embargada  por  extraña  emoción. 
— Jesús !  y  yo  que  me  figuraba  

— El  carácter  de  su  amigo  es  méuos  turbulento, 
añadió  Aurora  trenzando  sus  cabellos. 

—El  señor  Lastenio,  me  parece  mui  bueno,  replicó 
Clavellina,  pero  no  puede  comparársele. 

— Oh  !  no  lo  comparo.  Y  Aurora  dejó  escapar  un 
suspiro. 

— Tengo  un  presentimiento,  añadió  con  zalamería 
la  doncella,  descalzando  á  su  bella  señora. 

— Y  yo,  siento  algo,  que  no  sé  lo  que  es,  se  le 
escapó  decir  á  Aurora. 

— rüh !  yo  sí  lo  sé,  exclamó  prontamente  la  mes- 

tiza. 

Aurora  no  le.  contestó,  sus  ojos  se  humedecieron, 
y  esquivando  las  miradas  de  su  doncella,  fué  i\  arro- 
dillarse conmovida  frente  á  la  imagen,  eje  ]¡\  Virgen 
(juo  eplgaba  á  la  cabecera  del  lecho, 


Digitized  by  Google 


202  z Árate 

Clavellina  de  pié  en  medio  del  aposento,  quedóse 
contemplando  á  su  ama,  basta  que  ésta  terminó  de 
orar ;  y  luégo  con  tonojcompungido,  le  dijo  adiós  y  se 
dirigió  hácia  la  puerta. 

— Por  qué  te  has  puesto  triste  ?  le  preguntó  Aurora 
con  dulzura. 

—Porque  parece  que  U.  ya  no  me  quiere,  y,  que 
le  soi  pesada. 

— No  seas  tonta,  le  dijo  Aurora  cariñosamente.  Ve 
á  dormir  trauquila,  que  no  ba  de  permitir  la  Santa 
Virgen  que  sea  yo  desgraciada. 

Y  ruborizándose,  no  por  lo  que  decia,  sino  por  los 
halagadores  ensueños  que  callaba,  ocultó  el  rostro  entre 
las  manos  y  se  arrojó  eu  el  lecbo. 

Clavellina,  la  abrazó  con  ternura  y  se  alejó  di- 
ciendo : 

—Qué  dicha !  mi  sueño  lo  veo  ya  realizado, 
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XVI. 

Un  idilio  al  través  de  una  reja. 


Era  domingo.  Levantado  don  Carlos  desde  mui  de 
mañana,  hacia  arreglar  la  casa  y  disponerlo  todo  para 
recibir  a  los  amigos  que  de  ordinario  venían  á  visitarle, 
y  festejar  en  lo  posible,  la  llegada  de  sn  sobrino  el 
capitán,  de  quien  el  buen  aneiano^se  sentia  envanecido. 

Toda  la  servidumbre  de  la  casa  estaba  en  movi- 
miento. Unos  barrían,  otros  limpiaban  los  empolvados 
muebles,  y  sacaban  á  lucir  la  vajilla  de  china,  los  cu- 
biertos de  plata,  y  las  doradas  macetas,  con  tiores  de 
papel,  para  adornar  el  Oratoria.  Y  provisto  de  rega* 
lada  lista  de  provisiones  extranjeras,  salia  José  en  un 
burro  para  el  vecino  pueblo.    Resonaban  en  la  co* 
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cifla  caserolas  y  pailas,  á  tiempo  que  de  rústicas  piedras 
de  moler  caía  la  blanca  masa  del  maíz  en  espesas  cas- 
cadas: el  rubio  apio  y  el  morado  mapuei  ostentaban 
apetitosa  pulpa :  cidras  y  guayabas  se  sumerjian  entre 
bulleute  almíbar:  profusa  decapitación  de  pavos  y  galli- 
nas se  ejecutaba  en  los  corrales  de  aves;  y  bajo  un  empa- 
rrado, próximo  á  la  cocina,  y  entre  espeso  vapor  de 
agua  caliente,  raspaba  uu  criado  experto  en  el  oficio, 
un  rollizo  lecbon  de  siete  meses,  teniendo  de  espec- 
tador á  Víctor  á  pesar  de  ser  tan  de  mañana. 

Don  Cárlos,  lleno  de  gozo,  frotábase  las  manos, 
atacaba  con  furia  su  caja  de  rapé,  daba  órdenes,  re- 
partía agasajos,  y  satisfecho  veia  nacer  el  sol,  el  sol 
de  un  dia  feliz,  entre  los  anaranjados  y  purpúreos  ce- 
lajes que  ofrecía  horizonte. 

Consultando  después  de  algunas  horas  de  faena, 
su  antiguo  reloj,  de  triples  tapas  de  oro,  vio  marcadas 
las  seis,  y  sorpreudido  exclamó  prontamente: 

— Hola!  hola!  ya  es  tiempo  de  vestirme,  y  de 
tocarles  una  llamadita  á  esos  perezosos  señoritos  que 
duermen  todavía. 

Y  sin  mas  esperar,,  fué*  á  llamar  suavemente  á 
la  puerta  de  sus  huéspedes,  diciéndoles  en  tono  ca- 
riñoso ; 

T-rArriba,  señores  dormilones,  no  están  UU.  en 
Faris,  Saoudán  ,  la  pereza  y  vengan  ¿  contemplar  estn 
Jiumioaa  maftanii. 
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— Vamos,  tío,  ya  estamos  con  U.,  contestó  Ho- 
racio saltando  de  Ja  carna. 

Y  don  Cárlos  se  dirigió  á  su  habitación,  después 
de  revisar,  una  vez  más,  los  diversos  trabajos  que  ocu- 
paban á  su  laboriosa  servidumbre. 

Tan  pronto  como  el  diligente  capitán  hubo  dejado 
el  lecho,  tiró  á  Lasteuio  por  un  pió,  abrió  la  ven- 
tana que  miraba  hacia  el  huerto,  y  asomándose  á  ella, 
y  agradablemente  sorprendido  de  la  rara  belleza  del 
paisaje  que  se  ofreció  á  sus  ojos,  exclamó  alboro- 
zado : 

— Venga,  señor  artista,  venga  á  contemplar  el  pa- 
raíso. 

La  mañana  era  espléndida.  La  luz,  como  menuda 
lluvia  de  inflamadas  aristas,  caía  profusa  sobre  las  copas 
de  los  árboles;  y  se  quebraba  en  mil  cambiantes  prismas 
sobre  las  gotas  de  rocío  que  temblaban  como  diamantes 
líquidos  en  los  estambres  de  los  lirios  y  en  las  fres- 
cas guirnaldas  del  cunde-amor,  sueltas  al  viento 
cual  despeinadas  cabelleras.  Cada  rayo  de  sol  al  des- 
lizarse  en  la  hojosa  espesura,  semejaba  cascada  de  to- 
pacios saltando  juguetona  sobre  movible  lecho  de  es- 
meraldas ;  cada  átomo  de  luz  avivaba  un  color,  y  bo- 
rraba una  sombra;  la  humedad  de  las  hojas  resplan- 
decía como  luciente  plata,  los  renuevos  primaverales 
de  las  plantas  fingían  cordones  de  oro  y  penachos  de 
fuego  ;  y  llamas  deslumbradoras  surcaban  el  terso  cristal 
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de  la  laguna,  visible  á  lo  lejos,  y  oscurecido  en  parte, 
por  el  follaje¡espeso  de  los  corpulentos  jarillos.  Como 
urnas  balsámicas,  de  nácar  y  coral,  entreabiertas  por 
primoroso  hechizo,  derramaban  las  llores  delicada  fra- 
gancia. Innumerable  banda  de  pintados  cautores  sa- 
ludaban al  sol :  turpiales  y  azulejos  luciau  sus  galas, 
de  záfiro  y  de  gualda,  en  aéreos  columpios,  ó  cebaban  vo- 
races los  agudos  picos  en  los  maduros  higos  y  en  las  ju- 
gosas parchas.  Y  nube  vocinglera  de  pericos,  aladas 
esmelardas,  cruzaba  el  ciclo  azul,  ó  descendía  violenta 
sobre  los  cargados  frutales,  como  despeñado  torrente 
de  luminosa  pedrería.  En  la  espesura  del  apartado 
bosque  resonaba,  monótono,  el  quejumbroso  arrullo  de 
la  tórtola;  y  suspiraba  el  vieuto ;  y  revolaban  ligeras 
mariposas,  cual  hojas  desprendidas  de  las  flores,  en  ei 
ambiente  perfumado  de  rosa  y  de  jazmin  que  discurría 
en  el  huerto. 

Horacio,  habia  quedado  absorto  ante  los  mil  pri- 
mores que  ofrecían  á  la  par,  la  luz,  el  campo,  el  lago, 
las  aves,  los  insectos  y  las  flores;  y  su  alma  expan- 
siva, abierta  de  continuo  á  las  deleitosas  insinuaciones 
de  los  sentidos,  experimentaba  la  voluptuosa  sensación 
que  recibiera  cada  dia,  al  ver  depositar  al  astro  reí 
su  primer  beso  abrasador,  sobre  el  fecundo  seno  de  su 
siempre  virgen  desposada,  la  dormida  naturaleza. 

Lastenio  se  acercó  á  la  ventana. 
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— Has  visto  nada  más  encantador,  exclamó  el  ca- 
pitán, con  entusiasmo. 

— Oh !  dices  bien,  contest/)  Sanlidel,  poseído  de 
artística  admiración :  estamos  en  pleno  Paraíso ! 

— Y  no  cantas,  y  ríes,  y  hace  mil  locuras?  Dí- 
nielo  francamente,    i  No  te  sientes  regenerado  1 

— No  lo  creas. 

— Pues  eres  duro  de  ablandar. 

— No  tanto;  mas  si  debo  decirte,  que  me  siento 
mejor. 

— Vaya,  eso  es  hacer  pinicos;  mui  pronto  co- 
rrerás. 

Lastenio  se  sonrió. 

— El  Edem,  es  propicio,  no  lo  dudes,  añadió  el 
capitán. 

.  — Y  crées  hallarte  en  él  ?  preguntó  maliciosamente 
Lastenio. 

— Cómo  no!  el  cuadro  que  tenemos  á  la  vista 
no  deja  que  desear ;  pero  seria  completa  la  ilusión,  si 
atinásemos  á  divisar  á  Eva. 

— Oh  !  mírala,  mírala,  exclamó  Lastenio,  trémulo 
de  emoción,  indicando  en  el  fondo  del  huerto  una 
sombra  blanca  y  vaporosa  que  velozmente  se  deslizaba 
entre  las  matas.  Y  los  dos  amigos,  deleitosamente  im- 
presionados, vieron  pasar  á  Aurora,  que  á  la  sazón 
salia  del  baño,  sueltos  los  abundantes  rizos  sobre  li- 
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gero  peinador  y  hechicera  cual  Vénus  al  surgir  de  las 
ondas. 

Lastenio  y  el  capitán  quedaron  deslumhrados.  La 
encantadora  visión  desapareció  con  rapidez,  y  tras  ella 
como  estela  de  luz  acertaron  á  ver  á  Clavellina. 

Movíase  la  mestiza,  en  reposado  andar,  cou  ondu- 
laciones de  serpieute  :  de  uno  de  sus  desnudos  hrazos 
colgaba  un  canastillo  de  mimbres,  rebosado  de  rosas,  y 
toscas  tijeras  de  podar  blandía  en  la  diestra  con  ade- 
man hostil,  hacia  las  bellas  flores  que  hallaba  en  su 
camino.  Sin  advertir  las  miradas  de  fuego  que  lan- 
zaran sobre  ella  las  pupilas  de  Horacio,  ni  sospechar 
siquiera  ser  el  blanco  de  semejantes  dardos,  acercóse 
lentamente  á  un  florido  rosal  próximo  á  la  ventana, 
donde  Lastenio,  por  exceso  de  discreción,  dejara  solo 
al  capitán ;  puso  sobre  la  fresca  yerba  el  canastillo  y, 
ora  empinándose  para  darse  altura,  ora  deslizándose 
inclinada,  como  flexible  junco,  entre  las  espinosas  ramas, 
principió  á  despojar  de  sus  preciosas  galas  al  trémulo 
rosal,  que  dolorido,  vertía  copioso  llanto  de  rocío  sobre 
la  mano  aleve  que  osaba  mutilarlo. 

La  belleza  de  Clavellina,  llena  de  fuego  y  volup- 
tuosidad, contrastaba  con  la  casta  y  aérea  hermosura 
de  Aurora;  pero  no  obstante,  no  le  cedia  en  esplen- 
didez ni  en  actrativos. 

Si  Aurora  podia  simbolizar  los  delicados  tonos  y 
misteriosos  encantos  de  la  luz  matinal  al  irradiarse, 
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entre  nacarados  celajes,  por  el  azul  profundo  del  es- 
pacio:  si  su  tez  de  alabastro,  ligeramente  sonrosada, 
poseía  el  tinte  virginal  de  esas  nubes  de  armiño  que 
el  sol  colora  con  sus  primeros  resplandores:  si  aquellos 
ojos  negros  y  rasgados  convidaban  á  la  contemplación, 
cual  los  melancólicos  destellos  del  lucero  del  alba ;  y 
la  abundosa  cabellera  castaña  que  en  sueltos  rizos  des- 
cendía hasta  besar  sus  pies,  remedaba  con  sus  reflejos 
de  oro,  y  sus  profundas  sombras  el  despertar  del  dia 
tras  la  noche  espirante ;  Clavellina,  cou  su  piel  de 
canela,  realzada  de  purpuriuas  rosas  ;  sus  crespos  ca- 
bellos como  crenchas  de  reluciente  ébano,  que  apéuas 
le  acariciaban  las  espaldas;  sus  largas  y  sedosas  pes- 
tañas, al  través  de  las  cuales  resplandecían  los  ojos 
como  diamantes  negros;  y  sus  gruesos  labios  rojos 
como  las  flores  del  granado,  siempre  risueños  y  en- 
treabiertos, como  apuntando  delicioso  beso :  Clavellina 
ostentaba  todo  el  vigor  salvaje  de  nuestra  flora  tro- 
pical, y  todo  el  fuego  abrasador  de  un  sol  de  estío 
en  pleno  mediodía. 

La  talla  de  la  mestiza  era  mediana,  sus  formas 
de  bronce  cincelado,  graciosas  y  turgentes ;  y  ora  tardíos 
y  voluptuosos,  ora  rápidos  y  casi  montaraces  eran  sus 
movimientos. 

Vestía  aquella  mañana,  con  virginal  coquetería,  su 
más  vistoso  traje.  Una  camisa  de  batista,  con  exceso 
indiscreta,  aunque  exhornada  de  cintas  y  encajes  que 
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en  parte  disminuían  la  trasparencia  primitiva  de  tan 
delgada  tela,  rodeaba  el  busto  de  Clavellina  sin  ocultar 
las  mórbidas  espaldas  y  los  torneados  brazos ;  y  de  su 
estrecha  cintura  aprisionada,  como  la  de  Vónus  en 
ajustado  ceñidor,  caían  graciosos  y  ligeros  los  sueltos 
pliegues  de  unas  faldas  de  muselina  blanca,  cuya  fimbria, 
rozaba  apenas,  los  celestes  lazos  de  unos  pequeños  za- 
paticos  de  tafilete  azul. 

Graciosas  y  desenvueltas  actitudes  tomaba  la  mes- 
tiza, á  los  ojos  extasiados  de  Horacio,  en  tanto  que 
despojaba  al  frondoso  rosal  de  las  vistosas  galas  que 
exhibiera;  al  fin  no  le  dejó  una  sola  rosa,  y  esco- 
giendo entónces  entre  las  bellas  ñores,  aquella  que  le 
pareció  más  lozana,  la  prendió  á  sus  cabellos  con  in- 
fantil coquetería;  luego  miró  con  arrogancia  al  despo- 
jado y  entristecido  arbusto,  y  engreída  con  el  triunfo 
que  sobre  él  alcanzara,  pareció  preguntarle:  cuál  de  los 
dos  llevaba  aquellas  flores  con  mayor  gentileza. 

Ahí  tradujo  el  capitán  el  vanidoso  movimiento  de 
la  doncella ;  y  sin  alcanzar  á  contenerse,  exclamó  con 
la  mayor  indiscreción  : 

—Tú,  Clavellina  encantadora,  tú  las  llevas  mejor ; 

te  lo  aseguro. 

•Sorprendida  con  el  ruido  de  aquella  voz  extraña, 
Clavellina  dejó  escapar  un  grito,  volvió  azorados  los 
brillantes  ojos  á  la  abierta  ventana,  y  divisando  á  Ho- 
racio, pagó  con  ruborosa  sonrisa  la  galantería  del  ca- 
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pitan,  recogió  el  canastillo  y  echó  á  correr  ligera  cual 
una- cervatillo,  dejando  en  «ida  huella  una  tior  desho- 
jada. 

— Y  bien!  exclamó  el  conmovido  capitau  volvién- 
dose á  su  amigo,  tan  pronto  como  desapareció  la  mes- 
tiza :  ¡,  nada  me  dices  de  ese  diablillo  encantador  ? 

— No  lo  he  querido  ver,  le  contestó  Lastenio,  aca- 
bando de  vestirse. 

— Lo  supones,  acaso,  la  tentadora  serpiente  de  este 
Paraíso  f 

— Quién  sabe!  

— Entónces,  mi  querido,  confiesa  francamente,  (pie 
lias  temido  caer  en  tentación. 

— No  lo  creas.  Sólo  he  cuidado  de  (pie  no  se  borre 
de  mis  ojos  la  visión  anterior. 

Horacio  se  echó  á  reir  sin  ganas  para  disimular 
la  rcpentiua  turbación  que  le  produjo  semejaute  res- 
puesta, y  siu  decir  una  palabra  más,  comenzó  á  cepillar 
su  empolvado  uniforme,  mientras  uu  criado  le  limpiaba 
las  botas.  Dió  luégo  á  sus  cabellos  una  mano  de  grasa 
perfumada,  empinóse  el  mostacho,  y  como  terminara  de 
acicalarse  &  la  par  de  su  amigo,  abrió  la  puerta  y  salió 
al  corredor  donde  impaciente  los  esperaba  don  Carlos. 
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XVII. 

Otros  tipos  de  nuestros  viejos  tiempos. 

,  ,, , 

— Al  fin,  señores  míos,  se  dejan  ver  UU.,  exclamó 
don  Oárlos  dirigiéndose  á  saludar  á  sus  huéspedes. 
¿  Cómo  han  pasado  la  noche  f 

— Muí  bien,  señor  Delamar,  dijo  Las  ten  i  o. 

— Deliciosamente,  mi  querido  tío,  contestó  el  ca- 
pitán. 

-—Mucho  me  alegro,  yo  también  dormí  bien;  pero 
vámos,  que  se  les  enfría  el  café,  añadió  el  anciano  di- 
rigiéndose al  comedor.  Se  desayunarán  UU.  solos,  por- 
que yo  acostumbro  hacerlo  mui  temprano,  y  Aurora  se 
está  acicalando  todavía:  como  que  vamos  á  tener  al- 
gunos amigos  á  almorzar;  los  mismos  de  todos  los  do- 
mingos, el  señor  cura  y  tres  ó  cuatro  vecinos  más, 
que  me  hacen  el  honor  de  visitarme, 
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Horacio  atacó  con  apetito  el  desayuno  y  después 
«le  largo  silencio  se  le  ocurrió  decir: 

—Tiene  Y .  por  habitación  un  paraíso,  mi  querido 
tío, -la  laguna  y  el  huerto  son  incomparables. 

— Obra  en  gran  parte  de  tu  padre,  le  contestó  el 
anciano,  él  amaba  el  campo  como  yo,  y  se  complacía 
en  embellecerlo.  Oh  !  sí  Germán  viviera  cuan  feliz  seria 
hoi ! 

—Pobre  padre  !  exclamó  Horacio  enternecido. 
— Te  amaba  tanto  ! 

— Yo  no  lo  olvido  nunca,  tomó  á  decir  el  capitán» 
su  espíritu  está  siempre  conmigo,  y  me  alienta  y  pro- 
teje.  4 

Lastenio,  poco  habituado  á  ver  enternecido  á  su 
amigo,  le  miró  con  sopresa :  éste  tenia  los  ojos  hú- 
medos. 

— Está  visto,  que  no  se  evocar  sino  recuerdos  tristes, 
exclamó  conmovido  el  anciano;  y  volviéndose  á  Las- 
tenio añadió  para  variar  de  tema.  Le  agrada  á  U.  la 
caza,  señor  de  Santidel  ? 

— Medianamente,  contestó  el  interpelado. 

—En  cambio,  tío,  agregó  Horacio  reponiéndose, 
á  mí  me  agrada  con  furor. 

: — Pues  tendremos  entónces  como  divertirte. 

— Aburidan  en. animales  nuestros  bosques? 

— Oh  !  no  faltan  lapas,  acures  y  conejos,  y  alguuos 

venados  hasta  de  siete  puntas.   Ya  echaremos  un  lance 
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e»  estos  dias.  Tengo  dos  buenos  perros,  y  nú  veeiuo 
Monteoscnro,  que  es  un  gran  cazador  á  pesar  de  haber 
eutrado  en  los  setenta,  posee  la  mejor  jauría  de  toda 
la  comarca. 

—Deseo  entrar  en  relaciones  con  ese  caballero, 
agregó  el  capitán  terminando  de  saciar  su  apetito. 

—Xo  tardarás  en  conocerle,  le  tendremos  á  almor- 
zar ;  es  del  número  de  mis  viejos  amigos  y  mi  más 
autiguo  comensal.  Un  hombre  excelente,  un  tanto  es- 
travagante  y  sin  freno  en  la  lengua  para  decir  verdades, 
pero  honrado  á  carta  cabal,  y  caballero :  ya  le  reñís. 
Cuando  sepa  que  te  agrada  cazar  formará  de  tí  la 
mejor  opinión  y  pondrá  á  tus  órdenes  todo  cuanto 
posee.  Pero  no  oyen  UU.  como  graznan  los  gansos  1 
añadió  el  auciano  interruupicndose. 

— Vuestras  aves  domesticas,  parecen  en  realidad 
mui  alborotadas,  dijo  Lastenio. 

—Alguien  viene,  añadió  don  Cárlos,  mis  centinelas 
me  lo  anuncian. 

— Aquí  á  lo  menos,  no  tieuen  Manlio  á  quien 
despertar;  agregó  el  capitán. 

— Papá,  dijo  Víctor,  entrando  alborozado,  ya  viene 
cil  señor  cura  con  don  Boque  y  otro  más. 

—No  lo  decía  yo,  dijo  don  Cárlos  levantándose, 
vamos  á^ recibir  al  párroco  y  al  señor  Juez  de  paz. 

Cuando  salieron  al  corredor,  las  personas  anuncia- 
das so  desmontaban  de  sus  caballerías. 
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Mátuas  y  afectuosas  salutaciones  wediarou  largo 

i-ato  entre  el  anciano  y  los  recienveuidos,  y  como  estas 

terminasen  al  cabo: 

— Señor  don  Boque,  dijo  el  señor  Delarnar  al  Juez 
de  paz,  pienso  ganarle  hoi  cinco  sóloa ;  con  que  esté 
prevenido. 

— Es  mucho  honor  para  mí,  señor  don  Carlos,  con- 
testó el  magistrado  deshaciéndose  en  ceremoniosas  cor- 
tesías. 

— Nos  trae  U.  hoi  á  su  sobrino  don  Patricio  Ja- 
ramago,  siguió  el  anciano  saludando  á  un  emperejilado 
mozalvete  que  entre  tímido  y  confuso  se  había  que- 
dado en  el  extremo  del  corredor  recostado  á  uno  de 
los  pilares. — Muí  bien  hecho,  ya  este  caballerito  no  se 
deja  ver  por  estos  trigos. 

— No  es  de  extrañarse  señor  don  Cárlos,  contestó 
don  líoque  ;  como  ü.  sabe,'  ese  pobre  muchacho,  que 
entre  paréntesis  es  un  prodigio  por  la  pluma  pues  es- 
cribe hasta  sin  rayar  el  papel,  me  sirve  de  secretario, 
y  estamos  siempre  tan  recargados  de  trabajo  que  no 
tenemos  tiempo  para  rascarnos  la  cabeza. 

Y  como  don  Cárlos  presentase  al  párroco  y  al 
señor  Juez  de  paz,  á  su  sobrino  el  capitán  y  á  Lastenio. 
Don  Roque  se  apresuró  á  decirle : 

— Ya  tenia  el  honor  de  conocer  al  señor  capitán. 

— Con  que  ya  se  conocen  UU? 

—Sí,  tío,  el  señor  me  facilitó  ayer  tarde  un  buen 
alojamiento  para  mis  soldados. 
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— Y  apurados  que  nos  vimos  para  oom placer  al 
señor  capitán,  anadió  el  magistrado,  empinándose  para 
dar  altura  y  dignidad  á  la  diminuta  figura,  semi  esfé- 
rica, con  que  le  había  favorecido  la  naturaleza. 

Y  mientras  que  Horacio  distraído,  y  Lastenio  con 
respetuosa  cortesía  platicaban  con  el  párroco,  y  el  mo~ 
zalvete  don  Patricio,  no  encontrando  qué  hacer  ni  qué 
decir  se  esponjaba  entre  su  almidonada  cuácara;  don 
Roque  prosiguió  pavoneándose: 

— Yo  mismo  temí  no  poder  venir  hoi,  hemos  pa- 
sado una  noche  de  perros. 

— Y  por  qué  causa?  amigo,  preguntó  bondadosa- 
mente don  Cárlos. 

— Oh  !  motivos  sérios  y  de  grau  trascendencia  hemos 
tenido,  contestó  el  magistrado.  Las  cosas  no  andan  bien, 
y  para  remate  de  cuentas  nos  cao  anoche,  como  de  las 
nubes,  el  doctor  Hostil  Ion  hecho  una  furia.  * 

Al  oir  este  nombre,  Horacio  levantó  la  cabeza  y 
notable  expresión  de  disgusto  se  dibujó  en  sus  labios. 

— Hola!  con  que  tenemos  al  doctor  tan  cerca? 

dijo  don  Cárlos.    Yo  ereia  que  no  viniera  hoi. 

— Sf  señor,  contestó  el  párroco,  interrumpiendo  la 
conversación  que  seguía  con  Lastenio,  anoche  durmió 
en  el  pueblo,  y  aunque  muí  fatigado,  según  me  dijo, 
no  tardará  en  venir. 

— Fatigado  no  más  ?  se  apresuró  á  decir  don  Roque, 
dígamelo  á  mí  
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— Está  enfermo  acaso  f  preguntó  el  anciauo. 

— Yo  no  sé  qué  decir,  señor  don  Carlos,  agre- 
gó el  magistrado,  pero,  aquí  para  nosotros,  lo  diré, 
que  jamas  había  visto  al  doctor  de  humor  más 
detestable.  Hubo  anoche  momentos  en  que  llegué  a 
creer  que  tenia  vial  de  rabia.  El  pobre  Komeráles» 
que  le  conoce  bien,  estaba  hecho  una  pieza  :  mi  sobrino, 
que  ahí  donde  U.  lo  vé,  no  peca  por  cobarde,  temblaba 
en  presencia  del  doctor  como  si  le  hubieran  vuelto  las 
tercianas :  y  yo  que  no  me  espanto  ni  con  truenos,  me 
vi  forzado  á  recurrir  á  toda  la  circunspección  que  acon- 
seja el  magisterio,  para  no  exponerme  á  los  peligrosos 
arrebatos  de  cólera  que  le  acometían  á  cada  rato. 

— Todo  eso  es  mui  extraño  en  un  hombre  tan  se- 
sudo como  el  doctor,  dijo  don  Cárlos  pensativo. 

— Pues  ha  perdido  los  estribos,  siguió  el  Juez,  yo 
no  sé*!o  que  le  pasa ;  pero  algo  mui  grave  debe  ser. 

— Acaso  tenga  parte  en  esa  sobreexcitación,  el 
peligro  que  acaba  de  correr  con  ese  diablo  de  Zárate,  in- 
sinuó el  anciano. 

Al  oir  el  nombre  del  bandido,  uo  pudo  dominar 
el  magistrado  un  movimiento  de  terror,  y  volviendo  a 

todos  lados  sus  inquietos  ojos,  como  temeroso  de  verle 
aparecer,  añadió  tranquilizándose : 

—Oh  !  no  lo  crea  II.,  señor  don  Cárlos,  si  pensara 
en  eso  estaría  abatido;  porque  el  susto  no  ha  sido 
para  menos.   Yo  creo  más  bien  que  haya  tenido  alguu 
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disgusto  en  La  Victoria,  do  donde  llogó  anoohe;  poi- 
que cuando  nombra  al  coronel  Gonzalvo  y  habla  de 
militares  y  de  guerra,  cambia  de  color  y  se  muerde 
los  puños. 

—Y  qué  diablos  viene  á  hacer  por  aquí  ese  señor  1 
preguntó  Horacio. 

—En  cuanto  á  eso,  señor  capitán,  contestó  pron- 
tamente don  Roque,  puedo  decir  á  ü.  que  viene  en 
asuntos  públicos  de  la  mayor  importancia ;  y  nada  menos 
que  con  plenos  poderes  del  gobierno  para  hacer  y 
deshacer  en  todos  los  cantones,  parroquias  y  caseríos 
de  la  provincia.  Ya  tuvimos  cor*  él  una  larga  con- 
ferencia sobre  diversos  asuntos;  y  luego,  él  a  rabiar 
por  la  menor  simpleza  y  mi  sobrino  y  yo  á  despachar 
oficios  hasta  la  madrugada,  y  eso  (pie  Patricio  es  un 
rayo  con  la  pluma  en  la  mano,  como  puede  decirlo  el 
señor  cura. 

— Si  no  me  equivoco,  dijo  el  párroco,  eludiendo 
aseverar  lo  dicho  por  don  Roque,  é  indicando  un  ji- 
nete que  asomaba  al  patio  por  el  callejón  de  clave- 
llinasj  ya  tenemos  aquí  á  don  Antonio  Monteoscuro. 

— Otro  impertinente  á  su  manera,  murmuró  el  ma- 
gistrado. 

Y  todas  las  miradas  se  fijaron  en  un  atlético  an- 
ciano de  rostro  duro  y  varonil,  que  seguido  por  dos 
perros  de  caza  y  manejando  un  brioso  alazán,  se  acer- 
caba ¿  todo  trote  al  corredor,  a  tiempo  que  aparecían» 
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sobre  dos  gruesos  mulos,  en  el  extremo  más  remoto 
del  callejón  de  limoneros,  las  típicas  figuras  del  doctor 
Bustillon  y  de  su  amanuense  Romeráles. 

— También  tenemos  al  doctor,  exclamó  don  Roque, 
señalando  á  lo  lejos  los  dos  mulos.  Ya  se  nos  viene 
encima  esa  otra  tempestad. 

— Ya  era  tiempo,  agregó  don  Oárlos,  esos  caba- 
lleros hacían  esperar  al  señor  cura  para  decir  la  misa. 

—Al  paso  que  vienen,  echarán  todavía  diez  mi- 
nutos para  llegar  aquí,  agregó  el  párroco. 

— Ea!  señor  Juez  de  paz,  exclamó  ruidosamente 
Monteoscuro  acercándose  al  corredor,  apriétese  de  nuevo 
los  calzones  porque  el  muerto  ha  resucitado.  Y  de- 
teniendo su  caballo,  añadió  ¡—Carambola !  Cárlos,  cuanta 
gente,  y  espadas  son  triunfos;  y  hasta  el  melquetrefe 
/de  Jaramago,  amen  del  señorón  del  doctor  y  de  su 
espantajo  Romeráles  que  vienen  por  ahí,  pensando  em- 
bustes qué  contarnos.  Qué"  diablo!  toda  la  corte  ce- 
lestial.  Ea !  muchacho,  agregó  luégo  dirigiéndose  á  un 

criado,  estás  hecho  un  estafermo :  lleva  al  pesebre  mi 

caballo  y  échale  maíz,  que  tu  amo  lo  cosecha  en  abun- 
dancia. 

Y  Monteoscuro  se  desmontó"  con  la  agilidad  de  un 
hombre  de  treinta  años,  y  fué  á  abrazar  á  don  Cárlos, 
Luégo  saludó  al  párroco  con  respetuosa  deferencia;  dió 
familiarmente  á  don  Roque  una  récia  palmada  en  el 
hombro,  sin  miramiento  alguno  por  los  humos  de  dig- 


Digitized  by  Google 


EDUARDO  BLANCO  221 

nidad  que  gastaba  el  puntilloso  magistrado ;  tiró  de  la 
oreja  al  presumido  Jaramago  que  cuidaba  de  no  ajar  sus 
acartonados  pantalones;  hizo  á  Víctor  unas  cuantas 
caricias  brutalmente  afectuosas,  y  volviéndose  de  nuevo 
hacia  don  Cárlos  que  se  reia  de  la  extravagante  manera 
de  saludar  de  don  Antonio,  exclamó  con  rústica  llaneza, 
indicándole  al  capitán  y  á  Lastenio: 

— Y  bien,  Cárlos,  quiénes  son  estos  caballeretes  ? 

— ETo  nos  has  dado  tiempo  para  presentártelos,  con- 
testó riéndose  don  Cárlos. 

— Pues  ya  le  tienes,  vamos. 

—Este  caballero,  añadió  don  Cárlos,  indicáudole  á 
Lastenio,  es  el  señor  de  Sanfidel. 

—Carambola  !  eso  huele  á  buen  guiso,  exclamó  el 
señor  de  Monteoscuro,  en  el  más  alto  diapasón  de  su 
estentórea  voz,  y  descubriéndose  con  cierta  gallardía^ 
presentando  su  ancha  mano  al  artista,  añadió  con  desen- 
fado :  De  quién  á  quien  señor  de  Sanfidel :  me  place 
conocer  á  U. 

Y  sin  esperar  el  cumplido  que  cortesmente  insinua- 
ba Lastenio,  le  dió  la  espalda  y  examinando  de  piés  á 
cabeza  al  capitán  con  impertinente  franqueza,  dijo  con 
rapiden: 

— Y  este  diablo  no  tiene  mala  facha  !  ¿  Ks  como 
•1  otrof  Cárlos. 

— Aquí  de  tu  experiencia  Antonio,  dijo  don  Cárlos, 
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frotándose  las  manos  con  manifiesto  gozo,  á  ver  si  le 
reconoces. 

— Eso  quiere  decir,  replicó  Monteoscuro,  contem- 
plando con  curiosidad  al  capitán,  que  yo  he  visto  este 
muñeco  alguna  vez. 

Horacio,  por  su  parte,  á  quien  las  extravagancias  de 
aquel  rústico  anciano  le  cayeran  en  gracia,  si?  dejaba 
examinar  son  riéndole. 

— No  atinará  f  ['.  don  Antonio,  dijo  el  párroco. 

— Carambola  !  cómo  diablos  quieren  UU.  que  adi- 
vine !  Aunque  si  puedo  asegurarles,  que  este  tunante,  no 
es  un   pelagatos.    Pero  su  nombre  y  su  procedencia  no 

los  se  y  sin  embargo  yo  be  visto  esa  cara  y  esa 

facha.  V  golpeándose  de  súbito  la  frente  con  una  pal- 
mada capaz  de  acogotar  un  buey,  añadió  conmovido: 
Tengo  una  sospecha,  mis  amigos,  pero  nada  más  que  una 
sospecha. 

■ 

— Pues  adivinaste,  exclamó  don  Oárlos,  cuyos  ojos 
se  humedecieron. 

— Por  diez  mil  carambolas!  que  no  puedes  negar  que 
eres  hijo  de  tu  padie,  gritó  ruidosamente  Monteoscuro 
ahogando  á  Horacio  entre  sus  formidables  brazos.  De- 
monio !  en  estas  viejas  piernas  que  me  ves,  te  lie  bailado 
cien  veces,  cuando  no  eras  más  alto  que  mis  botas. 

— Señor  de  Monteoscuro,  exclamó  Horacio,  agrade- 
cido de  los  brutales  agasajos  del  anciano ;  yo  le  aseguro 
á  I'.  que  siento  verdadero  placer  en  estrechar  su  mano. 
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— Y  si  no  lo  sintieras,  alcornoque,  serias  un  ingrato, 
un  descorazonado  y  no  lo  que  tú  debes  ser.  Tu  padre  y 
yo  nos  quisimos  siempre  como  hermanos.  Pero  dónde 
está  Aurora!  preguntó  de  pronto,  dejando  en  libertad 
al  capitán.  ¿  Qué  se  ha  hecho  esa  mojigata  que  no  viene 
á  abrazarme? 

— Está  acabando  de  vestirse,  contestó  don  Cárlos, 
ve  á  buscarla. 

— Hoi  querrá  echar  el  resto,  lo  comprendo,  á  ella  no 
le  faltan  nunca  matadores ;  y  acaso  cuenta  ya  con  la 
espadilla.  V  echó  á  andar  hácia  el  interior  de  la  casa 
sonando  las  pesadas  espuelas  y  repitiendo  á  cada  paso. 
Ka!  muchachas,  basta  de  miriñaques.  Rapazuela,  dónde 
diablos  te  escondes,  por  qué  no  vienes  á  abrazarme  ? 

En  medio  del  estrépito  que  metía  Monteoscuro.  se 
oyó  una  voz  argentina  que  hizo  extremccer  al  capitán, 
suspirar  á  Lastenio  y  subírsele  los  colores  á  la  cara  al 
azoradizo  Jaramago. 

— Ya  voy,  dou  Antonio,  ya  voy,  dijo  sólo  la  voz,  y 
esta  insignificante  frase  puso  en  agitación  tres  corazones. 

—Bien,  hija,  contestó  Monteoscuro,  pero  por  todos 
los  diablos,  no  me  hagas  esperar  tus  resplandores. 

Mientras  así  platicaban  don  Antonio  y  Aurora  al 
travez  de  una  puerta;  llegaron  el  doctor  Bustillou  y 
Komeráles.  Y  olvidándose  don  Cárlos  de  que  ya  su  so- 
brino y  el  doctor  se  conocían  trató  de  presentarlos, 
después  de  los  primeros  cumplimientos  de  rigor. 
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—Ya  conozco  á  este  jóven.  dijo  secameut*  Bus- 
tillou. 

—Sí,  mi  querido  tío,  agregó  Horacio  con  suma  im- 
pertinencia, picado  por  el  tonillo  descortes  que  afectara 
el  doctor.  Este  caballero  tuvo  el  honor  de  verme  en 
La  Victoria  después  de  su  percance. 

Bustillon  se  puso  rojo  de  coraje ;  pero  refrenándose 
no  obstante  la  violencia  de  su  carácter  ensimismado, 
aparentó  no  haber  oído  la  insolente  frase  del  capitán  y 
atacándose  las  narices  de  tabaco  fué  á  saludar  al  párroco, 
seguido  como  siempre  de  su  inseparable  amanuense, 
quien  se  manifestaba  aquella  mañana,  mustio  y  desabri- 
do, contra  su  natural  modo  de  ser. 

-Sorprendido  nuevamente,  don  Oárlos,  de  la  manifiesta 
mala  voluntad  que  parecía  existir  entre  el  doctor  y  su 
sobrino,  lo  que  en  verdad  le  mortificaba  sobremanera, 
se  apresuró  á  hacer  olvidar  á  Bustillon  la  chocarrería 
del  capitán  y  tan  luego  como  aquel  terminara  de  saludar 
al  cura  se  le  acercó  diciéndole : 

 Mucho  hemos  deplorado,  doctor,  lo  ocurrido  á  U. 

en  el  camino  de  Maracay,  y  ya  me  temia  yo  que  no  viniera 
hoi  á  acompañarnos. 

—Gracias,  señor  don  Carlos,  contestó  Bustillon  con 
afectada  amabilidad.  He  escapado  de  milagro ;  pero  á 
Dios  gracias,  estoi  vivo  y  dispuesto  como  siempre  á  tomar 
el  desquite. 
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Horacio  tomó  del  brazo  á  Lastenio  y  se  apartó  del 
grupo.  El  párroco  se  dirigió  al  oratorio  seguido  del 
taciturno  Komeráles  y  del  travieso  Víctor  que  esperaba 
el  momento  oportuno  de  repicar  la  campana,  y  don 
Carlos  prosiguió  dirigiéndose  al  doctor: 

— Yo  supe  anoche,  poco  ántes  de  que  llegaran  mi 
sobrino  y  su  amigo,  el  desagradable  encuentro  que 
tuvo  U.  con  ese  bandolero ;  y  á  fé  que  no  lo  quise  creer 
cuando  me  lo  contaron. 

— Qué  trance  tan  amargo,  señor  don  Cárlos,  dijo  el 
doctor  extre  meciéndose.  Me  veo  con  vida  y  casi  no  lo 
creo. 

— Lo  supougo,  amigo ;  pero  lo  que  más  me  ba  sor- 
prendido, es  lo  que  me  lia  dicho  Oliveros,  que  fué  quien 
me  corroboró  la  noticia. 

El  doctor  abrió  su  caja  de  rapé  para  tomar  un 
nuevo  polvo,  y  venciendo  su  mil  humor  y  la  oculta 

preocupación  que  le  dominaba,  preguntó  distraídamente 
al  anciano: 

— Y  qué  agregó  sobre  el  asunto  ese  señor  Oliveros  f 
—Algo  que  me  parece  inexplicable. 
—Y  bien  t 

— Que  entre  U.  y  ese  desalmado  de  Zárate  habia 
cuentas  pendientes. 

Bustillon  no  pudo  disimular  su  sorpesa  ;  púsose  pro- 
fundamente pálido,  lanzó  al  anciano  una  mirada  feroz 
que  pasó  para  éste  inadvertida,  y  en  extremo  contur- 
bado se  le  escapó  decir : 

15 
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—Cómo  puede  saberlo  ese  hombre  ! 

Don  Roque  retrocedió  acobardado  ante  la  mirada 
rencorosa  del  doctor,  y  fué  á  tropezar  contra  su  sobrino 
don  Patricio,  quien  no  ménos  pusilánime,  hizo  á  su  vez 
un  brusco  movimiento  poniendo  en  consternación  sus 
almidonados  pantalones,  á  tiempo  que  don  Oárlos  contes- 
taba al  doctor  con  la  mayor  naturalidad  : 

—Lo  ignoro,  amigo  mío,  lo  ignoro. 

— Esa  es  una  impostura,  señor  don  Cárlos,  replicó 
Bustillon,  baciendo  exfuerzos  por  calmarse.  Ese  hombre 
no  ha  dicho  á  U.  verdad. 

La  puerta  del  oratorio  se  abrió  en  aquel  momento, 
y  lanzándose  Víctor  á  asir  la  cuerda  de  una  campana 
que  colgaba  entre  los  dos  pilares  más  próximos  á  la 
pequeña  capilla,  comenzó  á  repicar  con  alborozado 
frenesí. 
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Celos  que  rugen  y  corazones  que  se 

espanden. 

*   

Apénas  resonó  la  campana,  dirigiéronse  apresurada- 
mente al  corredor  algunos  grupos  de  campesinos  que 
esperaban,  hacia  ya  laigo  rato,  la  ñora  de  la  misa,  sen- 
tados en  los  pretiles  del  trapiche  ó  á  la  sombra  de  los 
otros  edificios  inmediatos  á  la  casa.  Luégo  apareció  Ko- 
drigo,  seguido  de  unos  cuantos  caporales,  y  detras  del 
mayordomo  fueron  llegando  los  esclavos  de  la  hacienda, 
que  no  excedían  de  un  centenar,  entre  chicos  y  grandes 
de  ambos  sexos,  engalanados  con  sus  vestidos  de  fiesta, 
y  risueños  y  contentos,  no  obstante  la  íntima  condición 
á  que  estuvieran  sometidos 

— Tregua,  Víctor,  por  Dios,  decia  don  Oárlos,  con- 
testando con  frases  afectuosas,  paternales  consejos  y 
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acariciadoras  sonrisas,  los  respetuosos  saludos  que  le 
prodigaban  sus  esclavos  y  sus  numerosos  vecinos. — Ya 
estamos  todos  completos.  Nos  vas  á  reventar  los 
oídos  

Pero  el  atolondrado  niño,  aparentando  no  bir  las 
amonestaciones  de  su  padre,  continuaba  imperturbable 
el  furioso  repique ;  y  necesario  fué  arrancarle  de  la  mano 
la  cuerda  de  la  campana  para  que  terminase. 

— Una  campanada  más,  y  rae  dejaba  sordo  ese  endia- 
blado mucbacho,  exclamó  Monteoscuro,  que  salía  en 
aquel  momento  de  la  sala,  trayendo  á  Aurora  de  bra- 

« 

cero,  y  á  quien  seguia  Teresa  y  Clavellina,  y  la  servidum- 
bre interior  de  la  casa. 

Todas  las  miradas  se  fijaron  en  la  hermosa  hija  do 
•  don  Cárlos,  y  con  numerosas  reverencias  y  afectuosos 
saludos,  acogieron  todos  los  presentes  á  la  ruborosa  caste- 
llana á  cuyo  lado  se  pavoneaba  cómicamente  don  Anto- 
nio sin  soltarle  la  mano,  afectando  ser  el  digno  galán  de 
aquella  •diosa.  Pero  sin  darle  tiempo  para  contestar  los 
amistosos  y  admirativos  agasajos  que  de  todas  partes 
le  venían,  una  veintena  de  chicúelos  de  todas  edades  y 
colores  la  rodeó  prontamente,  y  arrodillándose  ante  ella, 
como  á  los  piés  de  una  Madona,  pidiéronle  que  los  bendi- 
gese,  dándole  todos  á  la  par  el  nombre  de  madrina- 
Aurora,  desconcertada,  repartió  sin  embargo,  entre  sus 
pequeñuelos  adoradores,  repetidas  caricias,  hasta  que 
importunado  Monteoscuro  dió  punto  á  aquella  escena 
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exclamando  con  simulado  enojo,  á  la  vez  que  dejaba 
caer  unas  cuantas  monedas  i 

— Ea !  rapazuelos,  basta  de  arrumacos  y  bendiciones, 
que  queda  aún  mucha  gente  ¿i  quien  aguar  la  boca. 

—Don  Antonio !  le  dijo  Aurora  con  suavidad,  pero 
en  tono  de  reproche,  mire  que  los  asusta. 

Pero  el  rústico  caballero,  sin  hacerle  caso,  la  separó 
de  los  chicuelos,  y  volviéndose  al  grupo  de  amigos  de 
don  Cárlos  que  se  dirigía  á,  saludar  a  Aurora,  añadió 
con  la  mayor  desenvoltura. 

— A  que  no  me  negáis,  señores  míos,  que  sol  el 
hombre  más  envidiado  por  ÜU. 

— Don  Autonio !  murmuró  Aurora,  ruborizada  y  en 
tono  suplicante. 

— Y  eso  que  estas  muchachas  de  ahora  se  han  en- 
caprichado^en  no  ver  con  buenos  ojos  á  los  viejos.  Y 
divisando  á  Bustlllou  que  se  deshacía  en  ceremoniosa* 
reverencias,  añadió  con  malicia. — Felices  dias,  doctor. 
Lo  dicho  no  se  refiere  sino  á  ios  que  han  pasado  de 
setenta. 

Bustillon  se  puso  como  grana,  y  lanzó  á  Monteoscuro 
una  mirada.furibunda.  xYurora  se  desprendió  del  brazo 
de  don  Antonio,  saludó  cou  azoramiento  á  cuantas  per- 
sonas la  rodeaban,  y  fué*  á  tender  la  mano  al  capitán, 
diciéndole,  casi  balbuciente : 

—Buenos  dias  .  .Horacio. 
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No  obstante  su  genial  desembarazo,  turbóse  el 
capitán,  y  sin  palabras  para  contestar  tan  gracioso  saludo, 
estrechó,  sin  embargo,  la  mano  que  se  le  ofrecía,  más 
tiempo  acaso  del  que  buenamente  fuera  permitido,  y  sus 
ojos  dijeron  lo  que  sus  labios  no  acertaron  á  articular. 

El  rostro  del  doctor  cambió  diez  veces  de  color 
duraute  esta  rápida  escena,'  y  como  don  Roque  ati- 
nara á  llamarle  la  atención  sobre  el  jóven  Jara- 
mago  su  sobrino,  que  contemplaba  á  Aurora  hecho  un 
estafermo,  Bustillon  eucontró  propicia  coyuntura  para 
desahogar  la  ira  que  le  dominaba  y,  fuera  de  sí,  ex- 
clamó dejando  confundido  al  magistrado : 

—Qué  tengo  yo  qué  hacer  con  mentecatos  de  esa 
ralea!  |¿No  sabe  ü.  que  yo  detesto  á  todos  los 
sobrinos  t  • 

Romeráles  acalló  los  diversos  ruidos  que  se  pro- 
duciau  entre  tan  numeroso  concurso,  agitando  una 
vibradora  campanilla,  y,  como  en  los  buenos  tiempos 
en  que  babia  sido  sacristán,  acompañó  eu  calidad  de 
acólito  al  venerable  sacerdote  que  «tibia  á  la  sazón 
las  gradas  del  altar. 

Todos  se  arrodillaron  y  principió  la  misa  en  medio 
del  más  profundo  y  ejemplar  recogimiento. 

Aurora  inclinó  la  frente,  abrió  su  libro  de  ora- 
ciones y  con  los  ojos  bajos  y  el  alma  elevada,  se  en- 
tregó llena  de  fervor  á  la  contemplación  del  augusto 
ó  incruento  sacrificio  que  se  celebraba  en  el  altar. 
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Horacio  habla  quedado  junto  á  ella  y  poseído  de 
iudecible  arrobamiento,  extasiaba  los  ojos  en  las  lidias 
manos  de  su  hechicera  prima. 

A  la  mitad  de  la  misa,  Aurora  acertó  á  notar  la  di- 
rección que  seguían  las  miradas  del  jóven  oficial,  y 
ya  sea  que,  mortificada,  quisiera  sustraerle  de  tan  pro- 
fana contemplación,  ó  que  engañada  se  figurase  que 
su  primo  sólo  trataba  de  leer  en  las  páginas  sagradas 
del  libro  en  que  ella  oraba,  tomó  ésto  con  la  diestra, 
y  sin  alzar  los  ojos  lo  acercó  al  capitán. 

Tan  inocente  movimiento  no  se  eccapó  ai  doctor, 
y  una  espantosa  imprecación  que  le  desgarró  el  pecho 
murmuraron  sus  convulsos  labios. 

Horacio  se  sintió  avergonzado,  apartó  la  vista  de 
las  bellas  manos  que  tanto  le  extasiaran,  y  trémulo  do 
emoción  y  arrepentido,  elevó  el  alma  á  Dios  en  alas 
de  aquel,  ángel  que  de  raauera  tan  delicada  y  tan  sen- 
cilla, le  abría  las  ignoradas  puertas  del  más  ventu- 
roso paraíso. 

La  misa  terminó.  Horacio,  olvidado  de  sí,  per- 
manecía aún*  de  rodillas.  Aurora,  ántes  de  levantarse, 
fijó  en  el  capitán  una  mirada  sorprendida  y  su  pudo- 
roso corazón  palpitó  con  violencia. 

Luégo  cerró  pausadamente  el  libro,  cual  si  la  ape* 
nara  interrumpir  tan  beatífico  éxtasis;  y  Horacio  des- 
pertó, púsose  prontamente  de  pié  y  sin  mirar  á  su 
conmovida  compañera  iba  á  alejarse,  cuando  ésta,  prc- 
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sentándole  el  libro  en  que  sus  almas  estrechadas  por 
el  místico  lazo  de  la  oración  se  babian  confundido  un 
instante,  le  dijo  con  dulzura: 

—Guardadlo,  primo,  y  usadlo  siempre  como  lioi. 

Extraña  conmoción  experimentó  el  capitán  al  aceptar 
tan  gracioso  presente ;  su  espíritu  embargado,  casi  no 
pudo  contestar  sino  fiases  triviales,  pero  el  temblor  ner- 
vioso  que  agitara  sus  manos  al  recibir  aquel  sagrado 
talismau,  suplió  con  creces  la  poca  elocuencia  de  sus 
palabras,  é  hizo  ruborizar  á  Aurora. 

Monteoscnro,  testigo  de  esta  escena,  lanzó  en  aquel 
momento  tres  formidables  ;  carambolas  !  capaces  de  des- 
pertar  á  un  muerto,  y  poseído  de  íntimo  regocijo,  ex- 
clamó alegremente: 

—Señores,  hemos  ganado  un  alma  para  el  cielo. 

El  diablo  se  nos  ha  couvertido  en  devoto ;  é*  incaba  al 

capitán,  quien  todavía,  como  aturdido,  no  acertó  á  con- 
testarle. 

Temiendo  las  indiscreciones  de  don  Antouio,  Au- 
rora se  escapó,  protestando  ir  á  hacerle  servir  el  de- 
sayuno.al  señor  cura.  Y  Bustillon  que  todo  lo  habia 
visto  y  oído,  se  dejó  caer  anonadado  en  el  macizo  es- 
caño. 

La  dulce  ilusión  que  alimentara  hacia  ya  tantos 
años,  se  desvanecía  de  súbito  dejándole  en  la  más  te- 
nebrosa oscuridad.  Soñado  encumbramiento  aristocrá- 
tico, planes  ambiciosos,  labor  constante  de  perseverante 
habilidad  y  fingimiento,  todo  desaparecía  cual  sombra 
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vana.  La  codiciada  fruta  que  auhelaba  alcanzar,  y  por  la 
cual  tantos  esfuerzos,  hasta  entónces  inútiles,  hiciera  para 
acercarse  á  ella,  y  vencer  las  arraigadas  preocupaciones 
de  familia,  el  natural  despego  que  inspiraba  su  edad, 
su  figura  poco  recomendable  y  lo  oscuro  de  su  nombre 
y  su  pasado  sin  merecimientos ;  la  veia  ya  caer  en  otras 

manos  que  no  se  habiau  tomado  ni  el  trabajo  de  sa- 
cudir el  árbol  para  merecer  tau  venturoso  galardón. 
Si  el  doctor  hubiera  sabido  llorar,  habría  llorado  al  con- 
vencerse de  la  vanidad  de  sus  halagadoras  presuncio- 
nes; poro  faltos  de  lágrimas  sus  ojos,  se  encendieron 
en  ira,  y  los  celos,  el  despecho,  el  odio  y  la  venganza 
se  apoderaron  de  su  alma  y  la  desg  irrarou  sin  mise- 
ricordia. Dominado  por  la  vehemeucia  de  estos  móns- 
truos  que  se  agitaban  en  su  pecho  con  extremada 
furia,  estuvo  á  punto  de  cometer  el  mayor  exabrupto ; 
pero  refrenándose  de  pronto,  fortalecido  por  el  satánico 
goce  que  habia  de  proporcionarle  la  venganza,  goce 
que  anticipadamente  llenaba  su  alma  de  deleitosas 
fruiciones;  prorrumpió  en  tan  estrepitosa  é  injustificable 
carcajada,  que  don  Roque,  que  se  encontraba  junto  á 
él  y  le  examinaba  con  recelo,  le  creyó  loco  y  retro- 
cedió horrorizado. 

Don  Cárlo8  terminaba  á  la  sazón  de  despedirse  de 
sus  criados  y  de  los  numerosos  vecinos  que  habian  asistido 
á  la  misa ;  y  como  llegara  á  sus  oídos  la  estrambótica 
hilaridad  de  Bustillon,  se  acercó  complacido  diciéndole : 
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— Qué  filtro,  amigo  mió,  le  lia,  devuelto  á  U.  el 
buen  humor  ?  Apostaría  á  que  en  ese  agradable  cam- 
biamento  tiene  parte  el  señor  Juez  de  paz. 

Don  Roque,  abrió  la  boca  para  protestar  cootra 
semejante  imputación ;  pero  prevalido  el  doctor,  del  as- 
cendiente que  tenia  sobre  el  sencillo  magistrado,  ex- 
clamó resueltamente  y  sin  darle  tiempo  de  articular 
una  sílaba: 

— Ha  atinado  U.  señor  don  Cárlos ;  á  nuestro  amigo 
don  Roque  se  le  ocurren  cosas  admirables.  Figúrese 
U.  que  este  señor  tiene  el  proyecto  de  casar  á  su  so- 
brino don  Patricio. 

Don  Roque  abrió  los  ojos  espantado,  y  el  jóven 
Jaramago  confundido,  so  ocultó  detrás  de  uno  do  los 
pilares. 

—Y  bien,  dijo  sencillamente  don  Cárlos,  me  parece 
un  proyecto  mui  razouable,  pues  ya  el  señor  don  Patricio 
está  en  capacidad  de  tomar  estado. 

—Por  supuesto,  agregó  el  doctor,  cortándole  de 
nuevo  la  palabra  al  sorprendido  magistrado:  yá  compren- 
derá U.,  señor  don  Cárlos,  que  yo  no  desapruebo  semejan- 
te resolución;  pero  es  el  caso,  que  

Monteoscuro  llamaba  en  aquel  momento  á  don 
Cárlos. 

—Lo  sabrá  U.  más  adelaute,  concluyó  Bustá- 
tillon. 


- 
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— Con  renido,  cuando  U.  guste,  contestó  el  anciano  y 
se  apresuró  á  atender  á  su  amigo. 

— Por  Dios,  doctor,  exclamó  el  juez  de  paz,  tan  pron- 
to como  don  Cárlos  se  alejó.  Yo  no  he  dicho  á  U.  seme- 
jante cosa ;  y  si  lo  he  pensado  no  ha  salido  de  mí  ni 
para  confiárselo  á  la  almohada. 

— Pero  yo  lo  sé,  mi  apreciado  don  Roque,  y  he  que- 
rido aprovechar  las  circunstancias  para  explorar  el 
terreno. 

— Pero  sí  es  casi  imposible  que  pueda  suceder  lo 
que  tanto  deseo  ;  hoy,  sobre  todo,  que  dos  nuevos  gala- 
nes muí  superiores  en  posición  á  mi  sobrino,  se  dedican 
á  cortejar  á  esa  orgullosa  niña. 

— No  lo  crea  U.  amigo,  dijo  el  doctor,  tornándose 
de  nuevo  taciturno.  Los  tiempos  han  cambiado;  déjeme 
hacer  y  U.  me  deberá  la  felicidad  de  Patricio. 

— Siempre  he  creído  que  U.  todo  lo  puede ;  pero  en 
el  caso  presente,  dudo  que  U.  logre  su  objeto. 

— Oh!  esperemos,  nada  se  pierde  con  esperar,  y 
Bnstillon,  afectando  la  mayor  calma  y  tranquilidad  de 
espíritu,  cambió  de  tema  preguntándole: — Sabe  U.  quién 
es  ese  señor  Olivéros  de  quien  tanto  habla  don  Cárlos, 
y  que  hasta  hoy  yo  no  conozco  ? 

— En  esas  estoy  yo,  contestó  don  Roque. 

— Pues  es  necesario  que  lo  averigüe  U.,  como  ma- 
gistrado; pero  con  la  mayor  reserva  y  discreciou;  y 
agregó  mintiendo :  me  han  iuformado,  que  ese  sugeto  se 
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mezcla  en  la  política  y  tiene  manejos  contrarios  al 
gobierno. 

Los  distintos  grupos  que  platicaban  en  el  co- 
rredor se  mezclaron  en  aquel  momento  y  la  conver- 
sación se  hizo  general. 

Encantado  don  Antonio  de  habérselas  con  un  apa- 
sionado cazador  como  Horacio,  proyectaba  partidas  de 
caza  y  narraba  aventuras  sobre  tan  socorrido  tema ; 
aventuras  que  oia  extasiado  Víctor  y  que  á  cada  paso 
interrumpía  Romeráles  para  contar  las  propias. 

Todos  terciaban  más  ó  méuos  en  el  establecido 
tema  sostenido  por  don  Antonio;  sólo  el  doctor  per- 
manecía meditabundo,  y  diez  veces  antes  de  que  lla- 
masen á  almorzar  consultó  con  marcada  impaciencia  su 
reloj,  cual  si  esperase  del  correr  de  las  horas  alguna  sa- 
tisfacción para  su  alma. 

— Qué  me  dice  U.  de  venados  de  siete  puntas, 
señor  de  Monteoscuro!  decia  entre  tanto  Romeráles, 
olvidáudose  de  las  razones  que  tuviera  para  estar  aba- 
tido. Esos  auimalitos  que  U.  ha  matado  en  estos  ras- 
trojales por  docenas,  son  como  niños  de  pecho  para 
los  que  yo  encontré  en  el  Barbasco,  el  año  de  diez  y 
seis,  cuando  atravesábamos  las  llanuras  de  Apure  con 
el  Libertador. 

—Va  IT.  á  contarnos  alguna  historia  de  apare- 
cidos ? 

— No  es  historia,  señor  don  Antonio,  es  la  ^pura 
verdad.   Figúrese  U.  capitán,  continuó  Romeráles,  que 


Digitized  by  Google 


EDTJARDO  BLANCO  237 


íbamos  de  marcha  sin  encontrar  una  res  v  sin  probar 
bocado,  hacia  ya  dos  semanas.  Los  soldados  se  habian 
comido  las  cotizas,  las  cartucheras  y  parte  de  los  per- 
trechos, y  pretendían  devorar  las  cobijas,  á  pesar  de 
ser  dificilillas  de  tragar.  Yo  salve*  dos  indios  que  se 
habian  tragado  entera  una  chamarra  y  que  tenían  un 
empacho  que  daba  compasión. 

— Y  cómo  los  salvó  U  ?  preguntó  Víctor,  a  quien 
tanto  deleitaban  las  narraciones  de  Roraeráles. 

— Oh  !  de  la  manera  más  sencilla,  con  la  ayuda  de 
un  saca-trapos. 

— Y  después  que  se  comieron  las  cobijas  t 

— Nos  íbamos  á  devorar  los  unos  á  los  otros ;  era  cosa 
resuelta ;  y  ya  cada  cual  escogía  con  el  pensamiento 
el  cristiano  que  contaba  almorzarse,  cuando  alcanzamos 
á  ver  de  pronto  una  gran  polvareda ;  suponiendo  fuera 
un  royo  de  ganado  el  que  la  producía,  echamos  á 
correr  sobre  ella  los  mejor  montados,  y  nos  le  fuimos 
acercando,  y  nada  descubríamos;  porque  la  nube  de 
polvo  era  tan  espesa  y  tan  alta  que  no  dejaba  ver 
sino  loa  cogollos  de  un  palmar  que  siempre  teníamos 
delante;  seguimos  sin  embargo,  en  la  esperanza  de  que 
el  polvo  nos  ocultase  el  ganado,  pero  por  mucho  que 
corríamos,  el  palmar  se  alejaba  y  un  trueno  sordo  y 
prolongado  nos  atormentaba  los  oídos.   Mi  caballo  era 

más  rápido  que  una  bala,  en  poco  tiempo  dejo  atrás 
mis  compañeros,  y  me  voi  solo  y  alcanzo  el  palmar ; 
y  sopla  el  viento  y  el  polvo  §e  disipa  ;  y  Dios 
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me  asiste  capitán,  porque  si  nó,  dejo  la  silla  y  me 
muero  del  susto.  No  sé  cómo  hice  fuego  con  la  cara- 
bina que  llevaba  en  la  mano :  salió  el  tiro,  vi  caer  una 
palma,  paré  el  caballo,  levanté  la  cabeza  y  nada;  el 
palmar  habia  desaparecido  y  apénas  si  lucia  en  el  ho- 
rizonte como  tallos  de  verdolaga.  Pero  la  palma  aba- 
tida estaba  allí,  en  el  suelo,  á  cien  pasos  de  mi  ca- 
ballo ;  me  acerco  á  ella  turulato,  y  qué  creen  UU.  que 
encontré  I  Un  animalazo  más  crecido  que  un  buei  : 
un  venado,  señores,  que  nos  dió  carne  para  matar  el 
hambre  á  medio  regimiento;  y  armado  de  unas  astas, 
de  más  de  siete  varas,  en  que  tenia  prendidas  más 
enredaderas  y  bejucos  que  un  viejo  mata-palo.  Con 
que  véngame  U.  ahora,  señor  de  Monteoscuro,  con  esos 
aspavientos,  por  haber  matado  venadillos  de  más  de 
siete  puntas. 

No  bien  terminaba  el  amanuense  su  estrambó- 
tica aventura,  llamaron  á  almorzar,  y  Víctor  entusias- 
mado condujo  en  triunfo  á  Boineráles. 

Bustillon  consultó  su  reloj,  una  vez  más,  y  des- 
pechado de  no  ver  aparecer  lo  que  aguardaba,  sentá- 
base á  la  mesa,  cuando  se  presentó  un  soldado  con 
un  pliego  en  la  mano  á  las  puertas  del  comedor. 

El  doctor  ahogó,  con  esfuerzo,  una  extra  exclama- 
ción de  gozo. 

— Qué  ocurre  ?  preguntó  el  capitán  sobresaltado. 
— Un  oficio  para  U.  mi  capitán. 
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Todos  se  vierou  alarmados,  ménos  el  doctor  en 
cuyo  rostro  se  pintaba  la  más  viva  satisfacción. 

Horacio  se  levantó  y  fué  á  tomar  el  pliego,  que 
el  soldado  le  presentó  diciéndole : 

— El  teniente  Orellana,  lo  acaba  de  recibir,  por 
posta  á  caballo  que  ha  venido  en  dos  horas  de  La  Vic- 
toria. 

A  medida  que  el  capitán  leia,  cambió  várias  veces 
de  color  hasta  ponerse  pálido. 

Bu8tillon,  recreándose  en  la  mala  impresión  que 
recibiera  el  capitán,  hizo  una  seña  de  inteligencia  á 
sn  amanuense;  y  éste  bajó  los  ojos  como  apesarado 
de  su  imprescindible  y  forzada  complicidad  en  los  ex- 
traños manejos  del  doctor. 

— A  ver ! ;  sobrino,  exclamó  alarmado  don  Oárlos, 
con  la  expresión  de  profundo  despecho  que  habia  to- 
mado la  fisonomía  de  Horacio.   ¿  Qué  dice  ese  papel  f 

— Leed,  dijo  el  capitán  alargándole  el  pliego. 

— Qué  dice !  repitió  Aurora  asustada.  Y  faltando 
á  su  natural  discreción,  leyó  por  sobre  el  hombro  de 
sa  padre,  estos  coi-tos  renglones  que  seguían  al  enea* 
beaamiento  del  oficio. 

"  Me  escriben  de  Cagua,  personas  de  toda  mi  con- 
fianza, que  Sántos  Zárate  ha  aparecido  con  su  banda 
en  los  alrededores  de  la  Villa  de  Cura,  cometiendo 
todo  género  de  atrocidades,  y  como  es  U.  el  jefe  del 
acantonamiento  de  tropas  más  próximas  al  lugar  in- 
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dicado,  tócale  prestar  auxilio  á  aquellas  amenazadas 
poblaciones.  Póngase,  pues,  en  marcha  con  toda  su 
compañía  al  recibir  este  oficio,'  y  sin  pérdida  de  mo- 
mentos, vaya  ó  ocupar  la  Villa  y  déme  cuenta  de  cuanto 
haya  ocurrido.'1 

Firmaba  esta  órden  el  coronel  Gonzalvo. 

— Esto  no  es  creíble,  dijo  apesarado  el  anciano. 
Seguramente  han  dado  un  mal  informe  al  coronel. 

— Pero  yo  tengo  que  obedecer,  contestó  suspirando 
el  capitán.  Y  lanzando  al  doctor  una  mirada  rencorosa, 
que  éste  soportó  imperturbable,  añadió,  dirigiéndose 
á  los  circunstantes:— Señores,  pásenlo  UU.  bien  y 
hasta  más  ver. 

— Y  qué !  te  vas  así,  sin  almorzar  siquiera  f  dijo 
entristecido  don  Cárlos. 

— Mucho  lo  siento,  tío,  pero  no  debo  retardarme  un 
momento,  y,  volviéndose  á  un  criado,  le  dijo:  has  que 
ensillen  mi  caballo  prontamente. 

— Y  el  mío,  agregó  Lastenio  levantándose. 

Horacio  pareció  fluctuar  un  instante  ántes  de  con- 
testar á  su  amigo,  y  luégo  como  avergonzado  del  pen- 
samiento egoísta  y  poco  elevado  que  habia  pasado  por 
su  mente,  exclamó  con  enérgica  resolución : 

— No,  quédate!  tú  no  debes  seguirme. 

— Hemos  venido  juntos,  replicó  Lastenio,  y  es  mi 
deber  acompañarte  donde  vayas. 
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—Gracias,  querido  amigo,  pero  esta  vez  no  acepto 
tu  amable  compañía.  Me  has  ofrecido  hacer  el  retrato 
de  mi  prima  y  no  puedes  faltar  á  tu  palabra. 

Clavellina  miró  á  Aurora  con  indecible  expresión  de 
tristeza.  Esta,  tenia  los  ojos  bajos  y  parecía  mui  con- 
movida. 

No  obstante  las  súplicas  de  su  tío,  Horacio  so 
despidió,  sin  almorzar,  estrechó  la  mano  de  Aurora  sin 
dirigirle  una  sola  palabra,  abrazó  á  Lastenio  y  á  don 
Carlos,  saltó  como  aturdido  en  el  caballo,  y  á  todo 
galope  tomó  el  camino  que  le  llevaba  á  Oagua.  Luego, 
al  perder  de  vista  al  erguido  torreón  de  la  hacienda, 
saeó  un  objeto  que  llevara  sobre  el  corazón  en  el  bolsillo 
de  pecho  de  la  casaca,  lo  besó  repetidas  veces  con  apasio- 
nados trasportes,  tornó  á  guardarle  cuidadosamente  en 
el  mismo  lugar  y,  poniendo  á  escape  su  caballo,  atravezó 
el  camino  como  en  alas  del  huracán. 

Después  de  la  partida  del  capitán,  el  almuerzo  fué 
silencioso  y  triste.  Aurora  estuvo  displicente,  todo  el 
resto  del  dia.  Don  Callos  apesarado,  Lastenio  taciturno, 
y  el  bullicioso  Monteoscnro  poco  espansivo  y  de  pésimo 
humor.  El  .sí>7o  que  jugaron  los  habituales  tertulianos 
de  la  familia  Defamar,  fué  desabrido  y  monótono.  El 
doctor  ganó  todas  las  partidas  con  ayuda  de  Romeráles 
(pie,  disimuladamente  le  indicaba  el  juego  de  sus  contra- 
rios. Víctor  mismo,  dejó  de  oir  con  agrado  los  grotescos 
chistes  del  amanuense.    Sólo  Bustillon  parecía  animado 
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de  íntima  satisfacción  ;  y  cuando  por  la  tarde  tornaba  al 
pueblo  acompañado  del  párroco,  del  señor  Juez  de  paz  y 
del  esperanzado  Jaramago,  no  pudiendo  contener  la  tem- 
pestad que  llevaba  en  el  alma,  buscó  una  oportunidad 
propicia  para  decir  á  su  acólito,  refiriéndose  á  Horacio : 
— Si  Zarate  no  lo  despacha  pronto,  nos  tocará  á  no- 
sotros. 

Y  Romerales,  extremecitfndose,  murmuró  para  sí: 
— Dios  no  lo  quiera!  


FIN  DEL  riíIMER  TOMO. 
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Alas  blancas  en  el  fondo  de  un  antro. 


•  Guando  en  la  noche  <lel  sábado  veinte  y  seis  de 
Enero  de  IK'25,  se  despidió  Oliveros  de  la  familia  Dela- 
mar,  después  de  comer  á  la  mesa  de  don  (Virios  en  com- 
pañía de  Horacio,  y  de  ofrecer  á  éste  sus  servicios,  no 

* 

siguió  la  dirección  que  debia  llevarle  Inicia  Canicas,  á 
donde,  como  recordarán  nuestros  lectores,  habia  dicho  al 
anciano  pensaba  dirigirse;  antes  por  el  contrario,  apenas 
llegó  al  camino  real,  tomó  por  opuesto  rumbo  y,  espolean- 
do su  muía  con  la  decisión  de  quien  desea  llegar  en  breve 
tiempo  él  término  de  una  larga  jornada,  atravesó  rápida- 
mente la  triste  y  silenciosa  aldea  de  Santa  Cruz,  cuyos  mo- 
radores dormían  á  la  sazón,  y  desechando  la  trillada  senda 
que  por  aquellos  tiempos  comunicaba  la  mencionada  aldea 
con  el  extremo  oriental  del  pintoresco  lago  Tacarigua 
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ó  de  Valencia,  internóse  en  los  estrechos  y  excusados 
senderos,  que  así  como  el  camino  principal  (pie  abandona- 
ra, conducían  á  la  margen  del  lago. 

Seguro  de  no  extraviarse  en  el  intrincado  dédalo  de 
tortuosas  veredas  que,  ora  desaparecían  bajo  espeso 
arbolado,  ora  cruzaban  altos  gamelotales  ó  dilatados  plan- 
tíos de  añil  ó  de  tabaco,  vencía  Oliveros  la  distancia  que 
lo  separaba  del  caserío  de  La  Cuarta,  adonde  se  encami- 
naba pensativo,  aunque  animado  de  tan  vanidosa  satis- 
facción, (pie  á  ser  de  dia,  habría  podido  vérsele  reflejada 
en  el  rosti  ó  y  en  la  manera  jactanciosa  con  que  se  estriba- 
ba en  la  silla. 

Serian  las  once  de  la  noche,  cuando  á  favor  de  la 
luna  vislumbró  á  lo  léjos,  por  entre  espesos  platanales, 
la  argentada  superficie  del  lago  y  las  primeras  chozas  del 
desparramado  caserío  de  La  Cuarta;  y  minutos  después, 
tomando  algunas  precauciones  antes  de  aventurarse  á 
atravesar  un  terreno  escampado  (pie  servia  como  de 
plazuela  á  una  casucha  de  tejas,  con  apariencia  de  vento- 
rrillo ó  pulpería,  situada  sobre  el  camino  real,  se  acercó  á 
ella  cautelosamente  y  fué  á  llamar  de  manera  especial  á 
la  puerta. 

— Quién  es  f  preguutó  con  prontitud  desde  el  interior 
de  la  casucha  una  voz  de  mujer. 
—  Yo,  contestó  Oliveros. 

—Santos !  exclamó  la  misma  voz,  pero  esta  vez  con 
el  acento  del  más  extremo  sobresalto. 
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— Yo  mismo,  Carmen,  qué  demonios  !  abre  pronto. 

— No  hables  recio,  dijo  la  invisible  interlocutora  cuyos 
labios  aplicados  á  una  rendija  de  la  puerta  dejaban  esca- 
par las  palabras  como  tenue  susurro.  Entra  por  el  co- 
rral y  ten  cuidado  

— No,  espera,  exclamó  tras  de  la  misma  puerta  una 
voz  varonil,  interrumpiendo  la  indicación  de  la  mujer,  si 
ya  está  allí  déjame  que  le  abra. 

Y  la  puerta  se  abrió  sin  hacer  ruido,  y  un  hombre 
de  más  tle  cincuenta  anos,  de  aspecto  vulgar  aunque  de 
ojos  vivos  y  penetrantes,  robusto  y  bien  tallado  no  obs- 
tante la  exajerada  desigualdad  de  sus  piernas,  que  según 
en  la  que  se  apoyara  le  hacia  crecer  ó  descrecer  un 
palmo  de  tamaño,  apareció  teniendo  en  una  de  las  manos 
una  vela  de  sebo  ala  cual  servia  la  otra  mano  de  pantalla. 

— Cuántos  pareceres  gastan  ustedes  esta  noche, 
dijo  Oliveros  con  tono  destemplado. 

— Entra  pronto  ó  vete,  dijo  con  rapidez  el  cojo. 

— Oh!  mejor  será  que  se  vaya,  agregó  la  mujer  con 
tono  medroso  y  suplicante. 

— Por  qué  causa?  preguntó  Oliveros  sorprendido. 

—  Los  colorado*,  replicó  prontamente  la  mujer,  están 
ahí  mismo,  en  la  otra  pulpería. 

— Qué  hai  en  eso  Damián  ?  tornó  á  preguntar  Oli- 
veros dirigiéndose  al  cojo. 

—  Lo  (pie  oyes,  contestó  éste  apagando  la  voz.  Kl 
campo- volante  de  Marcial  Díaz  ine  lia  registrado  la  casa 
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hace  dos  lloras,  lo  que  minen,  habia  hecho. 

Olivaros  reflexionó  un  instante,  luego  se  desmontó 
tranquilamente,  v  con  la  ínula  de  la  brida  penetró  en  la 

casucha. 

— .lesas!  exclamó  Carinen  cerrando  asustada  la 
puerta.    ¿Y  si  les  ocurre  volvei  ? 

— Xo  volverán,  dijo  el  recien  llegado  con  entera  con- 
fianza; y  volviéndose  á  Damián,  añadió:  acomoda  lamilla 
entre  los  plátanos,  fuera  do  la  empalizada  del  corral,  y 
dale  un  poco  de  maíz  sin  quitarle  el  freno  ni  la  silla. 

— Yo  no  me  fío  tanto  como  tú,  replicó  el  cojo  preocu* 
pado  ;  como  te  lia  dicho  Carmen,  están  acampados  en  la 
otra  pulpería,  que  apenas  dista  de  aquí,  cosa  de  un  cuar- 
to de  legua,  y  lo  más  posible  es  que  les  entren  ganas  de 
volver  otra  vez  <í  beberse  el  poco  aguardiente  (pie  lian 
dejado. 

— No  lo  creas,  contestó  Oliveros  sentándose  junto  á 
una  mesa  cargada  de  frascos  y  botellas  más  ó  menos 
vacías  que  ocupaba  uno  de  los  extremos  de  aquel  cuartu- 
cho, especie  de  trastienda  del  zaquizamí  mercantil  de 
Damián, — nosotros  seremos  los  que  más  tarde  vayamos  á 
buscarlos. 

— Son  veinte  hombres,  y  todos  bien  armados,  dijo  el 

cojo. 

— Qué  guapo  está  Marcial!  exclamó  Oliveros  con 
desprecio,  nunca  se  había  atrevido  ese  mastuerzo  á  me- 
Lerse  con  tan  poca  gente  por  estos  andurriales.    Ya  se 
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vé,  como  no  ha  de  estar  envalentonado  con  la  felpa  que 
nos  pegó  tras  de  antier  en  los  atascaderos  del  Peííonal. 
Pero  ya  la  pagarán  los  dos,  él,  y  quien  por  traidor  ó  sin 

vergüenza  nos  dejó  sorprender.  Xo  pasa  esta  semana 
sin  que  Cascabel  baile  en,  la  cnerda. 

Cármen  palideció,  y  el  cojo  se;  apresuró  á  preguntar. 

— Y  estás  seguro  de  que  Cascabel  sea  culpable  f 

— Por  supuesto;  yo  mismo  lo  puse  de  vijía  sobre  un 
árbol  en  el  camino  de  Maracai,  y  allí  se  durmió  y  no  vió 
pasarla  tropa,  ó  como  me  inclino  ;i  sospechar  por  los 
varios  displantes  que  le  vengo  notando  hace  algún  tiempo, 
tuvo  la  intención  de  traicionarnos  y  no  me  dió  el  aviso 
convenido. 

— V  dónde  se  encuentra  ese  bellaco? 

— Si  á  la  techa  no  se  ha  presentado  al  Gobierno, 
debe  andar  con  Lagartijo;  pero  vamos  que  es  tarde,  lleva 
la  muía  y  ven  pronto,  (pie  tenemos  cosas  mui  serias  de 
íjué  tratar. 

El  cojo  salió  llevándosela  muía,  y  Cármen  pensatU 
va  quedó  de  pie  ó  inmóvil  contemplando  á  Oliveros,  quien 
sin  mirarla,  tomó  de  la  mesa  un  fiasco  do  ginebra  y  llenó 
un  vaso. 

.Vita,  mestiza,  bien  formada  y  no  exenta  de  rústica 
hermosura,  era  aquella  mujer  cuyo  semblante,  todavía 
joven  y  agraciado,  surcaban  sin  embargo  las  huellas  de 
profundos  sufrimientos  morales.  Su  afecto  por  aquel 
hombre  á  quien  tan  fijamente  contemplaba,  sin  atreverse 
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á  dirigirle  la  palabra,  se  traslucía  en  la  mirada  cariñosa  y 
triste  (\  par  que  suplicante  que  fijaba  en  el  duro  rostro  de 
Oliveros,  sin  merecer  de  éste,  tras  largo  rato  de  silencio, 
el  menor  agasajo. 

Después  de  llenar  el  vaso  de  ginebra,  Oliveros 
habia  quedado  como  absorto  en  sus  propias  lucubracio- 
nes, y  trascurrió  algún  tiempo  sin  (pie  en  la  estrecha 
trastienda  se  produjese  el  mas  pequeño  ruido,  ni  el  menor 
gesto  ú  ademan  extraño  al  que  ya  revelaban  aquellas  dos 
fisonomías,  alterase  la  inmovilidad  de  la  absorta  pareja, 
poseída,  á  no  dejar  la  menor  duda,  de  los  más  opuestos 
pensamientos. 

La  mujer  dejó  escapar,  al  fin,  un  abogado  sus- 
piro. 

Olivéros  hizo  un   brusco  movimiento  de  cabeza, 

* 

cual  si  quisiera  dar  rema  te  á  sus  meditaciones,  v  le- 
vantando los  ojos  hacia  su   compañera,  le  preguntó 
con  tono  casi  cariñoso : 
— Qué  tienes  \  Carmen. 

— Santos,  exclamó  la  interpelada  con  dolorido  ó 
intimidado  acento,  basta  cuando  tentar  la  ira  de 
Dios  ! 

— Siempre  ¡a  misma  tema,  replicó  Oliveros  con 
mal  humorada  brusquedad ;  pero  á  su  pesar  extreme- 
riéndose. 

— Qué  quieres,  Santos,  que  yo  piense,  si  la  suerte 
que  te  espera  me  espanta  ! 
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—Pues,  mira  que   ttí  haces  ya  mili  fastidiosa. 

» 

—Cuino  lia  de  ser!  replico  Carmen  venciendo 
con  esfuerzo  su  natural  timidez.  Aunque  no  gustes 
que.  ta  diga  estas  cosas,  y  mu  maltrates  como  el  año 
pasado,  yo  siempre  te  suplicaré,  por  la  memoria  del 
angelito  que  perdimos,  (pie  dejes  la  mala  vida  (pie 
llevas  hace  ya  tantos  años,  y  me  evites  el  tormento 
de  ver  llegar  el  espantoso  fin  (pie  para  ella  preveo. 

— Por  (pió  me  recuerdas  lo  del  año  pasado  ?  dijo 
Oliveros  visiblemente  mortificado.  Xo  sabes  que  me 
desagrada  recordarlo  ? 

— Ai !  lo  (pie  mucho  hace  sufrir  no  se  olvida 
jamas:  y  me  aporreaste  tanto,  y  tan  injustamente!.. 

— Oh !  no  supe  lo  (pie  hice,  tú  lo  sabes.  No 
me  guardes  rencor. 

— Rencor!  no  lo  creas,  puedes  matarme  cuando 
so  te  antoje,  sin  que  yo  deje  de  quererte  y  sin  sentir 
por  tí  otro  sentimiento.  Y  es  por  que  soi  tan  tuya 
como  tu  propio  corazón,  (pie  me  empeñaré*  siempre, 
siempre,  en  apartarte  del  camino  que  llevas.  ¡  Crees 
que  pueda  vivir,  pensando  como  pienso  en  el  fin  de- 
sastroso que  te  espera  Xo  hai  una  sola  noche  en 
que  no  sueñe  con  aparecidos  y  espantos,  y  no  pasa 
un  sólo  dia  sin  (pie  visiones  aterradoras  me  hagan 
morir  de  miedo. 

—Qué   tonta   eres  !  exclamó    Oliveros,  vaciando 
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do  un  sólo  trago  tarto  el  ardiente  líquido  que  conte- 
nía su  vaso. 

— No  seria  mejor,  añadió  Carmen,  cine  nos  fué- 
ramos á  vivir  tranquilos  á  otra  parte,  lejos  de  estos 
lugares  y  entregados  á  otra,  vida  ! 

— Donde  quiera  que  vaya  irá  á  buscarme  la  se- 
llora  justicia. 

— Nos  ocultaremos. 
— No  tengo  dinero. 

— Trabajaremos  honradamente  para  vivir. 
— Esa  espeeie  de  trabajo  apenas  da  con  qué  lle- 
nar  la  barriga. 

— Eso  nos  bastará. 

—  A  tí,  puede  ser,  contestó  Oliveros  empuñando 
de  nuevo  el  fraseo  de  ginebra  y  llenando  su  vaso> 
pero  no  á  un  hombre  como  yo  que  ha  vivido  á  sus 
¡nidias  tanto  tiempo,  á. costa  de  todo  el  mundo  y  con 
más  cuentas  pendientes  con  el  diablo  que  pelos  tengo 

en  la  cabeza.  1 

—Oh  !  si  te  enmiendas,  don  Carlos  puede  pióte- 
jerte,  replicó  Carmen   con  dulzura. 

— Don  Carlos!  repitió  Oliveros  con  respetuoso 
acento.  He  ahí  el  San  Agustín  de  todos  tus  ser- 
mones. 

— Es  tan  bueno  y  tan  caritativo  ese.  señor  ! 

— Xo    lo  puedo  negar,  dijo   Oliveros  conmovido, 
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Vvvü  cuando  él  sepa  quien  soi  yo,  agregó  con  amargura, 
en  ton  ees   • 

— Te  favorecerá  si  te  crée  arrepentido,  exclamó 
(Jármen  interrumpiendo  á  su  terrible  amante. 

—Te  engañas,  replicó  éste,  apurando  hasta  las 
heces  el  segundo  \;tso  de  ginebra.  >Fe  despreciará 
y  me  entregará  á  la  justicia. 

—Oh!  uo  bebas  más,  dijo  asustada  la  mestiza, 
•  ni  ver  que  su  interlocutor   llenaba  nuevamente  hasta 
los  bordes,  y  esta  vez,  de  aguardiente,    el  consabido 

vaso. 

— Bien  sabes  que  nunca  me  emborracho,  replicó 

Oliveros  de  mal  modo,  y,  exaltándose  de  pronto, 
añadió  con  dureza:  siendo  quien  soi  no  tengo  más 

camino  (pie  seguir  (pie  el  (pie  sigo  ;  y  mientras  no 
me  maten  seré  el  terror  de  estos  valles,  y  la  amena- 
za y  pesadilla  de,  todos  los  alcaldes  déla  comarca:  lo 
que  á  fe  me  envanece,  pues  no  hai  nombre  (pie  suene 
más  que  el  mió,  de  las  vueltas  del  A  uva/nal  á  la 
cuesta  de  las  Cocuizas,  y  de  la  costa  de  Chuao  á  los 
moi ros  de  San  Juan;  ni  existe  un  hombre  en  todos 
estos  valles  que,  al  mirarme  de  trente,  no  se  le  pare 
el  resuello  y  le  castañeteen  las  quijadas. 

Y  la  fisonomía  Je  Oliveros,  oscureciéndose  por 
grados  á  medida  (pie  su  espíritu  exaltado  se  dejaba 
arrastrar  por  tan  jactanciosas  presunciones,  tomó  al 
cabo  tal  expresión  de  ferocidad  salvaje,  que  Oármeu 
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retrocedió  á  su  pesar  algunos  pasos,  exclamando  ate- 
i  rada : 

— Santos!  por  Dios!   no  me  mires  así. 

— Déjame  en  paz  y  márchate  á  dormir,  replicó 
Oliveros  (ton  acento  profunda. 

— Si  quisieras  oirme,  se  atrevió  todavía  á  tarta- 
mudear la  mestiza  con  tono  suplicante. 

— No  ves  que  tengo  ya  el  demonio  metido  dentro 
del  cuerpo!    Qué  esperas? 

— Quieres  cenar  *. 

—Vete  ! 

Y  Carmen  se  alejó  sollozando;  y  Oliveros  cruzó 
los  brazos  sobre  la  mesa  y  apoyó  en  ellos  la  líente, 
dejando  escapar  un  rugido. 

Minutos  después  entró  Damián  haciendo  altos  y 
bajos  con  sus  desiguales  piernas,  y  Oliveros  levantó 
la  cabeza  sin  que  se  le  notara  en  el  semblante  huella 
alguna  de  la  violenta  tempestad  que  poco  ilutes  lo 
hubiera  descompuesto. 

-  -Que  lia  pasado  ?  preguntó  Damián,  á  quien 
no  se  ocultara  que  antes  de  aquella  calma  habia  ha- 
bido borrasca. 

— Que.  tu  hija,  con  sus  eternos  lloriqueos,  me  tiene, 
ya  aburrido. 

— No  le  bagas  caso;  esa  muchacha  no  parece 
sino  criada  en  convento.  Yo  no  sé  á  quién  diablos 
ha   salido;   porque  su  madre  aunque  más  resumiera 
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que  una  beata  no  se  le  moría  el  hijo  en  la  barriga; 
y  yo.... 

— Olí!  lo  que  eres  tú,  exclamó  i  ¡endose  Olive- 
ros, nada  tienes  de  fraile,  yo  puedo  asegurarlo.  Pero 
vamos  á  lo  serio,  ¿  cómo  estás  de  dinero  ? 

—Esas  tenemos!  dijo  el  cojo  rascándose  cómica- 
mente la  cabeza,  pues  estamos  en  quiebra. 

—Siempre  dices  lo  mismo,  y  apuesto  que  no  te 
falta  lo  (pie  necesito. 

—Cuánto  quieres  ? 

—  Dos  ó  tres  cientos  pesos  para  repartir  á  los 
muchachos. 

— Va  ti  afistola  !  como  quien  no  dice  nada.  ¿  Qué 
diablos  se  te  hacen  á  tí  los  reales !  hac«  ocho  dias 
te  llevaste  cien  pesos ! 

— Los  perdí  jugando  en  un  velorio  en  el  caserío 
«le.  La  Otra  Banda. 

—Y  no  pudiste  recuperarlos  haciendo  mesa  limpia? 

— Xo  hubo  oportunidad. 

— Pues,  al  paso  que  vas  quedaremos  en  cueros. 
—No  tengo  buena  suerte. 

—Y  los  tiempos  tan  malos !  y  todo  el  mundo 
tan  pichirre  (*)  exclamó  el  cojo  con  desprecio.  Ya 
no  hai  quien  lleve  una  peseta  en  el  bolsillo,  y  todos 
estes  indios  que  cosechan  tabaco  tienen  los  reales  en- 

(*)    Mezquino,  miserable. 
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temidos  y  no  los  sueltan  ni  que  les  rompan  la  ca- 
beza. 

— Pronto  tendremos  dinero  en  abundancia.... 

— Sí,  el  que  yo  gane  jugando  en  la  próxima  tiesta. 
— Te  equivocas,  espero  coger  diez  veces  más  del 

que  te  puedan  producir  todas  tus  trampas. 

— Entonces  la  jugada  va  á  ser  seria,  dijo  Da- 
mián, cuyos  vivaces  ojos  chispearon  de  codicia. 

—Por  todos  respectos,  agregó  Oliveros  con  (le- 
mática  calma,  buena  presa  y  zafarrancho  en  grande. 

— Hombre !  la  segunda  parte  no  me  hace  mucha 
gracia. 

— Pues  á  mí  es  la  que  más  me  gusta.  He"  de 
probarle  á  esos  cangrejos  que  no  les  tengo  miedo,  y 
que  con  todas  las  bayonetas  que  reúnen  para  acabar 
conmigo  no  han  de  tener  la  mejor  parte. 

— Ocurre  entonces  alguna  novedad  ?  preguntó  alar- 
mado Damián. 

— Extraño  que  lo  ignores. 

— No  sé  nada. 

— Pues  estás  en  la  luna. 

- 

— Como  hace  ocho  dias  que  no  te  veo ! 

— Pero  has  visto  á  Tumusa  que  debe  haber  ve- 
nido ayer,  y  á  Golondrina  que  te  mandé  de  San 
Mateo  mucho  antes. 

— Aquí  están  ;  pero  el  negrito  sólo  me  ha  refe- 
rido la  entrada  de  Panaque  á  La  Victoria  y  el  buen 
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infinitado  de  aquellos  polvos  que  ine  facilitó  el  boti- 
cario rie  La  Villa  para  matar  las  ratas,  y  que  tú 
llevas  siempre  en  el  bolsillo  para  sulaerearles  la  boca 
á  los  charlatanes  que  nos  puedan  vender.  Y  en  cuanto 
á  Tumusn,  no  me  lia' contado  otra  cosa  que  el  mal 
percance  del  Piñonal  en  (pie  perdiste  la  muía,  y  el 
galope  de  ese  doctor  á  quien  llevaron  corriendo  hasta 
el  rio  de  Turmero. 

— Pues  tienen  ojos  y  no  ven,  ese  par  de  ani- 
males, cuando  no  han  reparado  en  la  cantidad  de 
tropas  (pie  estos  ochos  dias  ha  metido  el  Gobierno 
en  estos  valles.  Esta  vez  nos  van  á  echar  todos  los  pe- 
rros ;  y  cuenta  que  no  son  pocos.  Bu  la  Victoria* 
tienen  más  de  cien  hombres,  en  31 a racay  otros  tantos  ; 
cerca  de  ochenta  entre  Turmero  y  San  Maneto?  y 
esta  noche  se  ha  acantonado  en  Oagua  toda  una 
compañía;  de  veteranos;  amén  de  los  campos-volantes 
con  los  que  de  atrás  venimos  escaramuzando:  ya  ves 
que  el  rollo  es  gordo  y  la  situación  apretada . 

— Y  qué  piensas  hacer?  preguntó  Damián  pro- 
fu  nd  a  mente  a  lar  m  ado. 

— Escai mentarlos,  exclamó  Oliveros  con  arrogante 
energía. 

— Estás  loco  !  ¡  crees  poder  hacerle  frente  á  tanta 
geute  con  treinta  ó  cuarenta  hombres  que  es  lo  más 
que  puedes  reunir  ? 
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— Eso  me  bastará  para  hacerlos  rabiar ;  dentro  de 
un  mes  habrá  más  emees  en  todos  los  caminos,  que 
las  que  cuenta  el  camposanto  de  La  Victoria. 

Damián,  visiblemente  preocupado,  tomó  algunos 
tragos  de  aguardiente  del  vaso  (pie  poco  ántes  había 
llenado  para  sí  Oliveros,  y,  después  de  reflexionar  al- 
gún tiempo,  dijo  á  BU  companero: 

—Mira,  Santos,  lo  (pie  'aconseja  la  prudencia  en 
circunstancias  como  estas,  es  no  cebarla  de  gallo,  sino 
abandonar  el  patio  é  ir  á  cantar  á  otra  parte  de- 
jándolos chasqueados,  como  tantas  veces  lo  has  hecho, 
y  esperar  para  volver  á  que  yo  te  avise  cuando  se 
haya  despejado  el  tiempo.  . 

— Como  que  te  ha  entrado  miedo  ?  dijo  Oliveros 
con  chocarrería  y  mirando  al  cojo  de  soslayo;  bien  se 
conoce  que  te  vas  poniendo  viejo  y  que  la  sangre  se 
te  ha  enfriado. 

—  Di  más  bien  (pie  los  años  me  han  puesto 
tan  mañoso!  

— Sea  lo  que  fuere ;  pero  es  el  caso  que  ésta 
vez  no  les  huyo,  y  que  por  lo  mismo  que  tanto  em- 
peño tienen  en  ponerme  la  mano  quiero  probarles 
que  no  podrán  conmigo  y  que  mientras  más  perros 
me  suelten  mayor  número  de  muertos  han  de  contar 
al  fin  de  la  partida.    Con  (pío   dime  francamente  si 
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puedo  ó  no  contar  contigo,  para  saber  á  que  ate- 
nerme. 

— Si  te  empeñas,  tlijo  el  cojo,  dominado  por  la 
mirada  profunda  y  llena  de  amenazas  con  que  le  cu- 
brían los  ojos  de  su  interlocutor,  haré  lo  que  tú 
quieras. 

— Está  bien.    Vengan  ahoia  los  reales. 
— No  me  alcanza  lo  que  tengo  á  cubrir  lo  que 
me  pides. 

— Pues  lo  que  baya.  Es  indispensable  tener  grata 
;i  mi  gente. 

Damián  llamó  á  su  bija,  y  como  esta  se  pre- 
sentara, le  dijo,  arrojando  un  suspiro : 

— Oármen,  tráeme  la  totuma  aquella,  que  tienes 
escondida ;  y  mientras  la  mestiza  obedecía  silenciosa- 
mente, añadió  Damián,  cuya  fisonomía  tomó  de  pronto 
una  expresión  resuelta  :  Y  bien,  dónde  está  el  dinero 
que  debemos  atrapar 

— En  Turmero. 

—En  el  mismo  pueblo  í 

— Sí,  en  la  calle  real. 

— Y  la  tropa!  exclamó  el  cojo  con  espanto,  no 
me  has  dicbo  que  hai  cuarenta  hombres  en  el  pueblo  ! 

— Así  es,  contestó  Oliveros  riéndose  de  la  alarma 
de  su  interlocutor,  y  eso  sin  contar  con  las  demás 
fuerzas  que  reconcentre  allí  el  Gobierno  el  dia  de  la 

Candelaria. 

2  " 
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— Pues,  mira  que  la  marrana  tieue  pelos! 
— La  dejaremos  china. 

— Y  sabes  de  positivo  que  haya  diuero  eu  esa 
casa?  tornó  á  preguntar  Damián,  en  quien*  el  senti- 
miento de  la  codicia  prevalecía  hasta  sobre  el  temor. 

— Me  han  informado  que  el  dueño  piensa  com- 
prar otra  hacienda   y  que  está  reuniendo  los  reales. 

— Pero  los  tendrá  en  la  casa  ?  insistió  en  averi- 
guar el  cojo,  porque  seria  muí  triste  marrar  el  golpe 
y  exponernos  sin  utilidad. 

— Descuida,  cuando  yo  aseguro  una  cosa  es  poi- 
que estoi  cierto  de  ella. 

— Y  para  cuáudo  has  fijado  la  fundón  ? 

— Para  la  noche  del  primer  día  de  la  fiesta  de  la 
Candelaria.  Es  la  oportunidad  más  favorable,  porque 
habrá  mucha  gente  en  el  pueblo,  y  nos  será  más 
lácil  escurrirnos  sin  llamar  la  atención. 

— Aquí  está,  dijo  Cármen,  poniendo  sobre  la  mesa 
una  totuma  rebosada  de  monedas  de  plata. 

— Y'  asegurabas  no  tener  la  cantidad  que  te  pe- 
dia, dijo  Oliveros,  contemplando  la  rebosada  totuma. 

Damián  lanzó  á  su  hija  una  mirada  rencorosa, 
y  mientras  Oliveros  se  ponía  de  pié,  y  vaciaba  todo 
el  dinero  sin  contarlo  eu  una  especie  de  escarcela  de 
piel  de  zorro  que  llevaba  terciada  bajo  la  camisa  de 
crudo,  el  astuto  cojo  con  un  gesto  irritado  indicó  á 
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Cárneo,  que  uo  era  aquella  la  totuma  que  debia  haber 
traído. 

— Ahora  á  otra  cosa,  dijo  Olivéros  cerrando  su 
escarcela,  es  tarde  y  quiero  Amanecer  en  Tuoupiao. 

— Quieres  la  cena,  preguntó  tímidamente  la  mes- 
tiza. 

— Sí,  tráola,  aunque  cené,  en  la  prima  noche, 
en  casa  de  don  Carlos,  y  en  compañía  del  capitán 
que  manda  las  tropas  que  se  han  acantonado  en  Cagua, 
tengo  hambre,  porque  no  comí  bien. 

Cármen  quedó  estupefacta,  al  oir  decir  á  su  amante 
que  habia  cenado  con  un  oficial  del  Gobierno;  y  el 
cojo,  no  menos  sorprendido,  hizo  un  brusco  movimiento 
olvidando  su  cojera,  y  dió  un  traspiés  que  puso  en 
consternación  todos  los  frascos  y  botellas  que  ocupaban 
la  mesa. 

— Demonio !  ¡  es  verdad  lo  ¡que  dice  ?  exclamó 
Damián,  recuperando  trabajosamente  el  equilibrio. 

— Como  lo  estás  oyendo,  contestó  Oliveros  con  fle- 
mática  calma,  y  lo  más  curioso  del  caso,  es  que  don 
Cárlos  me  recomendó  al  capitán. 

— Pobre  señor,  murmuró  Cármen. 

—El  tal    viejo  es  un  gran         alcornoque,  dijo 

riéndose  Damián. 

— Te  engañas,  replicó  Olivólos  con  severidad,  don 
Oárlos  es  un  hombre  sin  semejante. 
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— Gracias  á  Dios  que  lo  sabes  apreciar!  exclamó 

Carmen  conmovida. 

— Ea !  déjate  de  arrumacos  y  ve  á  buscar  la  cena, 
dijo  el  cojo  á  su  hija. 

— Sí,  tráela,  Carmen,  agregó  Oliveros  con  dul- 
zura. 

— Y  mientras  la  mestiza  colocaba  en  la  mesa 
unas  costillas  de  marrano  recien  fritas,  un  plato  de 
empanadas  y  unas  cuantas  arepas  de  más  de  un  palmo 
de  diámetro;  Damián  tomó  asiento  frente  á  su  com- 
pañero de  aventuras,  y  apoyándose  de  codos  sobre  el 
paño  poco  limpio  (pie  servia  de  mantel,  dijo  á  Olivaros, 
poseído  de  la  mayor  curiosidad  :• 

— Pero  hombre,  cuéntame  eso,  porque  ya  voi  cre- 
yendo que  eres  el  mismo  diablo. 

— Pues  has  tardado  mucho  en  persuadirte,  contes- 
tó riéndose  Oliveros. 

— Es  que  hai  cosas  que  parecen  mentira. 

— Ya  sabes  que  tengo  cábula  en  pisar  la  casa  de 
don  Cárlos,  y  que  siguiéndola  desde  hace  mucho  tiem- 
po, me  he  escapado  tres  veces  de  ser  cogido  y  fusilado ; 

pues  va  la  cuarta  y  no  ha  fallado.  Perseguido  ántes 
de  ayer  después  de  la  carrera  del  doctor,  me  refugié 
en  la  casa  del  Torreón  á  bocas  de  la  oración,  y  escapé 
de  nuevo,  no  sin  pasar  un  mal  trago. 

Y  Oliveros,  devorando  la  cena  que  se  le  habia 
servido,  contó  á  Damián  cómo  habia  sido  sorprendido 
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por  el  capitán  en  (tasa  de  don  Carlos  y  toda  lo  que 
pasó  entre  ellos  durante  la  comida. 

— V  piensas  sacar  partido  de  esa  circunstancia  ? 
preguntó  Damián  apenas  terminó  Oliveros  de  narrar 
su  aventura. 

— Por  su  puesto.  El  engaño  del  capitán  me  ha 
de  ser  mni  favorable  ;  es  un  flanco  (pie  tendió  siempre 
abierto. 

— Sin  embargo,  debes  irte  con  tiento. 

— No  creo  difícil  metérmelo  en  el  bolsillo :  la  bue- 
na opinión  que  de  mí  tiene  don  Carlos  me  ayudará 
;í  embaucar  al  guapetón  de  su  sobrino,  y  cuando  éste 
no  me  sea  útil  para  nada,  se  los  cuelgo  de  las  ramas 
de  un  saman  para  (pie  les  sirva  de  escarmiento.  Por 
ése  lado  creo  no  tener  nada  (pie  temer.  ¡  Pero  dón- 
de está  Tumusa  (pie  no  se  me  presenta  ? 

— Xo  debe  estar  lejos,  cuando  hace  poco  me  alla- 
naron la  casa  se  escapó  por  el  platanal. 

— Hazlo  llamar. 

Damián  salió  cojeando  y  fué  á  despertar  á  Go- 
londrina (pie  dormía  como  un  bienaventurado  bajo  el 
cobertizo  de  la  cocina. 

— V  si  te  vas  ahora  cuándo  vuelves?  preguntó 
Carmen  á  Oliveros. 

— Al  tín  de  la  semana.  ;  Quieres  ir  á  la  tiesta  de 
Tur  mero! 

— No;  contestó  la  mestiza  con  horror. 
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— Porqué  tan  desganada! 

— No  tengo  humor  para  divertirme. 

Damián  entró  de  nuevo  anunciando  á  su  huésped, 
haber  enviado  ¡í  Golondrina  <in  busca  de  Tumusa. 

— Sabes  dónde  estará  la  Bruja  ?  le  preguntó  Üli~ 
véros  sellando  la  cena  con  algunos  tragos  de  míatela. 

— Hace  muchos  dias  que  no  la  veo,  pero  debe 
estar  en  el  Tierral  donde  está  casi  siempre. 

— Entónces  la  tomaré  de  paso,  pero  si  asoma  por 
aquí  mándamela  inmediatamente,  porque  la  necesito 
para  hacer  bailar  á  Cascabel. 

— Santos  !  exclamó  Carmen  estremecida  de  horror, 
no  obligues  á  esa  loca  á  semejante  crueldad. 

— Mira  Carmen,  dijo  Oliveros  con  tono  destemplado, 
te  estás  poniendo  mui  dengosa,  vete,  y  déjanos  en  paz. 

— Ai !  si  es  su  madre  !  exclamó  la  mestiza  con 
desesperación. 

Pero  como  en  aquel  momento  antraran  á  la  tras- 
tienda Tumusa  y  Golondrina,  nadie  la  oyó,  ó  aparen- 
taron no  oiría. 

— Qué  susto,  capitán,  nos  han  hecho  pasar  esos 
perros  adulantes,  exclamó  Tumusa  acercándose  á  la 
mesa.    Y  están  ahí  mismo. 

— Y  no  les  has  quebrado  ni  siquiera  una  pata  ? 
>    — Estaba  solo. 

— Pero  tenias  tu  carabina. 

«—Temí  comprometer  al  cojo. 
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—Pero  por  lo  múnos  loa  habrás  seguido  y  sabrás 
como  están  acampados  ? 

— Eso  sí;  los  he  visto  colgar  los  chinchorros  en 
el  corredor  de  la  pulpería  de  la  Quebrada,  camino  de  La 
Quinta. 

— Qué  hora  será  ?  preguntó  Olivaros  levantándose. 
— Es  más  de  media  noche,  le  contestó  Damián. 
— Es  tiempo;  pero   entretanto   cenan  Tu  musa  y 
Golondrina,  ven  acá. 

Y  seguido  del  cojo  cutió  á  otra  pieza  mientras 
el  muchacho  y  el  grotesco  negro  si;  refrigeraban. 

Los  restos  de  la  cena  que  dejara  Oliveros  su- 
frieron un  vigoroso  ataque  ;  pero  no  obstante,  el  buen 
apetito  del  negrillo  y  su  predilección  por  toda  golosina, 
Golondrina  no  probó  una  sola  empaliada  ;  su  compañero 
en  cambio  se  las  engulló  todas. 

— En  marcha,  pues,  dijo  Oliveros,  entrando  de 
nuevo  á  la  trastienda  después  de  conferenciar  larga- 
mente con  Damián.     Vamos  á  quemarle  el  guardar- 

bastos  á  ese  baladro»  de  Marcial  Diaz;  y  luego  á 
Tucupido,  por  el  camino  del  Tierral,  en  busca  de  Lar 
gartijo. 

Y  ordenando  á  Golondrina  tomar  la  muía,  c  ir 
¡í  esperarle  en  un  sitio  especial  apartado  del  camino; 
cogió  una  carabina  que  le  presentó  el  cojo,  y  seguido 
de  éste  y  de  Tumusa  se  internó  en  el  espeso  platanal 
que  cabria  la  ribera  del  lago;   y  dejando  á  Cánueu 
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consternada,  se  dirigieron  cautelosa  mente  á  la  pulpería 
de  la  Quebrada  donde  el  campo  -  vedante  se  prometía 
pasar  la  noche. 

Media  liora  más  tarde  suenan  algunos  tiros  que 
retumban  en  el  silencio  de  la  noebe ;  y  se  oyen  gritos, 
y  fragor  de  combate.  Luego  el  silencio  se  restablece, 
y  Cármen  aterrada  mira  entrar  á  su  padre  el  cual  le 
dice  con  burlesco  sarcasmo: 

— No  se  quejará  mañana  el  señor  cura:  así,  do 
paso,  le  hemos  regalado  esta  noche  cinco  entierros. 

Y  sin  cuidarse  de  los  aspavientos  y  enojadas  amo- 
nestaciones de  su  hija,  Damián  se  acostó  complacido. 
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II. 

Viejas  preocupaciones. 


Si  radical  en  lo  político  fué  la  transformación  tic 
Venezuela  al  separarse  de  la  madre  Patria,  pocas  al- 
teraciones en  lo  privado  de  sus  tradicionales  costum- 
bres sufrieron  los  pueblos  americanos  de  origen  español, 
á  pesar  de  la  guerra,  y  de  la  emancipación  de  la  Me- 
trópoli. Largos  años  después  de  ser  independientes  y 
llevar  vida  propia,  conservaron  nuestros  padres,  y  con 
ellos  la  generación  que  les  siguió  inmediatamente,  los 
usos  y  costumbres  heredados  de  sus  mayores,  y  en 
mucha  parte,  hasta  las  preocupaciones  de  oiígen  colo- 
nial que  en  fuerza  y  vigor  se  sostenían  en  1825.  La 
Revolución  había  abatido  el  vetusto  edificio  de  la  co- 
lonia y  sepultado  bajo  sus  escombros  el  pasado  político 
de  la  capitanía  general  de  Venezuela;  surcos  profun- 
dos había  aplanado  en  lo  social  de  la  vida  pública  y 
en  las  instituciones  que  practicaban  los  nuevos  chula- 
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danos ;  del  polvo  había  levantado  y  puesto  en  alto 
personalidades  hasta  entonces  anónimas,  y  creado  á  la 
Nación,  independiente  y  libre,  manera  nueva  de  ser  y 
de  existir ;  pero,  no  obstante  tan  violentos  como  tras- 
cendentales cambiamientos,  no  había  alcanzado  á  des- 
arraigar, en  lo  privado,  las  preeminencias  sustentadas 
por  tres  siglos  de  perdurable  estabilidad,  ni  logrado 
penetrar  en  el  santuario  del  hogar  y  abatir  los  ídolos, 
de  oro  ó  de  barro,  ;í  (pie  rindieran  culto  nuestros  pa- 
dres, dominados  por  las  preocupaciones  de  una  época, 
á  (pie  ellos  mismos  tan  generosa  y  noblemente  comba- 
tieran, sacrificando  prerogativas  y  fortuna. 

La  guerra,  aquella  guerra  de  quince  años,  sustentada 
con  entereza  inquebrantable,  terriblemente  cruel  y  desas- 
trosa, desordenada  á  las  veces,  frenética,  iracunda,  llena 
de  altos  y  bajos  en  (pie  ora  nuestro  lábaro  flameaba  triun- 
fador sobre  elevadas  cumbres,  ora  desaparecía  desgarrado 
en  el  fondo  de  profundos  abismos;  sin  (pie  por  esto,  tre- 
gua hallase  la  lucha,  ni  reposo  el  espíritu,  ni  término 
el  emento  sacrificio,  la  exaltación  de  las  pasiones,  el 
estrago,  la  violencia  y  el  vértigo  (pie  á  todos  arras- 
traba, nivelando  clases  y  condiciones  con  el  duro  rasero 
de  la  necesidad,  la  desgracia  y  la  muerte:  la  guerra 
misma,  con  todas  sus  imprescindibles  violaciones,  su 
arbitraria  fuerza,  y  el  cortejo  de  bastardas  aspiracio- 
nes que  alimenta,  no  alcanzo  á  corromper  sino  á  mui 
escasa  parte  de  los  que  con  sin  igual  empeño  y  pa- 
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triótíca mente  la  sostuvieran  largo  tiempo.  Con  los 
primeros  albores  de  la  paz,  nuestro  pueblo  tornó  á  los 
antiguos  hábitos  de  respeto  á  la  lei,  á  la  virtud,  al 
mérito  y  al  derecho  ageno,  y  olvidado  del  desentreno 
de  aquellos  dias  de  sangre  y  turbulencias,  en  que  es- 
grimiera como  tajante  espada  su  fuerza  material  y 
sus  pasiones  desbordadas,  recuperó  el  tesoro  de  las 
sanas  costumbres,  que  tuera  de  sospechar  perdiera  para 
siempre  tras  la  viciada  libertad  del  campamento  y  el 
ensimismamiento  de  sus  ruidosos  triunfos. 

Las  tuerzas  que  no  agotó  la  lucha  las  consagró  al  tra- 
bajo; el  amor  ala  gloria  que  esta  esquiva  deidad  no  satis- 
tizo,  fué  á  concentrarse  de  nuevo  en  la  familia,  y,  con  las 
jinetas  del  sargento  y  el  morrión  del  soldado,  jugaron 
no  mili  tarde,  como  con  baratijas  de  desuso,  los  hijos 
pequenuelos  de  aquellos  veteranos  que  habían  visto  á 
Bicaurtc  volar  heroicamente  en  San  Mateo,  tramontado 
los  Andes  tras  la  huella  imperecedera  de  Bolívar  y 
cantado  el  último  himno  de  victoria  en  la  gloriosa  lla- 
nura de  Carabobo.  Cándido,  sano,  comedido  y  creyen- 
te nuestro  pueblo,  á  pesar  de  las  perniciosas  enseñanzas 
de  una  época  de  violentas  transiciones  6  incorregibles  des- 
afueros cual  la  que  liaUia  pasado,  dió  ejemplos  de 
virtudes  domésticas,  de  laboriosidad  y  contracción  á  sus 
deberes;  y  sumiso  á  la  lei  del  trabajo,  sembró  gozoso 
la  tierra  que  había  regado  con  su  sangre,  y  la  tierra 
Je  pagó  con  exceso  los  anteriores  sacrificios.  Devuelto 
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á  sus  antiguos  hábitos,  las  preocupaciones  (pie  ali- 
mentara la  rusticidad  y  la  ignorancia,  cobraron  su  pri- 
mitivo poderío,  y  lo  sobrenatural  y  fantástico  (pie  tanto 
privara  en  sus  creencias,  ejerció  en  nuestras  masas 
populares  el  influjo  tenaz  «le  que  no  están  exentos 
ni  áun  los  espíritus  más  esclarecidos,  cuando  lia  sido 
viciosa  la  educación  (pie  recibieran. 

Para¿  1825,  la  población  de  nuestros  campos  y  en 
mucha  parte  la  de  nuestras  ciudades  principales,  creía 
en  aparecidos,  en  fantasmas  y  en  brujas,  con  la  buena 
fe  y  la  sencillez  con  (pie  se  creia  en  Dios.  Nuestra 
poesía  pastoril,  así  como  nuestras  tradiciones  populares 
abundaban  en  lo  maravilloso:  genios,  silfos  y  espíritus 
maléficos,  agitaban,  sur,  invisibles  alas  al  compás  melan- 
cólico de  las  campestres  coplas  y  de  la  gaita  indígena. 
Para  aquellas  buenas  gentes,  las  sombras  de  la  noche 
las  poblaban  espectros  y  fantasmas,  ánimas  en  pena  y 
asechanzas  infernales.  El  diablo,  á  quien  todos  temían, 
había  adquirido  categoría  de  soberano,  sin  embargo,  que 
por  sus  más  frecuentes  diablurías,  sólo  podía  tildársele 
de  mal  entretenido  é  impertinente  ocioso,  (pie  mucho 
se  ocupaba  en  hacer  travesuras.  Se  le  acusaba,  entre 
otras  muchachadas,  de  chuparse  la  leche  de  las  vacas ; 
de  revolver  los  gallineros  alborotando  las  gallinas;  de 
imitar  el  chirrido  del  buho,  el  canto  agorero  del  Ya- 
acábó  ;  y  de  hacer  aullar  lastimosamente  á  los  perros, 
en  las  noches  de  luna,  mostrándoles  los  cuernos.  Ks- 
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te  socorrido  personaje,  visible  para  muchos,  tenia  parte 
en  toda  riña  ;  á  él  se  le  imputaban  todas  las  desgra- 
cias privadas,  y  en  todo  asunto  profano  metía  el  rabo; 
y  todo  esto,  con  menosprecio  de  los  asperges  que  le 
lanzaba  el  señor  cura,  y  de  la  probada  virtud  de  las 
palmas  benditas  que  año  tras  año  se  repartían  en  el 
poblado.  En  toda  rústica  velada  á  vuelta  de  la  mayor 
simpleza  venían  como  de  rigor  las  narraciones  fantás- 
ticas, y  entonces,  no  había  quien  no  contara  una  histo- 
ria de  aparecidos,  ni  quien  no  registrara  en  sus  noc- 
turnas escurciones  haber  visto  de  cerca,  un  espectro 
ambulante,  un  animal  diabólico,  Ja  luz  misteriosa  del 
Tirano;  y  sobre  todo,  haber  tropezado  de  sopetón,  como 
quien  dice,  con  la  más  callejera  de  todas  las  fantas- 
mas que  poblaran  las  sombras,  la  jigantesca  muger 
del  manto  negro,  espantajo  frecuente  de  enamorados 
importunos  y  de  Tenorios  trasnochados.  Y  todo  por 
cuenta  del  astuto  y  desocupado  Lucifer,  que  á  la  capa 
de  otros  tautos  disfraces,  en  extremo  grotescos,  tenia 
en  constante  alarma  los  caseríos  y  las  aldeas:  permi- 
tiéndose, osado,  repicar  á  media  noche  las  campanas, 
dar  golpes  con  los  cuernos  en  la  puerta  de  la  iglesia, 
saltar  sobre  los  tejados,  espantar  las  palomas  que  se 
anidaban  en  las  troueras  de  los  campanarios,  cortejar 
malicioso  á  las  devotas  que  asistían  á  misa  antes  del 
alba,  y  berrear,  como  un  macho  cabrío,  durante  la  cua- 
resma. 
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En  1825,  á  más  de  semejantes  diablurías,  creía 
la  gente  llana  en  el  mal  de  ojo ;  en  que  había  ciertas 
plantas  que  atraían  la  desgracia  á  quieu  las  culti- 
vaba ;  que  la  mordedura  de  las  culebras  venenosas  la 
curaba  la  oración  de  San  Pablo ;  que  bastaba  persig- 
narse paia  ahuyentar  al  diablo  y  rezar  á  Santa  Bár- 
bara para  conjurar  las  tempestades.  Todo  esto,  y  más* 
aún  (pie  seria  prolijo  enumerar,  se  tenia  como  evi- 
dente ;  pero  no  obstante  tan  exagerada  candidez  para 
aceptar  lo  sobrenatural,  no  cabían  en  la  vida  social 
mistificaciones  y  patrañas,  y  aunque  poco  versado  el 
criterio  público  en  la  ciencia  del  inundo,  rara  vez  se 
engañaba  respecto  de  los  hombres  y  las  cosas  al 
apreciar  sus  particulares  cualidades. 

En  aquella  época  de  escasa  civilizaciou  y  de  no- 
torio atraso,  hombre  de  bien,  lo  era  el  magnate  ó  el 
labriego  que  jamas  había  cometido  faltas  vergonzosas 
y  que,  severo  en  sus  procederes  y  costumbres,  practi- 
caba sin  afectación  la  virtud.  Un  caballero,  era  cum- 
plidamente lo  (pie  define  en  nuestra  lengua  este  ca- 
lificativo tan  honroso,  que  tanto  y  tan  lastimosamente 
se  ha  bastardeado  eu  nuestros  dias:  un  hombre  bien 
nacido,  de  alma  elevada,  generoso,  gallardo,  fiel  á  su 
condición  y  á  su  palabra,  digno  en  toda  ocasión  de 
aprecio  y  de  respeto,  enérgico  sostenedor  del  débil 
contra  el  fuerte,  cuidadoso  de  la  propia  honra  sin 
atentar  contra  la  agena,  y  de  conciencia  limpia.  Como 
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rústicos  que  eran  nuestros  padres,  tenían  la  buena  fe 
de  ceñirse  á  la  letra  en  materia  de  calificativos,  y 
de  llamarlo  todo  por  su  nombre ;  así  las  cosas  y  los 
hombres  eran  entonces  lo  que  realmente  eran,  sin  sub- 
terfugios y  ambajes,  ni  exagraciones  hiperbólicas  :  una 
vaca,  era  una  vaca;  un  bribón  reconocido  no  era  más 

que  un  bribón.  Pecado  mortal  en  lo  político  como 
en  lo  social  era  adueñarse  de  lo  ageno,  y  el  que  lo 
cometía,  era  tildado  de  ladrón  y  como  tal  tenido  y 
castigado. 

Por  entonces,  un  genio,  lo  era  sólo  Bolívar.  Un 
héroe  afortunado,  Páez.  Un  general,  habíanlo  sido 
Miranda,  Piar  y  Ribas,  y  lo  eran  Sucre,  Urdaneta, 
Soublette  y  pocos  más.  Una  batalla,  Cara  bobo,  Bo 
yaca  ó  Ayacucho.  Un  sabio,  Várgas.  Una  gloria  en- 
vidiable, haber  luchado  por  la  Patria.    Canicas  sólo 

/  / 
era  la  primen  ciudad  de  Venezuela,  no  la  Atenas  de 

América.  / 

Tanta  llaneza  y  rusticidad  chillaba  hasta  dar 
compasión ;  estábamos  en  camisa,  y  mucho  (pie  dis- 
tábamos de  calzar  el  coturno,  y  de  llegar  al  apogeo 
de  nuestras  facultades  morales  (pie  tanto  nos  enva- 
necen hoi. 

En  principios  religiosos  aquella  generación  estaba 
aún  más  atrasada.  La  moderna  filosofía,  planta  im- 
portada como  de  contrabando,  durante  el  gobierno  co- 
lonial, habia  medrado  poco  en  nuestro  suelo ;   el  sol 
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de  una  fé  ardiente  en  las  viejas  creencias  la  agos- 
taba al  nacer.  Voltaire,  entre  los  menos  doctos,  que 
lo  eran  los  más,  era  tenido  por  un  gran  bere- 
Clarea,  y  San  Juan  Crisóstoino  triunfaba  con  ventaja 
del  filósofo  cortesano  de  Federico.  La  vetusta  rutina 
ortodoxa  alimentaba  y  satisfacía  á  la  generalidad  de 
los  espíritus.  La  verdad  revelada  se  sostenía  victo- 
riosa. La  sombra  de  la  cruz  era  un  oasis  en  medio 
de  las  calamidades  de  la  vida.  Dios  imperaba  sobre 
todo  lo  creado,  y  así  como  se  le  reverenciaba  se 
le  temía  más  que  á  los  bombres. 

A  pesar  de  su  comprobada  simplicidad,  nuestros 
padres  pecaban  también  de  delicados  y  orgullosos.  El 
honor,  para  ellos,  era  un  sagrado  talismán,  y  perderlo 
era  morir  de  una  muerte  afrentosa.  Nada  encontraban 
bueno,  como  no  estuviera  basado  en  la  moral  y  el 
derecho.  El  oro  corruptor,  á  pesar  de  sus  reconocidos 
lucros,  no  se  sobreponía  jamas  al  mérito;  antes  (pie 
la  riqueza,  tenia  puesto  la  virtud,  el  saber,  el  ta- 
lento y  todas  las  nobles  cualidades  de  los  hombres. 
Por  nóbrv  mí,  decían  eu  su  inconmensurable  vanidad 
nuestros  mayores :  Dios  y  la  lid  y  erguida  la  cabeza 
desafiaban  las  iras  terrenales,  fijos  los  ojos  en  el  cielo 
cristiano,  del  que  la  libertad  política,  que  hablan  sa- 
bido conquistar,  no  parecía  haberlos  divorciado. 

Dada  en  la  época  aludida  la  sencillez  de  nuestro 
pueblo,  fácil  es   conjeturar  que  no  faltasen  quienes 
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en  provecho  propio  la  explotaran ;  y  coma  por  enton- 
ces la  mayor  flaqueza  de  aquellas  buenas  gentes  con- 
sistiera en  la  credulidad,  y  eii  la  manifiesta  tenden- 
cia de  las  clases  interiores  á  aceptar  por  evidente  lo 
sobrenatural,  la  explotación  fijábase  con  notables  faci- 
lidades en  el  flanco  debilitado  por  las  preocupacio- 
nes religiosas.  Fomentando,  los  mejor  intenciona- 
dos, un  saludable  fanatismo,  creían  cerrar  á  la  in- 
moralidad todas  las  puertas,  sin  advertir  que  vician- 
do el  espíritu  inculto  de  las  masas  con  supuestos 
misterios  y  artificiosas  y  lidíenlas  práticas,  daban  cabi- 
da á  perniciosos  extravíos  y  ancho  campo  dejaban  á 
Satanás  para  establecer  en  propio  beneficio  desvergon- 
zada competencia.  Prueba  evidente  de  tan  lamentable 

credulidad  y  pecaminosas  supercherías,  lo  fué  por  largo 
tiempo  el  ascendiente,  casi  supersticioso,  que  ejerció 
Sántos  Zarate  entre  los  campesinos  de  los  Valles  de 
Aragua :  quienes  le  suponían  en  relaciones  íntimas  con 
el  espíritu  maligno,  amén  de  otras  patrañas  de  la  es- 
pecie, que  el  astuto  bandido  fomentaba,  haciéndose 
pasar  entre  los  mismos  forajidos  de  su  banda  por 
ente  sobrenatural,  gracias  á  la  extremada  suspicacia 
que  le  distinguía,  al  misterio  de  que  en  ocasiones  se 
rodeaba  y  al  auxilio  fantástico  de  una  especie  de  ena- 
genada  que  tenia  privadamente  á  su  servicio,  la  cual 
pasaba  por  adivina  y  bruja  no  sólo  entre  la  plebe  de 
toda  la  comarca,  sino  entre   los  mismos  compañeros 
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do  Can  insigue  malhechor. 

Esta  especio  de  Sibila,  conocida  en  el  país  con  el 
simbólico  apodo  de  la  bruja,  era  una  india  semi-salvaje, 
sucia,  vieja,  harapienta  y  fantástica,  sin  bogar  cono- 
cido, la  cual,  de  tarde  en  tarde,  fastidiada  de  mendigar 
en  las  encrucijadas  de  los  caminos  públicos,  visitaba 
los  caseríos  y  las  aldeas   de  la  comarca  so  pretexto 
de  vender  amuletos,  plantas  medicinales,  y  aromáticas 
raíces,  sin  perjuicio  de  ejercer  la  lucrativa  industria 
de  demandar  la  caridad  y  decir  la  buena  ventura  por 
dos  cuartos  á  los  (pie  se  pagaban  de  misteriosos  va- 
ticinios.   Cuando  se  presentaba  en  poblado  esta  ex- 
traña criatura,  á  quien  se  le  atribulan  influencias  ma- 
léficas, apresurábanse  sobre   todo  las   madres  de  fa- 
milia á  comprarle  sin  regatear  las   baratijas  que  les 
ofrecía  en  venta,  temerosas  de  que  pudiera  hacer  mal 
de  ojo  a  sus  chicuelos   si  no  la  complacían,  ó  atraer 
sobre  el  humilde  hogar  que  visitaba  el  enojo  de  los 
malos  espíritus.    Los  menos  preocupados  de  nuestros 
campesinos  la  veían   con    recelo ;  y  no  había  gañan 
bastante  osado  que  al  encontrarla  en  su  camino  no 
la  saludase  con  respeto  y  que  luego  no  se  santiguase, 
hasta  tres  veces,  para  poner  á  salvo  de  perniciosas 
influencias  la  yunta  que  le  acompañaba  y  la  propia 
persona. 

Por  medio  de  esta  temible  enagenada,  digna  de 
lástima  para  los  menos  rústicos,  y  de  otros  espías 
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menos  visibles  é  indiscretos,  f  hallábase  al  corriente, 
Sántos  Zárate,  de  cuanto',  pasaba  en ¿ los  lugares  que 
pretendía  asaltar,  ó  en  los  pueblos  que  le  Importaba 
vigilar;  y  seguro  de  no  caer  en  asechanzas,  no  daba 
golpe  en  íalso,  y  crecía  su  funesto  renombre  y  se 
multiplicaban  sus  hazañas  vandálicas,  sin  que  fuera 
bastante  á  reprimirlas  la  obstinada  persecución  que 
se  le  hiciera,  ni  el  número  de  tropas  que  de  ordinario 
contaba  la  provincia. 

No  menos  poderoso  que  el  dominio  absoluto  que 
ejercía  entre  los  suyos  tan  audaz  bandolero,  era  el 
terror,  casi  supersticioso,  (pie  imponía  en  la  comarca; 
y  como  hasta  en  el  crimen  llega  el  hombre  á  sen- 
tirse halagado  por  las  sugestiones  de  un  satánico 
orgullo,  nada  exaltaba  tanto  la  vanidad  de  aquel  mal- 
vado como  el  espanto  que  infundía  su  funesto  re- 
nombre. 

A  fuerza  de  penetración  y  suspicacia,  /árate,  habla 
llegado  á  hacer  creer  á  sus  propios  adeptos  que  po- 
seía la  socorrida  facultad.de  la  adivinación,  que  no 
había  medios  de  engañarle  ni  de  sustraerse  de  sus 
crueles  venganzas:  y  numerosos  ejemplos  de  tan  ex- 
traña facultad  citábanse  entre  los  individuos  de  su  banda, 
sometidos  á  veces  á  severos  y  violentos  castigos  por 
faltas  que  nadie  sospechaba,  y  que  si  bien  no  se  ha- 
blan realizado,  cabida  les  había  dado  el  pensamiento. 
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A  estos  castigos,  siempre  inesperados,  precedían 
de  ordinario  para  hacerlos  más  aparatosos  y  terribles 

los  acusadores  sortilegios  de  la  pretendida  Sibila,  y 
no  había  ejemplo  de  que  ésta  dejara  de  indicar  al 
verdadero  culpable,  quien  de  ordinario  pagaba  con  la 
vida  la  menor  infracción  contra  la  disciplina  estable- 
cida ó  la  moral  vandálica  do.  tan  cautelosa  aso- 
ciación. 

Pero  sin  extendernos  más  en  referencias,  veamos 
cómo  se  practicaban  en  las  selvas  estos  actos  de  se- 
vera justicia. 
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III. 

I 

Sibila  y  madre. 

* 

Guando  Oliveros,  á  la  mañana  siguiente  do  su  en- 
trevista con  Damián,  llegó  seguido  de  Tomasa  y  del 
travieso  Golondrina  al  sitio  del  Tierral,  donde  se  ha- 
Haba  establecida,  en  un  extenso  claro  de  la  selva,  una 
de  las  principales  rancherías  de  la  banda,  sola  en- 
contró á  la  pretensa  bruja  acurrucada  medio  desnuda 
junto  al  fuego  (pie  ardía  bajo  el  ahumado  cobertizo 
de  uno  de  los  ranchos,  ocupada  en  coj/er  al  rescoldo 
unas  cuantas  batatas  que  contaba  engullirse  por  v¡a 
de  desayuno. 

Mucho  antes  de  la  llegada  de  Oliveros,  aquella 
extraña  mujer,  que  de  continuo  hablaba  sola,  cual  si 
realmente  conversase  con  intclocutores  invisibles,  había 
interrumpido  algunas  veces  su  sempiterno  murmurar 
para  decir  eu   alta  voz,  atizando  el  fuego  que  chis- 
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porroteaba  en  el  hogar. — Qué  me  quieres  anunciar  con 
esos  ruidos  candela  del  infierno  ?  continuando  luego  su 
incesante  coloquio  con  los  duendes  y  otros  espíritus 
naénos  inofensivos,  con  quienes  de  ordinario  platicaba : 
— Los  caracoles  tienen  alma  chiquita ;  ya  lo  sé;  pero 

después  de  muertos  nunca  salen  ¿I'or  qué 

van  al  infierno?  Y  quién  lo  dice!  la  vieja  dé- 
las pulgas,  que  se  murió  sin  confesión  comida  de 
gusanos  en  el  ^recodo  de  Las  tres  Cruces  ?  y  el  ahor- 
cado! y  el  tuñeco  del  Jambral  ahogado  en  el  añil  

Zape  y  rezape : 

Y  tomando  puñados  de  ceniza  caliente  que  lan- 
zaba en  rededor  de  sí,  haciendo  grotescas  contorsiones, 
anadia   con  desprecio: 

— A  tí  sí  que  te  conozco,  tacaño  bonachón,  que  me 
negaste  las  cotizas  del  Sacristán  de  Santa  Cruz ;  qué  bien 

te  habrá  ido  por  allá  Sí,  como  eres  tan  ladino,  ya  lo 

creo  y  tan  amigo  de  lo  ageno  Zape,  garduño 

retajado,  deja  quietas  mis  batatas  y  come  candela 
que  es  lo  que  tú  mereces;  y  empuñando  nn  enormo 
tizón  con  aire  amenazante,  gruiría  iracunda  dando  á 
diestra  y  siniestra  contra  el  suelo j multiplicados  tizo- 
nazos.— Sóplate  esa,  haragán,  y  dile  al  diablo  á  quien 

le  sirves  que  te  dé  de  comer  — A  mí  no,  yo  tengo 

escapulario.... —  Qué  me  dices  con  eso'J  Si  Cascabel 
te  oyera!  Sí,  perra  vieja,  es  mi  hijo,  yo  tam- 
bién soi  mujer   Porque  á  nadie  lo  digo  ?  ,, 
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Pues  salió  de  mis  entrañas  Que*  no  está  confir- 
mado? Qué  le  importa;  con  los  huesos  de  zapo  que  le 
lie  puesto  de  rosario  está  libre  de  daño  —  Men- 
tira !  no  fué  por  él  sino  por  tí,  embustero,  por  quien 

le  cortaron  las  alas  á  Zamuro  Mírenlo  allí,  tan 

repasado  de   sin  vergüenza,  nunca  trajiste  cosa  que 

valiera:  cuando  no  conociste  mujer!  — A  mí  con 

esas?  Te  equivocas  Si  no  te  despachan 

tan  pronto,  aleluya,  ya  tenia  preparadas  las  cartas 
para  hacerte  bailar  en  la  cuerda.  Y  como  la  leña 
un  tanto  verde  que  alimentaba  el  fuego,  tornase  á 
chispoi rotear  metiendo  mayor  ruido,  la  bruja  cesaba 
de  platicar  con  los  espíritus,  para  de  nuevo  preguntar 
á  las  llamas,  lo  que  querían  anunciarle.  A  la  tercera 
vez  que  oyó  sonar  el  fuego  quedóse  pensativa,  y  ha- 
ciendo luego  ademano;  violentos  como  para  despedir 
11  sus  invisibles  ó  importunos  interlocutores,  exclamó 
sobresaltada: 

— Pronto,  pronto,  vayanse  todos,  viene  gente ;  y 
á  no  ser  el  demonio  en  persona  quien  se  acerca, 
con  inteucion  de  atenazearine  las  entrañas,  debe  ser 
mi  compadre  que  puede  más  (pie  Satanás. — Fuera, 
fuera,   todo  el   mundo  á  su  oficio;   ya  te  miro  Pa- 

naque,  ¡  quieres  quedarte  escondido  debajo  del  caldero 
para  robarte  mis  batatas  l  Cuenta,  haragán,  que  he  de 
hacerte  apalear.  Y  prestando  atención  á  los  lejanos 
ruidos  de  la  selva  que  venían  hasta  ella,  añadió  des. 
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pues  de  largo  rato  de  silencio. — Todos  se  han  ido,  y 
han  hecho  mili  bien,  porque  los  (pie  sean  ya  están  aquí. 

— Tanacia,  dijo  Oliveros  deteniendo  sn  ínula  y 
desmontándose  junto  al  ahumado  cobertizo,  ¿  dónde 
está  Lagartijo  y  la  gente  ? 

— Era  él,  no  me  engañé,  dijo  la  india  para  sí 
sin  volver  la  cabeza,  sonaba  tanto  la  candela  que  no 
podia  ser  otro. 

— Ea!  bruja  del  diablo!  exclamó  Oliveros,  impa- 
ciente, no  has  oido  lo  que  te  he  preguntado  ? 

—Sí. 

— Y  por  (pió  no  contestas  '! 
— Porque  tú  bien  lo  sabes. 

— Sé  que  deben  hallarse  en  las  alturas  de  Tucu- 
pido. 

—Y  allí  están. 

— Pero  el  lugar  preciso  donde  están  acampados  t 
— La  cumbre  del  Picacho. 

— Vé  á  llamarlos,  dijo  Oliveros,  volviéndose  á  Tu- 
musa,  y  tú  Golondrina,  agregó  luego  dirigiéndose  al 
negrillo,,  guarda  dentro  el  cuarto  el  has  ti  rae  uto  y  aco- 
moda la  muía  donde  coma. 

—Te  tragara  la  tierra !  «lijo  entre  dientes,  la  Si- 
bila, lanzando  á  Golondrina  una  mirada  rencorosa. 

Y  éste  no  quedándose  corto  en  confirmar  las 
poco  amistosas  relaciones  que  existían  entre  él  y  la 
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adivina,  exclamó  intencionalmente  al  pasar  junto  ;í  ella, 
cutí  el  saco  de  provisiones  : 

— Foo!  cómo  apesta  á  azufre  esta  cocina. 

—Estamos  lioi  de  fiesta  Tanacia,  dijo  Oliveros 
acercándose  al  fuego  para  encender  un  tabaco.  Pre- 
párate á  echar  las  cartas  y  á  bailar  de  lo  lindo. 

— Quién  es  el  agraciado  !  preguntó  reposadamente 
la  india,  devorando  una  batata. 

— Calando  sea  tiempo  lo  sabrás. 

— Mejor  será  que  me  lo  digas  de  una  vez,  para 
no  romperme  luego  la  cabeza. 

— Descuida;  poco  tendrás  que  cavilar,  porque  el 
culpable  se  denunciará  él  mismo;  pero  en  el  caso  de 
que  logre  no  morirse  de  miedo  en  el  fandango,  Go- 
rondrina  te  lo  señalará  dándole  de  beber. 

— Entonces  tendremos  aguardiente !  exclamó  la 
india  con  exaltado  gozo. 

— Para  tí  solamente;  y  cuanto  quieras,  le  contestó 
Oliveros. 

Y  penetrando  en  la  única  pieza  que  cobijaba  el 
rancho  se  acostó  en  un  chinchorro  (pie  colgaba  de  las 
varas  del  techo. 

Al  oir  tan  halagador  ofrecimiento,  Tanacia  olvidó 
las  batatas  y  se  puso  de  pié  rápidamente,  ostentando 
en  toda  SU¿. fealdad  las  descarnadas  formas,  veladas 
sólo  en  parte  por  mugrientos  andrajos ;  asi  como  su  talla 
enjuta  y  elevada  extraña  á  nuestra  raza  indígena,  y  una 
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cabeza  todavía  más  extraña  á  un  ser  medianamente 
racional.  Pobladas  crines,  ásperas  y  revueltas,  que 
no  otra  cosa  parecían  sus  cabellos,  cubríanle  el  cráneo 
desde  el  nacimiento  de  las  cejas,  y  en  desordenados 
mechones  descendían  sobre  rostro  y  espaldas  ocul- 
tando las  hundidas  mejillas,  y  no  dejando  ver  sino  con- 
fusamente las  grotescas  facciones  de  la  india,  ilumi- 
nadas sólo  por  un  ojo  de  fuego,  negro,  redondo,  fos- 
forecente  y  á  veces  fascinador  como  los  de  ciertas 
aves  de  rapiña,  y  que  mui  bien  suplia  el  eclipse  total 
del  compañero,  velado  por  una  espesa  nube,  blanca  y 

sin  movimiento,  como  un  pozo  de  leche  coagulada. 

— Dame  á  probar  de  tu  aguardiente,  dijo  la  india 
plantándose  á  la  puerta  del  cuarto  en  ademan  re- 
suelto.   No  bebo   hace  seis  dias  y  me  muero  de  sed.  ' 

— Guarda  las  ganas  para  el  comienzo  de  la  tiesta, 
le  contestó  Oliveros  meciéndose  pausadamente  en  el 
chinchorro. 

— Un  poquito,  no  más,  para  calentar  el  estómago ; 
añadió  la  adivina  con  tono  suplicante. 
— Te  he  dicho  que  más  tarde. 
— Más  tarde  no,  ahora  mismo. 
— Déjame  en  paz. 

— No !  yo  quiero  emborracharme  desde  ahora,  ó 
no  conjuro  al  diablo,  ni  echo  las  cartas,  ni  hai  ahor- 
cado  • 

— Veremos,  si  te  atreves  á  desobedecerme, 


Digitized  by  Google 


EDUARDO  BLANCO  43 

— Demonio,  rugió  colérica  Iji  India  por  la  contra- 
riedad, dame  el  aguardiente  que  me  ofreces  ó  te  bebo 
la  sangre. 

— Si  no  te  callas,  perra  bruja,  y  me  dejas  tranquilo, 
gritó  Oliveros  perdiendo  la  paciencia,  te  cuelgo  por  las 
patas  y  hago  que  Golondrina  te  desuelle. 

Tañada  se  desató  en  imprecaciones,  y  retorcién- 
dose los  descarnados  brazos,  intentaba  acaso  ejecutar 
su  irrisoria  amenaza,  cuando  con  voz  chillona  oyó 
exclamar  tras  sí,  á  tiempo  que  le  aplicaban  á  la  des- 
nuda espalda  un  tizón  encendido  : 

— Tome,  mamita,  para  que  se  refresque. 

La  vieja  lanzó  un  agudo  grito  de  dolor  y  de  rabia, 
á  que  hizo  eco  una  estrepitosa  carcajada  que  salió 
del  chinchorro,  y  revolviéndose  frenética,  se  arrojó  sobre 
el  taimado  Golondrina  quien,  blandiendo  el  humeante 
tizón,  echó  á  correr  hacia  el  medio  del  claro,  pro- 
vocándola coir  groseros  sarcasmos.  Ciega  de  ira  y  con 
agilidad  no  propia  de  sus  años,  Tanacia  persiguió  al 
negrillo  Jesforzándose  en  ponerle  .  la  mano ;  pero  este 
más  listo  y  peor  intencionado,  la  hizo  dar  varias  vuel- 
tas al  rededor  del  claro,  hasta  que  juzgándola  can- 
sada detúvose  de  pronto  con  el  tizón  en  alto  y  el 
sombrero  eir  la  mano,  en  la  actitud  del  toreador  que 
espera  la  partida  del  toro.  La  vieja  con  las  manos 
crispadas,  y  brotando  llamas  por  el  ojo  sin  nube,  se 
le  echó  encima  cual  si  fuera  una  furia ;  pero  el  negrito 
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evadió  con  destreza  la  garra  amenazante  que  preten- 
día atraparlo,  y  usando  del  tizón,  cual  de  una  ban- 
derilla, lo  plantó  en  el  enjuto  pecho  de  su  víctima 
arrancándole  un  nuevo  grito  de  dolor. 

— Y  dirán  después  que  no  las  sé  pegar !  excla- 
mó gozosamente  Golondrina. 

En  el  paroxismo  del  furor,  Tanacia  tornó  á  em- 
bestirle con  desesperación,  y  el  tizón  por  tres  veces 
le  achicharró  las  carnes;  siendo  el  último  choque  del 
tizón  con  los  huesos,  tan  violento,  que  la  infeliz  cayó 
de  espaldas  aullando  maldiciones  y  revolcándose  en 
el  suelo. 

— Echale  agua  para  que  se  refresque,  gritó  Oli- 
vólos desde  el  lancho. 

Y  el  obediente  Golondrina  antes  de  que  la  vieja 
tornaia  á  levantarse,  se  lanzó  á  la  cocina  y,  un  ins- 
tante después,  volvió  cargado  con  un  balde  rebosado 
de  agua,  une  derramó  cumplidamente  en  la  cabeza 
de  la  bruja.  Luego  le  cedió  el  campo ;  con  la  ligereza 
de  una  ardilla,  trepó  á  lo  alto  de' un  viejo  mata- 
palo, y  colocándose  á  horcajadas  sobre  una  gruesa  hor- 
queta, se  dió  á  cantar,  á  inedia  voz,  sarcásticas  coplillas 
alusivas  á  su  iracunda  víctima. 

lista  se  levantó  bufando  y  fue  á  sentarse  al  pie' 
del  árbol  no  sin  intentar  ántes  escalarlo,  y  allí  entre 
espumarajos  y  blasfemias  que  brotaban  de  sus  con.-, 
vulsos  labios  se  quedó  murmurando : 
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—Tú  me  la  pagarás,  mono  maldito ;  aborto  negro 
del  infierno,  tú  lias  de  bajar  de  ahí.  Si  fuera  á  tí  á 
quien  colgaran  esta  tarde,  como  me  reiría  yo  viéndote 
palatenr. 

Luego  fué  bajando  gradualmente  la  voz;  pasé)  de 
maldecir  á  Golondrina,  «pie  al  parecer  se  Labia  dor- 
mido, á  platicar  entre  dientes  con  los  malos  espiritas, 
sus  sempiternos  interlocutores;  y  todo  quedó  por  largo 
tiempo  en  el  mayor  silencio,  turbado  apénas  por  los 
vagos  minores  de  la  selva  y  el  lejano  reclamo  del  panjí 
oculto  en  la  espesura. 

.  A  cosa  de  las  tres  de  la  tarde,  unos  cuantos  ca- 
ñones de  carabinas  asomaban  por  entre  las  malezas 
que  rodeaban  el  claro,  y  un  hombre  enjuto,  débil 
de  cuerpo,  pero  de  rostro  varonil  y  salvaje,  se  adelantó 
sin  hacer  ruido,  seguido  de  Tumusa  hasta  el  medio  del 
claro. 

— Que  ¡ulizorrero  que  vienes,  Lagartijo,  exclamó 
burlescamente  Golondrina,  desde  la  elevada  horqueta 
del  mata-palo,  -  la  zurra  del  Piñonal  como  (pie  te  ha 
avispado. 

— Dónde  está  el  capitán  1  preguntó  Lagartijo  bus- 
cando con  los  ojos  á  su  interlocutor  entre  las  ramas 
de  los  árboles,  y  sin  cuidarse  de  los  intencionados  sar- 
casmos, que  seguía  prodigándole  el  negrillo,  tornó  ¡i 
preguntar  con  impaciencia. —  Vamos,  ;  dónde  está  el 
capitau  t 
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— Donde  no  lo  hallarás,  costestó  Golondrina . 

— Yo  lo  dejé  en  este  rancho,  dijo  Tnmnsa,  sa- 
liendo á  la  sazón  del  ahumado  cobertizo,  en  que 
yacían  carbonizadas,  entre  las  frías  cenizas  del  hogar, 
las  sabrosas  batatas  que  Tanacia  pusiera  á  coser  en  la 
mañana. — Pero  ya  no  está  aquí. 

— Tampoco  está  la  ínula  donde  yo  la  amarré,  agre- 
gó Golondrina,  con  alguna  inquietud.  Y  deslizándose, 
con  asombrosa  rapidez  por  un  bejuco  desde  lo  alto  del 
árbol,  cayó  adrede  sobre  la  acurrucada  Sibila  que,  dor- 
mida hacia  tiempo,  despertó  sobresaltada  voceando  mal- 
diciones. 

Durante  este  corto  diálogo  y  el  descenso  del  ne- 
grito, una  treintena  de  hombres  armados  de  carabinas 
y  machetes,  sucios  los  más  y  andrajosos,  pero  de  fi- 
sonomías resueltas  y  feroces,  habíanse  ido  agrupando 
alrededor  de  Lagartijo,  y  mudos  y  cuidadosos  cual  si 
Ies  amagase  un  peligro  desconocido,  vetan  á  todos 
lados  con  recelosa  timidez,  cuando  entre  el  mismo  grupo 
que  formaban  resonó  una  voz  imperiosa  que,  sorpren- 
diéndolos á  todos,  los  hizo  estremecer. 

—No  están  todos  aquí,  dijo  la  voz,  faltan  Mo- 
gote y  Picadillo. 

Y  entre  el  círculo  que  presurosamente  hicieron  los 
bandidos  al  rededor  del  que  así  hablaba,  apareció  Sán- 
tosZárate  como  caído  de  las  nubes ;  ceñudo  el  rostro,  alti- 
vo, amenazante  y  con  tal  expresión  de  ferocidad  y  en- 
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vanecimiento  de  la  propia  pujanza,  que  casi  podria  de 
cirse   que  no  era  el  mismo  Oliveros  que  hasta  este 
instante  conocemos. 

— Picadillo,  capitán,  se  ha  retardado,  díjole  res- 
petuosamente Lagartijo,  porque  está  herido  en  una 
pierna  y  no  puede  andar  como  nosotros. 

— Y  el  bellaco  de  Mogote  ? 

—Aquí  está  capitán,  aquí  está,  dijo  acercándose 
pausadamente  al  grupo  una  especie  de  enano  de  ro- 
bustas espaldas,  cargado  con  un  saco  algo  voluminoso 
y  muí  pesado,  que  dejó  al  detenerse  deslizar  suave- 
mente á  los  pies. 

— Botaste  parte  del  pertrecho  en  la  loma  del 
Jenjibre.  ¡Vagamundo!  dijo  Zárate,  encarándosele  al 
enano. 

—  La  mochila  estaba  rota,  capitán,  contestó  Mo- 
gote, acobardado;  pero  lo  recogí  todo  sin  perder  ni 
un  cartucho. 

— Ya  lo  só,  y  te  escapas  por  eso  de  recibir  una 
paliza. 

Los  treinta  forajidos,  incluso  Lagartijo  y  Tnmusa, 
quedaron  asombrados  de  que  supiese  el  capitán  \o  que 
en  la  loma  del  Jengibre  aconteciera  al  enano,  cuando 
ellos  mismos  lo  ignoraban.  Y  dándose  á  atribuir  á 
doble  vista  lo  que  nada  tenia  de  sobrenatural,  nadie 
paraba  mientes  en  que  Zárate,  de  suyo  desconfiado,  no 
excusaba  ocasión  de  vigilarlos ;  y  bien  habia  podido  sa- 
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lirios  al  encuentro  á  mitad  del  camino,  y  oculto  en 
la  espesura  de  Ja  selva  espiarlos  fácilmente  y  seguirles 
los  pasos  sin  inspirar  sospechas,  como  habia  acon- 
tecido, 

— Por  lo  que  hace  á  Picadillo,  añadió  Zarate, 
acrecentando  la  sorpresa  que  se  pintaba  en  todos  los 
semblantes,  bueno  es  (pie  vayan  dos  á  darle  ausilio 
para  que  salga  de  la  quebrada  donde  lia  caido  des- 
riscado. 

V  llevando  á  parte  á  Lagartijo  y  á  Tumusa,  sus 
tenientes,  dióles  algunas  instrucciones  referentes  al  plan 
que  meditaba;  y  terminó  diciéndoles,  con  jesto  y  tono 
(pie  no  admitían  la  menor  réplica: 

— Oiganlo  bien.:  mi  objeto  es  alborotar  lo  más  po- 
sible y  llamar  la  atención  por  todas  partes,  menos  en 
las  inmediaciones  de  Turmero.  Nos  dividiremos,  pues, 
como  ya  les  he  dicho  en  cinco  grupos,  que  encabeza- 
rán ustedes  dos,  Juan  José,  Manuelote  y  Paují,  cada 
cual  toma  por  su  lado,  y  mañana  en  la  noche  hacen 
alguna  diablura  en  los  lugares  que  les  he  designado ;  tra- 
tando de  hacer  creer  que  soi  yo  mismo  quien  á  la 

vez  estoi  en  todas  partes.  Después,  se  dan  por  muer- 
tos y  no  se  dejan  ver  en  toda  la  semana;  pero  el 
dia  de  la  fiesta,  por  la  noche,  deben  hallarse  todos 
reunidos  en  el  cacagual  de  Villegas,  junto  á  la  madre 
vieja  de  la  botada  de  la  asequia.    Allí  mo  encontrarán. 


Digitized  by  Google 


EDUARDO  BLANCO  49 

Luégo  les  dio  la  espalda,  llamó  á  Tanacia  que 
regalaba  á  la  sazón  con  golosinas  á  uno  de  los  bandidos 
por  quien  tenia  suma  predilección,  y  se  encaminó  al 
rancho,  donde  ya  le  esperaba  Golondrina. 

Tendiéronse  entretanto  los  bandidos  sobre  la  espe- 
sa hojarasca  á  la  sombra  de  los  copados  árboles,  y 
entretenidos  en  devorar  algunos  papelones  que  se  les 
repartieran,  trascurrió  media  hora,  que  ocupó  el  capitán 
en  hacer  emborrachar  á  la  Sibila. 

— Vamos,  Golondrina,  dijo  Zarate,  echándose  en 
el  chinchorro  apenas  llegó  al  rancho,  haz  las  paces  con 
tu  amiga  Tanacia,  y  cuida  de  que  no  tenga  sed  en 
todo  el  resto  de  su  vida. 

—Si  te  me  acercas,  carbón  de  Satanás,  gruñóla 
vieja  desde  el  ahumado  cobertizo,  amenazando  á  Go- 
londrina con  una  gran  navaja,  te  despellejo  vivo.  No 
haz  de  salir  de  ahí,  sin  que  te  rebane  el  pescuezo : 
ya  verás,  ya  verás. 

— Y  tanto  como  la  quiero  yo,  mamita,  dijo  bur- 
lescamente el  travieso  negrillo  abriendo  el  saco  de  pro- 
visiones y  sacando  un  frasco  de  ginebra,  que  en  seguida 
destapó  con  los  dieutes  y  lo  comenzó  á  vaciar  en  una 
vieja  totuma  con  estudiada  lentitud,  de  manera  que 
al  caer  el  líquido  hiciera  mucho  ruido. 

— Qué  suena  ?  murmuró  Tanacia  incorporándose. 

Habráse  visto  sin  vergüenza  mayor ! 

Mas,  luego  á  luego  sorprendida  de  la  prolongación 
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de  tan  extraño  ruido,  sacudió  negativamente  la  cabeza, 
abrió  la  boca  con  deleite  indecible  y  esponjó  las  ' na- 
rices. 

— Me  habia  engañado  !  dijo. 

Y  como  el  ruido  continuase,  y  alcohólico  olorcillo 
se  esparciera  viniendo  á  acariciarla,  tiró  á  un  lado  la 
navaja,  arrastróse  hasta  el  quicio  de  la  puerta,  aspiró 
con  voluptuosidad  la  viciada  atmósfera  que  trascendía 
del  cuarto,  y  atraída  como  por  fuerza  irresistible,  se 
fué  acercando  á  Golondrina,  olvidada  al  parecer  de  los 
justos  rencores  que  abrigaba  contra  el  despiadado 
muchacho. 

Sentíala  este  venir  aparentando  no  mirarla,  pero 
al  tenerla  delante  dió  un  paso  atrás  con  simulado 
sobresalto,  y  ocultando  con  presteza  la  totuma  y  el 
frasco  detras  de  las  espaldas,  exclamó  con  fingido 
terror: 

— Oh!  no  me  coma. 

—Quién  te  dice,  angelito,  que  te  voi  á  hacer  daño ! 
balbució  la  Sibila  con  zalamera  dulcedumbre  y  encen- 
dido el  sin  nube  de  báquicos  deseos. 

—Poco  &  poco,  agregó  Golondrina  evitando  el  con- 
tacto de  la  crispada  mano  que  se  extendía  hacia  él. 
Si  me  toca  siquiera,  boto  el  caldo. 

—Serias  capaz  de  tamaño  pecado  ? 

— Si  ya  U.  no  me  quiere,  dijo  el  rapaz  con 

tono  compungido. 
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— Y  quién  lo  dice !  más  que  á  mis  caracoles ! 
gruñó  la  vieja  acariciando  á  su  verdugo  con  singula- 
res muecas ;  pero,  dame  un  poquito. 

— Si  así  fuera  U.  siempre  

— Lo  seré  mientras  viva,  serafincito  mió ;  pero  no 
seas  mezquiuo. 

— Vaya !  Pues  me  ba  ablandado  el  corazón  !  ex- 
clamó el  taimado  negrillo,  presentándole  la  totuma. — 
Dos  traguitos  no  más. 

— Tanacia  agarró  la  vasija  dando  muestras  de  in- 
finito alborozo,  y  después  de   apurarla  con  suprema 

avidez,  exclamó  relamiéndose : 
— Dame  más,  dame  más. 

Silencioso  entretanto,  entre  las  mallas  del  chin- 
chorro, Zárate  parecía  dormitar. 

— Temo  que  te  baga  daño  tanta  malva,  dijo  el 
negrillo  á  la  sedienta  vieja. 

— Oh!  no  seas  pichirre,  agregó  ésta  con  desespe- 
ración, dame  más  y  te  bailo  la  llora. 

—Baílesela  al  diablo,  mamita,  que  se  la  enseñó  á 
bailar  

— A  quien  tú  quieras,  caracolito  mió,  á  quien  tú 
quieras,  aullaba  lastimosamente  la  vieja,  presentando 
con  instancia  la  totuma. 

Esta  se  llenó  de  nuevo  basta  los  bordes  y  Tanacia 
por  segunda  vez  la  apuró  hasta  las  heces. 

— Ahora,  mi  lucero,  agregó  Golondrina,  arréglese 
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para  empezar  la  fiesta  o  no  hai  más  aguardiente. 

—La  fiesta !  exclamó  la  Sibila  estremeciéndose,  lo 
babia  olvidado,  y  caigo  ahora  en  que  be  de  ecbar  las 
cartas. 

— Arriba,  pues  !  y  despezúñese  en  el  baile,  insistió 

maliciosamente  el  muchacho. 

— Sabes  tú,  quién  va  á  ser  el  ahorcado  ? 

— Qué  le  importa  ? 

— Tú  vas  á  darle  de  beber. 

— Sabe  U.  más  que  yo. 

— El  me  lo  dijo  esta  mañana,  agregó  la  vieja  in- 
dicando el  chinchorro. 

— Yo  baré  lo  (pie  me  manden;  pero  vamos  que 
es  tarde,  póngase  la  casulla  y  el  rosario  ó  no  se  bebe 
lo  que  queda  en  el  frasco. 

— Lo  quieres  tú,  y  lo  mandas  ?  ya  voi  á  compla- 
certe ;  pero  después  no* me  lo  niegues. 

— Le  empeño  mi  palabra. 

— Por  tan  poco?  

— Tengo  en  el  saco  otra  botella. 

— Kntónces,  tu  palabra  es  de  rei,  dijo  gozosa- 
mente la  Sibila.  Y  gruñendo  frases  entrecortadas,  y 
haciendo  gestos  y  aspavientos  que  acusaban  el  princi- 
pio de  violenta  embriaguez,  fué  á  sacar  de  un  lío  de 
trapos  sucios,  oculto  en  el  más  oscuro  rincón  del  apo- 
sento, un  triple  collar  de  caracoles  con  que  adornó  su 
cuello;  una  especie  de  chai  descolorido,  que  prendió 
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• 

de  sus  hombros,  como  grotesca  clámide ;  ana  maraca 
cubierta  de  figuras  diablescas,  cuyo  desmesurado  man- 
go era  una  tibia  humana  sin  pulir;  un  juego  de  nai- 
pes con  exceso  grasicnto  y  una  carcomida  calavera  de 
cristiano  que  ocultó  bajo  el  chai.  Después  se  echó  á  la 
espalda  las  reacias  crines,  poniendo  en  evidencia  los 
desperfectos  de  su  rostro,  y  mientras  Zarate,  que  ya  habla 
despertado,  revisaba  la  cazoleta  del  trabuco  y  luego, 
sable  eu  mano,  saliera  á  disponer  el  escenario  de  la 
lúgubre  tiesta  que  preparaba  á  sus  descuidados  apar- 
ceros ;  Tanacia,  siguió  apurando  el  aguardiente  que 
en  pequeñas  porciones  y  con  estudiada  malicia  le  pro- 
pinaba Golondrina, 

— A  formar  todos !  gritó  Zarate,  con  imperioso 
acento,  blandiendo  en  medio  al  claro  el  sable  que 
empuñaba. 

Y  presurosos,  corrieron  los  bandidos  á  formarse  en 
dilatado  círculo  al  rededor  de  su  terrible  capitán,  quien 
arrojando  al  suelo  la  repleta  escarcela  de  piel  de  zorro 
que  llevaba  terciada,  agregó  con  gesto  de  superioridad, 
dirigiéndose  á  Lagartijo: 

— Divide  ese  dinero  en  treinta  y  dos  porciones  y 
repártelo. 

Un  sordo  rumor  de  satisfacción  y  alegría  produjo 
tan  generosa  dádiva,  y  mientras  que  Lagartijo  ejecu- 
taba el  ordenado  reparto,  Zárate,  prosiguió  fascinando 
á  sus  gozosos  compañeros,  con  halagadoras  promesas. 
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— Diez  veces  más  de  lo  que  apañan  hoi,  ofresco 
repartirles  la  semana  que  viene,  si  me  sale  derecho  lo 
que  tengo  pensado,  terminó  por  decir;  pero  eso  sí, 
que  no  baya  miedo,  ni  falte  nadie  al  toque  de  arre- 
bato, porque  entonces  liaré  que  se  repita  lo  que  nos 
falta  por  ver  y  ejecutar  antes  de  puesto  el  sol. 

Con  el  asombro  que  produjeron  estas  postreras 
frases,  preñadas  de  amenazas,  cesaron  como  por  ensal- 
mo la  animación  y  alegría  de  aquellos  foragidos,  y 
basta  los  más  audaces  quedaron  consternados.  Pavoro- 
so silencio  reiuó  á  partir  de  aquel  instante,  en  el  claro 
que  ocupaba  la  banda;  pero  no  bien  terminó  Lagarti- 
jo de  repartir  todo  el  diuevo,  inmenso  grito  de  general 
asombro  resonó  entre  el  concurso,  y  paralizados  de 
terror  todos  los  corazones,  vieron  aparecer  á  la  Sibila, 
quien,  dando  saltos  y  aullidos  cual  una  endemoniada, 
penetró  en  el  cerco  formado  por  la  bauda  al  rededor 

de  Zárate,  y  comenzó  á  girar  en  torno  á  los  baudidos 
exhibiendo  á  todas  las  miradas  los  conocidos  y  ame* 
nazadores  instrumentos  de  sus  terribles  sortilegios. 

— Hai  un  traidor  entre  nosotros,  dijo  Zárate  le- 
vantando la  voz,  y  es  necesario  castigarlo. 

— No  escapará,  gritó  la  vieja  sacudiendo  con  furia 

la  ruidosa  maraca.  Por  mucho  que  se  oculte  el  tai- 
mado las  cartas  lo  denunciarán  y  morirá  colgado. 

—Vamos,  pues,  haz  tu  oficio,  descúbrelo,  exclamó 
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Zárate,  yendo  á  formar  jauto  con  Golondrina  entro 
sus  procesados  compañeros. 

V  sola  quedó  la  supuesta  Sibila  en  medio  del  es- 
pacioso círculo. 

Ni  una  palabra  de  protesta,  ni  el  menor  ademan 
de  rebeldía  se  escapó  á  aquellos  desalmedos,  en  oca- 
siones tan  feroces  y  audaces ;  sumisos  todos,  indinaron 
la  frente,  y  cada  cual  se  entregó  á  analizar  las  propias 
faltas,  temiendo  hallar  en  ellas,  siquiera  asomos  de  la 
terrible  culpa  que  se  les  imputara  y  que  de  fijo  pondría 
la  bruja  en  evidencia,  ;i  favor  de  sus  infalibles  artifi- 
cios diabólicos. 

Tras  breves  instantes  de  silencio  v  de  recodmien- 
to,  Tañada,  trazó  en  el  suelo  con  la  tibia  que  servia 
de  mango  íí  la  maraca  un  círculo  menor  que  el  que 
formaban  los  bandidos,  y  tantos  nidios  como  individuos 
la  rodeaban.  Luego  puso  en  el  centro  de  las  cruzadas 
líneas,  la  humana  calavera,  lanzó  sobre  ella  como  llu- 
via siniestra  todo  el  juego  de  naipes  y  murmurando 
fraces  cabalísticas  tornó  á  girar  al  rededor  del  círculo 
en  fantástica  danza  al  són  de  la  maraca. 

Lívida  palidez,  como  espantosa  máscara,  cubría  la 
generalidad  de  los  semblantes.  Todo  gesto  de  aquella 
endemoniada  dirigido  con  especialidad  á  éste  ó  aquel 
bandido,  era  tomado  por  augurio  funesto  ó  directa 
amenaza ;  toda  mirada  intencionada  los  hacia  estreme- 
cer.  Y  la  incesante  danza  coutiuuaba;  y  cada  vez  más 
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rápida  en  sus  giros,  la  espantosa  Sibila,  pasaba  y  re- 
pasaba al  rededor  del  círculo  cual  fantástica  sombra. 

Al  fin  lanzó  un  aullido  lúgubre,  detúvose  de  pron- 
to, y  después  de  mesarse  los  cabellos  prorrumpiendo 
en  lastimeros  alaridos,  arroja  por  tierra  la  maraca,  coje 
con  rapidez  la  calavera  y  suspendiéndola  en  las  cris- 
padas manos  á  todo  el  largo  de  sus  desmesurados  y 
esqueléticos  brazos,  comenzó  á  conjurar  los  malignos 
espíritus  con  imprecaciones  infernales. 

El  instante  supremo  de  la  revelación  había  llegado. 
Con  excepción  de  Zarate  y  del  travieso  Golondrina, 
manifiesto  terror  dominaba  á  aquellos  salteadores ;  pe- 
ro entre  todos  ellos,  y  más  que  todos,  pálido  y  abatido, 
señalábase  un  indio  de  treinta  años  que  apenas  si  po- 
día sostenerse  de  pié. 

— Mírale  la  cara  á  Cascabel,  murmuró  Zarate  con 
sarcástica  risa,  al  oido  de  Golondrina! 

— Vaya  un  susto!  exclamó  con  indiferencia  el  ne- 
grillo. 

— Bueno  es  que  tome  mi  trago  para,  que  le 
pase. 

Golondrina  recordó  entonces  lo  (pie  le  había  dicho 
la  Sibila,  y  estremeciéndose,  no  obstante  su  probada 
maldad,  inclinó  la  cabeza  y  se  dispuso  á  obedecer. 

— Todavía  no,  díjole  prontamente  su  terrible  vecino. 
Se  enojaría  Tanacia. 
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Poco  duró  sin  embargo  semejante  pretexto  de 
consideración.  Agolado  el  vocabulario  de  las  im- 
precaciones, la  bruja  tornó  ;í  girar  de  nuevo  al  rededor 
del  círculo;  pero  esta  vez  con  extremada  lentitud, 
presentando  á  cada  individuo,  y  á  la  altura  del  rostro, 
la  repugnante  calavera,  y  examinando  luego  la  impre- 
sión (pie  semejante  espejo  les  causara.  Al  llagarle  el 
turno  á  Cascabel,  la  vieja  pretendió  seguíi  sin  dete- 
nerse ;í  examinarlo,  pero  al  lijar  en  él  una  mirada,  acaso 
cariñosa,  miió  estampadas  en  el  rostro  del  indio  tales 
muestras  de  abatimiento,  terror  y  culpabilidad,  que  no 
obstante  la  embriaguez  que  la  dominaba,  retrocedió 
espantada,  y  un  grito  de  desesperación  y  de  dolor  se 

le  salió  del  pecbo.  Halló  tuerzas  empero  para  vencer 
su  agitación,  y  sin  mirar  á  Cascabel,  continuó  la  grotesca 
pantomima  basta  llegar  á  Zarate. 

— Está  ya  descubierto!  preguntó  este  con  voz 
sorda. 

—  No,  balbuceó  Tanacia.    Los  espíritus  callan. 

— Los  espíritus  hablan,  gritó  Zarate.  Descúbreme 
el  traidor  ó  te  cuelgo  ahora  mismo. 

Y  aplicando  á  las  espaldas  de  la  bruja  unos  cuan- 
tos azotes  con  un  chaparro  (pie  arrebatara  á  Go- 
londrina, dijo  á*  éste,  á  tiempo  (pie  Tanacia  liando  aulli- 
dos corría  desatentada  al  rededor  del  círculo. 

— Ve  á  darle  de  beber. 

Sorprendidos  quedaron  los  bandidos  de  que  la  bruja 
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no  hubiera  delatado  al  culpable ;  pues  no  había  ejem- 
plo de  que  en  casos  análogos  al  terminar  la  inspección 
de  las  fisonomías,  como  acababa  de  hacerlo,  no  gritase, 
señalando  alguno,  "  Este  es  el  delincuente." 

En  tanto  que  Golondrina  fué  á  buscar  una  botella  de 
aguardiente,  la  Sibila  repitió  por  dos  veces  la  anterior  es- 
cena, sin  detenerse  á  contemplar  á  Cascabel,  ni  pregonar 
el  culpable.  Pero  al  ejecutar  por  cuarta  vez  su  lúgubrre 
inspección  al  rededor  del  círculo,  ya  el  negrillo  habla 
vuelto,  y  cuando  la  vieja  llegaba  cerca  de  la  víctima 
que  para  todos  ya  estaba  declarada,  vió*  á  Golondrina 

■ 

que   ofrecía  á  Cascabel  el  anunciado  trago.  Taña- 
da retrocedió  aterrada,  dando  agudos  alaridos  y  luego 
precipitándose  hácia  el  indio  le  cubrió  con  sn  cuerpo. 
— Está  descubierto,  exclamó  Zarate. 

— No  es  él,  t:o  es  él,  gritó  Tanacia,  los  espíritus 

dicen  que  no  e*  él. 

— Mientes,  bruja  maldita. 
— El  que  miente  eres  tú ! 
— A  la  cuerda  el  traidor. 

Diez  brazos  vigorosos  separando  á  la  vieja  se  apo- 
deraron de  Cascabel,  quien  casi  muerto  de  terror  no 

- 

opuso  resistencia. 

— No  lo  cojan,  es  inocente,   está  bendito,  excla- 
mó la  Sibila,  ó  ha  de  venirle  daño  al  que  lo  toque. 
— Pronto,  exclamó  Zárate,  al  ver  que  los  bandidos 
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titubeaban,  y  aplicando  á  la  bruja  un  furioso  punta- 
pié.— Cuélguenlo,  dijo. 

— Perdónalo,  perdónalo,  es  mi  hijo,  es  mi  hijo, 
exclamó  Tanacia  incorporándose,  y  con  tal  acento  de 
dolor,  que  los  que  ya  ponían  al  cuello  de  Cascabel  la 
cuerda  para  ahorcarlo  se  detuvieron  indecisos. 

Zarate  dio  un  salto  hacia  ellos,  armó  el  trabuco, 
salió  el  tiro  y  Cascabel  cayó  muerto  á  sus  piés.  Cuél- 
guenlo ahora,  repitió. 

— Demonio,  tú  no  tienes  entrañas,  vociferó  Ta- 
nacia mesándose  los  cabellos  con  desesperación,  y  pro- 
rrumpiendo en  desgarradores  alaridos,  cayó  de  nuevo 
de  rodillas  murmurando  con  voz  ahogada  por  violentos 
sollosos.  Malvado;  tú*  me  la  pagarás,  tú  me  la  pa- 
garás. 

Zárate  no  escuchó  semejante  amenaza.  Frente  al 
cadáver  de  Cascabel  que  atado  por  el  cuello  izaban  dos 
bandidos  á  una  de  las  ramas  del  jigantesco  mata-palo, 
dividió  en  cinco  grupos  los  treinta  foragidos  de  la  banda, 
é  indicándoles  el  lívido  despojo  de  Cascabel  que  se  balan- 
ceaba en  el  aire  como  el  horrible  péndulo  del  reloj  de 

la  muerte,  exclamó  con  acento  terrible : 
— Así  perezcan  todos  los  traidores ! 

Y  después  de  alguuos  minutos  de  silencio  que  na- 
die osó  interrumpir,  añadió  ordenando  á  Mogote  repartir 
ú\  pertrecho  encerrado  en  el  saco : 

— Ahora  á  revolverlo  todo,  haciendo  mucho  ruido; 
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y  el  sábado  en  la  noche,  todo  el  mundo  en  el  sitio  que 
ya  tengo  indicado. 

Apenas  puesto  el  sol,  la  rancheiía  quedó  desierta 
y  silenciosa :  la  noche  sobrevino  en  el  espeso  bosque 
antes  que  los  postreros  reflejos  del  crepúsculo  se  ex- 
tinguieran en  las  altas  colinas.    La  oscuridad  fué  cou- 

virtiendo  en  masa  informe  de  profundas  tinieblas  la  pa- 
vorosa selva:  los  gruesos  troncos  de  los  árboles,  como 
columnas  negras,  bajo  la  bóveda  sombría  (pie  sopor- 
taban, desaparecieron  lentamente  hasta  fundirse  en  im- 
penetrable lobregues.  Y  corrieron  las  horas.  Y  alta 
la  noche,  después  de  algunas  ráfagas  de  viento  que 
azotaron  con  fracaso  el  espeso  follaje,  produciendo  el 
acompasado  y  majestuoso  ruido  de  las  olas  al  rom- 
perse en  dilatada  playa,  se  levantó  la  luna;  y  sus 
plateados  resplandores  se  extendieron  sobre  el  sombrío 
ramaje  de  la  selva ;  y  un  rayo  de  luz  tenue  penetró 
en  la  espesura  é  iluminó  un  cadáver  que  colgaba  de 
un  árbol  á  la  orilla  del  claro,  y  dejó  ver  confusamente 
á  una  mujer  acurrucada  bajo  el  horrible  muerto. 

La  bruja,  la  embaucadora,  la  Sibila,  cedía  el  puesto  á 
la  madre  ;  los  labios  de  aquella  desgraciada  plegados  por 
un  gesto  de  profundo  quebranto,  no  murmuraban  como  de 
ordinario  frases  entrecortadas  y  diabólicas  ;  en  cambio, 
como  rios  de  dolor,  surcaban  las  enjutas  mejillas  gruesas 
y  abundantes  lágrimas. 
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IV. 

Proyectos  descabellados  y  una  ilusión 

más,  desvanecida. 

Profunda  alarma  reinaba  en  la  Provincia.  En  poco 
más  de  una  semana,  á  contar  de  la  súbita  muerte 
del  pretendido  Zárate  en  la  plaza  mayor  de  La  Vic- 
toria, habíause  multiplicado  los  escándalos  de  tan  in- 
signe malhechor.  El  combate  del  Piñonal,  la  captura 
y  persecución  de  Bustillon,  la  sorpresa  dada  á  Marcial 
Díaz  en  el  camino  de  La  Quinta,  y  algunas  raterías 
de  poca  monta  cometidas  con  inaudita  audacia  en  dis- 
tintos lugares,  bastaban  y  sobraban  para  mantener  en 
constante  zozobra  á  los  tranquilos  moradores  de  toda 
la  comarca,  cuando  nuevos  sucesos,  por  demás  alar- 
mantes, y  por  sobre  todo  credulidad  incomprensibles, 
vinieron  á  sobrepujar  las  anteriores  fechurías  del  per- 
tinaz malvado,  haciendo  subir  de  punto  la  indignación 
de  las  autoridades  y  el  espanto  de  las  gentes.  Zá- 
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rate  se  había  excedido  á  sí  mismo  ejecutando  un  im- 
posible que  nadie  se  explicaba :  en  una  misma  noche, 
(por  cierto  no  más  larga  que  las  que  median  de  or- 
dinario en  nuestra  zona,  entre  los  dos  crepúsculos)  y 
en  la  extensión  de  muchas  leguas,  habia  asaltado 
una  casa  de  campo  en  las  inmediaciones  del  Con- 
sejo; invadido  el  caserío  de  Soáta  atropellando  cruel- 
mente á  los  vecinos;  asesiuado  en  Tocoron  á  un  hon- 
rado labriego  ;  combatido  con  ventaja  el  campo-volante 
del  camino  de  Choroní ;  y  puesto  á  saco  con  insolente 
escándalo  la  más  acreditada  pulpería  de  las  afueras  de 
San  Joaquín. 

Aunque  del  todo  impracticables  por  una  misma 
mano  fueran  aquellos  atentados,  cometidos  á  tantas 
leguas  de  distancia  y  en  tan  corto  tiempo;  llovían, 
no  obstante,  á  las  diversas  alcaldías  acusadores  partes 
confirmando  los  consumados  crímenes,  contestes  todos 
en  señalar  al  mismo  bandolero  como  el  personal  actor 
de  semejantes  fechurías  en  tan  diversos  y  apartados 
sitios.  Y  nadie  se  permitía  dudar  de  la  veracidad  de 
los  que  aseguraban,  bajo  juramento,  haberle  visto  prac- 
ticar tamaños  desafueros,  ó  se  quejaban  de  haber  pro- 
bado de  la  recia  mano  del  bandido  alguno  brusca  y 
más  brutal  caricia.    ¿  Qué  pensar  ?  ¿  qué  creer  ?  \  Aquel 

hombre  era  realmente  el  diablo  f  Mucho  se  lo  temían 
algunos,  y,  la  superstición  hacia  prosélitos  hasta  en 
los  ménos  crédulos. 
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El  despecho  y  la  exasperación  de  las  autoridades 
provinciales  habla  llegado  al  colmo.  Semejante  aven- 
tura  á  más  del  crimen  (pie  encerraba,  era  tildada  de 
insolente  provocación  á  los  encargados  de  vigilar  y 
sostener  la  moral  pública,  de  burla  sangrienta  al  su- 
premo decoro  de  la  magistratura. 

Los  Alcaldes  bufaban ;  los  ciudadanos  se  decla- 
raban impotentes  para  castigar  como  se  merecían  des- 
manes semejantes.  El  Jefe  militar  de  la  comarca  to- 
mó irritado  toda  la  afrenta  para  sí,  y  echó  á  lucir 
todas  las  galas  y  amenazas  de  la  fuerza  armada :  y 
hubo  truenos  y  rayos,  fanfarronadas  de  cuartel,  mo- 
vimientos estratégicos  y  operaciones  fracasadas.  En 
más  de  uua  apartada  aldea  fueron  convocados  los  me- 
drosos vecinos  al  toque  de  destemplada  generala. 
Destacamentos  de  tropas  regulares  recorrían  los  ca- 
minos. En  todas  partes  relucían  bayonetas,  y  hor- 
migueaban soldados,  anciosos,  á  cual  más,  de  satisfacer 
el  justo  enojo  do  sus  burlados  jefes;  pero  sin  encontrar 
sujeto  alguno  sobre  quien  descargar  el  peso  de  la  lei 
y  de  sus  iras,  que,  muí  bien  atacadas  llevaban  todos 
juntos  en  el  canon  de  los  fusiles. 

No  obstante  la  contrariedad  de  no  topar  al  ene- 
migo, hubo  propósito  de  declarar  en  estado  de  sitio  la 
Provincia;  ;y  cual  si  hubiera  resucitado  Bóves,  y  co- 
rrieran aquellos  días  de  sangre  que  precedieron  á  las 
jornadas  de  La  Victoria  y  San  Mateo,  y  á  la  más 
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funesta  de  las  derrotas  en  La  Puerta,  la  agitación 
era  extremada,  el  alarma  incesante  y  el  pánico  de 
nuestros  campesinos  sabidillo  de  punto. 

Eu  circunstancias  tan  excepcionales,  y  de  suyo 
difíciles,  importante  papel  desempeñaba  el  doctor  Bus- 
tillon,  ¿i  quien  pedían  consejo  las  autoridades  civiles, 
consultaban  sus  planes  los  jefes  militares,  y  el  pú- 
blico mimaba,  acogiendo  cual  de  inialible  oráculo,  cuan- 
tos asertos  sentenciosos  tenia  á  bien  formular  el  tai- 
mado jurista  que,  astuto  como  era,  echaba  chispas 
afectando   indignación  suprema,  para  mantenerse  con 

ventaja  á  la  altura  del  descontento  general,  y  se  in- 
flaba de  vanidad   figurándose  ya  sobre  la  cúspide  á 

que  le  empujaba  su  ambición.  Propicias  le  parecían 
las  circunstancias  para  exhibirse  de  relieve  y  tratar 
.  de  abrir  brecha  en  el  atrincherado  recinto  de  la  po- 
lítica, vedado  á  la  oscuridad  de  su  nombre  y  á  los  pe- 
caminosos antecedentes  de  su  vida ;  pero  como  prác- 
tico que  era  en  artimañas  y  achaques  de  enredos, 
cifraba  todas  sus  esperanzas  en  el  conocido  proverbio  : 
á  rio  revuelto  ganancia  de  pescadores,  y  hábilmente 
fomentaba  el  escándalo,  insinuando  sospechas,  exaje- 
raudo  peligros  y  concediendo  en  fin,  al  audaz  bando- 
lero, pensamientos  que  nunca  habia  tenido,  miras  más 
altas  que  las  que  todos  le  reconocían  y  complicidades 
poderosas,  para  hacerle  aparecer  como  inmiscuido  en 
la  política  y  solapado  agente  de  ocultas  tendencias 
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reaccionarias  contra  la  paz  de  la  República. 

Lo  importante  era  prender  la  mecha,  atizar  las 
pasiones,  producir  algo  extraordinario  capaz  de  alterar, 
no  importa  cómo,  ni  á  qué  costas,  la  tranquilidad 
pública;  ;hacer  aparecer   indispensable  al  restableci- 
>  miento  del  órdeu,  á  quien  con  aviesa  intención  lo  tras- 

tornara, y  cosechar  después  rica  prebenda  a  favor  de 
sus  mañas. 

Absurdas  de  todo  punto  eran  sin  duda  las  pre- 
tensiones del  doctor.  ¿Pero  que  escabel,  por  inmo- 
ral ó  degradante,  han  rechazado  jamas  las  de- 
satentadas ambiciones  ?  Subir  es  el  auhelo,  y  nada 
importa  que  los  peldaños  de  la  escala  que  lleva  á  la 
opulencia,  tintos  estén  en  sangre,  ó  bañados  en  lá- 
—  grimas,  ó  cubiertos  de  lodo ;  si  á  la  postre,  al  victi- 

mario triunfador  palmas  le  batirán  hasta  sus  propias 
víctimas,  y  á  los  merecidos  reproches  y  al  coro  de 
maldiciones  que  provocan  los  crímenes,  contestará  cí- 
nicamente sonándose  el  bolsillo  :  "  Necios,  llegué  !  Lie- 
gué  á  pesar  de  todo  á  la  cumbre  anhelada;  arras- 
trándome á  veces  como  inmundo  reptil,  levantándome 
luego  cual  iracunda  bestia,  sin  respeto  por  nada,  'pi- 
soteando derechos,  esgrimiendo  calumnias  y  perfidias, 
ultrajando  la  agena  honra  y  el  propio  decoro,  vili- 
pendiando la  moral  y  la  justicia,  mintiendo  siempre 
para  ser  creído,  amenazando  para  ser  respetado,  di- 
ciendo, por  conveniencia,  no  sentidas  verdades  para 
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engañar  mejor,  plegando  ante  los  fuertes,  abatiendo  ;í 
los  débiles  y  desaliando  á  Dios;  pero  llegué,  llegué  al 
tifa  tan  deseado,  y  heme  aquí,  superior  á  vosotros,  á 
pesar  de  vuestras  hipócritas  virtudes,  de  vuestro  li- 
díenlo recato,  amparo  de  vuestra  nulidad,  tácita  expre- 
sión de  la  impotencia/' 

Así  raciocinaba  el  buen  doctor,  cuando  se  le  ocu- 
rría raciocinar  sobro  estas  cosas  que  no  vienen  á  cuen- 
to, perteneciendo  como  pertenecía  á  la  especie,  escasa 
allá  en  su  tiempo,  de  esos  prójimos  cristianamente 
malaventurados,  que  por  saciar  sus  apetitos  dan  al 
traste  con  todo,  incluso  con  ellos  mismos. 

Acariciado  Bustillou  por  los  maquiavélicos  proyectos 
que  bullían  en  su  mente,  para  alcanzar  por  medio  de 
la  política  fácil  y  pronto  encumbramiento,  Labia  dado 
de  mano  en  la  ocasión  á  las  descabelladas  pretensio- 
nes de  emparentar  con  gentes  de  elevado  linaje ;  y  á 
pesar  del  poco  agrado  (pie  debiera  causarle,  ver  acercar 
de  nuevo  el  temido  rival  á  la  codiciada  beldad  por 
quien  suspiraba  todavía,  mordido  por  los  celos,  el 
despecho  y  el  odio,  no  se  opuso  á  la  orden  que  el 
coronel  Gonzalvo  enviara  al  capitán  Horacio  Dclamar, 

de  volver  con  sus  tuerzas  al  acantonamiento  que  se 
le  había  fijado,  recorriendo  de  paso  la  márgen  meridional 
del  lago  y  los  desparramados  caseríos  de  aquella  fértil 
zona. 

Pero  no  obstante  las  habilidades  del  doctor,  sus 
políticos  planes  amenazaron  fracasar  cuando  menos  fuera 
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de  esperarse.  El  fuego  que  atizaba  era  de  lena  verde, 
daba  más  humo  que  calor,  ardía  con  lentitud,  y  al 
cabo  se  extinguió  por  completo,  siu  dejar  otro  rastro 
que  iiu  frió  puñado  de  cenizas,  al  cual  en  vano  preten- 
día recalentar  con  las  llamas  que  calcinaban  su  cerebro 
y  que  avivaba  el  soplo  de  sus  contrariadas  preten- 
siones. 

El  espanto,  que  tan  profundamente  se  había  ex- 
tendido en  la  comarca,  no  duró  muchos  dias ;  á  lo 
cual  contribuyó,  no  poco,  la  favorable  circunstancia 
de  estar  mu  i  próxima  la  tan  sonada  fiesta  de  la  pa- 
traña de  Turmero,  primordial  ocupación  de  todos  los 
espíritus,  satisfacción  del  asiduo  trabajo  del  laborioso 
pueblo,  móvil  de  sus  economías  y  orgullo  de  la  loca- 
lidad ;  fiesta  solemne,  tradicional,  y  cual  ninguna  ape- 
tecida, á  la  que  de  rigor  era  asistir  por  sobre  todo 
inconveniente.  Por  otra  parte,  después  de  aquella  úl- 
tima y  criminal  hazaña,  Zárate  no  aparecía  á  pesar  del 
ahinco  con  que  se  le  buscaba,  ni  habia  tornado  á  dar 
señales  de  existencia ;  y  no  faltaba  quien  creyera  que 
1  labia  desaparecido  de  los  Valles  de  Aragua  dejando 
con  tres  palmos  de  narices  á  sus  perseguidores.  Verdad 
ó  no,  para  la  víspera  del  dia  de  la  ansiada  festividad, 
la  calma  se  habia  restablecido  en  la  provincia,  y  al 
doctor  Bustillon  se  le  quemaban  de  ira  las  entrañas. 

En  aquellos  momentos,  Zárate,  para  él,  no  era 
más  que  un  imbécil,  un  cobarde,  un  ratero,  iucapaz 
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de  servir  de  sustentáculo  á  nada  que  no  fuera  men- 
guado. Cordial  mente  maldecía  el  doctor  en  sus  aden- 
tros, al  inconsciente  cómplice  que  así  frustraba  las 
mejor  fundadas  esperanzas ;  y  volviendo  los  ojos  con 
pesar  y  enojo,  al  más  largo  camino  de  sus  aspira- 
ciones, desechado  un  instante  sin  premeditación,  para 
seguir  un  rumbo  que  engañado  juzgara  más  abierto 
y  de  más  fácil  acceso;  se  preparaba  á  urdir  nuevas 
argucias  para  alejará  Horacio,  que  á  la  sazón  volvía 
triunfante  á  hacer  latir  de  amor  el  corazón  de  Aurora, 
y  á  entorpecer  y  acaso  aniquilar  complétamete  las 
arraigadas  y  viejas  pretensiones  del  astuto  jurista. 

—  Ai!  líomeráles,  si  tú  sirvieras  para  algo,  decia 
el  preocupado  doctor  á  su  amanuense,  mecióndose  en 
la  hamaca  á  la  sombra  del  corpulento  tamarindo  de 
su  casa  de  Turmero,  -  las  cosas  no  quedaban  donde 
se  han  detenido,  y  mis  proyectos  no  se  verían  frus- 
trados. 

V  Romeráles,  que  había  crecido  en  humos,  por  el 
sólo  hecho  de  ceñir  descomunal  tizona  durante  tan 
azarosos  días,  y  haber  vomitado,  á  borbotones,  fan- 
farronadas y  táraos  insolentes,  sin  separarse  un  palmo 
de  la  plaza,  donde  se  la  pasaba  distraído  en  contem- 
plar los  preparativos  (pie  se  hicieran  para  la  próxima 
corrida  de  toros  :  tales,  como  enterrar  la  pipa  desti- 
nada al  payaso,  fijar  la  palizada  del  espacioso  circo, 
y  armar  los  tablados  ;  contestó  rápidamente  á  su  señor, 
picado  de  vanidosa  suficiencia  : 
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— Yo  sirvo  pava  todo,  mi  doctor,  hasta  para  curar 
el  tabardillo. 

V  esto  dicicudo,  golpeaba  ruidosamente  la  vaina 
de  la  espada,  como  indicando  la  lanceta  de  (pie  habría 
de  servirse. 

— Si  así  fuera !  exclamó  suspirando  Hustillon,  po- 
días hacerme  un  gran  servicio. 

— Y  lr.  lo  duda  *  replicó  el  amanuense.  Eso  es 
no  conocerme!  Cuando  nos  sitiaron  en  Valencia,  el 
año  de  \\\  revente  más  postemas  y  ayudé  á  bien  mo- 
rir más  calmpincs,  que  balas  nos  llovían  sobre  el  cuerpo. 
V  qué  aguacero !  Aquello  sí  que  parecía  un  infierno, 
con  su  diablo  encarnado  en  el  viejo  Escalona !  Los 
muertos  nos  servían  de  colchón  ;  asábamos  la  carne  en 
los  fogonazos  del  enemigo,  y  nos  bañábamos  

— Qué  diablos !  exclamó  impaciente  Hustillon  á 
quien  no  divertían  por  el  momento  las  narraciones  de 
su  acólito.  No  se  trata  de  asar  carne,  ni  de  reventar 
apostemas. 

— Pues,  de  qué,  entonces  t 

— De  hacer  ruido,  de  agitar  el  escándalo,  de  aco- 
meter una  hombrada  

— Eso  no  más  i  Ahí  me  las  den  todas  !  A  meter 
ruido  no  me  ganan,  ni  repicando  juntas  unas  vísperas 
todas  las  campanas  de  la  iglesia ;  y  en  cuanto  á  lo 
«lemas,  II.  bien  sabe  que  soi  de  pocas  pulgas. 

—Serias  capaz  de  alzarte  f  preguntó  de  súbito  el 
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doctor,  sentándose  en  la  hamaca,  fijo  en  la  idea  que 
lo  absorbía,  y  sin  contar  por  exceso  de  monientáueo 
aturdimiento,  con  la  pusilanimidad  de  su  amanuense. 

— De  alzarme !  repitió  éste  con  asombro. 
.  — Sí,  de  sublevarte,  de  ponerte  ;í  la  cabeza  de 
unos  cuantos  valientes,  y  escandalizar  y  repartir  man- 
dobles, y  guerrear  por  tu  cuenta ! 

— Pero  contra  quién?  preguntó  más  y  más  asom- 
brado Romeráles,  abriendo  tamaños  ojos. 

— Contra  el  demonio,  contra  todo  el  mundo,  contra 
el  Gobierno,  en  íin,  si  es  necesario. 

— Contra  el  Gobierno  ! ! ! 

—Sí. 

— Pero  eso  es  imposible ;  replicó  el  amanuense 
retrocediendo  amedrentado. 

—Ya  lo  sé,  porque  eres  un  cobarde. 

— Señor!  yo  roí  amigo  del  Gobierno  

— Cuando  se  trata  de  alcanzar  un  fin  político  todo 
se  sacrifica. 

— Créame  U.  que  no  1c  entiendo  jota  de  cuanto 
escuchan  mis  oídos,  contestó  líomeráles  conturbado. 
— Porque  pasas  de  torpe. 
— Puede  ser  

— Mira,  añadió  el  doctor,  cual  si  estuviera  deli- 
rando, «si  tú  fueras  capaz  de  segundar  mis  planes,  te 
daba  ahora  mismo  las  cien  onzas  que  tengo  reservadas 
para  un  caso  imprevisto  detrás  del  gran  armario,  amén 
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del  dinero  suficiente,  armamento  y  pertrechos  para 
movilizar  hasta  cien  hombres;  y  hacia  de  tí  un  te- 
mible faccioso,  un  ariete,  un  caudillo.  Yo  mismo  te 
escribiría  las  proclamas  contra  el  actual  orden  político, 
te  ayudaría  en  privado  con  mis  buenos  consejos  y 
en  público  con  mi  reprobación.  Tú  disparabas  tiros, 
provocabas  conflictos,  amenazabas  entrar  á  sangre  y 
fuego  á  todas  partes,  gritabas  hasta  desgañifarte  y  no 
dabas  cuartel  á  los  vencidos. 

101  doctor  cobró  aliento,  y  Romerales  (pie  estaba 
hecho  un  estafermo,  por  decir  algo,  dijo  inconsciente- 
mente: 

— Y  después  ? 

— I  )espues  después  repitió  Bustillon  re- 
flexionando, cual  si  realmente  se  encontrara  en  la  si- 
tuación de.  resolver  un  gran  problema, -después.  . .  .yo  te 
-  apresaba ;  y  sin  más  formula  «le  juicio,  para  lijar  de 
una  manera  conveniente,  los  carteles  de  mi  indignación 
contra  tí,  y  la  violencia  de  mi  acendrado  patriotismo, 
te  fusilaba  por  la  espalda,  frente  á  la  primera  alcaldía 
que  hubiese  á  mano. 

—desús  me  favorezca  !  exclamó  Romerales  trémulo 
do  pavor,  y  apoyándose  del  tronco  del  gigantesco  ta- 
marindo para  no  caerse  de  sus  pies. 

— Cómo  se  vé  que.  no  sirves  para  nada !  dijo  el 
doctor  con  profundo  desprecio,    acariciando  contra  el 

pelo  al  mimado  gatazo,  su  inseparable  compañero  á  la 
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hora  lie  la  siesta. — Ni  para  que  te  maten  eres  bueno; 
añadió  rechinando  los  dientes.  Cuándo  no  puedes  ayu- 
darme á  conquistar  ni  un  puesto  de  elector  en  las 
futuras  elecciones.  Mentecato!  Y  envolviéndose  entre 
los  pliegues  de  la  hamaca  con  jesto  de  soberana  indig- 
nación, dejó  plantado  al  amanuense,  quien  no  alcanza- 
ba á  darse  cuenta  de  semejantes  desatinos. 
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V. 

Da  tres  vueltas  y  lo  hallarás. 


Camiuo  de  Garabatos  por  la  vuelta  del  lago,  mar- 
chaba entretanto  nuestro  garboso  capitán  á  la  cabeza 
de  su  ordenada  compañía,  ocupado  menos  de  la  opc- 
i  ación  militar  que  practicaba,  (pie  del  grato  recuerdo 
de  su  prima,  de  quien  no  podia  apartar  el  pensa- 
miento y  á  quien  acariciaba  y  sonreía  con  la  imagi- 
nación. Mas  no  embargante  el  regocijo  íntimo  (pie 
experimentaba  el  capitán,  al  considerar  que  aquella 
misma  tarde,  de  la  que  pocas  horas  le  alejaban,  tor- 
naría á  ver  á  Aurora  y  á  abrazar  á  don  Carlos  y  sí 
Lastenio,  á  quien  amaba  como  al  mejor  de  los  her- 
mano* y  al  más  cumplido  y  leal  de  los  amigos,  sen- 
tíase extremadamente  inquieto,  sin  saber  á  punto 
rijo  á  que  atribuirlo,  y  basta  podia  decirse  que  pesa- 
roso y  melancólico,  cosas  por  cierto  impropias  de  su 
temperamento  y  en  abierta  desarmonía  con  su  carácter, 
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expansivo  do  suyo,  trauco,  alegre,  despreocupado  é  in- 
constante, dado  á  aventuras  amorosas  en  que  no  se 
compromete  el  corazón,  irreflexivo  de  ordinario,  y  hasta 
entonces  no  dominado  por  serios  pensamientos  ni  pa- 
siones protundas. 

Silencioso  y  absorto  en  los  extraños  sentimientos 
que  le  dominaban,  sueltas  las  riendas  sobre  el  tendido 
cuello  de  su  caballo  y  al  lento  paso  de  sus  pedestres 
compañeros,  vencía  Horacio  la  última  jornada  de  su 
larga  escurcion,  bajo  los  rayos  de  un  sol  abrumador, 
sin  cuidarse  de  cuanto  le  rodeaba,  y  sin  fijar  mayor- 
mente la  atención  en  las  numerosas  carabanas  de 
gentes  de  los  campos  y  de  los  pueblos  comarcanos, 
que  invadían  á  la  sazón  todos  los  caminos,  con  rum- 
bo hacia  Turmero,  donde  iban  á  celebrarse  aquella 
noche  con  música  y  repiques,  fuegos  artificiales  y  otros 
ruidosos  regocijos,  las  tan  rumbosas  vísperas  de  la  gran 
festividad  de  nuestra  Señora  de  Candelaria. 

V  bien  que  merecía  ser  contemplado  el  pintores- 
co cuadro  que  ostentaban  nuestras  costumbres  popúla- 
les en  aquella  campestre  romería ;  cuadro  rico  en  deta- 
lles, por  la  diversidad  de  tipos,  trajes  y  colores, 
cabalgaduras  y  rodantes  vehículos,  que,  aislados  resal- 
taban con  lujosa  pompa  de  brillo  y  colorido  sobre  el 
verde  primaveral  del  fondo  del  paisaje,  y  que  fundidos 
luego  caprichosamente  en  una  sola  masa,  animada  de 
exuberante  vida,  adquirían  lincamientos  fantásticos  al 
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ser  envueltos,  como  por  transparente  gasa,  entre  nubes 
de  polvo. 

Dividido  eT  extraordinario  concurso,  en  numerosas 
agrupaciones,  en  las  que  á  veces  entraba"  vecindarios 
enteros,  incluso  el  juez  de  paz  y  los  señores  comisarios 
ík?  policía,  movíanse  de  prisa  los  viandantes  desafian- 
do los  rigores  del  sol,  el  polvo  y  la  fatiga,  sin  dete- 
nerse bajo  las  espesas  arboledas  ó  en  las  orillas  de  las 
eristalinos  arroyos,  sino  el  tiempo  indispensable  para 
eubrar  aliento  ó  apagar  la  sed;  y  alegres,  sonreídos, 
sonando  gaitas  y  bandolas,  y  ruidosas  maracas  y  rús- 
ticos tambores :  y  cebando  coplas  al  son  de  las  guitarras 
los  improvisadores,  y  repitiendo  trovas  los  menos  inspi- 
rados, lucía  todas  sus  galas  la,  parte  femenina  de 
aquella  regocijada  multitud,  brillando  como  de  realce 
en  el  abigarrado  conjunto,  á  par  de  los  hechizos  na- 
turales, faldas  nuevas  de  vistosos  colores,  encintados 
sombreros,  camisas  blancas  recargadas  de  adornos,  pa- 
ñuelos de  seda  ó  algodón  con  todos  los  cambiantes  del 
iris,  rosarios  de  oro,  gargantillas  de  cuentas  y  peonías, 
y  cantidad  notable  de  zapatos  no  calzados  á  los  piés 
sino  traídos  en  la  mano  por  razón  de  comodidad  ó 
economía.  Y  eso,  (pie' la  mayor  parte  de  aquella  bue- 
na gente  marchaba  á  pié;  el  apetecido  privilegio  de 
cabalgar  en  un  borrico  estaba  reservado  á  muí  pocos. 
No  obstante  no  escaseaban,  ni  muías,  ni  jumentos,  ni 
traviezos  pollinos,   (pie   el  armonioso  concierto  de  las 
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guitarras  y  las  gaitas  interrumpiesen  en  ocasiones  es- 
peciales con  prolongados  y  ruidosos  rebuznos.  Tan  fi- 
larmónicos cuadrúpedos  iban  cargados  de  regaladas  pro- 
visiones, estelas,  cobertores,  cobijas  y  útiles  de.  cocina ; 
y  cuando  más,  llevaban  como  de  sobornal,  viejos  ó  vie- 
jas, ó  acopio  de  chicuelos,  ó  remilgadas  mestizas,  imy? 
emperejiladas  que  una  cruz  de  velorio  y  con  más  ga- 
lanes en  contorno  (pie  cuentas  de  oro  en  el  rosario. 
Los  campesinos  más  acomodados,-  así  como  gran  parte 
del  vecindario  rico  de  los  pueblos,  hacían  la  peregrina- 
ción en  grandes  canos  tirados  por  bueyes,  y  cubiertos 
de  toldos  de  zaraza  con  armazón  de  cañas,  ó  simples 
ramas  verdes  y  anchas  hojas  de  plátano ;  y  arrellana- 
dos sobre  esteras  de  enea,  entreteníanse  en  animadas 
pláticas,  cuando  no  en  repartir  afectuosos  saludos  entre 
las  personas  conocidas  que  acertaban  á  pasar  junto  á 
la  icchinante  máquina  ó  divisaban  á  distancia  entre  el 
revuelto  y  agitado  concurso. 

Pero  ni  los  pesados  carromatos,  en  donde  apare- 
cían al  travez  de  la  armasen  postiza,  algunos  bellos 
rostros,  con  ojos  centellantes  y  mili  frescas  mejillas, 
ni  el  desordenado  tropel  de  los  borricos,  mal  avenidos 
entre  sí,  ni  los  grotescos  incidentes  que  estos  ocasiona- 
ban de  ordinario,  ni  las  variadas  músicas,  ni  las  ale- 
gres coplas  salpimentadas  de  picarescas  alueiones,  ni  los 
saludos  respetuosos,  las  aclamaciones  entusiastas,  las 
tiernas  miradas  y  pudorosos  arrumacos  de  las  agracia-  • 
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das  mestizas,  ni  el  cúmulo  de  admirativas  fiases  y 
agasajadores  comentarios  que  resonaban  en  torno  al  ca- 
pitán y  sus  soldados,  cuando  estos  atravesaban  por 
entre  algunos  de  los  grupos  (pie  liemos  enumerado  y 
que  runi  bien  le  resarcían,  por  cierto,  de.  la  indiferencia 
y  frialdad  con  (pie  dias  antes  se  le  recibiera  en  La 
Victoria ;  no  lograban  despreocupar  á  Horacio,  quien 
apenas  contestaba  á  tantos  agazajos  con  inclinaciones 
de  cabeza  y  forzadas  sonrisas,  que  bacian  decir  á  sus 
espaldas. —  Vaya  un  capitán  bien  cachorro.— Pero  nun- 
ca visto  más  buen  mozo, — agregaban  en  coro  las  mu- 
chachas.— Cállate  tú  María,  quien  te  mete  á  repetir 
esas  cosas.  —  Qué  bien  lleca  la  cachucha. —  Y  las 
botas,  y,  mira!  Anda.— Jesús !  cuántos  soldados! — 
Bobalicona. — No  te  pares. — Es  decir  que  yo  no  tenyo 
ojos. — Estás  hecha  una  pasjuata. —  Buenos  dias  señor 
capitán. —  Dios  le  yuarde. — Adiós,  señores  soldados,  Uds. 
también  van  á  la  fiesta.  V  coplas  al  capitán  y  al  te- 
niente; y  estrotas  improvisadas  como  estas  : 
Mucho  lie  visto  en  este  mundo 

Pobre,  rico,  viejo  y  mozo; 

Pero  dudo  vuelva  á  ver 

Un  capitán  más  hermoso. 
Ni  hago  memoria  siquiera 

Ni  á  mi  noticia  ha  llegado, 

De  que  exista  ni  entre  mudos 

7 

l  n  aficial  mas  callado. 


Y  las  maracas"  á  sonar,  y  los  burros  a  ensordecer 
con  sus  rebuznos,  y  los  ejes  y  ruedas  á  chillar,  y  tras 
un  grupo  que  la  compañía  dejaba  á  retaguardia,  otros 
por  alcanzar,  y  nuestro  amigo  Delamar  (pie  diez  dias 
antes  habría  fraternizado  con  toda  aquella  gente,  y 
contestado  con  bellas  frases  tantos  agazajos,  y  estre- 
chado con  efusión  algunas  manos,  y  besado  de  paso 
unas  cuantas  mejillas ;  marchaba  serio  y  silencioso  con 
grande  asombro  del  teniente  Orellana,  quien  entrete- 
nido en  conversar  con  el  viejo  sargento  Camoruco, 
exclamó  al  fin,  sin  alcanzar  á  contener  la  lengua : 

— Qué  diablo  se  le  habrá  metido  en  el  cuerpo  al 
capitán,  que  lo  lleva  así  tan  cabizbajo.  ¡  Xo  has  re- 
parado! viejo. 

— Cómo  no  ?  y  le  aseguro,  mi  teniente,  que  jamas 
he  visto  al  capitán  más  compunjido ;  y  eso,  (pie  hemos 
pasado  juntos  malos  tragos. 

— Pues  está  de  botar. 

—Se  le  habrá  muerto  algún  pariente? 

— Es  posible.  Pero  ese  librito  colorado  (pie  á 
todas  manos  saea  del  bolsillo,  y  abre  y  vuelve  á  cerrar 
y  manosea  y  

—Será  una  Táctica. 

— Qné*  Táctica,  ni  qué  cuernos,  agregó  Orellana  brus- 
camente, si  más  parece  un  libro  de  oir  misa. 

—Se  estará  metiendo  á  beato  ?  preguntó  con  in- 
genuidad el  sargento. 
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— Mientras  más  se  vive  más  se  ve ;  pero  leer  la 
misa  de  camino,  ¿qué  deja  en  tunees  para  cuan  do  vaya 
á  la  iglesia 

— Hiini !  si  no  (*s  la  Táctica,  replicó  maliciosa- 
mente el  sargento,  yo  creo  más  bien  que  el  tal  li- 
brito  sea  de  cuentos  no  mui  santos;  IT.  sabe  como 
el  capitán  es  dado  á  faldas,  puede  ser  que  esté  ins- 
truyéndose. 

— V  cómo  no  repara  en  esas   indias  que  se  lo 
comen  con  los  ojos  ? 
—Es  verdad  ! 

* 

— Aquí  bai  gato  en  mochila. 

—Y  el  sol  <pie  hace,  mi  teniente,  agregó  inten- 

cionalmente  Oamoruco. 

— (¿nema  más  que  la  pólvora. 

— Y  uada,  con  que  resfrescarse.uuo  el  ffuargüero. 

— Esas  tenemos ! 

— Ya  se  vé,  mis  viejos  rasguños  como  IT.  los  lla- 
ma, se  resienten  de  este  maldito  calor. 

— Cómo  del  trio  ?  viejo  bellaco. 

— Ni  más  ni  menos ;  todo  es  lo  mismo  cuando  se 
tienen  ganas. 

— Espera  un  poco,  ya  vamos  á  llegar  al  caserío 
de  La  Cuarta;  pero  cuidado  como  te  vás  á  embo- 
rrachar. 

Orellana  parecía  conocer  la  localidad,  y  no  angaño 
al  sargento.    Minutos  después  por  orden  del  capitán 
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mundo  sí  hacer  alto  ¡i  los  sesenta  veteranos  frente  á 
mi  amplio  placer  donde  jugaban  ¡í  las  bolas,  unos 
cuantos  desocupados,  á  la  sombra  de  unos  guásimos, 
venimos  ;i  la  mejor  surtida  pulpería  de  tres  millas  ;i 
la  redonda. 

La  mujer  que  en  aquel  momento  despachaba  en 
el  mostrador  de!  ventorrillo,  apenas  divisó  los  soldados, 
entró  precipitadamente  ;i  la  trastienda,  donde  un  hom- 
bre se  ocupaba  á  la  sazón  en  marcar  con  suma  habi- 
lidad todo  un  juego  de  naipes. 

— Qué  ocurre  *  Carmen,  preguntó  el  hombre  sin 
levantar  los  ojos  de  su  delicado  trabajo,  haciendo  brotar 
con  la  ayuda  de  un  punzón  tres  puntitos  sobresalientes 
y  casi  imperceptibles,  á  los  pies  y  en  la  corona  de 
un  grotesco  rei  de  espadas. 

— Soldados!  exclamó  la  mujer  sobresaltada. 

— Soldados !  repitió  el  artista,  cayéndosele  de  las 
manos  la  baraja  y  dando  un  salto  de  sorpresa  (pie 
puso  en  evidencia  la  singular  desigualdad  de  sus  ro- 
bustas piernas. 

— Y  Santos,  que  está  dormido  !  agregó  CArmen  con 
desesperación. 

— Vé  á  avisarle. 

Y  el  conturbado  cojo,  haciendp  altos  y  bajos  se 
dirigió  al  despacho.  Pero  no  bien  habia  dado  tres 
pasos,  se  sintió  detenido  por  una  mano  vigorosa,  á 
tiempo  que  Delamar  después  de  desmontarse  del  ca- 
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bailo  se  acercaba  al  mostrador  exclamando  con  militar 
entonación : 

— Ea  !  no  hai  aquí  quién  despache  í 

El  cojo  sin  contestar  al  capitán,  se  volvió  sor- 
prendido hácia  el  que  así  le  sujetaba,  y  este,  como 
anudando  una  conversación  interrumpida,  miéntras  que 
Cárraen  corría  á  atender  al  oficia!,  dijo  despreocupa- 
damente en  alta  voz : 

— Y  U.  se  queja  de  que  le  salen  caros  los  ma- 
rranos ?  pues  los  que  llevé  á  Caracas  no  eran  tan 
gordos  como  esos,  y  los  vendí  casi  por  el  doble. 

Horacio  creyó  reconocer  aquella  voz  y  fijó  en 
ella  toda  su  atención. 

— Ya  lo  creo,  dijo  el  cojo  comprendiendo  la  es- 
tratajema  de  su  interlocutor  y  segundándolo  con  «ad- 
mirable desparpajo. —  U.  qué  va  á  decir,  amigo  Oli- 
veros ;  pero  |  á  que  no  consigue  quién  le  pague,  por 
sus  vacas,  lo  que  me  ha  quitado  á  mí  por  la  le- 
bruna ? 

— Vaya  un  hombre  llorón!  Dos  pesos  más  que 
ü.,  me  ofreció  ayer  don  Aparicio,  el  alcalde  de  La 
Victoria,  por  todas  las  que  me  quedan. 

— Serán  fiadas. 

—Fiadas!  exclamó  con  ironía  Olivéros,  ya  van 
andando  y  esta  tarde  voi  á  buscar  los  reales.  Mire, 
Damián,  si  no  es  que  mi  comadre  se  enamora  de  esa 
novilla,  no  se  la  vendo,  porque  pensaba  regalársela 
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a  don  Carlos.  Pero  vamos,  hagamos  las  paces  y  déme 
nn  vaso  de  guarapo. 

Y,  dejando  la  trastienda,  salió  ala  pieza  que  ocu- 
paba el  reducido  ventorrillo,  donde  afectando  una  alegre 
sorpresa  al  ver  al  capitán  á  quien  ya  liabia  recono- 
cido y  visto  llegar  á  la  cabeza  de  la  tropa,  mucho  antes 
de  que  Carmen  le  avisase,  gracias  á  una  especie  de  tra- 
galuz que  tenia  hacia  el  camino  el  cuartucho  en  que 
se  hallaba  acostado,  exclamó  dirigiéndose  á  Horacio: 

— Felices  los  ojos  que  lo  ven,  mi  capitán.  U. 
por  aquí  ?  y  tendiéndole  la  inauo  saltó  luégo  por  sobre 
el  mostrador  y  cayó  en  medio  de  los  soldados  con 
la  mayor  naturalidad  y  desparpajo. 

Cármen  dejó  á  su  padre,  el  buen  Damián,  el  cui- 
dado de  atender  á  la  tropa,  y  pálida  y  temblorosa, 
temiendo  la  traicionara  la  emoción  que  seutia,  fué  á 
ocultarse  en  el  mismo  cuartucho,  de  donde  tan  au- 
dazmente había  salido  su  terrible  y  singular  amante, 
para  ponerse  eu  evidencia. 

.  — Yo  lo  hacia  á  U.  en  Caracas,  dijo  Horacio  á  Olt- 
véros,  sin  sospechar  ni  remotamente  con  quién  en  rea- 
lidad se  las  habia. 

— Estoi  de  vuelta  hace  dos  dias,  contestó  éste, 
pero  me  detuve  eu  La  Victoria  arreglando  un  negocio 
con  el  señor  alcalde.    Y  lingieudo  creer  que  el  capitán 
venia  de  Cagua,   añadió  con   sencillez : — No  ha  en 
contrallo  17.  cerca  de  Santa  Cruz  un  ganado  de  flor, 
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aireado  por  dos  peones  y  un  caporal  en  una  yegua 
saina  ? 

— Sí  á  eso  llama  U.  flores,  don  José,  dijo  Da- 
mían,  riéndose  burlescamente,  á  la  vez  que  vendía  á 
los  soldados  guarapo  fermentado  panelas  y  asemitas,  - 
no  sé  qué  nombre  dará  17.  á  las  reses  que  siquiera 
estén  gordas. 

— Hombre,  U.  no  encuentra  nunca  nada  bueno, 
como  no  sea  lo  suyo,  exclamó  Oliveros  con  aparente 
disgusto;  pero  aquí  está  el  capitán  que  debe  haber 
visto  mi  gauado  y  que  dirá  si  no  está  gordo  y  mili 
gordo. 

— Yo  no  vengo  de  Cagua,  dijo  Delamar,  así  es* 
que  nada  lie  visto. 

— Ah  !  yo  creia,  é  iba  á  preguntarle  por  su  tio. 

— No  lo  veo  hace  muchos  dias,  agregó  el  capitau. 
Y  apurando  un  vaso  de  guarapo,  miéutras  que  Ore- 
llana  y  el  sargento  se  refrescaban  á  hurtadillas  con 
repetidos  tragos  de  aguardiente,  sin  dejar  de  examinar 
á  Olivéros  con  cierta  desazón,  añadió:  Yr  decia  U. 
qué  pensaba  ir  esta  tarde  á  La  Victoria  f 

— Sí  señor,  contestó  el  interpelado  prontamente, 
lleno  de  recelos  que  mui  bien  ocultaba,  y  tratando 
de  adivinar  el  objeto  de  semejante  pregunta,  -  voi  á 
recibir  los  reales  de  ese  ganado  que  tengo  ya  vendido. 
Esa  es  mi  vida,  no  parar  en  ninguna  parte  cuando 
vengo  del  llano,  y  considere  IT.,  que  con  los  caminos 
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tiin  azarosos  como  están,  no  es  de  lo  más  divertido 
pasarlos  así  todos  los  dias. 

El  cojo  hizo,  á  su  pesar,  un  brusco  movimiento 
al  oir  este  aserto  y  derramó  'media  tinaja  de  gua- 
rapo. 

—Por  fortuna  no  se  ha  perdido  mucho,  dijo  rién- 
dose un  soldado,  porque  el  papelón  está  en  el  fondo, 
y  lo  demás,  es  agua. 

— Como  que  está  tan  cerca  la  laguna,  agregó  otro. 

— Pero  U.,  amigo,  como  que  no  le  tiene  mucho 
miedo  á  los  ladrones,  dijo  Orellana  con  malicia,  fi- 
jando en  Oliveros  una  mirada  escudriñadora. 

* 

Este  no  pestañó  siquiera,  y  haciendo  una  de  esas 
vanidosas  contorsiones  de  cuerpo,  con  que  los  indi- 
viduos de  nuestro  pueblo  se  dan  aires  de  jaques, 
contestó  gesticulando  y  riéndose  á  la  par  con  mal 
caracterizada  petulancia : 

— Xo  sé  lo  que  le  diga,  mi  teniente,  pero  yo  soi 
palo  que  no  lo  sube  todo  mono ;  y  como  no  me  tiren 
de  mampuesto  esos  bichos,  el  que  me  salga  por  de- 
lante me  lo  llevo  de  pecho.    Afortunadamente  no  los  he 

tropezado  sino  una  sola  vez,  y  yo  creo  (pie  hubo  en- 
tierro, porque  las  balas  de  mi  trabuco  revolcaron  A 
uno.  ¿  Se  acuerda  U.  compadre  \  añadió  volviéndose 
á  Damián. 

— Como  si  fuera  hoi,  contestó  el  cojo,  sirviendo 
un  vaso  de  mistela  á  quien  le  había  pedido  unos  bis- 
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cuellos. — Y   eso  que  va  para  dos   anos.    Todavía  el 

susto  no  me  sale  del  cuerpo  cuando  paso  por  las 
vueltas  del  Auyama!. 

— Ya  lo  creo,  replicó  Oliveros  riéndose  con  so- 
carronería,  y  haciendo  mola  del  miedo  (pie  decia  haber 
sentido  el  cojo. 

— Pero  lo  (pie  U.  no  cuenta,  contestó  éste,  mos- 
trándose picado,  fué  la  carrera  (pie  echó  LT.  después 
del  trabucazo. 

— Y  (pié  (pieria  V.  (pié  hiciera  t  ¡  (L>ué  me  espe- 
rase allí  para  (pie  me  cogieran  los  otros  ? 

— Sí,  pero  me  dejó  á  mí  en  la  estacada. 

— (¿ué  culpa  tengo  yo  de  que  Ü.  ande  mal  mon- 
tado. 

A  pesar  de  aquella  natural  escaramuza  cutre  los 
dos  compadres,  los  recelos  de  Orellana  no  desaparecían  ; 
pero  cuando  más  directamente  se  aprestaba  á  sondear 
al  riugido  nogociante  de  ganados,  redobló  el  tambor  y 
el  capitán  mandó  á  formar  la  compañía. 

— Se  va  lT.  capitán  ?  dijo  Oliveros,  acercándose 
á  Horacio  y  evitando  de  este  modo  contestar  á  las 
acuciosas  'preguntas  del  teniente. 

— Sí  amigo,  contestó  Delamar,  quiero  llegar  tcin- 
prauo,  á  

—A  casa  de  su  tio. 

—O  á  üagua. 

— Pues  me  va  á  permitir  que  lo  acompañe,  yo 
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también  quiero  de  paso  saludar  á  den  Oálios. 

Camoruco  vio  á  Orellana,  como  diciéndole,  -  no  pue- 
de ser,  U.  se  lia  equivocado.  El  teniente  movió  como 
dudando  la  cabeza  y  Horacio  exclamó: 

—Como  IT.  guste. 

— A  ver,  compadre,  exclamó  el  bandido  en  alta 
voz,  dirigiéndose  al  cojo,  diga  á  su  muchacho  que  me 
traiga  la  muía. 

Damián,  desde  el  fondo  oscuro  del  ventorrillo 
lanzó  á  Oliveros  una  mirada  llena  de  espanto  y  de 
sorpresa ;  y  como  éste,  que  á  la  sazón  daba  la  espalda 
á  los  soldados,  le  contestase  con  una  significativa  gui- 
ñada, se  asomó  á  la  puerta  «1c  la  trastienda  di- 
ciendo : 

— Pablito,  tráele  la  muía  á  don  José. 

Un  instante  después,  cual  si  la  muía  estuviera 
ensillada  de  antemano,  salió  Golondrina  por  la  puerta 
de  trancas,  trayéndola  del  diestro. 

El  capitán  dió  la  orden  de  marcha.  Oliveros  saltó 
sobre  la  ínula,  leeogió  las  riendas,  y  haciendo  gala  do 
destreza  en  el  manejo  de  su  caballería,  la  hizo  girar 
en  círculo  repetidas  veces,  á  tiempo  que  exclamaba 
en  alta  voz,  como  para  hacerse  oir  en  lo  interior  de  la 
casa: 

— Adiós!  Comadre,  hasta  que  yo  mismo  vuelva- 
Cuídeme  la  novilla.  Y  partiendo  al  galope,  fué  á  al- 
canzar al  capitán  quien  á  veinte  pasos  delaute  de  la 
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cabeza  tic  la  tropa,  marchaba  al  paso  de  su  caballo, 
solo  y  silencioso. 

A  poco  andar,  medios  halló  Oliveros  de  entrar 
de  llano  en  plano  en  sostenida  conversación  con  su 
preocupado  compañero,  á  quien  distrajo  largamente 
refiriéndole  las  extravagantes  anécdotas,  que  á  pro- 
pósito de  Zarate  y  de  sus  recientes  aventuias,  corrían 
en  la  provincia;  y  aprovechando  la  favorable  coyun- 
tura del  deseo  que  poco  ántes  había  apuntado  el  ca- 
pitán, de  llegar  ;i  Tagua  antes  de  oscurecer,  se  apre- 
suró á  indicarle  la  existencia  de  una  excusada  senda, 
por  donde  sin  tener  que  atravesar  la  aldea  de  Santa 
Cruz,  podia  mui  bien  ahorrar  una  hora  de  camino  y 
pasar  por  la  hacienda  de  don  Carlos  antes  de  puesto 
el  sol. 

Horacio  aceptó  sin  vacilar  la  indicación  de  aquel 
extraño  guía,  y  á  media  milla  distante  de  La  Cuarta, 
tomó  resueltamente  la  vereda,  cuya  entrada  le  señaló 
Oliveros ;  no  jsin  desagradar  al  teniente  Orcllana  y  al 
viejo  sargento  Camaruco,  los  que  mui  bien  hallados 
con  viajar  por  el  camino  real,  cu  compañía  de  las  ale- 
gres campesinas  que  se  dirigían  hacia  Turmero,  per- 
dían con  el  cambio  de  itinerario,  el  socorrido  beneficio 
de  refrescarse  en  las  tabernas  á  expensas  de  aquellas 
buenas  gentes.  Forzoso  fué,  no  obstante,  ceder  á  la 
voluntad  del  capitán ;  y  antes  que  el  desmayado  sol 
tocase  el  horizonte,  Horacio  y  Oliveros,  departiendo 
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mui  amigablemente,  y  seguidos  á  distancia  por  los  se- 
senta veteranos,  entraban  por  el  callejón  de  clavelli- 
nas al  anchuroso  patio  de  la  hacienda  de  El  Torreón, 
saludados  por  Víctor  con  ruidosos  aplausos  y  repeti- 
das aclamaciones  de  entusiasmo. 

Dejémoslos  llegar,  y  digamos  entretanto,  cómo  y 
en  qué  había  empleado  el  tiempo  la  noble  familia 
Delamar,  durante  la  ausencia  de  su  deudo  nuestro 
confiado  capitán. 
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VI. 

Metamorfosis. 

Apenas  algunas  horas  liabia  permanecido  Horacio 
en  la  casa  de  su  tio,  y  ya  la  ausencia  de  tan  afortu- 
nado sobrino  dejaba  en  aquel  hogar,  vacío  tan  gran- 
de, como  si  hubiera  pasado  en  él  toda  la  vida. 

El  recuerdo  do  Horacio  llenaba  todos  los  cora- 
zones. Don  (Virios  desde  el  primer  instante  de  la 
partida  del  capitán  había  caldo  en  protunda  tristeza, 
de  la  (pie  sólo  le  distrajera,  por  momentos,  el  impres- 
cindible deber  de  prodigar  al  huésped  que  le  había 
quedado  los  agasajos  de  la  hospitalidad.  No  menos 
apenado,  mostrábase  en  (tenciones  Víctor,  quien  pro- 
testando contra  la  tiranía  de  las  ordenanzas  militares, 
jio  cesaba  de  ponderar  las  relevantes  prendas  de  su 
primo,  de  quien  se  vanagloriaba  entre  los  chicos  de  la 
escuela,  de  ser  pariente  tan  cercano.  Clavellina,  á  su 
vez,  parecía  distraída;  con  manitiesta  desgana  atendía 
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á  las  ocupaciones  <|iie  le  estaban  encomendadas,  y  con 
mayor  desabrimiento  y  esquivez  que  nunca,  rechazaba, 
los  asiduos  galanteos  de  José,  el  paje  de  don  Carlos, 
que  de  amor  la  requería  sin  esperanza.  Teresa  mis- 
ma, se  manifestaba  temerosa  de  los  peligros  que'  pu- 
diera correr  el  joven  oficial,  por  quien  tantos  corazones 
se  interesaban  juntamente  y  tantas  preces  volaban  á 
lo  alto.  Pero  nadie,  aunque  con  mayor  reserva  y  dis- 
creción, experimentaba  interiormente  el  nervioso  desaso- 
siego, mezclado  de  tristeza  y  repentinas  exaltaciones, 
(pie  la  impresionable  y  soñadora  Aurora,  cuyos  bellos 
ojos  durante  la  ausencia  de  su  primo,  derramaban 
ocultas  y  silenciosas  lágrimas. 

La  mañana  siguiente  á  la  .  partida  del  capitán,  no 
obstante  el  bullicioso  despertar  de  la  naturaleza,  la  ale- 
gría de  los  pájaros,  el  verde  primaveral  de  la  campi- 
ña y  la  luz  viva  (pie  derramaba  el  sol,  todo  parecía 
triste,  monótono  y  sombrío  á  los  indicados  habitantes 
ile  la  antigua  casa  de  El  Torreón. 

Inclinada  la  frente,  los  brazos  cruzados  á  la  es- 
palda, y  con  visibles  muestras  de  inquietud,  paseábase 
don  Cárlos,  desde  muy  de  mañana,  á  lo  largo  del 
corredor,  rijo  el  pensamiento  en  aquel  sobrino  tan 
querido,  á  quien  después  de  muchos  años,  sólo  bre- 
ves instantes  le  fuera  dado  estrechar  en  sus  brazos. 

Dominado  por  la  exaltación  de  los  más  afectuo- 
sos sentimientos,  exageraba  el  anciano  los  peligros  qinj 
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debían  amenazar  al  capitán  en  aquella  guerra  de  cm- 
boscadas,  nocturnas  escaramuzas  é  ingloriosos  com- 
bates, de  cuyos  funestos  resultados  juzgábase  hasta 
cierto  punto  responsable,  ya  que  por  sólo  verle,  habia 
venido  Horacio  á  tomar  parte  en  la  persecución  de 
aquellos  íbragidos  que  afligían  la  comarca.  Absorto 
en  sus  meditaciones  paseábase  «Ion  Carlos  después 
de  largo  rato,  cuando  se  abrió  la  puerta  del  aposento 

de  su  huésped,  y  apareció  Lastenio ;  quien  no  menos 
afligido  con  la  violenta  separación  de  Horacio,  y  en  ex- 
tremo embarazado  con  la  hospitalidad  (pie  se  le  dispen- 
saba en  ausencia  de  su  amigo,  no  encontraba  qué  par- 
tido, tomar  para  salir  de  tan  difícil  situación,  sin  ofen- 
der la  suma  delicadeza  de  la  familia  que  le  ofrecía  su 
hogar,  ni  comprometer  el  propio  decoro  haciéndose 
pesado. 

Apénas  le  vió  don  Carlos,  dirigióse  hacia  él,  y 
agotados  que  fueron  los  cumplimientos  de  rigor  entre 
personas  cultas  que  han  pasado  la  noche  bajo  un 
mismo  techo,  la  conversación  recayó  naturalmente  en 
el  favorecido  capitán,  tema  obligado  de  toda  la  familia. 

— Vamos,  señor  de  Santídel,  exclamó  el  anciano, 
después  de  larga  y  sentimental  peroración  sobre  los 
temóles  que  abrigaba  respecto  á  su  sobrino, — ayúdeme 
U.  á  iutíuir  en  el  ánimo  de  Horacio,  á  ver  si  logramos 
'apartarle  de  esa  malaventurada  profesión  á  que  se  ha 
dedicado,    ir.  es  su  mejor   amigo,  U.  posee  toda  su 


Digitized  by  Google 


ZÁKATE 


confianza,  y  no  dudo  tenga  sobre  él,  aseen tlien te  y  au- 
toridad bastante,  para  hacerle  renunciar  á  una  carrera  en 
que,  dadas  las  circunstancias,  pocas  serán  las  glorias 
qne  alcanze  á  cosechar,  y  muchos  los  sinsabores  y  pe- 
ligros (pie  le  esperan.  Ademas,  prosiguió  el  anciano 
con  no  oculta  severidad,  bueno  es  hacerle  comprender 
(pie  es  tiempo  ya  de  pensar  seriamente  en  labrarse  nn 
patrimonio  digno  de  su  nombre,  y  entrar  en  la  vida 

ordenada  de  la  familia.  Yo  no  tengo  gran  fortuna,  pero 
con  lo  poco  (pie  poseo  estoi   dispuesto  á  ayudarle  á 

conseguir  una  posición  honrosa  por  medio  del  trabajo. 
Horacio  posee  una  buena  índole,  y  fácilmente  lograre- 
mos atraerlo  á  estas  ideas,  si  los  consejos  de  C,  corno 
lo  espero,  tienden  á  sostener  y  á  vigorar  los  mios. 

— No  es  otro  mi  propósito,  señor  don  ('arlos,  con- 
testó prontamante  Lastenio.  Desde  mi  llegada  á  este 
puís,  no  he  cesado  de  instar  ;í  Horacio  á  (pie  abando- 
ne la  carrera  de  las  armas,  ;í  la  que  tanto  apego  ma- 
nifiesta tener;  pero  hasta  hoi  ha  desoído  mis  consejos 

y  hasta  llevado  á  mal  mi  constante  oposición  á  los 
descabellados  proyectos  con  que  viene  halagado.  Su 
gran  aspiración  estriba  en  procurarse  con  la  espada  un 
elevado  puesto  en  la  política,  y  todo  lo  que  pueda  apar- 
tarle de  ese  camino  erizado  de  escollos,  lo  estima'coino 
contrario  á  sus  más  caros  intereses  y  á  la  gloria  (pie 
entrevé  para  un  no  lejano  porvenir.  < 

— Qué  locura!    El  tiempo  de  los  rápidos  encumbra- 
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mientos  militares  pasó  para  jamás  volver.  Por  más 
que  todavía  resuenen  en  Colombia,  tambores  y  cornetas, 

la  época  ha  cambiado,  y  el  país  tiene  (pie  entrar  for- 
zosamente en  un  orden  de  cosas  mui  diverso  del  que 
hemos  tenido  hasta  el  presente.  Venezuela,  más  que 
otra  alguna  de  las  Secciones  de  la  gran  República,  ne- 
cesita reponerse  de  los  estragos  ocasionados  por  la 
guerra,  y  vivir  en  paz  bendita  al  amparo  de  las  leyes, 
so  pena  de  agotar  la  poca  sabia  que  le  han  dejado 
tantos  años  de  desastrosa  lucha;  y  no  es  la  espada,  no 
señor,  ni  las  descabelladas  ambiciones  de  nuestros  mi- 
litares, lo  que  en  lo  sucesivo  puede  afianzar  y  hacer 
efectiva  la  práctica  de  las  instituciones  (pie  nos  rigen. 
Conspiremos  un  poco,  señor  de  Sanfidel,  contra  las 
temerarios  proyectos  de  ese  señor  capitán,  á  quien  tan- 
to queremos;  ^so  contribuirá  á  que  U.,  mientras  regre- 
sa Horacio,  no  se  fastidie  mucho  entre  nosotros.  Así, 
pues,  manos  á  la  obra,  preparemos  un  buen  plan  de 
campaña,  y  fuera  cumplimientos ;  haga  U.  y  mande  en 
esta  su  casa  como  dueño  absoluto,    (pie   yo   soi  el 

■ 

primero  en  ponerme  á  sus  órdenes. 

— Señor  don  Oárlos,  exclamó  Lastenio,  profunda- 
mente embarazado,  es  V.  mui  amable,  y  mucho  agre- 
dezco  á  U.  su  caballeroso  proceder  para  conmigo  ;  pero 
casualmente  me  disponía  á  manifestarle,  que  mientras 
dura  la  ausencia  de  mi  amigo,  quiero  aprovechar  mi  per- 
manencia  en  estos  valles,  visitando  los  pueblos  y  lugares 
históricos  de  esta  bella  comarca,  (pie  no  conozco  aún ; 
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nsí,  pues,  sin  creerme  desligado,  por  supuesto,  del  fi- 
lantrópico propósito  de  coadyuvar  con  U.  á  hacer  de 

Horacio  un  simple  ciudadano,  U.  me  permitirá  le  diga 
adiós  por  pocos  dias. 

— Es  una  deserción  la  que  U.  me  anuncia,  señor 
de  Sanfidel,  exclamó  el  anciano,  mortificado  muí  de  ve- 
ras, con  la  resolución  tomada  por  su  huésped ;  y  yo 
no  puedo  consentir  en  que  U.  nos  abandone.  La  exa- 
gerada delicadeza  de  IT.  le  ha  aconsejado  mui  mal  en 
esta  vez,  permítame  U.  que  se  lo  diga.     No,  señor, 

U.  tiene  que  esperar  á  Horacio  en  esta  casa ;  y  ya  tra- 
taremos de  (pie  no  se  fastidie  U.  en  nuestra  com- 
pañía. 

— ►Señor  don  (Virios  

— Oh  !  no  se  empeñe  U.  en  lo  contrario.  A  don- 
de ha  de  ir  U.  sólo,  en  estas  circunstancias,  sin  co- 
nocer el  país  y  cuando  más  azarosos  que  nunca  han 
llegado  á  estar  nuestros  caminos?  Tranquilícese  U. ; 
cuando  desee  conocer  algún  lugar,  un  pueblo  ó  sim- 
plemente dar  un  paseo  cualquiera,  yo  le  acompañan' ; 
lo  otro  no  seria  ni  bien  visto.  Y  como  en  aquel  mo- 
mento acertara  á  aparecer  Aurora,  don  Oárlos  se  vol- 
vió hácia  ella,  exclamando : — Qué  dices,  hija  mia,  de  las 
pretensiones  de  este  caballero:  también  quiere  aban- 
donarnos   ¿Las  crées  justas  y  naturales! 

— De  ninguna  manera,  contestó  Aurora,  cuyo  pá- 
lido semblante  indicaba  haber  velado  gran  parte  de  la 
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noche.  Y  después  de  saludar  á  Lastenio,  añadió  con 
dulzura. — El  señor  Sanfide)  no  hace  bien  en  dejarnos, 
á  ménos  que  nuestra  compañía  le  sea  desagradable. 

— Señorita!  exclamó  Lastenio,  profundamente  con- 
movido, no  es  posible,  que  nadie  pueda  creer  lo  que 
U,  acaba  de  decir:  esta  casa  es  para  mí  un  encanta- 
do paraíso. 

Aurora  se  ruborizó,  y  don  Carlos  contestó  pron- 
tamente : 

— Pues,  no  la  abandone  I'.  amigo  mío. 

— Ademas,  agregó  Aurora  con  cierta  timidez,  el 
señor  de  Saufidel  ha  ofrecido  esperar  aquí  á  

— A  Horacio,  dijo  el  anciano  soltando  el  nombre 
que  su  hija  tardaba  en  pronunciar.  Así  es,  U.  no 
puede  ménos  que  esperarle.  Y  permítame,  U.  que  le 
recuerde,  si  es  que  no  me  equivoco,  añadió  don  Cárlos, 
buscando  delicadamente  un  pretexto  á  Lastenio  para 
acallar  sus  escrúpulos ;  permítame  que  le  recuerde,  (pie 
LT.  ha  ofrecido  algo  á  esta  señorita,  que  le  obliga  á 
quedarse. 

— No  sé  precisamente,  contestó  el  joven  confun- 
dido ;  pero  

—Cómo  no!  repase  U.  su  memoria,  y  estoi  se- 
guro que  do  ha  de  rehusarnos  el  honor  de  que  po- 
damos admirar  su  talento  en  el  divino  arte  á  que  ha 

debido  IT.  tan  señalados  triunfos,  ni  el  placer  de  poder 
aplaudirle  en  esta  soledad  
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— Ah  !  señor !  exclamó  Lastenio,  lleno  de  gratitud 
hacia  el  anciano,  que  en  tan  delicada  red  lo  aprisionaba. 
Todo  el  honor  es  para  mí,  me  declaro  vencido;  y 
protesto  que  no  ha  habido  en  el  mundo  un  subyu- 
gado más  venturoso,  ni  más  agradecido  al  triunfador. 
A'  volviéndose  á  Aurora,  cuya  melancolía  la  hacia 
doblemente  interesante  y  seductora: — Señorita,  añadió 
dominado  de  profunda  emoción,  tendrá  en  mí  la  discí- 
pula  un  mediano  maestro;  pero  si  ella  me  dispensa  la 
honra  de  permitir  que  la  retrate,  jamas  pintor  alguno 
se  habrá  sentido  más  feliz  y  orgulloso  que  el  pobre 
artista  que  desde  hoi  se  pone  á  vuestras  órdenes. 

—Está  servido  el  desayuno,  dijo  en  aquel  momento 
Clavellina,  asomando  su  hechicera  cabeza  á  una  de  las 
ventanas  de  la  sala. 

— Vamos,  dijo  don  Cárlos,  ya  el  señor  de  Sanfidel 
es  nuestro  prisionero.  Y  Aurora  después  de  dar  las 
gracias  al  artista  por  sus  galanterías,  le  invitó  á  pasar 
al  comedor,  á  donde  se  dirigieron  seguidos  del  an- 
ciano, quien  frotáudose  las  manos  con  manifiesto  gozo 
les  decia: 

— Es  necesario  prepararle  á  Horacio  una  sorpresa  ; 
pero  no  deben  Vil.  perder  tiempo,  porque  ese  señor 
capitán  no  tardará  en  volver,  y  hai  que  probarle,  que 
mientras  él  se  entrega  á  tan  salvajes  correrías,  nosotros, 
como  gente  culta,  ocupamos  el  tiempo  en  filenas  ar- 
tísticas y  civilizados  placeres. 
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JJesde  aquel  instante,  Lasteuio,  no  pensó  sino  en 
el  noble  arte  que  le  proporcionaba  la  inmensa  dicha 
lie  contemplar,  horas  enteras,  á  aquella  mujer  encan- 
tadora, por  quien  se  sentía  arrastrado  á  todas  las  ve- 
hemencias de  una  primera  pasión,  tan  pura  como  iu- 
tensa,  tan  ideal  como  avasalladora.  Del  inmediato  pue- 
blo hizo  traer,  en  la  misma  mañana,  el  resto  de  su 
equipaje,  constante  de  dos  gruesas  maletas,  en  las  cuales 
habia  acomodado  Horacio,  á  pesar  de  la  renuencia  del 
artista,  una  caja  con  colores  para  pintar  al  óleo,  al- 
gunas varas  de  tela  barnizada,  y  lápices,  pinceles  y 
carbones,  y  la  rica  paleta,  tiempo  hacia  abandonada; 
En  posesión  de  estos  objetos,  ocupo.se  Lasteuio  en  or- 
ganizar un  taller  en  la  pieza  vecina  á  su  aposento,  y 

que  así  como  á  este,  iluminaba  una  ventana  (pie  se 
abría  sobre  el  huerto.    Allí,  uo  sin  trabajo,  improvisó 

un  caballete,  prensó  telas  de  diversos  tamaños,  res- 
frescó  sus  recuerdos,  y  poseído  del  más  vivo  entu- 
siasmo, gracias  al  fuego  oculto  del  amor  que  llevara 
en  el  alma,  resucitándole  á  la  vida  de  la  imaginación 
y  los  seutidos,  con  toda  la  apasionada  vehemencia  de 
los  primeros  transportamientos  del  espíritu,  estuvo  á 
punto  de  caer  de  rodillas  y  morir  de  indecible  emoción 
ante  el  modelo  que  le  ofrecía  el  acaso,  cuando  Aurora, 
radiante  de  celestial  belleza,  trémula,  pudorosa,  mas  con 
el  alma  ausente,  quedó  sentada  frente  á  él.  V  le  fué* 
permitido  contemplarla  sin  aparente  disimulo,  y  una  á 
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una  analizar  sus  gracias  y  encantos ;  y  besar  con  los  ojos, 
aquellos  ojos  como  soles,  abismos  de  magnética  melan- 
colía; aquella  líente  luminosa  y  pura  donde  reposaba 
el  pensamiento  como  blanca  paloma  anidada  entre  flores  ; 
aquella  abundosa  cabellera  de  visos  de  oro  y  azabache, 
impregnada  de  embriagador  perfume,  cuyas  ondeantes 
crenchas  tenían  del  mar,  la  majestad  de  las  dormidlas 
ondas ;  del  dia,  la  luz  radiante,  y  de  la  noche  el  miste- 
rioso arcano  de  las  sombras;  aquella  irescas  mejillas 
donde  la  nieve  reflejaba  crepúsculos  de  aurora  ;  y  aque- 
lla boca,  en  fin,  supremo  encanto,  donde  todas  las 
gracias  sonreían  á  la  par,  donde  el  candor,  vencido, 
suspiraba  entre  llamas,  donde  el  ángel  parecía  plegar 
las  blancas  alas,  é  irresistible  se  ostentaba  la  tentadora 
Eva  con  todas  las  insinuaciones  del  amor. 

Lastenio  quedó  estático  y  creyó  estar  sonando. 
I  Kra  posible  experimentar  súbitamente  tanta  felicidad, 
quien  como  él  sumido  en  las  amarguras  de  un  amor 
desgraciado,  carecía  de  esperanzas  t  Kazou  tenia  para 
dudar.  Su  alma,  cual  delicada  flor  abandonada  á  los 
rigores  de  prolongado  estío,  se  marchitaba  en  el  pe- 
sar, hacia  ya  muchos  año»,  sin  que  una  gota  de  ro- 
cío viniera  á  acariciarla.  Y  sin  fuerzas  para  sobrepo- 
nerse á  sus  quebrantos,  sin  aliento  siquiera  para  for- 
jarse una  ilusión  halagadora,  y  sintiéndose  desmayar 
más  y  más  cada  dia,  en  la  perezosa  languidez  del 
desencanto  por  todo  lo  que   le  hubiera  lisonjeado  en 
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tiempos  más  felices ;  creia,  si  neci  amente,  haber  perdi- 
do el  tesoro  de  sensibilidad  que  encerrara  su  al- 
ma, la  sábia  fecundante  de  las  nobles  pasiones,  y 
basta  la  facultad  moral  de  experimentar  los  dulces  goces 
que  proporcionan  los  sentidos.  "  De  mí  no  queda  ya 
sino  la  forma,"  decia  con  frecuencia  á  su  amigo,  "  lo 
demás  va  no  existe." 

¡Pero  cuando  más  grande  fuera  su  abatimiento,  cuando 

más  distante  se  juzgaba  de  los  atractivos  de  la  vida,  y  más 
cerca  de  las  profundas  sombras  que  limitaban  para  él  to- 
dos los  horizontes  :  rocío  benéfico  desciende  á  refrescar  su 
corazón,  y  atónito  se  siente,  como  resucitar,  en  un  mundo 
de  goces  ya  olvidados.  Lastenio  experimentó  mi  su 
ser  moral  violenta  sacudida,  y  dudando  de  la  reali- 
dad d.e  aquella  extraña  metamorfosis,  su  espíritu  pa- 
reció oscurecerse.  No  podia  ser  verdad  tanta  ven- 
tura !  No  obstante,  la  prestigiosa  maga  que  habia  veri- 
ficado aquel  portento,  estaba  allí,  ante  él,  acaricián- 
dole con  todos  los  atractivos  de  una  rara  belleza,  em- 
briagándole el  alma  con  misterioso  é  irresistible  filtro. 
Pero  ¿  no  era  todo  aquello  uu  alucinamiento  t  ¿  No 
era  ella  el  fantasma,  el  espectro  de  la  perdida  dicha, 
que  por  cruel  sarcasmo  del  destino,  surgía  para 
tentarle  una  vez  más,  de  las  tinieblas  del  pasado  f 

Largo  rato  permaneció  Lastenio,  absorto  en 
la  contemplación  de  aquella  como  celestial  aparición 
que  se  ofrecía  á  sus  ojos,  dominándole   con  podero- 


Digitized  by  Go 


KARATA 


so  hechizo ;  é  indefinidamente  amenazaba  prolongar- 
se tai)  indiscreto  embelezo,  cuando  abrumada  Au- 
rora, por  la  extraña  fijeza  con  que  la  contempla- 
ba el  artista,  y  acaso  mortificada  por  tan  embarazosa 
situación,  le  dijo  como  para  salir  de  ella  : 

— V  bien,  señor  de  Sanfidel,  ;  le  parece  á  17.  bien 
(pie  permanezca  así? 

— Oh!  no  es  un  sueño,  murmuró  Lastenio,  aver- 
gonzado de  su  indiscreto  y  prolongado  éxtasis,  de- 
jándose caer  en  la  silla  próxima  al  caballete. — Per- 
done T.  señorita;  V.  está  mui  bien  en  esa  posición. 
Perdone  L\    Dudé  un  instante  de  la  luz,  fué  un  error ; 

ya  no  dudo.  La  posición  es  admirable.  V  ocultando 
el  rostro  tras  el  prensado  lienzo  (pie  soportaba  el  ca- 
bailete,  enjugóse  una  lágrima,  arrebaté»  la  paleta  y 
los  pinceles  y  con  trémula  mano  dio  principio  al  re- 
trato. 

Bl  veneno  había  sido  inoculado,  Lastenio  amaba; 
y  ta  vida,  (pie  dos  dias  antes  le  pareciera  un  horrible 
martirio,  le  sonreía  de  nuevo  con  deleitosa  placidez. 

VA  taller  del  aitista  se  convirtió  desde  su  extieno 
en  sala  de  trabajo  «le  toda  la  familia.  Allí,  mientras 
permanecía  Aurora  delante  de  Lastenio,  ó  recibía  de  tan 
apasionado  maestro  algunas  lecciones  de  dibujo,  ma- 
nejaban la  aguja  Teresa,  y  Clavellina,  lcia  don  Cárlos 
la  gaceta  que  se  publicaba  en  Canicas,  y  malgastaba 
Víctor  lápices  y  colores  en  las  hojas  en  blanco  de 
sus  libros  de  estudio,  so  pretexto  de  repasar  el  ca- 
tecismo. 
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Con  ejemplar  constancia  y  laboriosidad  se  había 
rutilado  Lastenio  á  sus  tarcas  artísticas.  Cuando  no 
le  ocupaba  el  retrato  de  Aurora,  al  que  diariamente 
consagraba  algunas  horas,  ni  la  enseñanza  de  su  dócil 
discípula,  se  entretenía  en  copiar  del  natural  los  ri- 
sueños paisajes  que  ofrecían  á  la  vista  las  orillas  del 
lugo,  con  sus  frondosos  arbolados  y  sus  aves  acuá- 
ticas ;  el  apacible  huerto  con  sus  palizadas  de  gra- 
nados cu  flor  y  sus  bosquecillos  de  rosas  y  jazmines; 
y  el  vetusto  edificio  del  trapiche,  cuyo  elevado  torreón 
soberbiamente  erguido  sobre  la  verde  alfombra  que 
extendían  á  su  planta  los  dilatados  cañaverales  y  los 
lloridos  [nados,  parecía  mecerse  entre  las  nubes  agi- 
tando su  penacho  de  humo. 

A  inora  distraía  sus  ocultos  pesares,  siguiendo  cin- 
belezada  el  correr  del  pincel  ó  del  lápiz  de  su  joven 
maestro,  ya  copiase  del  natural  tan  graciosos  paisajes, 
ó  bosquejase  de  memoria  escenas  pastoriles,  enca- 
minadas á  representar  con  circunspecta  propiedad,  las 
costumbres  y  tipos  de  nuestros  campesinos,  y  cuan- 
to hubiese  lijado  la  atención  del  artista  desde  su 
su  llegada  á  aquellos  valles.  Diariamente  ofrecía  el 
pintor  á  su  discípula  variadas  •muestras  de  su  tálenlo 
artístico:  ora,  el  esbozo  de  una  fiesta  campestre, 
ora  el  suplicio  del  infortunado  Panuque;  ya  una  her- 
mosa aguada  que  representaba  á  Clavellina,  como  la 
diosa  Flora,  cosechando  en  el  jardín  las  entreabiertas 
losas,  ó  la  caricatura,  fiel  trasunte»,  de  la  grotesca  pa- 
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reja  que  hicieran  Bustillon  y  su  amanuense  Romerales, 
cabalgando  á  la  par  en  sus  rollizas  ínulas. 

De  esta  suelte,  y  en  inui  pocos  días,  el  artista, 
Labia  transformado  su  taller  en  museo  de  pintura. 

— A  ver,  señorita ;  dijo  una  tarde  Lastenio  á  la 
curiosa  Aurora,  presentándole  un  boceto,  al  que  aca- 
baba de  dar  la  última  pincelada,  ¿  reconoce  U.  el  per- 
sonaje que  be  querido  retratar  ?  ¿  Le  encuentra  U.  al- 
guna semejanza  con  el  original  ? 

— Extraordinaria!  contestó  Aurora  llena  de  ad- 
miración. Pero  es  casi  increíble  ;  IT.  no  lia  visto  á 
ese  hombre  sino  una  sola  vez. 

— Así  es,  replicó  Lastenio  satisfecho ;  pero  hai 
fisonomías  que  vistas  una  vez  no  se  olvidan  jamas,  y 
la  de  ese  hombre  ha  tenido  para  mí  tan  singular 
privilegio. 

— Déjenme,  ver,  déjenme  ver,  exclamó  Víctor,  empi- 
nándose para  mirar  el  cuadro  por  sobre  el  hombro 
de  su  hermana,  añadiendo  en  seguida  con  estrepitosa 
exaltación.    Magnífico!  admirable!  

—Sabes  quién  es  ?  le  dijo  Aurora. 

—Y  me  lo  preguntas!  qué  cachaza!  Oliveros 
mi  amigo  don  José  Oliveros;  quién  no  ha  de  cono- 
cerlo, si  parece  (pie  haWa.  Y  arrebatando  el  boceto 
de  manos  del  artista,  corrió  á  mostrárselo  á  don  Cárlos 
y  lnégo  á  Clavellina  y  á  Teresa  que  quedaron  pas- 
madas al  contemplar  el  extraordinario  parecido  de  aque- 
lla copia  informe  con  el  original. 
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El  beso  del  pincel. 

La  asiduidad  con  que  Lastenio  su  entregara  á  sus 
tareas  artísticas,  reconocía  por  causa  eficiente  la  com- 
placencia con  que  Aurora  1c  veía  trabajar.  Apenas 
tomaba  la  paleta  y  los  pinceles,  ora  fuese  en  la  casa, 
ora  bajo  las  frescas  enramadas  del  huerto,  ó  á  orillas 
de  la  mansa  laguna,  seguro  estaba  de  atraer  á  sí  á  la 
soñadora  castellana  y  á  su  inseparable  Clavellina. 
Aurora  era  la  musa  que  inspiraba  á  Lastenio,  la  (pie 
le  daba  aliento  y  le  comunicaba  con  tan  sencillas  pláti- 
cas é  ingenuos  aplausos  el  fuego  del  entusiasmo  en 
que  sentia  abrasarse  el  enamorado  pintor.  Este,  como 
es  de  suponer,  prolongaba  los  dichosos  instantes  en  que, 
al  par  que  dejaba  correr  con  su  acostumbrada  maes- 
tría sobre  la  tela,  el  pincel  ó  el  lápiz,  platicaba  con 
Sti  díscipula,  á  quien  gozaba  en  referir,  á  vuelta  del 
menor  incidente,    hechos  históricos,    anécdotas  sentí- 
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mentales  y  romances  platónicos,  alncivos  aunque  indi  - 
rectamente  al  estado  en  (pie  se  encontraba  su  al- 
ma; pero  encaminados  siempre,  sin  traspasar  los  li- 
mites del  más  delicado  comedimiento,  á  despertar  en 
su  interlocutora  los  apasionados  sentimientos  que  en 
él  predominaban.  Desgraciadamente,  en  aquellas  ínti- 
mas y  pudorosas  confidencias,  los  triunfos  de  la  poética 
erudición  del  artista  apenas  alcanzaban  á  distraer 
breves  instantes  la  ocupada  imaginación  de  la  siempre 
melancólica  Aurora,  sin  llegar  jamás  á  interesarle  el 
corazón  ;  así,  que  no  era  extraño  oir  cada  vez  (pie  el 
artista  terminaba  alguna  de  sus  obras,  diálogos  com0 
este  : 

1  — Poseer  la  facultad  que  U.  posee,  señor  de  San- 
lidel,  es  una  gran  felicidad,  decíale  Aurora  entusias- 
mada. 

— Oh!  yo  no  la  estimo  en  tanto,  señorita,  can  testaba 
Lastenio  emocionado. 

—  Hace  U.  mal,  cuántos  la  desearían!  

— Felicidad  es  esa  que  no  me  satisface. 
— Es  ü.  mui  ambicioso. 

— Puede  ser;  pero  crea  U.  que  mi  mayor  ambi- 
ción no  se  refiere  al  arte. 

Aurora  callaba  y  Lastenio  lleno  de  audacia  pro- 
seguía : 

— Otras  sou  las  facultades  (pie  yo  querría  tener, 
ara  sentirme  el  más  venturoso  de  los  hombres. 
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—  Ha  olvidado  L*.  éste  ó  aquel  detalle,  decía  en- 
tónete Aurora,  evadiendo  el  terreno  en  que  el  artista 
Ke  lanzaba  lleno  de  timidez  y  esperanzas.  Y  las  in- 
timidades de  esta  especie  terminaban  donde  hablan 
comenzado. 

Lastenio  se  forjaba,  no  obstante,  aeariciadoras  ilu- 
siones. Una  palabra,  una  sonrisa,  la  menor  iníieeciou 
de  voz  de  aquella  seductora  criatura,  bastaban  para 
hacerle  delirar  horas  enteras ;  pero  á  pesar  de  tan  qui- 
méricas presunciones,  su  atención  se  fijaba  con  frecuen- 
cia en  la  constante  melancolía  y  extraña  inquietud  del 
bechizero  objeto  de  todas  las  aspiraciones  de  sn  alma; 
y  preocupado  de  no  encontrarles  una  esplicacion  satisfac- 
toria, sufría  horrible  tortura,  ó  experimentaba  deleitosas 
fruiciones,  según  que  á  la  imaginación  sobresaltada  del 
pintor  asaltasen  tristes  presentimientos,  ó  que  se  com- 
placiera en  atribuir  semejantes  manifestaciones,  á  un 
sentimiento  análogo  al  que  llenaba  por  completo  su 
apasionado  corazón. 

Al  interpretar  de  esta  manera  las  congojas  de  su 
discípulo,  no  se  engañaba  sino  á  inedias.  Aurora,  ex- 
perimentaba en  su  interior  las  embates  de  una  violenta 
tempestad.  Todas  las  soñadas  quimeras  en  tantos  años  de 
absoluta  reserva,  parecían  haber  tomado  cuerpo  y  cobrado 
de  pronto  el  vigor  de  la  vida,  el  ascendiente  irresistible  de 

Ja  realidad.  Para  experimentar  aquellas  deliciosas  fruicio- 
nes que  producía  en  su  alma  la  lectura  del  romance  espa- 
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fio!,  no  tenia  ya  que  recurrir  ;í  aquel  su  libro  favorito,  bra- 
sero que  infla  ni  aba  su  imaginación,  ni  seguir  con  el 
corazón  palpitante  y  húmedos  los  ojos,  las  justas  y  ga- 
lanteos de.  aquellas  nobles  paladines  que,  ora  en  la  Vega 
del  Jenil,  ora  en  los  voluptuosos  aposentos  de  la  Alham- 
bra  lucían  todas  las  galas  del  valor,  la  gracia  y  la 
hermosura.  Aquellos  dulcísimos  ensueños,  aquel  ro- 
mance encantador,  aquella  fantástica  idealidad  en  (pie 
recreaba  el  espíritu,  no  eran  ya  mera  alucinación  de 
la  fantasía,  ni  reflejos  de  aquel  maravilloso  mundo  vedado 
para  ella.  Tantas  ficciones,  parecían  cumplidas  ;  y  la  sín- 
tesis de  todas  ellas,  magnificada  por  misteriosa  luz,  la 
había  sorprendido  de  improviso  arrebatándole  la  apaci- 
ble calma  de  la  conformidad,  y  dejándola  completamen- 
te deslumbrada. 

El  seductor  fantasma,  tan  soñado,  visible  sólo  con 
los  ojos  de  la  imaginación  en  las  noches  de  febriles 
insomnios,  se  le  había  presentado  despierta,  llevando 
con  gentileza  incomparable  el  pomposo  manto  recamado 
de  oro  y  azul  que  ella  bordara  hacia  ya  tantos  años, 
sin  encontrar  hasta  aquel  día,  hombros  bastantes  dig- 
nos que  pudieran  llevarle.    Aurora  encontró  la  realidad 

muí  superior  á  la  ficción  ;  cortos  instantes  habia  podi- 
do contemplarla,  pero  en  su  oído  habia  quedado,  cual 
armonía  celeste,  el  melodioso  timbre  de   aquella  voz 

hasta  entonces  no  oída,  y  en  sus  ojos  la  tentadora 
imagen  de  aquella  inesperada  aparición.    Dormida,  lia- 
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bm  soñado  desde  entonces  con  tan  seductora  realidad, 
poderosa  en  prestigios;  despierta,  seguía  soñando  con 
no  ménos  delicia ;  y  sentíase  feliz  cuando  lloraba,  tris- 
te cuando  reia,  pesarosa  si  lograba  olvidarla,  y  asusta- 
da v  medrosa  cuando  con  el  corazón  próximo  á  estallar 
cu  ahogados  sollozos  se  confesaba  así  misma  que 
amaba. 

Engaño  cruel  padecía,  sin  embargo,  Lastenio.  A  pe- 
sar de  la  ausencia,  el  venturoso  capitán,  vivía  como 
de  presente  en  el  apasionado  corazón  de  su  prima. 

El  retrato,  entretanto,  aunque  bastante  adelantado, 
tardaba  en  recibir  la  última  pincelada.  Lastenio  se 
esforzaba  cu  hacer  de  esta  una  obra  maestra,  y 
muí  cumplido  éxito  parecía  coronar  su  aspiración.  Ade- 
más de  la  extraordinaria  semejanza  con  el  original,  lo 
artístico  del  conjunto,  la  pureza  de  los  delineamientos 
y  la  naturalidad  y  perfección  de  los  detalles  eran  de 
relevante  mérito. 

Arrullado  por  incesante  coro  de  sinceros  aplausos 
trabajaba  el  artista.  Para  don  Carlos,  como  para  toda 
la  familia,  aquella  obra  era  un  verdadero  prodigio; 
Lastenio  mismo  la  consideraba  como  el  más  conspicuo 
do  sus  triunfos;  pero  esla  gran  victoria  que  tanto  pa- 
recía satisfacerle  aun  estaba  incompleta. 

Vencidas  las  mayores  dificultades  que  ofrecía  la 
copia  fiel  de  tan  bello  modelo,  sin  menoscabar  la  bri- 
llantez del  colorido,    la  morbidez  incomparable  de  las 
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formas  y  la  expresión  angélica  de  aquella  como  hechi- 
cero visión  do  ensueño  encantador,  había  tropezado  do 
súbito,  el  Inspirado  artista,  al  «lar  muíate  á  las  gra- 
ciosa boca  del  retrato,  con  el  insuperable  inconvenien- 
te qne  oponía  al  experto  pincel,  la  excitada  sensibilidad 
y  la  exquisita  delicadeza  de  quien  lo  manejaba.  Nido 
de  besos  y  ardientes  deseos,  aquellos  labios  voluptuo- 
sos de  Aurora,  producían  en  Lastenio  extrañas  y  nial 
reprimidas  sensaciones,  que  en  vanóse  esforzaba  en  aca- 
llar, avergonzado  de  experimentarlas  ante  la  candorosa 
trente  de  aquel  ángel  mujer,  cuya  inocencia  debia  es- 
cudarle contra  todo  impuro  sentimiento.  Sin  podel* 
evitarlo,  el  artista  se  sentía  subyugado  por  la  extraor- 
dinaria exaltación  de  los  sentidos;  y  mal  su  grado, 
plegábanse  con  rapidez  desesperante  las  voladoras  alas 
de  su  espíritu  y  de  la  excelsa  altura  donde  se  cerniera 
victorioso  de  pecaminosas  tentaciones,  descendía,  como 
herida  paloma  por  flecha  envenenada,  á  profundos  abis- 
mos, presa  del  tósigo  mortal  de  una  voluptuosidad  más 
que  nunca  sentida.  Incierto,  conturbad»»,  poseído  de 
invencible  embriaguez,  dejábase  acariciar  entonces  por 
el  cálido  aliento  de  aquella  sensualidad  jamas  subida 
sin  indignación  y  rechazada  siempre  con  el  vigor  moral 
«le  sus  pudorosos  sentimientos. 

Estas  rebeliones  de  su  naturaleza  material,  que  así 
atentaban  á  mancillar  el  más  puro  idealismo,  límpida 
fílente  de  todas  las  aspiraciones  de  su  alma,  se  efectúa* 
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han,  monstruosas,  siempre  que  recargado  de  luciente 
carmín  se  asentaba  en  el  lienzo  el  pincel  del  artista 
sobre  los  esbozados  labios  del  retrato.  Parecíale,  en- 
tonces, al  ofuscado  pintor,  que  la  tigura  toda  que  lle- 
naba aquel  lienzo,  cobraba  singular  animación;  y  de- 
lirante, se  figuraba  verla  desprenderse  del  fondo  luminoso 
del  cuadro  y  acercarse  á  él,  provocándole  con  la  expre- 
sión fascinadora  de^  un  supremo  deleite:  el  casto  seno 
estremecido,  húmedos  los  ojos  y  brillantes  de  insopor- 
table luz,  la  frente  oscurecida  y  pálida,  las  mejillas 
nomo  rosas  de  fuego  y  entreabiertos  los  ardorosos  la- 
bios de  donde  se  escapaba  hálito  abrasador  entre  son- 
risas tentadoras  y  convulsos  suspiros.  Convertida  en 
bacante  la  angelical  imagen,  la  copia  y  el  original,  vi- 
sibles separadamente  un  instante,  cual  dos  encarnacio- 
nes infernales,  se  confundían  al  fin  en  una  sola  carne, 
y  Lastenio,  turbado,  trémulo  de  emoción,  febricitante  de 
deseos  contenidos  y  sediento  de  amor,  creía  posar  sus 
labios  en  los  labios  de  Aurora,  y  darle  ardiente  beso, 
calla  vez  (pie  lijaba  el  pincel  sobre  la  tela  para  colorir 
aquella  boca,  (pie  parecía  dispuesta  á  recibir  tales  cari- 
cias, y  que  cual  pila  eléctrica,  violenta  sacudida  le  lucie- 
ra padecer. 

Aurora,  en  tanto,  sin  alcanzar  á  imaginarse  lo  que 
sufría  Lastenio  en  aquellos  instantes  de  completa  alu- 
cinación y  suprema  embriaguez,  veíale  con  asombro  pa- 
lidecer y  suspirar,  quedar  absorto  contemplándola,  cerrar 
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luego  los  ojos  como  ofuscado  por  deslumbrante  luz, 
abrirlos  nuevamente  con  extraña  expresión,  arrojar  por 
tierra  los  pinceles,  tornar  á  recojerlos,  aplicarlos  de 
nuevo  con  insegura  mano,  persistir  en  su  intento,  re- 
troceder desesperado,  la  trente  oscurecida,  bañada  de 
sudor,  y  combatir  por  largo  tiempo  sin  obtener  satis- 
factorio resultado. 

— Oh  !  sói  un  miserable,  indigno  de  la  confianza 
que  me  dispensa  esta  familia,  murmuraba  Lastenio 
irritado  contra  sí,  y  mas  que  todo  avergonzado,  ocultan- 
do el  rostro  á  las  miradas  del  modelo,  detras  del  ca- 
ballete, l  Es  posible  que  no  pueda  sacudir  el  yugo  que 
impone  á  mi  naturaleza  el  tentador  demonio  que  la 
humilla? 

Y  con  nueva  energía  tornaba  ;i  batallar  contra  las 
innobles  insinuaciones  de  la  imaginación  y  los  sentidos, 
para  caer  una  vez  más  bajo  el  imperio  de  aquella  se- 
ducción irresistible  á  quien  servían  de  cómplices,  el 
calor  sofocante  de  la  temperatura;  la  amortiguada  luz 
que  dejaran  penetrar  por  la  abierta  ventana,  los  fron- 
dosos rosales,  de  flores  rojas  como  ascuas,  y  las  luju- 
riantes trepadoras,  cuyos  verdes  renuevos,  cual  dormidas 
serpientes,  se  enroscaban  en  los  barrotes  de  la  reja 
oprimiéndolos  en  perezoso  abrazo;  los  lejanos  arrullos 

de  las  tórtolas,  que  veuian  á  resonar  en  el  taller  como 
ahogados  suspiros  de  extasiados  amantes;  y  el  olor 
irritante  de  las  maduras  frutas  que  picoteaban  en  el 
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vecino  huerto  ¿liadas  avecillas  ;  y  las  embriagadoras  ema- 
naciones de  los  nardos  que  florecían  en  el  jardín  cercano, 
y  que  en  las  leves  alas  de  adormecido  céfiro  penetra- 
ban en  la  estancia,  como  sutil  veneno,  esparciendo  em- 
ponzoñado filtro  de  amor  y  voluptuosidad. 

— No  puedo  más,  decia  al  cabo  Lastenio,  abando- 
nando la  empezada  tarea.  Y  Aurora  apesarada  de 
verle  padecer  una  derrota,  (pie  su  inocente  candidez 
sólo  atribuía  á  dificultades  del  arte  no  vencidas,  le  veía 
salir  desesperardo,  c  ir  á  buscar  alivio  á  su  quebranto 
bajo  las  espesas  arboledas  del  lago  en  compañía  del 
anciano  don  ('arlos,  quien  se  esforzaba  en  consolarle. 
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Un  aviso  oportuno. 

Durante  una  da  aquellas  tempestuosas  sobreexcita- 
ciones que  padecía  el  artista  al  colorear  los  labios  del 
retrato  de  Aurora,  la  voz  estrepitosa  de  don  Antonio 
Monteoscuro  resonó  de  improviso  en  el  patio  llamando 
a  gritos  á  don  Carlos. 

Sin  esperar  á  que  el  ruidoso  huésped  llegara  al 
corredor  y  se  desmontase  del  caballo,  cuantas  personas 
se  hallaban  á  la  sazón  en  el  taller,  corrieron  á  encon- 
trarle;  pero  por  más  que  no  debiera  cojerles  de  sor- 
presa la  manera  escandalosa  con  que  se  anunciaba  Mon- 
teoscuro, profunda  alarma  pintábase  en  todos  los  sem- 
blantes, cuando  el  rústico  anciano  al  ver  presento  á 
toda  la  familia,  exclamó  sorprendido  de  hallarla  tan 
tranquila : 

i— Y  qué !  i  No  saben  I  Jds.  lo  que  pasa  ? 

—Qué  ocurre?  preguntó  prontamente  don  Carlos 

8 


1  i  I  ZÁRAXK 

.... 

con  manifiesta  inquietud,  miéntras  que  las  otras  perso- 
nas que  1«'  habían  seguido  quedaban  como  en  suspenso, 

■ 

pendientes  de  la  respuesta  que  iba  á  dar  don  Antonio. 
— j  Por  lo  visto,  dijo  éste,  Cds.  viven  en  la  luna  f 

— Pero  qué  ocurre?  I labia,  replicó  más  alarmado 
el  señor  Delamar. 

—  Es  decir  que  nada  saben  Iris. 

— Nada  !  contestaron  aquellos  que  entre  los  circuns- 
tantes teman  derecho  a  replicar. 

— Pues  acontece  algo  mui  grave. 

Y  Monteoseuro  se  desmontó  rápidamente,  dejando 
ver  en  su  duro  semblante  manifiestas  señales  «le 
preocupación  y  de  inquietud. 

. — Ka  ocurrido  alguna,  desgracia  ;i  mi  sobrino  f 
preguntó  conturbado  don  (Yulos,  cediendo  á  su  preocu- 
pación constante.  Yantos,  Antonio,  habla  por  Dios, 
dinos  que  le  ha  pasado. 

— Al  capitán  !  exclamó  Monteoseuro,  conturbado  :í 
su  turno,  ¡  saben  Uds.  algo  ! 

Al  oir  esta  pregunta  que  parecía  encerrar  la  con- 
firmación de  una  catástrofe,  Aurora  se  puso  profunda- 
mente pálida,  y  apoyóse  en  Clavellina  para  no  caer  des- 
vanecida. Pendiente  como  estaba  Lastenio  de  la 
infausta  nueva  que  amenazaba  darlos  don  Antonio,  no 
acortó  en  aquel  momento  á  ver  á  su  discípula,  que 
á  haberla  visto,  todas  sus  ilusiones  habrían  muerto  al 
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instante;  pelo  al  rústico  anciano  no  se  le  escapó  la 
impresión  dolorosa  que  su  pregunta,  mal  interpretada, 
cansara  á*  la  sencilla  niña;  por  lo  que  corrigiendo  la 
ya  lanzada  frase,  añadió  mui  turbado  : 

—Lo  que  yo  quiero  preguntar,    es  que  si  Uds< 

lian  tenido  de  Horacio  alguna  mala  noticia  

— No,  ninguna,  ;i  Dios  gracias,  pero  tú  nos  la 
vienes  á  traer,  dijo  Don  Carlos,  dominando  con  es- 
fuerzo su  visible  emoción. 

— Yo!  exclamó  sorprendido  don  Antonio. 

— Si,  tú  mismo.  ;No  acabas  de  preguntarnos  si 
no  sabemos  lo  (pie  le  ha  pasado.' 

— Oh  señor!  hable  U.  por  piedad,  exclamó  Las- 
tenio  con  desesperación,  nos  tiene  U.  como  sobre  ascuas. 

— Demonio!  gritó  Moteoseuro  lanzando  toda  una 
catarata  de  estrepitosas  caramhólaa,  Uds.  me  van  á 
volver  loco.  Yo  uada  se  del  capitán,  ¿lo  oyen  Uds? 
Y  qué  el  diablo  me  lleve  si  al  decir  lo  que  he  di- 
cho me  he  referido  á  él.  Son  Uds.  los  que  le  han 
nombrado. 

Una  exclamación  general  de  contento  siguióse  á 
aquella  aclaratoria. 

— Y  lo  peor  del  caso,  agregó  Monteoscuro,  lijando 
sus  penetrantes  ojo*  con  paternal  cariño  en  el  rostro 
de  Aurora,  lo  peor  del  caso  para  mí,  es  que  nunca 
me  perdonaré  haber  sido  tan  torpe ;  no  obstante  que 
me  consuela  pensar  que  Uds.  lo  han  sido  mucho  más. 
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— Vamos,  Antonio,  que  te  trae,  (lijóle  don  Carlos 
serenándose. —  El  susto  que  nos  lias  pegado  vale  la 
pena  de  que  no '  te  bagas  de  rogar. 

— Con  diez  mil  Carambolas!  al  fin  nos  entendemos. 

— Xo  del  todo. 

— Otra  más !  veo  que  todo  el  mundo  se  ba  vuel- 
to loco  en  esta  casa.  V  haciendo  un  brusco  movimiento 
tic  impaciencia,  don  Antonio  tomó  á  Aurora  de  la  ma- 
no y  cebó  á  andar  bácia  la  sala. 

— Pues  no  te  muestras  poco  terco  esta  vez,  aña- 
dió con  impaciencia  el  caballero,  siguiendo  ásuexén- 

trico  amigo;  lias  venido  á  darnos  una  gran  noticia  y 
todavía  nada  nos  lias  dicho. 

— Y  es  inia  la  culpa*  replicó  don  Antonio  sin 
volver  la  cabeza.  Por  ventura  me  han  dejado  Uds. 
explicarles  el  motivo  de  mi  visita?  Y  volviéndose  á 
Aurora  agregó  á  inedia  voz  cariñosamente.— Sólo  poi 
tí  lo  siento,  pero  cuenta  que  sabré  pagarte  con  usura 
cuanto  te  be.  hecho  sufrir. 

— Entremos  aquí,  le  dijo  Aurora  indicándole  el  taller. 

— Y  por  qué  aquí?  replicó  Monteoscuro,  no  acostum- 
brado á  (pie  le  recibieran  en  aquel  aposento. 

— Esta  es  ahora  nuestra  sala  de  trabajo. 

— Pues  trabajo  le  doi  al  que  me  pruebe  (pie  esto 
enarto  no  es  el  trasunto  de  una  celda  de  orates,  ex- 
clamó don  Antonio  entrando  en  el  aposento,  y  después 
de  examinar  el  improvisado  caballete  del  artista  y  los 
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diversos,  y  multiplicados  objetos  que  encerrara  el  taller 
añadió  eon  sorpresa: — Tero,  en  Hn,  que  significa  todo 
esto! 

— Dé  la  vuelta  y  verá,  le  dijo  Víctor. 

— Muchacha!  exclamó  admirado  Monteoscuro  con- 
templando el  retrato,  te  han  robado  la  cara,  tu  hermo- 
sa cara,  para  estamparla  en  ese  lienzo.  V  volviéndose 
á  Lastenio  prodigándole  una  mirada  de  ingenua  y  de- 
cidora satisfacción,  agregó. — Carambola!  pues  sepa  17. 
mui  señor  mió,  que  yo  no  le  ereia  capaz  de  tanto; 
aunque  es  verdad  que  una  cara  («orno  esa  se  retrata 
ella  sola. 

V  dejándose  caer  en  una  silla,  estiró  las  piernas 
hasta  tocar  eon  las  espuelas  el  pié  del  caballete ;  re- 
gistró los  bolsillos  de  la  chaqueta  de  paño  burdo  (pie 
vestía,  sacó  de  uno  de  ellos  un  estuche  de  cuero,  de 
éste  unas  enormes  antiparras  montadas  en  earei,  y 
haciéndolas  cabalgar  en  la  parle  más  prominente  de  su 
levantada  nariz,  se  dió  á  examinar  prolijamente  los 
permenores  del  retrato,  murmurando  para  sí: 

— Mui   bien,  est.t  admirable,  nada  le 

sobra  ni  le  falta  :  el  tal  pintor  no  es  en  realidad  un 
brocha  gorda ;  pero  ¡  tato !  que  al  cabo  lo  pillé,  la  boca 

tiene  un  gesto  y  levantando  la  voz,  añadió,  con 

la  ruda  franqueza  (pie  le  era  peculiar:  Todo  está  mui 
bueno,  señor  de  Santidel,  pero  esa  boca  dista  mucho 
de   asemejarse  á  la  mui  bella  de  vuestro  original. 
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— Oh!  no  está  aún  terminada,  replicó  ruborizán- 
dose Lastenio. 

— Y  por  qué  emisa  ?  cuando  todo  el  retrato  está 
concluido  ? 

— Me  Iia  sido  raui  difícil  darle  su  verdadera  ex- 
presión, contestó  el  pintor,  con  visible  embarazo. 

— Ah !  comprendo,  exclamó  Monteoscuro  fijando 
en  el  ruborizado  artista  una  mirada  picaresca, — la  boca 
es  la  que  habla  y  esta  muchacha  no  la  habrá  tenido 
quieta.  Cuidado  con  esa  boca  y  lo  que  pueda  decir, 
señor  de  Sanfidel,  á  labios  como  esos  es  necesario  no 
dejarlos  desplegar  so  pena  de  no  encontrar  que  con- 
testarles. 

— No  así  á  los  que  mucho  nos  prometen  y  luego 
luego  callan,  agregó  don  Garlos,  aludiendo  á  la  anun- 
ciada noticia  que  aun  no  les  habla  dado  don  Antonio. 

— Vaya,  pues,  ya  que  parecen  más  cuerdos,  les 
diré  todo  lo  que  pasa,  y  el  motivo  de  mi  intempes- 
tiva visita. 

Y  Monteoscuro  relató  entonces  con  extraordinarios 
pormenores  la  última  aventura  del  audaz  Sántos  Za- 
rate, sin  omitir  la  terrífica  impresión  (pie  semejante 
ateutado  causara  en  la  comarca. 

— Y  qué  crees  tú  de  todo  eso  ?  le  preguntó  don 
Carlos. 

— Que  ese  hombre  es  el  diablo,  y  que  juzgo 
como  locura  insigne  en  semejantes  circunstancias  per- 
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maneaer.  con  tu  familia  en  este  campo,  expuesto  como 
todos  estamos,  á  ser  asaltados  de  un  momento  ;í  otro 
por  tan  atroz  facineroso.    31  i  opinión  es  (pie  te  vayas  á 

Cagua  ó  á  Tnrmero,  y  es  esto  lo  (pie  lie  venido  á 
aconsejarte.  Ni  una  noclie  más  debes  pasar  aquí; 
con  (pie  medítalo  bien,  y  resuelve  temprano. 

—En  todo  eso  que  nos  cuentas,  Antonio,  dijo  el  t 
anciano  con  su  calma  habitual,  uie  parece  que  lo  que 
más  abunda  es  la  exageración.  ♦ 

—  Hombre,  bombre,  tú  sabes  (pie  á  mí  no  me  co- 
mulgan con  ruedas  de  molino,  replicó  Montooscuro,  lo 
(pie  pasa  Uoi  cu  estos  Valles  es  nmi  extraordinario, 
y  da  motivo  suficiente  ;í  singulares  conjeturas  ;  pero 
no  por  eso  es  menos  cierto  que  estamos  amenazados, 
mui  de  cerca,  de  graves  y  funestos  acontecimientos  para 
lo  porvenir. 

— V  ¿  tendrá  en  ellos  parte  ese  bandido  f 

— Quién  lo  sabe  \  Cuando  las  pasiones  se  aprestan 
{i  combatir  no  son  muchas  las  anuas  que  rechazan. 

— Pero  salir  así  tan  de  carrera  como  -tú  pre- 
tendes, dijo  don  Carlos  preocupado,  seria  dar  pábulo 
al  escándalo.  « 

—  lie  pensado  en  todo  eso;  pero  por  fortuna,  un 
pretexto  plausible  se  te  ofrece. 

— Onál  f 

— La  tiesta  de  mañana.  Haces  lo  que  todo  el 
mundo,  te  vas  esta  tarde  á  Tur  ni  ero,  y  luego  te  quedas 
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efl  el  pueblo  hasta  \er  i»n  lo  que  paran  estos  extra- 
ños nubarrones  que  se  aeuinulan  sobre  nuestras  ca- 
bezas. 

— El  pretexto  es  aceptable,  pero  tiene  sus  incon- 
venientes. 

— A  ver,  á  ver  ! . . . . 

t      — Aquí  no  bai  nadie  que  tenga  bien  dispuesto  el 

* 

espíritu  para  divertirse.  Aurora  se  lia  negado  á  asistir 
á  la  fiesta,  y  hasta  Clavellina,  se  muestra  desabrida. 

— Hum  !  murmuró  Monteoscuro,  lanzando  ;i  Aurora 
una  mirada  que  parecía  decirle:  sé  la  causa.  Luego 
añadió: 

— Pero  la  cuestión,  por  el  momento,  no  estriba  en 
divertirse,  sino  en  ponerse  á  salvo  de  un  percance 
cualquiera.  Con  que  resuélvete,  mi  casa  como  siempre 
la  tienes  á  tu  disposición  y  no  bai  más  (pie  llegar. 

Aurora  al  parecer  mui  contrariada,  guardaba  como 
todos  silencio. 

— Abora  me  explico,  dijo  don  (.'arlos  meditando, 
la  Insistencia  del  doctor  Bttstillon  en  animarnos  tanto 
á  asistir  á  esa  tiesta,  y  el  gracioso  ofrecimiento  que 
yns  hace  en  su  carta  de  anoche,  de  tener  á  mi  dispo- 
sición su  casa,  por  todo  el  tiempo  que  yo  desee  per- 
manecer en  Turmero. 

Al  oir  el  nombre  del  doctor,  Monteoscuro  hizo 
un  brusco  movimiento  y  se  puso  de  pié ;  abrió  luego 
la  boca  como  para  replicar  ¡i  su  amigo,  contúvose, 
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no  obstante,  su  probada  franqueza,  y  acercándose  ¿í 
don  (Virios: 

— Oyeme  dos  palabras,  le  «lijo,  con  misterioso 
acento,  y  salió  de  la  estancia. 

— Qué  quieres  ?  díjole  don  Carlos,  apenas  se  en- 
eontraron  á  solas  en  el  corredor. 

— Quiero  decirte  algo  (pie  basta  Inri  no  te  he 
dicho,  por  no  tener  de  ello  una  completa  «videncia-, 
pero  bueno  es  que  lo  sepas  para  que  estés  prevenido  y 
no  te  coja  de  sorpresa. 

—  Habla. 

— Ese  doctor,  no  es  mas  que  un  gran  bribón,  mi 
(punido  Carlos,  exclamó  Monteoscuro  con  acento  de 
profunda  convicción ;  y  esa  insistencia  de  que  hablas, 
y   ese  ofrecimiento  de   su    casa  á  (pie  se  refiere  su 

carta  me  lo  comprueba  plenamente. 

— Cómo  así!  exclamó  sorprendido  el  anciano. 

— Como  lo  oyes.  La  mano  oculta  que  dirige  todo 
cuanto  acontece  hoi  en  esto»  valles  es  la  ambición  de 
<ísc  farzante:  él  influye  en  las  decisiones  de  las  au- 
toridades; aconseja  y  domina  al  Coronel  ( Jonzalvo,  jefe 
de  las  armas ;  tiene  voto  en  las  deliberaciones  mili- 
tares; se  permite  dar  órdenes  á  los  jueces  de  paz 
y  ;í  los  Alcaldes  ;  propala  noticias  alarmantes  contra 
la  paz  general  de  esta  sección  de  la  República,  con 
el  objeto  de  desmentirlas  luego  y  de  darse  importan- 
cia; fomenta  con  maña  todo  escándalo;  atiza  el  fuego 
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de  toda  pública  querella;  maneja  á  un  tiempo  mil 
oscuras  intrigas  y  va  se  atreve  hasta  criticar,  públi- 
camente, las  medidas  gubernativas  do  Santander,  hala- 
gando poderosas  pasiones. 

— Mui  duramente  tratas  al  doctor,  «lijo  don  Carlos 
con  severidad,  y  acaso  no  te  asista  razón. 

— Con  mil  rayos!  exclamó  exasperado  Montcos- 
euro,  yo  no  creo  (pie  me  liabas  la  ofensa  de  creerme 
mi  aturdido,  ó  un  calumniador. 

— Líbreme  Dios,  Antonio. 

— Reclamo  entonces  (pie  me  creas. 

— Peí  o  bien  :  ánn  no  me  has  explicado  «pié  rela- 
ción puede  existir  entre  mi  humilde  personalidad  y 
las  pretensiones  políticas  del  doctor  Btistillon. 

— Allá  voi,  pues  no  es  otro  mi  objeto.  Los  ocultos 
manejos  de  ese  hombre  son  los  (pie  han  alejado  de 
tu  casa  ;i  Horacio,   tu  sobrino. 

— Por  qué  motivo  ? 

— Acaso  juzga  que  la  buena  tacha  del  capitán 
pueda  estorbar  sus  planes. 

— Olí !  eso  no  es  posible!  

— Ya  se  vé!  como  tú  juzgas  á  lo  demás  por  tí, 
crees  que  no  existen  perversos  en  el  mundo. 

— No,  Aiftonio,  te  equivocas,  todos  los  hombres 
tenemos  nuestro  lado  malo;  pero  no  alcanzo  á  concebir 
«pie  se  cometan  maldades  sin  objeto;  y  á  té  (pie  no 
me  explico  las  razones  (pie  tenga  Bnst ilion  para  alejar 
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íi  Horacio  do  mi  casa. 
— No  te  las  explicas  *. 
— Va  te  lie  dicho  que  no. 

— Pues  yo  voi  á  explicártelas.  Empieza  por  saber 
que  tu  iiuiigo  el  doctor,  es  de  la  especie  peligrosa, 
por  más -que  bien  lo  omite;  de  esos  taimados  ambi- 
ciosos que,  no  contentos  con  lo  mucho  que  malamente 
han  adquirido,  ni  con  lo  poco  que  nuestra  sociedad  se 
digna   concederles,  están    siempre  en  acecho  de  una 

oportunidad  que  les  permita  arrebatar  por  fuerza  ó 
por  astucia  lo  que  ansian  poseer.  Para  esos  hombres 
no  hai  camino  vedado,  con  tal  que  les  conduzca  donde 
quieren  llegar.  Kl  deber  para  ellos  es  un  pesado 
yugo  que  desean  sacudir;. el  honor  una  preocupación, 
como  ridicula  antigualla  aprecian  la.  virtud  ;  el  interés 
es  todo:  objeto,  medio  y  fin  de  sus  aspiraciones.  Si 
un  camino  se  les  hace  difícil  de,  trillar,  al  punto 
toman  otro  cualquiera,  (pie  abandonan  de  nuevo 
sin  escrúpulo;  como  no  lo  tendrán,  para  lanzarse  por 
tortuosas  veredas  é*  infectos  lodazales,  si  estos  les  lle- 
van lejos  brindándoles  fortuna.  Con  todo,  necesario  es 
fingir;  aparecer  ante  la  sociedad  que  desean  explotar, 
sin  las  deformidades  que  exhibirían  desnudos  de  todo 
fingimiento.  De  ahí,  el  cuidado  de  ocultarlas  para 
no  hacerse  odiosos ;  de  ahí,  las  mil  caretas  que  les 
facilita  la  mentira  para  encubrir  la  realidad ;  de  ahí, 
las  engañosas  apariencias,  la  afectación  de  lo  que  no 
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.  poseen,  y  el  anhelar  constante  de  adquirir  para  en- 
gañar mejor,  un  relumbrón  eualquiera  que  deslumbre 
'y  no  los  deje  ver  tales  cuales  son  y  cual  serán  después. 
Si  el  nombre  que  llevan,  por  oscuro,  nos  les  da  po- 
sición, ó  las  propias  faltas  acumuladas  sobre  la  heredada 
oscuridad  los  lian  afeado  aún  más,  buscan  como  Hiw- 
fiarlo  con  alianzas  á  preclaros  linajes;  para  lo  cual 
ponen  en  juego  todas  las  artimañas  (pie  le  son  pe- 
culiares; v  

— Basta,  Antonio,  exclamó  don  Carlos  indignado, 
comprendo  donde  vas  á  parar;  pero  permite  que  te 
diga,  (pie  es  absurdo  pensarlo,  y  ridículo  siquiera  re- 
petirlo. 

—No  tanto,  amigo  mió,  replicó  Monteoscuro. 

— Cómo  no!     Yo  creo  al  doctor  bastante  racio- 

nal  y  sensato  par»  no  pretender  imposibles. 
— 1*01  medios  ordinarios,  ya  lo  creo. 
— Y  á  que  medios  te  relieres  entonces !  . 
— A  los  extraordinarios. 
— Cuáles  son  esos  ? 

— Oh  !  los  ignoro,  pero  te  aconsejo  que  los  temas, 
pues  será  á  esosá  los  que  apelará  algún  dia. 

— Antonio,  tú  estás  loco,  dijo  don  Carlos,  sere- 
nándose. 

— Quisiera  estar  equivocado,  replicó  Monteoscuio, 
pero  bueno  es  que  estés  alerta;  los  hombres  como  Bus, 
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tillon  no  son  de  tiar,  y  mucho  be  de  engañarme  si  no 
nos  <la  serios  dolores  de  cabeza.  Ya  me  figuro  verle 
las    patas  al  caballo ;   pero  en  fin,  esperemos,  y  en 

todo  caso,  cuenta  siempre  conmigo ;  y  tendiéndole  la 
mano  en  son  de  despedida,  añadió  negándose  á  que- 
darse á  comer  con  la  familia: — Por  lo  que  hace  al 
asunto  (pie  me  trajo,  cuida  de  no  olvidarlo  :  corres 
peligro  en  este  campo,  y  no  debes  exponer  á  tu  hija 
á  lo  que  pueda  acontecer.  Vé  á  dormir  esta  noche 
á  Turmero  y  comeremos  juntos. 

Y  montando  á  caballo,  sin  dejar  de  instar  á  Au- 
rora á  que  siguiera  tan  prudente  consejo,  se  despidió 
de  todos  y  se  alejó  al  galope. 

Una  hora  después,  Horacio  era  recibido  con  indeci- 
ble júbilo  por  la  familia  Delamar,  Olivéros  estrechaba  la 
mano  de  don  Carlos,  y  el  teniente  Orellana  con  los 
sesenta  veteranos,  acampaba  sosegadamente  en  el  tra- 
piche. 
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IX. 

Granos  de  arena  que  formarán  montañas. 

Apaciguadas  las  primeras  manifestaciones  de  bulli- 
cioso regocijo,  que  en  la  noble  familia  Delamar,  pro- 
dujera la  inesperada  vuelta  del  nunca  olvidado  capitán ; 
aprovechó  Oliveros  una  favorable  coyuntura  para  des- 
pedirse de  don  Carlos,  protestando  la  suma  urgencia 
que  tenia  de  llegar  aquella  misma  noche  á  La  Victoria  ; 
y  como  no  habia  querido  desmoUtarse,  ;i  pesar  de  las 
corteces  insinuaciones  del  anciauo,  disponíase  á  partir, 
sin  llamar  la  atención  de  su  venturoso  compañero  de 
viaje  agradablemente  entretenido,  cuando  éste,  que  no 
le  perdía  de  vista,  le  detuvo  diciéndole  : 

— Un  momento  no  más,  amigo  Olivéros,  y  me  liará 
IT.  un  servicio. 

— A  sus  órdenes,  capitán,  contestó  el  interpelado 
deteniéndose. 

—  ('orno  U.  va  directamente  á  La  Victoria,  agregó 
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Horacio,  me  evita  IT.  poner  un  posta  al  corono]  (lon- 
zalvo  para  anunciarle  mi  llegada. 
— Lo  que  V .  guste,  capitán. 

— Gracias,  voi  á  escribir  dos  letras.    Y  Horacio  se 

volvió  Inicia  su  tío  pidiéndola  recado  de  escribir. 

— Aquí  tienes,  ven,  dijo  Lastenio  indicándole  la 
puerta  del  improvisado  taller. 

El  capitán,  siguió  á  su  amigo,  y  una  exclamación 
de  agradable  sorpresa,  resonó  á  poco  en  el  interior  del 
aposento. 

— Te  lias  portado,  Lastenio,  dijo  luego  al  artista, 
contemplando  embelecado  el  retrato  de  Aurora.  Has 
hecho  una  obra  maestra.  Y  á  su  pesar  desconcertado? 
negra  nube  de  tristeza  oscureció  su  semblante,  á  tiem- 
po que  murmuraba  para  sí:  Ai!  yo  no  poseo  ningún 
talento.    ¡Cómo  podré  agradarla! 

— He  ahí  cuánto  necesitas,  dijo  Lastenio,  indi- 
cándole una  mesa. 

— Cuánto  necesito !  repitió  sorprendido  el  capitán, 
tomando  aquellas  palabras  como  contestación  directa  á 
la  sentida  queja  que  le  arrancara  la  vista  del  retrato. 

— Pues,  no  deseabas  escribir  ! 

— Es  verdad,  tienes  razón,  no  te  comprendí  bien, 
estaba  distraído. 

Lastenio  lijó  en  su  amigo  una  mirada  llena  de  in- 
quietud y  sorpresa,  y  mientras  el  capitán  dándole  la 
espalda  se  sentaba  á  escribir,  fué  á  apoyarse  medita- 
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hundo  de  la  reja  de  la  ventana  que  se  abría  sobre  el 
huerto. 

Horacio  tomó  resueltamente  una  pluma,  la  mojó 
en  el  tintero  y  se  detuvo,  fijos  los  ojos  en  una  tirilla 
de  papel  que  parecía  escapada  de  las  hojas  de  un  libro 
y  en  la  cual  se  veia  escrito,  como  por  mano  de  mu- 
jer, una  fecha  y  un  nomine.  El  corazón  del  joven 
oficial  se  agitó  con  violencia;  la  fecha  escrita,  no  le 
era  indiferente,  era  la  de  aquel  dia  en  que  por  vez  pri- 
mera habla  puesto  los  pies  en  aquella  morada;  y  el 
nombre,  era  el  suyo.  Detenidamente  examinó  aquellos 
caracteres  que  no  le  parecían  desconocidos,  y  asaltado 
de  pronto,  por  una  idea  feliz,  sacó  con  suma  discreción 
del  bolsillo  de  pecho  de  su  uniforme,  aquel  precioso 
librito  de  pasta  roja  que  tanto  preocupara,  horas  an- 
tes, á  Camoruco  y  á  Orellana,  lo  abrió  por  la  primera 
página  donde  Aurora  había  escrito  su  nombre  y  com- 
paró ambas  letras  que  resultaron  ser  idénticas.  Hora- 
cio, padeció  entonces  como  un  deslumbramiento,  y  una 
emoción  dulcísima  acarició  su  alma. 

— Te  falta  algo?  le  preguntó  Lasteuio,  notando 
con  extrafieza  la  inacción  de  su  amigo. 

— Nada,  contestó  Horacio  nuevamente  sorprendi- 
do de  la  coincidencia  de  aquella  otra  pregunta,  apre- 
surándose á  guardar  con  el  libro  aquel  caro  recuerdo 
que  la  casualidad  ponia  en  sus  manos. 

En  aquel  momento,  Lasteuio  dejó  apresuradamen- 
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te  la  ventana,  para  volver  á  ella,  armado  de  la  palej 
ta  y  los  pinceles,  llevando  ademas  en  la  diestra  el 
pequeño  boceto  que  de  memoria  hiciera  de  Oliveros. 
Horacio  torno  á  mojar  la  pluma,  y   en  tanto  que  el 

artista  de  pié  trente  á  la  reja  se  daba  á  perfeccionar 
aquella  obra  con  acertados  toques  de  pincel,  escribió 

la  siguiente  carta  que  hacia  tiempo  aguardaba  Oli- 
varos. 

«  Hacienda  de  El  Torreón,  1?  de  Febrero  de  1825." 
"  Señor  coronel  J.  Gonzalvo,  Comandante  militar  y  Jefe 
de  operaciones  de  los  Valles  de  Aragua." 

"  Estimado  coronel :  Acabo  de  llegar  sin  novedad, 
y  mañana,  como  IT.  lo  ha  ordenado,  seguiré  á  Turmero. 
Nada  he  encontrado  de  particular  en  el  largo  trayecto 
recorrido.  De  Zárate  no  he  tenido  ni  noticias;  no 
obstante,  el  portador  de  ésta,  señor  José  Olivéros,  ve- 
cino de  los  Llanos  y  negociante  en  ganado,  según  me 
lian  informado,  pero  hombre  práctico  y  conocedor  de 
estos  lugares,  con  quien  he  venido  hasta  esta  hacien- 
da desde  el  caserío  de  La  Cuarta,  puede  dar  á  U. 
algunos  informes  relativos  á  las  astucias  de  los  malhe- 
chores que  perseguimos.  Hable  con  él;  este  hombre 
lo  creo  llamado  á  sernos  útil,  pues  me  parece,  á  más 
de  valeroso,  astuto  y  persona  de  fiar." 

"  Dios  guarde  á  U." 

"7¿7  capitán  Horacio  Defamar." 
Cerrada  que  fué  esta  carta,  el  capitán  se  apresuré»  á 
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salir  para  entregarla  al  portador. 

— No  te  apresures  tanto,  díjole  Lastenio,  sin  levan- 
tar los  ojos  ni  el  pincel  del  boceto  que  retocaba. 

—Por  el  contrario,  pena  me  tía  haberme  hecho  es- 
perar tanto  tiempo. 

— Ya  no  te  esperan. 

— Cómo !  exclamó  irritado  el  capitán.  ¿  Se  ha  mar- 
chado ese  hombre  ? 

•■  — No  tal,  amigo  mió,  pero  es  él,  quien  á  su  turno 
te  va  á  hacer  #  esperar.  Acércate  y  verás  si  está  ó  no 
distraído :  y  á  fé,  se  lo  agradezco,  pues  me  da  tiempo 
para  perfeccionar  este  borrón  que  principié  de  me- 
moria. 

Horacio  se  acercó  á  la  ventana,  y  en  efecto 
divisó  á  Oliveros  á  veinte  pasos  de  la  reja,  ar- 
mado con  la  escopeta  de  don  Cárlos  y  esforzándose 
por  descubrir  en  la  copa  de  un  árbol,  un  objeto  invi- 
sible que  Víctor  le  indicaba  con  repetidas  gestos  de 
impaciencia.    Luego  sin  detenerse  á  averiguar  la  pre- 

tencion  del  niño,  el  capitán  bajó  la  vista  y  admiró  el 
boceto  convertido  en  retrato. 

— Te  parece  bien  ?  le  preguntó  el  artista. 

— Soberbio  !  mi  querido  Lastenio ;  pero  que  diablos 
cazan  á  estas  horas? 

— Oh !  lo  que  ves,  forma  parte  de  un  drama  que 
encierra  para  Víctor  toda  una  historia  de  lágrimas, 
contestó  el  artista  sin  interrumpir  su  empeñada  labor; 
y  precisamente  me  parece  (pie  asistimos  á  una  trágica 
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escena  de  venganza. 

— Esplícate,  dijo  Horacio  con  alguna  zozobra. 

—No  te  preocupes,  no  merece  la  pena.  Hace  dos 
dias  que  el  imprudente  lorito  de  tu  primo,  tuvo  la 
mala  suerte  de  trepar  hasta  la  cima  de  uno  de  esos 
árboles,  sin  que  nadie  lo  viera,  y  de  provocar,  desde 

esa  altura,  el  voraz  apetito  de  un  alado  gastrónomo 
que  á  la  sazón  cerníase  airado  sobre  los  alborotados 
gallineros,  atisbando  una  presa  acaso  menos  delicada. 
Inquieto  el  niño  con  la  presencia  en  nuestro  cielo  de 
tan  fiero  enemigo,  y  no  encontrando  en  parte  alguna  al 
desventurado  fugitivo  para  ponerlo  ;í  buen  recaudo; 
llamábale  cariñosamente  en  todos  los  tonos  conocidos, 
sin  obtener  respuesta,  y  corría  desalado  de  un  extremo 
á  otro  del  jardín  y  del  huerto,  sacudiendo  los  árboles, 
registrando  los  setos  y  poniendo  en  consternación 
toda  la  casa,  cuando  vimos  de  pronto,  abatirse  como 
caído  de  las  nubes,  sobre  esa  misma  ceiba,  al  voraz 
gavilán,  y  ascender  de  nuevo,  con  extraordinaria  ra- 
pidez, llevando  entre  las  garras  una  brillante  presa, 
cuyo  verde  plumaje  destrozado,  así  como  sus  lamentos 
se  esparcían  por  el  aire.  Víctor  reconoció  la  víctima 
y  lanzó  un  grito  de  rabia  y  de  dolor,  al  cual  contestó 
sobre  nuestras  cabezas  otro  no  menos  dolorido. — "  Muér- 
dele la  pata,  lorito,"  exclamó  el  niño  con  desespera- 
ción; pero  su  desgraciado  amigo  á  quien  llevaban  ya 
mili  alto,  no  estaba  para  gracias  ó  no  alcanzó  á  escu- 
char aquel  sabio  consejo.    A  la  ira  de  Víctor  siguió- 
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ronsc  las  lágrimas,  y  á  éstas  la  desesperación  y  el 
desconsuelo,  cuando  después  de  verse  en  el  espacio, 
víctima  y  victimario,  (tomo  un  punto,  desaparecieron 
para  no  verlos  más. 

—Y  bien  ?  exclamó   Horacio,  á  quien  tan  triste 

historia  parecía  haber  interesado. 

— Ahora  parece  que  ha  llegado  el  turno  á  la 
venganza,  le  contestó  Lastenio,  poniendo  á  un  lado 
pinceles  y  paleta ;  un  gavilán  se  ha  posado  en  ese 
árbol,  y  como  tu  primo  tiene  la  pretensión  de  distin- 
guir entre  mil  de  la  especie,  al  verdadero  delincuente, 
lo  habrá  reconocido  y  ha  encargado  á  Oliveros  fusi- 
larlo por  su  cuenta. 

— Justa  venganza,  dijo  Horacio  dirigiéndose  con 
su  amigo  al  corredor,  pero  tarda  en  realizarse. 

Un  tiro  resonó  en  aquel  momento,  desmintiendo 
la  observación  del  capitán ;  tras  la  detonación  se  oyó 
un  rugido,  y  un  instante  después,  poseído  de  brutal 
regocijo,  arrojaba  el  niño  á  los  pies  de  su  hermana  el 
ave  agonizante." 

Aurora  dejó  escapar  un  débil  grito  de  terror,  y 
sus  ojos  atónitos,  lijáronse  en  el  duro  rostro  «le  Olivé- 
ros,  (pie  cual  revuelto  mar,  dejaba  ver  el  fondo  de  sus 
negros  abismos. 

Los  demás  nada  vieron.  Don  Carlos  tomó  al  niño 
por  el  cuello  del  vestido,  y  con  severidad  hasta  en- 
tonces no  usada  para  con  su  hijo: 

—Víctor,  le  dijo,  ha  cometido  U.  una  acción  re- 
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prochable,  indigna  «le  un  caballero  y  más  indigna  á 
los  ojos  (le  Dios. 

— Tío,  «lijo  Horacio  interviniendo  en  favor  del 

azorado  y  compungido  .niño.  Perdonadle  

— Oh  !  la  venganza  es  una  pasión  innoble  y  cri- 
minal, agregó  el  anciano,  y  si  á  la  primera  manifesta- 
ción no  se  le  pone  valla,  ni  se  la  afea  como  merece, 
donde  vamos  a  parar.  Y  volviéndose  á  Víctor  á  quien 
mucho  le  dolía  reprenderlo,  añadió  suavisando  la  voz. 
Mientras  no  te  arrepientas  del  mal  sentimiento  que 
te  ha  guiado  esta  vez,  no  te  permito  que  me  abrazes. 

Víctor  con  los  ojos  arrasados  en  lágrimas  se  arrojó 
en  los  brazos  del  anciano,  no  menos  conmovido. 

— Está  bien,  está  bien,  decíale  don  Carlos,  pero 
que  no  vuelva  á  suceder.  Y  llamando  á  uno  de  los 
criados  mandó  botar  bien  lejos  el  cadáver  del  ga- 
vilán. 

Durante  esta  escena,  el  rostro  de  Oliveros  habia 
tomado  su  expresión  natural;  pero  lleno  de  asombro, 
sus  ojos  no  se  apaitaban  de  la  severa  y  despejada  fren- 
te del  anciano. 

— He  aquí  la  carta,  dijo  Iloracin,  más  (pie  todo 
para  cambiar  de  escena. 

— Será  U.  servido  capitán,  contestó  Oliveros,  guar- 
dándola cuidadosamente  en  la  escarcela  de  piel  de  zorro 
que  llevara  oculta  de  ordinario  bajo  los  anchos  plie- 
gues de  la  camisa. 

Y  despidiéndose  luego  de  toda  la  familia,  se  alejó 
murmurando: 

—Las  cosas  de  don  Cárlos  me  son  incompren- 
sibles. 
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X. 

La  fiesta. 

* 

■ 

Era  el  2  de  Febrero  de  1825.  Con  motivo  de  la 
gran  festividad  de  Nuestra  Señora  de  Candelaria,  agru- 
pábase, en  las  calles  y  plazas  de  Turmero  tan  crecido 
concurso  de  gente  alegre  y  divertida,  que  bien  podía 
estimarse  en  cinco  veces  más  de  la  ordinaria  la  pobla- 
ción flotante  que  contuviera  el  pueblo. 

Desde  la  víspera,  como  en  paite  lo  lian  presen- 
ciado ya  nuestros  lectores,  todos  los  vecindarios  de  los 
campos,  aldeas  y  villas  comarcanos  invadían  á  Tur- 
mero,  cuyos  estrnendorosos  regocijos  resonaban  á  mu- 
chas leguas  en  contorno.  Los  buenos  vecinos  del 
mencionado  pueblo    mostrábanse  orgullosos  de  atraer 

la  atención  de  toda  la  Provincia;  no  cabían  de  satis- 
fechos, y  acariciados  por  los  repetidos  y  eternos  repi- 
ques que  les  regalaba  el  campanario  de  la  Iglesia.,  así 
como  por  las  continuas  salvas  de  petardos  é  inflamados 
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cohetes  que  surcaban  el  aire  atronando  el  espacio,  pa- 
voneábanse, haciendo  ostentación  «le  las  añejas  prendas 
de  sus  tocados  y  vestidos,  mientras  sonaba  la  hora  de 
la  misa  mayor;  la  (pie  mni  distraídos  aguardaban,  vien- 
do llegar  por  todas  direcciones  nuevos  y  engalanados 
concurrentes  á  la  rumbosa  fiesta. 

Entre  los  diversos  corrillos  que  formaran  en  las 
calles  y  en  la  plaza  principal,  tan  envanecidos  sujetos,  dis- 
tinguíase un  grupo,  no  distante  del  alto-sano  de  la  Igle- 
sia, por  la  calidad  de  las  personas  (pie  lo  componían ; 
y  en  el  cual,  con  mesurada  compostura,  platicaban  con 
el  Alcalde  del  lugar,  algunos  ricachos  de  las  inmedia- 
ciones y  unos  cuantos  vejestorios,  plantados,  á  pesar 
del  tiempo  trascurrido  y  de  los  hechos  consumados, 
en  la  atrasada  fecha  de  la  coronación  de  Carlos  IV. 

En  el  momento  en  (pie  terminaba  uno  de  los  repi- 
ques, tres  cajas  de  rapé  poníanse  en  movimiento  al 
rededor  del  grupo;  y  el  más  anciano  de  aquellos  aper- 
gaminados personajes  interpelaba  á  un  joven  hacenda- 
do su  antecesor  en  la  palabra. 

— Decia  U.  (pie  nuestra  tiesta  es  tan 'rumbosa  este 
año  como  nunca  se  ha  visto  ?  Cómo  se  vé  que  U.  data 
de  ayer,  señor  don  .Juan!  En  mi  tiempo,  lo  que  boi 
parece  á  U.  tan  sumamente  pomposo  y  divertido,  nos 
habría  dado  vergüenza  y  ganas  de  llorar.  Aquellos 
sí  que  eran  festejos !  No  de  tres  días,  sino  de  quince, 
en  que  corrían  las  onzas  de  oio  como  granos  de  maíz. 
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Y  qué  clase  de  concurrencia!  ¿Se  acuerda  U.  don 
Cosme  t    Lo  más  granado  de  ValenHa  y  Canicas.  Y 

tanta,  y  tanta  gente,  que  no  bastaban  las  (jasas  para 
alojar  á  los  más  distinguidos  visitantes,  y  era  necesa- 
rio hospedarlos  en  las  haciendas  próximas.  Con  que 
dígame  U.  ahora  s¡  aquellos  tiempos  pueden  compa- 
rarse con  estos ! 

— Con  todo,  amigo  don  Sebastian,  dijo  el  Alcalde, 
mire  U.  la  gente  cómo  llega..  Ya  no  cabe  en  el 
pueblo. 

— Gentuza,  si  señor,  yo  no  lo  niego. 

— No  tanto.  Desde  mui  de  mañana  timemos  en 
el  pueblo  lo  más  encopetado  de  La  Victoria,  incluso 
al  señor  don  Aparicio  el  Alcalde  mayor. 

El  apergaminado  panegirista  de  lo  pasado,  sin  dar- 
se por  vencido,  si*  disponía  á  replicar,  cuando  varias 
voces  (pie  partían  del  grupo  más  cercano  al  de  tan 
elevados  personajes,  si;  dejaron  oir,  repitiendo  con  mar- 
cada curiosidad  estas  sencillas  traces: 

— Qué  será?   Qué  será?   Miren  Uds. 

— Qué  cosa?  preguntó  el  Alcalde. 

— Aquella  polvareda  que  se  levanta  más  allá  del  rio. 

Y  los  que  podían,  desde  el  lugar  en  que  se  halla- 
ban, abarcar  con  la  vista  toda  la  calle  real,  indicaban 
una  nube  de  polvo  que  adelantaba  hácia  el  poblado. 

— Será  el  ganado.  Se  aventuró  á  decir  un  entu- 
siasta por  las  lidias  de  toros. 
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Y  ya  ooimi  evidente,  repitió  la  al  bol  osada  mu- 
chedumbre: 

— El  ganado !  el  ganado !  allá,  viene. 

Y  so  creía  ver  cuernos  donde  no  existían.  Y*  hubo 
quien  pretendiera,  á  tan  larga  distancia,  contar  el  nA- 
mero  de  las  supuestas  reses,  y  analizarle  basta  los  pelos; 
no  quedando  ya  quien  no  creyera  en  tan  aventurado 
aserto,  cuando  á  un  muchacho  se  le  ocurrió  decir  : 

— B1  ganado,  señores,  está  encerrado  desde,  ano- 
che en  los  corrales  del  Placer. 

— Pues  qué  es  aquello  ?  preguntó  don  Cosme,  sin 
atreverse  á  levantar  un  brazo,  para  indicar  el  polvo,  te- 
meroso de  comprometer  la  estrecha  cuácara  de  paño 
en  (pie  se  hallaba,  aprisionado,  y  la  cual  tenia  trazas 
de  haber  figurado  no  muí  nueva  en  el  bautizo  de  quien 
con  tanta  gracia  la  llevara. 

— Xo  lo  adivina.  V.  *  preguntó  Romerales,  acercán- 
dose al  grupo. 

— Xo,  señor. 

— Es  el  señorío  de  .Maraca i  que  nos  invade!  mi 
señor  don  Cosme,  exclamó  el  amanuense. — Xo  ovtui 
Uds.  los  relinchos  de  los  caballos  y  las  yeguas  y  hasta 
el  de  los  potricos  no  desmadrados  todavía  ? 

— Pues  buena  música  nos  traen,  se  apresuró  á  de- 
cir don  Cosme.  Cuando  en  las  últiiyas  pascuas  fuimos 
á  Maraca!,  desde  la  Barraca  principió  á  sonar  el  tam- 
boron. 
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Romerales  aprobó  con  una  mueca  la  réplica  de  su 
interlocutor,  é  iba  á  ensartar  toda  una  historia,  que 
no  venia  apropósito,  cuando  oyó  decir  á  sus  espaldas; 

— Aquel  gentío  si  que  es  grande. 

El  amanuense  del  doctor,  curioso  de  suyo,  giró 
sobre  sus  talones,  siguiendo  la  dirección  de  todas  las 
miradas  fijasen  el  camino  de  La  Victoria,  y  divisó  una 
numerosa  cabalgata . 

— Quiénes  serán !  decían  algunos. 
— Gente  de  San  Mateo. 
— Si  es  mucba  ! 
— Es  tropa. 
— Son  paisanos. 
— Veo  brillar  los  fusiles. 
— Pero  no  se  oyen  cajas  ni  cometas. 
—A  que  nadie  adivina!  exclamó  de  pronto  Ro- 
meráles. 

—Los  reconoce  U.?  dijo  don  Cosme. 
—Cómo  no!  si  todos  son  amigos. 
— Quiénes,  pues  ? 

— El  señorío  de  Cagua,  si  señores,  el  señorío  de 
Cagua  exclamó  alborozado  el  amanuense.  ¡  No  ven 
Uds.  aquel  señor  que  monta  un  Zaino  patas  blancas, 
corno  el  que  me  mataron  en  la  acción  del  Juncal  ? 
Ese  es  don  Carlos  Delamar;  y  á  fe  que  ya  creíamos 
que  no  babria  de  venir. 

— Don  Carlos  Delamar!  repitieron  con  satisfacción 
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y  respetuoso  acatamiento,  cuantas  personas  oyeron 
aquel  nombre 

— Qué  tal  ?  señor  ilou  Sebastian,  dijo  el  Alcalde. 

— Que  los  huéspedes  que  tendremos  como  él,  serán 
muí  pocos. 

— Hombre  !  U.  exagera. 

— Ya  veremos  cuando  hagamos  la  suma. 

— Y  el  de  aquel  potro  alazano  tan  parecido,  como  dos 
gotas  de  agua,  á  la  yegua  en  que  yo  lanzeé  á  Uóves, 
métamela  en  la  cuenta,  agregó  el  amanuense. 

—Cuál  ! 

— Aquel  (pie  viene  pegadito  de  las  ruedas  del  carro 
en  (pie  nos  trac  don  Carlos  su  familia. 
— Parece  un  militar. 

— Ni  más  ni  ménos,  replicó  Romerales,  y  entre 
todos  los  presentes,  añadió  con  vanidosa  satisfacción, 
solo  yo,  le  conozco. 

— Y  quién  es  t 

— Oh !  un  compañero  de  armas.  El  sobrino  de 
don  Carlos;  todo  un  hombre !  El  capitán  Horacio  De- 
la  mar. 

— Apunte  dos,  don  Sebastian,  tornó  á  decir  el 
Alcalde. 

— Y"  el  otro,  el  del  caballo  rucio,  como  mi  muía  de 
viaje,  añadió  el  amanuense,  no  se  les  queda  atrás. 

— El  (pie  se  acerca  al  carro  y  entreabre  el  toldo, 
acaso  para  con  versar  con  las  muchachas  J  preguntó  dim 
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Cosme. 

— El  mismo.    Un  gran  pintor. 

— Cómo!  un  pintor?  exclamó  con  gesto  ele  des- 
precio el  panegirista  <le  las  antiguas  tiestas :  ese  no 
entra  en  la  cuenta. 

— Pues  ha  de  entrar,  replicó  Romerales.  Sí,  mis  se- 
ñores,  ese  gran  pintor,  amigo  del  capitán,  al  cual  ya 
le  he  encargado  mi  retrato,  es  nada  menos  que  el 
señor  don  Lastenio  Santídel. 

— Y  van  tres,  dijo  riéndose  el  Alcalde.  - 

— Los  demás  UU.  los  conocen,  agregó  el  ama- 
nuense: don  Roque  Prieto  el  juez  de  paz;  el  joven 
Jaramago,  su  sobrino ;  el  párroco  de  Cagua ;  y  los  Pa- 
gólas y  el  mayordomo  de  Furica  y . . . . 

— Pero  tambieji  vienen  soldados. 

— Ya  se  vé,  la  compañía  del  capitán. 

—Dónde  irán  á  hospedarse? 

— Al  cuartel. 

— No,  la  familia. 

— Dónde  ha  de  ser,  en  casa,  dijo  Romerales  pa- 
voneándose.   El  doctor  y  yo  la  esperamos  desde  anoche. 

— Pues,  no  parece,  porque  cruzan  por  aquella  es- 
quina, indicó  acertadamente  don  Cosme. 

— Irán  á  dar  la  vuelta. 

— No,  señores,  la  familia  Delamar  llega  á  mi  casa, 
que  es  la  suya,  y  voi  á  recibirla;  dijo  con  voz  de 
trueno,  y  tono  brusco  y  destemplado  el  señor  de  Mon- 
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teoscnro,  que  á  la  sazón  pasaba  junto  ai  grupo. 

Romeráles  se  quedó  hecho  una  pieza,  y  para  di- 
simular su  turbación,  antes  de  escurrirse  del  corrillo, 
como  lo  efectuó  en  breve,  se  apresuró  á  inclinar  la 
atención  general  Inicia  la  tropa ;  la  que  al  redoble  de 
un  tambor,  se  alineaba  en  la  esquina  donde  dejara  de 
escoltar  la  cabalgata,  y  que  mui  luego,  á  paso  redo- 
blado, con  su  capitán  á  la  cabeza,  se  dirigió  á  la 
plaza  y  fué  á  alojarse  en  el  cuartel. 

Antes  que  se  agotasen,  en  ausencia  de  Romeráles, 
los  numerosos  y  estrafalarios  fomentos  á  que  dieron 
lugar  las  presunciones  del  amanuense,  entre  los  en- 
copetados señorones  que  platicaban  con  el  señor  Al- 
calde, trascurrió  largo  tiempo;  y  uno  tras  otro,  so- 
naron con  estrépito  y  se  extinguieron  al  fin  en  el 
espacio,  los  dos  repiques  que  faltaban  para  empezar 
la  misa.  A  la  última  vibración  de  las  campanas,  la 
plaza  quedó  casi  desierta  y  repleta  la  Iglesia. 
obstante,  lo  más  granado  de  toda  la  Provincia  ocu- 
paba la  nave  principal  del  templo,  desde  el  prebis- 
terio  hasta  la  puerta  mayor,  sobresaliendo  entre  el  nu- 
meroso concur&o  de  hermosas  provincianas,  la  singular 
belleza  de  Aurora  Delamar,  así,  como  entre  los  mag- 
nates que  asistían  á  la  fiesta,  las  grotescas  figuras  del 
doctor  Bustillon  y  su  amanuense  Romeráles,  pagados 
si  no  do  sus  personas,  mucho  que  sí  de  la  importancia 
que  afectaran   y  de  la   sensación  que  por  la  misma 
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causa  presumían  producir. 

Solemne  fué  la  fiesta;  la  música  ruidosa;  largo 
el  sermón,  y  abundante  con  exceso  el  incienso.  Rico 
manto,  salpicado  de  estrellas  de  oro,  estrenaba  la  Vir- 
gen. El  altar  mayor,  lucia  lujosa  palia  y  macetas 
de  plata.  Los  pies  y  las  rodillas  del  inmenso  con- 
curso magullaban  sobre  el  pavimento  las  hojas  aro- 
máticas de  que  estaba  cubierto,  y  odorante  atmós- 
fera se  respiraba  en  el  sagrado  recinto.  Los  pocos 
abanicos  de  las  damas,  no  bastaban  á  refrescar  el  aire 
ni  hacerle  respirable.  Durante  la  elevación  del  cuerpo 
y  sangre  de  nuestro  sublime  Redentor,  estallaron  en 
la  plaza  estrepitosos  petardos,  sonaron  las  campanas 
é  innúmeros  cohetes  volaron  á  las  nubes.  El  sol  lle- 
gaba á  la  mitad  del  cielo  cuando  el  oficiante  bendijo 
al  auditorio,  y  terminó  la  fiesta.  Xo  habia  más  que 
desear;  todo  el  mundo  quedaba  satisfecho.  Empero, 
el  panegirista  de  los  remotos  tiempos,  el  por  demás 
exigente  don  Sebastian,  se  sonreía  con  lástima  al  oír 
ponderar  á  sus  vecinos  la  magnificencia  de  tal  solem- 
nidad ;  y  con  la  buena  fé  de  su  monomanía,  asegu- 
raba que  en  su  época,  aquella  misa  habría  pasado  por 
rezada,  y  que  en  dia  semejante,  cuando  el  señor  obis- 
po don  Mariano  Marti,  ofició  de  pontifical  en  aquel 
mismo  templo,  la  misa  terminó  como  hora  y  cuarto 
después  de  mediodía:  circunstancia  ésta,  que  á  juicio 
de  quien  la  recordaba  no  era  de  despreciar,  ni  debían 
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pesar  poco  en  la  balanza  de  las  comparaciones,  los 
noventa  minutos  de  mayor  duración,  que  una  so- 
lemnidad llevárale  a  la  otra. 

Concluida  la  festividad  religiosa  llega  el  turno  á 
los  regocijos  profanos.  Doquiera  que  se  reúne  el  pue- 
blo, suenan  gaitas,  guitarras  y  maracas  ;  se  improvisan 
joropos  y  fandangos,  y  retumba  monótono  el  tambor 
africano.  Cuadrillas  de  rústicos  cantores,  echando  co- 
plas al  son  del  cinco  y  las  bandolas,  cruzan  las  calles 
en  todas  direcciones,  hacen  corro  en  las  esquinas  ó  se 
detienen  frente  á  las  abiertas  ventanas  á  encarecer  la 
gentileza  délas  damas,  ó  la  conocida  liberalidad  de 
los  generosos  caballeros. 

Por  todas  paites  bulle  alegre   y  risueño  el  ven- 

■ 

turoso  pueblo :  silba,  grita,  perora  en  alta  voz,  hace 
piruetas,  baila,  invade  las  surtidas  pulperías,  se  re- 
fresca á  sus  anchas,  y,  dividido  en  grupos  más  ó  menos 
compactos,  hace  cortejo  á  los  cantores  que  les  regalan  el 
oido  con  las  campestres  músicas  y  las  improvisadas  y 
picantes  letrillas.  Pero  de  todas  las  cuadrillas  de  trova- 
dores ambulantes,  ninguna  arrastra  mayor  séquito  que 
la  estrafalaria  comparsa  de  grotescos  difrazados  llama- 
da por  tradiccion  los  Villalobos :  acaso  por  que  en  su  ori- 
gen fueran  de  este  apellido  quienes  la  compusieran. 
Los  chicos  al  divisar  esta  especial  cuadrilla  le  salían 
al  encuentro,  la  festejaban,  la  aplaudían,  y  gritaban  hasta 
desgañifarse. — Aquí  están  ya  Los  Villalobos, vengan  torios 
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á  verlos  y  á  escucharlos. 

Empero,  si  era  fácil  lo  que  pretendían  los  mucha- 
chos^ no  lo  era,  de  seguro,  reconocer  á  aquellos  hombres 
bajo  la  mano  de  grasa  con  hollín  que  habían  dado 
á  sus  rostros,  y  que  aparte  el  caprichoso  traje  que 
llevaran,  constituía  la  mayor  gracia  de  sus  estranibó- 
*   ticas  personas. 

Algo,  no  obstante,  más  divertido  que  aquella  mas- 
carada se  esperaba  con  no  oculta  impaciencia.  De 
todos  los  regocijos  públicos,  el  que  tenia  más  atracti- 
vos para  la  multitud,  era  á  no  dejar  duda,  la  corrida 
de  toros:  indispensable  complemento  de  la  fiesta,  y 
de  donde  dimanaba,  para  muchos,  el  mayor  esplendor t 
Para  este  objeto,  como  ya  lo  hemos  dicho,  ha- 
bían construido  extenso  circo  en  medio  de  la  plaza, 
decorado  en  parte,  de  altas  tribunas  6  tablados  á  que 
podía  asistir  la  gente  acomodada,  dejando  libre  al  pue- 
blo gozar  del  espectáculo  tras  de  la  tuerte  palizada 

que  servia  de  resguardo.  Bajo  las  tribunas  se  ha- 
bían improvisado  numerosas  barracas,  separadas  las 
unas  de  las  otras  con  esteras  de  enea,  en  donde  se 
vendía  toda  especie  de  bebidas  alcohólicas,  y  azuca- 
radas golosinas;  y  donde  noche  y  dia  sejugabaálos 
dados,  y  jugadores  de  oficio  establecían  el  monte. 

En  una  d«  estas  barracas,  la  mayor  acaso  y  la 
más  concurrida,  tallaba  con  sin  igual  fortuna,  sin  hacer 
caso  "de  la  grita  del  pueblo  que  atropellándose  tomaba 
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puesto  al  rededor  del  circo,  uu  cojo  de  robustas 
espaldas  y  puños  como  autiguas  manoplas,  en  quien 
el  sargento  Camoitico  ó  el  teniente  Orellana  habrían 
reconocido  al  pacífico  Damián,  el  ventorrillero  de  La 
Cuarta. 

Próximo  á  salir  el  primer  toro,  la  cuadrilla  de 
Villalobos  que  cantaba  al  pié  de  la  escalera,  de  una  de 
las  tribunas,  se  abrió  en  alus  para  dejar  subir  á  una 
familia,  y  uno  de  los  cantores,  aprovechando  aquella 
circunstancia,  se  escurrió  en  la  barraca  ;'t  tiempo  que 
Damián  con  la  baraja  en  la  mano,  corría  las  cartas  y 
ganaba  un  albur  de  tres  reyes  repetidos  contra  una 
sola  zota. 

Hubo  en  torno  del  cojo,  con  motivo  de  la  in- 
variable suerte  del  montero,  uu  murmullo  poco  aga- 
sajador; pero  Damián  se  quedó  impávido,  y  con  voz 
reposada,  exclamó,  dando  á  partir  la  baraja : 

— Vamos  á  la  otra  talla  mis  amigos;  pero  nada 
de  llanto. 

V  echaba  las  cartas  en  la  mesa,  cuando  acertó  á 
divisar  al   Villalobos  (pie  había  entrado  á  la  barraca. 

Con  indecible  espanto,  fijó  Damián  los  ojos  en 
el  ennegrecido  rostro  de  tan  estrafalario  personaje, 
quien  haciéndole  con   niucho  disimulo  una  señal  de 
inteligencia,  exclamó  en  alta  voz,  tan  luego  como  aca- 
bara de  beberse  medio  jarro  de  guarapo. 

— De  aquí  á  las  doce  de    la   noche,  con  tallas 
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como  esas,  todos  estamos  listos. 

Y  tornó  á  salir,  sin  causar  la  menor  extrañeza 
entre  los  jugadores,  que  impacientes,  gritaban  al  para- 
lizado montero  : 

—Corra  la  baraja,  á  ver  si  gana  ese  otro  albur—' 
Cargo  el  siete— Más  al  caballo. — O  me  arruino  ó  des- 
hinco.— Juego  limpio. 

Damián  perdió  de  puerta.    Y  siguió  la  jugada. 

Don  Cárlos  Delamar  y  su  familia  llegaban  en 
aquel  momento  al  pie  de  la  escalera  de  uno  de  los 
tablados,  precedidos  por  Bustillon  y  Komeráles  ocu- 
pados de  abrirles  paso  entre  la  compacta  multi- 
tud que  se  agolpaba  en  torno  al  circo;  y  seguidos 
de  cerca  por  Horacio  y  el  señor  de  Monteoscuro,  quien 
á  pesar  de  las  dificultades  que  oponia  atravesar  por 
entre  tanta  gente,  y  del  rumor  ensordecedor  que  les 
rodeaba,  refería  al  capitán,  los  pormenores  de  las  dos 
últimas  peleas  que  babia  perdido  en  la  riña  de  gallos  ; 
y  de  manera  gráfica,  la  muerte  inesperada  del  Jabado 
el  mejor  tres-y-cinco  de  su  cuerda. 

Al  subir  Aurora  la  escalera  apoyada  en  Lastenio, 
una  vieja  mendiga  le  tendió  la  mano,  y  con  «acento 
dolorido  le  dijo : 

—Hermosa  nifia,  una  limosna  para  dar  sepultura 
á  mi  hijo. 

Volvióse  Aurora  con  presteza,  y  estremecida  de 
terror  al  contemplar  el  espantoso  rostro  de,  aquella  des- 
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graciada,  se  lanzó  á  la  escalera  con  precipitación,  tra- 
tando de  alejarse  de  semejante  monstruo;  pero  apenas 
subió  tres  escalones,  paróse  avergonzada,  y  arrojando 
á  la  mendiga  el  rico  pañuelo  de  encajes  que  llevara 
en  la  mano: 

— Tomad,  le  dijo,  es  cuanto  llevo  de  valor.  Y 
arrastró  á  Lastenio  hacia  la  puerta  del  tablado. 

Tañada,  que  no  era  otra  la  mendiga,  recogió  el 
pañuelo  con  desdeñoso  desabrimiento,  lo  examinó  largo 
rato  cual  si  tratara  de  valuarlo,  y  sonriéndose  con 
sarcástoca  expresión  de  desprecio  iba  á  guardarlo,  cuan- 
do Lastenio  bajó  rápidamente  la  escalera  y  se  dirigió 
á  ella  diciéndole : 

— Véndeme  ese  pañuelo. 

— Qué  pañuelo?  preguntó  la  vieja  con  socarro- 
nería. 

— El  que  acabau  de  darte. 

— No  parece  ordinario. 

—Me  es  igual. 

— Cuánto  me  das  I 

— Lo  que  quieras. 

— Me  darías  dos  pesetas  í 

—Toma,  dijo  Lastenio  poniéndole  en    la  mano 
una  moneda  de  oro,  y  arrebatándole  el  pañuelo. 
—Y  esto  cuánto  vale? 

—Diez  veces  más  de  lo  que  me  has  pedido.  Y 
el  artista  se  alejó  triunfante. 


Digitized  by  Google 


EDUARDO  BLANCO  149 

Tanacia  quedó  un  instante  como  estupefacta ;  en- 
volvió luégo  cuidadosamente  la  moneda  en  una  délas 
puntas  del  descolorido  chai  que  le  cubría  los  hombros, 
asegurándola  con  un  estrecho  nudo,  y  levautó  la  ca- 
beza como  buscaudo  al  generoso  caballero  para  darle 
las  gracias;  pero  este  habia  vuelto  á  subir  la  esca- 
lera, y  la  bruja  acertó  á  ver  entóneos  la  cuadrilla  de  Villa- 

m 

lobos  que  se  alejaba  cantaudo  no  distaute  de  ella,  y 
á  la  cual  se  apresuraba  á  incorporársele  aquel  de  sus 
compañeros  que  poco  ántes  entrara  á  la  barraca. 

El  ojo  fascinador  de  la  mendiga,  quedó  por  largo 
rato  njo,  con  extraña  insistencia  y  feroz  expresión, 
en  el  último  de  los  disfrazados  trovadores. 

— Me  habré  engañado  ?  murmuró  al  tíu,  moviendo 
negativamente  la  cabeza,  como  no  pudiendo  dar  cré- 
(lito  á  la  sospecha  (pie  la  habia  asaltado. — No  se  atre- 
vería á  tanto,  y  sin  embargo,  el  corazón  más  que  los 
ojos  me  aseguran  que  es  él. — Vamos,  no  me  dará  tra- 
bajo averiguarlo.  Aunque  es  tan  zorro !  Pero  si  lo 
descubro,  añadió  con  diabólica  sonrisa,  Cascabel  queda 
prouto  vengado. 

Tan  luego  como  Lastenio  volvió  al  palco  en  que  se 
habia  instalado  la  familia  Delamar,  inclusive  Clavellina, 
Horacio  y  Monteoscuro,  se  inclinó  sobre  el  respaldo  de  la 
silla  de  Aurora  diciéndole  al  mismo  tiempo  que  le  pre- 
sentaba el  pañuelo. 

— Señorita,  tomad  vuestro  pañuelo  que  dejasteis 


)igitized  by  Google 


ISO  ZÁKATK 

caer  en  la  escalera. 

Aurora  se  volvió  sorprendida,  y  adivinando  al  puuto 
lo  que  liabia  heclio  el  artista,  le  dió  las  gracias  con  ama- 
bilidad. La  aventura  del  pañuelo  propalada  por  Rome- 
ráles  (uie  la  había  presenciado  y  que  ocupaba  con  el  doc- 
tor el  inmediato  palco,  dio  teína  á  la  conversación. 

Bnstillon  frunció  el  ceño  al  oir  relatar  lo  acontecido, 
y  no  obstante  hallarse  interesado  en  platicar  privadamen- 
te con  don  Cárlos,  volvió  el  rostro  y  lanzó  á  Lastenio 
una  mirada  rencorosa. 

La  orquesta,  que  ocupaba  una  de  las  tribunas,  dejó 

oir  en  aquel  momento  una  ruidosa  contradanza,  y  la  cua- 
drilla de  toreros  con  el  payaso  á  la  cabeza,  paseó  el  cir- 
co y  saludó  al  alcalde,  festejada  con  nutridos  aplausos. 
Luego  sonó  un  clarín,  el  payaso  se  deshizo  en  grotescas 
piruetas  provocando  á*  risa  al  gozoso  concurso;  y  ílgib* 
violento,  erguido,  la  cola  en  alto  y  apenas  tocando  el 
suelo  con  los  pies,  apareció  en  el  coso  el  primer  toro, 
partiendo  osado  con  iracundo  empuje,  sobre  las  rojas 
capas  que  eu  todas  dilecciones  le  presentaran  los  toreros. 

La  atención  general  se  fijó  entonces  en  las  mil  suer- 
tes peligrosas  y  sucesivas  peripecias  que  ofrecía  el  es- 
pectáculo. 

Flores,  dulces,  monedas  de  oro  y  plata,  y  cintas  y 
sombreros,  llovían  de  los  tablados  sobre  la  arena  del 
combate  á  cada  nueva  muestra  de  audacia  y  de  destreza 
de  los  celebrados  lidiadores  ;  é  indistintamente  la  atrona- 
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ilom  multitud  aplaudía  con  el  misino  entusiasmo  al  gla« 
diador  intrépido  que,  á  cuerpo  limpio  clavara  en  la  cerviz 
del  animal  vistosas  banderillas,  y  á  la  rabiosa  fiera  cuando 
eii  las  astas  poderosas  lograba  levantar  uno  de  sus  con- 

i 

trarios.  Al  primer  toro,  siguieron  sucesivamente  cinco  á 
cual  más  feroces  y  esforzados.  La  tiesta  era  completa,  la 
corrida,  como  nunca,  admirable.  En  menos  de  una  hora 
había  cuatro  contusos  y  dos  heridos  de  peligro  entre  los 
toreadores;  y  eso  que  no  se  estaba  ni  á  la  mitad  de  tan 
es  pié  n  d  i  do  espeetácnl  o . 

Miéntras  se  hacían  proezas  en  la  arena  del  circo  y 
hombres  y  bestias  den  amaban  sangre,  circulaban  entre  los 
concurrentes  á  los  aristocráticos  tablados,  bandejas  con 
refrescos  en  (pie  abundaba  el  regalado  caratillo  y  la  roja 
sangría;  y  enormes  cucuruchos  atestados  de  dulces,  con 
los  que  de  buen  gusto,  por  entonces,  era  obsequiar  á  las 
damas:  el  que  Bustillon  ofreció  á  Aurora,  era  en  su  es- 
pecie la  octava  maravilla,  medía  tres  piés  de  altura  y  lo 
menos  pesaba  inedia  arroba.  Víctor,  á  quien  lo  dio  su 
hermana,  sin  abrirlo,  no  alcanzó  á  enflaquecerlo,  no  obs- 
tante la  eficaz  cooperación  y  la  glotonería  de  Clavellina, 
y  suficiente  provisión  de  golosinas  le  dió  para  arrojar  á 
puñados  á  los  chicos  del  pueblo  y  al  payaso,  durante  la 
segunda  mitad  de  la  corrida. 

Komeráles  no  cabia  de  satisfecho;  el  siii  rival  pre- 
sente del  doctor  íí  su  bella' vecina,  del  cual  también  par- 
ticipaba con  anuencia  de  Víctor,  á  par  (pie  le  euorgulle- 
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cia,  parecía  retemplar  su  ruidoso  entusiasmo;  y  mil  his- 
torias alusivas  á  la  más  retinada  tauromaquia,  narraba  á 
quien  las  quería  oír,  haciendo  gala  de  entendido  y  cual 
ninguno  práctico  en  achaques  de  cuernos  y  muletas,  de 
banderillas  y  estocadas. 

— Vamos  á  ver  si  mata  limpio,  exclamó  el  amanuen- 
se con  la  boca  llena  de  merengues,  después  de  referir 
una  historia  iaiposible  ;  viendo  ofrecer  á  Flores,  eu  la 
<i  cas  ion  el  Montes  aragüefm,  la  espada  que  había  de  herir 
al  toro.  Y  dominado  á,  su  turno,  como  todo  el  concurso, 
por  intensa  emoción,  vió  saltar  del  toril,  ardorosa  y  vio- 
lenta, la  pretendida  víctima,  cual  si  apercibida  de  ante- 
mano al  singular  combate  que  se  le  propusiera,  lo  acep- 
tara de  grado  y  volase  á,  buscarlo. 

Partiendo  con  rápida  embestida  sobre  las  rojas  ca- 
pas que  se  desplegaban  á  su  vista,  dio*  tres  vueltas  el 
toro  al  rededor  del  circo,  y  se  detuvo  en  medio  al  coso; 
erguida  la  enastada  frente  y  los  nervudos  cuartos  extendi- 
dos ;  y  escarba  el  suelo  con  las  inquietas  manos,  y  de  me- 
nuda arena  baña  sus  palpitantes  flancos,  que  á  par  sacude 
con  la  flexible  cola:  y  muje  airado  y  fiero  en  actitud  ame- 
nazante, sin  que  haya  quién  se  atreva  á  provocarlo. 

Crecida  pai  te  del  concurso  rechifla  á  los  toreros ;  los 
excita  al  combate  y  pide  á  gritos  la  pronta  muerte  de  la 
indómita  fiera.  Flores  saluda  con  la  espada  y  se  avanza 
hacia  el  toro  con  siugular  denuedo;  despliega  la  muleta, 
lo  llama  desdo  lejos,  oculta  el  arma  y  lo  provoca,  retro- 
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cede  buscando  que  le  siga,  gira  en  torno  del  bruto  que 
siempre  le  da  el  frente,  é  indeciso  se  pára  sin  osar  acer- 
cársele. 

La  multitud  que  lo  aplaudía  al  principio,  se  desata 
<*n  vociferaciones  ultrajantes. 

— Entrale  si  imi  hombre,  aulla  enfurecida.  Te 
compro  la  asadura  !  Haz  tu  oficio,  cobarde  ! 

— No,  no,  gritan  con  energía  voces  caritativas. — 
Que  se  le  echen  los  perros. 

— Que  lo  mate.    A  qué  ha  venido  entonces  ? 

E  inmensa  grita  se  levanta.  Todos  están  de  pié,  no 
ha  i  quien  no  gesticule  con  extremada  exaltación;  las  da- 
mas de  los  tablados  se  inclinan  sobre  la  barandilla  de  sus 
palcos  y  unen  sus  argentinas  voces,  llenas  de  sobresalto' 
al  pertinaz  estrépito,  moviendo  negativamente  las  manos 
y  los  perfumados  pañuelos,  sin  aplacar  la  excitación  del 
populacho  ni  sus  crueles  designios. 

Sin  darse  cuenta  de  lo  que  dice  y  hace,  Aurora  ex- 
presa en  alta  voz  sus  compasivos  sentimientos,  y  doloro- 
samente  impresionada,  agita  también  hacia  la  plaza,  en 
ademan  de  súplica,  las  temblorosas  manos;  deslázasele 
de  ellas  el  pañuelo,  (pie  va  á  raer  llevado  por  el  viento  á 
gran  distancia  del  palenque,  y  un  débil  grito  de  sorpresa 
se  le  escapa  del  pecho.  Es  el  momento  en  que  el  atur- 
dido* torero,  pálido  de  ira  y  tic  despecho,  se  resuelve  á 
acometer  al  toro. 

La  grita  cesa, ;  un  silencio  profundo  so  sustituye  á  la 
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ruidosa  algarabía.  El  toro  parte,  sobre  su  enemigo  con 
indecible  rapidez ;  mal  se  defiende  conturbado  el  torero,  y 
peor  lo  ataca  con  la  espada;  sin  premeditación  y  sin  for- 
tuna tírale  una  estocada  decisiva,  (pie  apenas  sin  rascu- 
ña el  arqueado  morrillo,  y  los  enhiestos  cuernos  de  latiera 
alcanzan  y  levantan  al  infeliz  torero  que  vuela  á  veinte 
pasos  moribundo. 

Clamor  inmenso  se  levanta.  Luego  domina,  á  todos 
pavorosa  agonía  c  intensa  sobre-excitacion. 

Cuando  el  toro  se  lanza  á  rematar  á  Flores,  un  ga- 
llardo oficial  penetra  al  coso  y  receje  un  pañuelo;  el 
feroz  animal,  enardecido  con  tan  rápido  triunfo,  abando- 
na al  postrado  enemigo  y  acomete  á  quien  inerme  osa 
exponerse  á  su  pujanza.  El  oficial  está  perdido;'  no  in- 
tenta huir  empero,  busca  con  rapidez  el  pomo  de  la  espa- 
da, que  no  la  lleva  al  cinto  y,  oprimiendo  el  pañuelo  entre 
ambas  manos,  retrocede  paso  á  paso  sin  dar  la  espalda  á 
tan  feroz  contrario.  En  todas  partes  se  oyen  gritos  de 
angustia  y  de  temor.  Aurora  sólo  exhala  un  gemido  y 
los  diligentes  brazos  de  su  fiel  Clavellina  la  reciben  al 
punto  desmayada.  En  medio  del  angustioso  espanto 
que  á  todos  sobrecoje,  giito  desgarrador  se  deja  oír :  es 
la  voz  de  don  Carlos  que  exclama  con  desesperación : 

— Y  no  hai  quién  lo  salve  !  Doi  toda  mi  fortuna  por 
su  vida. 

Esta  lápida  escena  fué  obra  de  un  instante.  La  cua- 
drilla de  toreros  parecía  estar  petrificada.  No  espira  sin 
embargo  el  dolorido  grito  del  anciano  sin  obtener  pronta 
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respuesta:  un  hombre  osado  salta  la  valla  del  palenque, 
grita  al  toro  que  apena*  dista  de  su  víctima  el  largo  de 
una  espada,  corro  hacia  él,  é  impávido  se  planta  ante  los 
cuernos  que  ya  se.  bajan  para  herir.  Lo  que  entonces 
pasó  fué  como  un  sueño.  Aquel  desconocido,  la  cara 
embadurnada  con  hollín  y  el  cuerpo  disfrazado  con  el 
grotesco  traje  de  los  festejados  Villalobos,  rompe  del  toro 
en  las  narices  la  modesta  bandola  en  que  se  acompañara 
poco  antes  sus  improvisados  cantares,  y  aceptando  para  sí 
todo  el  peligro,  da  tiempo  ai  Imprudente  Horacio  de 
ganar  el  palenque. 

Nueva  lucha  se  traba  entonces  ante  el  suspenso  y 
admirado  concurso.  El  toro  asalta  al  Villalobos  con  ira- 
cundo frenesí,  le  busca  con  los  cuernos,  trata  de  pisotear- 
lo con  las  manos,  le  sigue  acometiendo  Inicia  el  lugar  don- 
de su  experto  contendor  recula  defendiéndose  ;  le  acosa 
sin  descanso,  mas  no  logra  impedir  que  este  recoja  de  la 
arena  la  empolvada  muleta  y  la  vencida  espada  arrebata- 
da á  Flores.  Frenéticos  aplausos  y  atronadores  gritos 
de  entusiasmo  festejan  la  sin  par  destreza  y  sangre  fria 
del  audaz  Villalobos,  quien  ya  armado,  fatiga  al  fiero  bru- 
to con  repetidas  suertes  ;  plántase  luego  airado,  la  espada 
en  alto  y  torva  la  mirada ;  y  el  toro  le  acomete,  y  un 
relámpago  brilla,  y  la  vencida  fiera  queda  muerta  á  sus 
pies. 

Kstruendorosa  explosión  de  inmenso  júbilo  festeja 
al  matador' desconocido  ;  llueven  con  profusión  de  los  ta- 
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blados,  sombreros  y  abanicos,  ratinas  de  flores,  tabaqueras, 
peilumados  pañuelos  y  bolsillos  de  seda  provistos  de  di- 
nero. Y  todos  quieren  abrazar  y  conocer  al  afortunado 
vencedor.  Aurora  vuelve  en  sí  con  los  ojos  arrasados 
en  lagrimas.  Don  Carlos,  delirante  de  entusiasmo  y 
reconocimiento,  baja  al  coso  que  invade  alborotada  mu- 
chedumbre, y  seguido  de  Horacio,  no  menos  conmovido, 
busca  al  héroe  de  la  fiesta  para  estrecharlo  entre  sus  bra- 
zos; pero  en  vano  le  solicitan  todas  las  miradas,  en 
vano  el  caballero  pregunta  donde  está,  nadie  le  encuen- 
tra; el  ViUalóbox  ha  desaparecido.  Y  cuando  el  entu- 
siasmado concurso,  bendice,  encomia  y  victorea  al  ya  au- 
sente desconocido,  el  doctor  Bustillon  con  las  manos 
crispadas  por  concentrada  ira,  jadeante  el  pecho  y  des- 
compuesto el  rostro,  ruge  entre  dientes  despechado. 
— Quien  quiera  que  seáis,  maldito  seas  ! 
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XI. 

La  pesadilla  de  Romerales. 

Sentados  á  la  puerta  del  cuartel,  ántes  del  toque  de 
retreta,  platicaban  familiarmente  el  teniente  Orellana  y 
su  viejo  camarada  el  sangento  Oamoruco ;  distraídos  en 
ver  pasar  las  oleadas  de  pueblo  que  se  dirijiau  hacia  la 
calle  real,  ávidas  de  admirar  el  gran  baile  conque  el  señor 
Alcalde  obsequiaba  aquella  noche  á  lo  más  distinguido 
de  los  asistentes  á  la  fiesta. 

El  teniente  fumaba  como  de  costumbre,  recostada 
la  silla  á  la  pared,  miéntras  que  su  interlocutor,  en  cucli- 
llas sobre  el  duro  empedrado,  removía  en  la  boca  la  mas- 
cada de  tabaco  negro  del  país  que  inflaba  de  ordinario 
una  de  sus  mejillas ;  y  se  ocupaba  en  diseñar  en  la  menu- 
da arena,  con  la  punta  de  una  baqueta  de  fusil,  y  á  favor 
de  las  mil  candilejas  que  iluminaban  la  plaza,  los  hierros 
ó  marcas  más  famosos  de  los  distintos  hatos  que  habia 
frecuentado  en  sus  campañas:  entretenimiento  que  le 
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era  habitual  y  en  cuya  práctica  fincaba  no  escasa  vani- 
dad el  viejo  veterano. 

— Volviendo  á  lo  sucedido  esta  tarde,  dijo  el  tenien- 
te á  su  distraído  compañero,  después  de  perseguir  con 
condiciosos  ojos  á  un  grupo  de  mestizas  que  pasaba 
trente  á  ellos,  no  se  me  quita  de  la  memoria  la  figura 
del  Villalobos  que  salvó  al  capitán;  y  como  le  decía, 
áutes  que  nos  interrumpieran  esas  parlanchínas  cotorras, 
el  aire  de  aquel  hombre,  á  pesar  del  disfraz  que  le  di- 
simulaba el  cuerpo,  y  de  la  untura  negra  que  le  cubría  la 
cara,  me  recordó,  desde  que  le  vi  saltar  la  palizada,  al 
individuo  de  las  polainas  de  cordobán  que  encontramos 
ayer  tarde  en  La  Cuarta  y  que  nos  acompañó  luego  hasta 
la  hacienda  de  don  Carlos. 

—Pues  á  mí  me  ha  pasado  lo  mismo,  contestó  el 

sargento.    ¡  Y  quiere  U.  que  le  diga  lo  que  se  me  ha 
puesto  en  la  cabeza  ? 
— A  ver  ? 

— Que  el  disfrazado  no  es  otro  que  ese  mismo  Oli- 
veros, que  ni  á  U  ni  á  mí  nos  ha  caído  en  gracia. 

— Quien  quita  si  es  amigo  del  capitán,  como 

parece  

— Y  á  la  verdad  que  se  ha  cuadrado. 

— No  digo  lo  contrario ;  pero  por  más  que  haga, 
nadie  me  quita  que  ese  hombre  no  juega  limpio  y  que  es 
un  gran. bellaco. 

— Ando  en  la  misma,  mi  teniente,  aunque  parece 
que  le  ha  cortado  el  ombligo  al  capitán. 
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— Eso  nada  me  prueba,  yo  soi  peno  tufa  viejo  y  le 
usegum  que  ese  señó  Oliveros,  tiene  un  modo  de  mirar... . 
A  mí  por  lo  ménos,  en  las  pocas  veces  (pie  le  hable  ayer 
tarde,  nunca  me  vio  de  trente. 

— Será  que  U.  no  le  es  simpático,  dijo  el  sargento 
cambiando  la  mascada. 

— Sea  lo  que  fuere ;  pero  es  el  caso,  que  á  mí 
tampoco  me  hace  buena  sangre.  V  volviéndose  brus- 
camente el  viejo  Oamornco,  que  terminaba  de  dibu- 
jar, á  la  sazón,  el  hierro  Marrereño. — Compadre,  aña- 
dió con  tono  de  profunda  convicción,  á  mí  no  se  me 
despinta,  y  no  lo  eche  en  saco  loto;  ese  hombre  no 
es  lo  que  aparenta.  Mire,  ayer  cuando  llegamos  á  la 
hacienda  me  dieron  ganas  de  ehupaime  unas  criolli- 
tas,  (•)  y  me  dejé  ir  sobre  el  tablón  que  linda  con 
la  huerta.  Yo  caminaba  distraído,  pensando  en  que  es- 
taba  inrritado  á  causa  del  buen  recibimiento  que  nos  hizo 
el  alambiquero,  cuando  al  pasar  por  la  huerta  avisto 
al  tal  señó  Oliveros,  recostado  de  un  mango  y  al  pa- 
recer mui  pensativo.  ¿Qué  tendrá  el  ¡tuidadanoí  dije 
para  mi  capote,  y  continué  la  marcha  hácia  el  caña- 
veral; pero  cate  U.  que  al  acercármele,  piso  una  rama 
seca  que  se  quiebra  con  ruido,  y  el  mui  bellaco,  que 
basta  entonces  no  me  habia  visto  el  bulto,  ni  sentido, 

(•)  Nota. — De  criolla,  nombre  que  se  da  en  nuestros 
campos  á  la  caña  de  azúcar  más  antigua  que  se  conoce  en  Ve- 
nezuela. 
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pega  un  salto  armando  la  escopeta  que  tenia  en  la 
mano,  y  se  da  una  batida  sobre  la  empalizada,  que 
por  poco  se  espoleta.  j  Que*  mosca  lo  ha  picado  pa- 
triota! le  dije  sorprendido,  y  el  mui  embustero,  disi- 
mulando el  susto,  me  contesta  quemándome  los  ojos 
con  una  mirada  de  basilisco: — Vaya  un  zorro  bien 
grande!  pero  no  me  ha  dado  tiempo  de  tirarlo. 
Zorro,  dije  para  mis  adentros,  el  más  grande  que  ycí 
he  visto,  cíes  tú.  Y  todavía  cortando  las  criollitas, 
seguía  pensando  en  la  batida  y  en  el  supuesto  zorro ; 
y  por  tres  veces  volví  la  cara  para  atrás,  recordando 
los  dos  cañones  de  la  escopeta  que  le  viera  en  la 
mano. 

—Pues,  á  mí  me  brindó  tabaco  ántes  de  irse. 
— Y  U.  lo  aceptó  ? 

—Sí,  mi  teniente,  por  política ;  pero  no  lo  masqué. 
—No  lo  mascó f  compadre! 
— Ni  siquiera  lo  olí. 
— Seria  mui  malo. 

— Malo?  ambilao  del  mejor  que  se  prepara  en 
Santa  Cruz. 

— Eso  me  da,  compadre,  mucho  más  que  pensar; 
poique  U.  es  mui  taimao. 

Y  Orellana,  realmente  preocupado,  guardó  largo 
silencio;  y  su  viejo  caraarada,  continuó  dibujando  nue- 
vos hierros  con  la  punta  de  la  baqueta. 

Oran  concurrencia  de  pueblo,  se  agolpaba  á  la 
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puerta  y  á  las  abiertas  ventanas  de  la  casa  del  Alcalde, 
á  ver  ei  anunciado  baile.  Suntuoso,  para  la  época  y  la 
localidad,  era  el  sarao  que  daba  tan  alto  magistrado 
al  señorío  de  la  comarca.  Con  el  aditamento  de  dos 
arpas  y  la  supresión  del  tamboron  y  los  platillos,  la 
orquesta  que  tocara  en  la  Iglesia  y  luego  en  los  tabla- 
dos, resonaba  en  el  baile,  dejando  oir  alegres  contradanzas 
y  cuadrillas,  pocos  valses  y  á  veces  el  sambe.  Treinta  pa- 
rejas, al  compás  de  la  miisica,  resbalaban  risueñas  en 
el  prensado  lienzo  que  cubría,  como  excesivo  lujo,  el 
enladrillado  pavimento  de  la  sala,  mientras  que  cien 
personas  más  de  los  dos  sexos,  entre  las  que  abun- 
daban más  pelucas  y  canas,  que  negras  cabelleras,  re- 
creaban los  ojos  y  suspiraban  al  recuerdo  de  la  pasada 
juventud,  sin  faltar  entre  ellas  quienes  murmurasen 
del  presente,  poco  agradable  siempre,  paia  los  (pie  lian 
dejado  de  ser  jóvenes,  si  lo  camparan  con  el  remo- 
to ayer. 

Desde  el  principio  del  sarao,  circulaban  por  sala 
y  corredores  zalameras  mestizas,  ofreciendo  en  bande- 
jas de  plata,  y  no  como  se  quiera,  sino  pura,  a  la 
escojida  concurrencia,  huecas  (  *  )  de  azúcar,  blancas  y 
rosadas,  agua  con  vino  de  Canarias,  orohatn  de  semi- 
llas de  melón,  y  el  siempre  bien  venido  caratillo  y  la  im- 
prescindible sangria.  Del  socorrido  número  de  estas  Hebe" 

(•)   Nota.— Soplillos. 
11 
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cobrizas,  era  la  tentadora  Clavellina,  cuyo  azafate  de 
relíeseos,  el  más  solicitado  por  los  hombres,  no  lograba 
pasar  del  corredor,  donde  no  alcanzó  nunca,  ;i  satis- 
facer la  simulada  sed  de  ciertos  señorones,  que  lenta- 
mente paladeaban  el  regalado  néctar  que  les  ofreciera 
la  mestiza. 

Aurora,  era  la  reina  del  sarao;  á  ella  se  encami- 
naban cuantas  galanterías  se  decían  en  la  fiesta;  á  su 
paso  regaban  flores  basta  los  más  estólidos,  y  el  mis- 
mo don  Sebastian,  el  esforzado  panegirista  de  la  época 
en  (pie  cerró  sus  cuentas  la  famosa  compañía  (iiiipuz- 
enana,  aseguraba  que  en  su  tiempo  no  había  visto 
belleza  semejante. 

.  Los  caballeros  más  asiduos  á  Aurora,  y  por  sobre 
todos  preferidos,  eran  el  capitán  y  el  artista;  lo  cual 
hacia  rabiar  de  envidia,  al  timorato  Jaramugo  y  al 
doctor  Bustillon,  que  se  moría  de  celos. 

En  todos  los  círculos  que  se  formaban  en  el  baile, 
no  se  hablaba  de  otra  cosa,  al  ver  juntos  al  capitán 
y  á  su  bella  prima,  (pie  de  la  aventura  del  pañuelo ; 
y  nadie  ponía  en  duda  que  habrían  de  haber  próximas 
bodas  en  la  hacienda  de  El  Torreón.  Aurora,  siu  em- 
bargo, conservaba  aquel  pañuelo,  una  vez  dado,  otra 
perdido  y  dos  veces  recuperado ;  y  aunque  bien  quiso 
devolvérselo  á  Horacio,  cuando  éste  se  lo  presentó  des- 
pués de  su  peligrosa  aventura,  impidióselo  su  excesi- 
va modestia,  y  la  consideración  de  no  humillar  á  San- 
íidcl  siempre  tan  delicado  y  circunspecto. 
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Romeráles,  entretanto,  llenaba  el  corredor  con  sus 
historias,  su  buen  humor  y  su  descarado  mentir ;  había 
comido  bien  y  bebido  mejor,  lo  cual  probaba  que  uo  lo 
hizo  en  su  casa;  más  no  embargante  la  laboriosa  di- 
gestión que  debia  hacer  su  estomago,  cebábase  eu  las 
huecas  con  espeeial  glotonería,  y  amenazaba  ahogarse 
en  caratillo.  A  una  frescura  dirigida  á  Clavellina,  ésta 
habla  contestado  con  una  bofetada,  y  el  amanuense 
aseguraba,  después  de  recibirla,  que  su  mayor  dolor  no 
le  venia  del  golpe,  sino  de  no  poder  besarse  la  meji- 
lla donde  la  mestiza  le  había  puesto  la  mano.  A  pe- 
sar de  todas  estas  cosas  que  le  divertían  mucho,  ven- 
cióle el  sueño  á  cosa  de  las  once  y  empezó  A  cabezearse 
en  un  rincón,  sin  poder  conciliario,  á  causa  de  las  mil 
travesuras  que  se  ocurrían  á  Víctor,  para  mortificarlo  y 
divertirse  con  los  repetidos  sobresaltos  (pie  le  hacia 
padecer.  Apurada  la  paciencia,  Romerales  buscó  al 
doctor  y  le  pidió  permiso,  bostezando,  para  irse  á  dor- 
mir; pero  Hustillon  parecía  tener  aquella  noche  un 
humor  endiablado,  y  corno  el  amanuense  acertara  á 
acercársele,  precisamente  en  el  momento  en  que  seguía 
con  el  oído  atento  y  encendidos  ojos,  las  corladas  pa- 
labras que  cruzaban,  no  distante  de  él,  el  capitán  y 
Aurora,  exclamó  con  enfado,  rechazando  brutalmente  á 
su  acólito: 

— Haga  U.  lo  que  quiera;  pero  déjeme  en  paz. 
—No  deseo  yo  otra  cosa,  murmuró  Romerales,  y 
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encasquetándose  el  sombrero,  se  dirigió  á  su  casa,  dis- 
tante poco  trecho  de  la  casa  del  baile. 

Al  llegar  á  la  puerta,  cuya  llave  llevara  en  el  bol* 
sillo,  vid  algunos  bultos  en  la  próxima  esquina,  y  sin 
parar  en  ellos  la  atención,  como  tampoco  en  una  acu- 
rrucada mendiga  que  dormía  sobre  el  quicio,  entró,  cerró 
la  puerta  y,  minutos  después  roncaba  tan  ruidosamente 
que  de  la  calle  se  le  oía.  » 

Empero,  no  fue  largo  el  reposado  sueño  del  ama- 
nuense del  doctor ;  embargado  como  tenia  el  estómago 
por  laboriosa  digestión,  una  espantosa  pesadilla  le  so- 
brevino á  poco  de  dormirse:  sin  numera  de  escapar, 
veíase  entre  los  cuernos  de  un  toro  enfurecido,  pedia 
ausilio  sin  que  nadie  fuera  á  socorrerle,  y  agonizante 
se  debatía  sin  esperanza,  cuando  ve  correr  á  él  el  mismo 
Villalobos,  que  babia  salvado  al  capitán.  Ilomeráles 
deja  escapar  ahogado  grito  de  terror,  y  medio  dormi- 
do todavía,  jadeante,  conturbado,  y  con  los  ojós  des- 
mesuradamente abiertos  se  sentó  en  la  cama.  Antes 
de  acostarse  habia  apagado  la  vela,  y  sin  embargo,  el 
aposento  estaba  iluminado,  y  al  través  del  pesado  velo 
de  su  invensible  sueño,  divisó  extrañas  sombras  que  en 
torno  á  el  se  removían.  Aletargado  como  estaba*  el 
amanuense,  creyó  que  continuaba  en  otra  forma  la 
persistente  pesadilla ;  cambió  de  posición  y  se  acostó  de 
nuevo.    Dos  brazos  vigorosos  le  sujetaron  eutónces 

sobre  el  lecho,  y  una  mano,  aun  más  pesada,  le  tapó 
la  boca  con  rudeza. 
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— Esta  es  más  gorda,  pensó  angustiado  el  ama- 
nuense, haciendo  esfuerzos,  por  sacudir  su  postración  y 
despertar ;  lo  cual  logró  inmediatamente,  falto  de  alien- 
to, sin  poder  respirar.  Y  tornó  á  abrir  los  ojos,  para 
cerrarlos  luego  y  quedar  como  muerto,  ante  la  terrífica 
visión  que  á  ellos  se  presentara. 

— Pínchalo  con  la  daga,  para  (pie  se  despierte  y 
nos  diga  dónde  tienen  enterrados  los  reales.  Dijo  una 
voz  que  heló  de  espanto  la  sangre  del  acólito. 

— Y  como  la  brutal  orden  se  cumpliera,  y  media 
pulgada  de  cortante  acero  le  entrase  en  una  pierna 
Romeráles  exhalando  un  quejido  se  sentó  prontamente, 
y,  cara  á  cara  se  halló  con  Santos  Zarate. 

— Misericordia  !  balbució  estremecido  de  terror. 

— Silencio,  díjole  el  bandido,  si  das  un  grito  te* 
coso  á  puñaladas. 

Pero  convencido  al  punto  de  la  sumisión  dpi  pobre 
diablo,  que  se  restregaba  los  ojos  figurándose  estar  so- 
ñando todavía,  añadió  sin  dejar  de  amenazarlo: 

— Dínos  pronto,  dónde  está  el  dinero. 

— Kl  dinero?  repitió  Komeráles  como 

idiotizado. 
—Sí. 

—Yo  no  tengo  un  centavo. 
—El  de  tu  amo,  gran  cangrejo;  y  pronto,  ó  no 
comes  más  pau. 

— Y  ¡  no  lo  lian  encontrado? 


Z  ÁRATE 

—Hemos  registrado  toda  la  casa  sin  bailarlo. 
— Pero  ;  lio  mu  hacen  nada  ? 
— Si  nos  ayudas  te  perdono  la  vida. 
 Ali !  exclamó,  suspirando  ruidosamente  el  ama- 
nuense, yo  siempre  he  dicho  (pie  es  ü.  mejor  de  lo 

q«e  

— Pronto,  habla,  ¿dónde  está?  dijo  impaciente 
Zarate,  sacudiendo  por  los  cabellos  la  pesada  cabeza 
de  sn  víctima. 

—Ahí,  ahí,  en  el  nicho,  detrás  de  aquel  armario, 
exclamó  Romerales  con  dolorido  acento. 

Tnmusa,  armado  de  la  daga  que  había  sondeado 
ya  la  escasa  pantorrilla  del  amanuense,  quedó  custo- 
diando á  éste,  mientras  que  sus  tres  companeros  tra- 
taban de  separar  de  la  pared,  el  pesado  escaparate 
tras  el  cual  debía  hallarse  el  tesoro. 

La  operación  no  fué  difícil  de  practicar,  dado  lo 
vigoroso,  de  los  brazos  que  se  emplearan  en  ella;  pero 
ya  fuera  por  precipitación,  ya  que  el  antiguo  armario 
tuviera  falsas  algunas  de  las  patas,  sucedió  que  el 
armatoste,  apenas  separado  del  muro,  tambaleó  y  vino 
á  tierra  con  estrépito. 

Zarate  «lió  un  rugid»»,  que  hizo  caer  de  espaldas 
en  la  cama,  privado  de  sentido,  al  inocente  espec- 
tador de  esta  trágica  escena  ;  y  lanzándose  hácia  un 
nicho  practicado  en  la  pared,  que  se  ofreció  á  sus 
ojos,  exclamó  palpando  sobre  el  nicho  una  enorme  to- 
tuma repleta  de  diueio; 
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— Aquí  está,  aquí  está. 

Al  ruido  que  produjo  la  caída  del  armario,  iles- 
peitó  como  sobresaltada  la  mendiga  que  fingía  dormir 
en  el  (juicio  de  la  puerta  de  la  calle,  recogió  apre- 
suradamente el  lío  de  trapos  (pie  le  servia  de  almo- 
hada, y  murmurando  con  feroz  alborozo: 

— No  me  engañé,  eran  ellos,  y  ya  están  en  acción, 
echó   á  correr  hacia  la  casa  del   baile,  á  dar  aviso 

de  lo  que  acontecía,  á  los  curiosos  (pie  se  agrupaban 
á  las  ventanas  del  Alcalde. 

Alarmado  á  su  turno  con  el  inesperado  y  rui- 
doso accidente  del  armario,  Zarate,  mandó  salir  á  sus 
dos  compañeros  por  donde  habían  entrado ;  y  sacando 
del  nicho  la  enorme  calabaza,  se  apresuraba  á  se- 
guirlos, cuando  esta  se  le  desfondó  entre  las  manos 
y  lluvia  de  oro  y  plata  inundó  el  pavimento. 

Tumusa  dejó  solo  á  Romerales,  que  á  la  verdad,  no 
necesitaba  ■  de  custodia,  tan  grande  era.  el  terror  que  lo 
embargaba,  y  corrió  á  ayudar  á  su  iracundo  jefe, 
ocupado  en  recoger  del  suelo  e!  robado  tesoro. 

Algunos  silbidos,  que  parecían  señales  convenidas, 
sonaron  en  la  calle,  ('inmediatamente  se  oyeron  voces 
y  cañeras. 

— Estamos  descubiertos,  dijo  el  negro  alarmado. 

— Mejor,  contestó  Zarate,  mayor  será  el  escán- 
dalo.   Dame  el  saco. 

— El  saco !  repitió  Tumusa,  con  espanto,  oyendo 
resonar  dos  tiros  de  fusil. 


Digitized  by  VjOOQIc 


ZAKATE 


— Sí,  demonio,  el  saco  para  llevar  los  reales ;  y 
pronto,  no  sientes  que  nos  queman. 
—Se  lo  llevó  Paují. 

Zarate  lanzó  tina  imprecación.  Abrió  precipi- 
tadamente la  escarcela  de  piel  de  zorro  que  nunca 
abandonaba,  y  comprendiendo  que  no  era  bastante 
grande  para  contener  todo  el  dinero,  que  tenían  por 
delante,  botó  apresuradamente  cuanto  encerraba  en 
ella,  inclusive  la  vejiga  del  tabaco,  y  la  repletó  de  mo- 
uedas. 

— Pou  el  resto  en  el  pañuelo,  dijo  al  negro. 

A  los  dos  primeros  tiros  siguióse  una  descarga. 

— Bueno,  la  cosa  toma  cuerpo ;  pero  el  cojo  se 
sostiene,  añadió  Zarate. 

Y  como  su  alarmado  compañero  terminase  de  eje- 
cutar lo  que  le  había  ordenado;  recogió  el  trabuco, 
corrió  al  patio,  y  á  favor  de  las  ramas  bajas  del  ta- 
marindo escaló  la  paied. 

En  el  momento,  en  que  á  las  ventanas  del  Al- 
calde, llegaba  la  mendiga,  que  no  era  otra  que  Ta- 
nacia,  á  denunciar  el  robo;  Horacio  se  paseaba  en  la 
sala  del  baile,  llevando  de  bracero  ;í  su  prima  ;  quien 
no  menos  feliz  de  sentirse  tan  unida  á  él,  como  él  áella, 
esperaba  llena  de  emoción  la  dulce  confidencia  que  hacia 
tiempo  le  anunciaban  los  ojos  del  enamorado  capitán.  No 
obstante,  tardaba  éste,  á  pesar  de  sus  buenos  deseos,  en 
declarar  á  su  bella  pareja,  cuanto  por  ella  sentía  su 
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corazón.  Por  un  fenómeno,  que  no  sabia  explicarse  Ho- 
racio, invencible  timidez  le  dominaba ;  y  el  apuesto  galán, 
■pie  en  achaques  de  amor,  jamas  retrocediera  ante 
mujer  ninguna,  no  se  atrevía  ¡i  insinuar  una  palabra  á 
la  pudorosa  doncella,  rendida  de  anteiüano  á  sus  plan- 
tan. Hizo,  empero,  un  esfuerzo,  exbaló  un  abogado 
suspiro,  al  que  sirvió  de  eco  alentador  otro  no  menos  que- 
jumbroso (pie  acarició  su  oido  con  inefable  y  celestial 
encanto,  y  fijando  en  Aurora  una  mirada  melancólica, 
abría  los  labios  para  decirla  (pie  la  amaba,  cuando 
un  inmenso  grito  de  terror  le  corta  la  palabra,  y  cien 
medrosas  voces  repiten  con  espanto: 

— Sántos  Zarate  está,  robando  el  pueblo. 

Lo  que  entonces  pasó,  apenas  si  se  puede  descri- 
bir, tanta  fué  la  confusión  y  alboroto  que  produjo  en 
el  baile  el  nombra  «leí  bandido.  No  nocas  damas  fueron 
presa  de  accidentes  nerviosos ;  y  hubo  desmayos,  y  ca- 
rreras de  las  más  pusilánimes  (pie  trataban  de  es- 
conderse en  los  aposentos  interiores,  y  parálisis  de  len- 
gua, y  descoyuntamiento  de  piernas,  pocas  bravatas  y 
escasos  corazones  que  conservaran  serenidad  y  altivez. 
Entre  estos  últimos,  aunque  en  extremo  contrariado, 
distingíasc  el  capitán,  quien  esforzándose  en  calmar  el 
espanto  (pie  á  todos  dominaba,  buscó  á  don  Carlos,  á 
quién  .halló  sereno,  y  le  entregó  su  bija. 

— Cuidado,  Horacio,  nada  de  imprudencias,  díjole 
conmovido  el  anciano. 
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— Adiós  tío,  será  lo  que  Dios  quiera,  contestó  el 
capitán  y  se  lanzó  á  la  calle. 

— Esta  vez,  no  te  negarás  á  que  te  siga,  «lijo  Las- 
temo,  siguiéndole  los  pasos. 

—  Por  ningún  caso,  contestó  generosamente  el  ca- 
pitán, y  volviéndose  á  Monteoscuro  que  blandía  en  el 

zaguán  descomunal  estoque. 

— Don  Antonio,  le  dijo,  mientras  la  tuerza  ar- 
mada cumple  con  su  deber,  no  dejéis  salir  á  nadie  de 
esta  casa.  Y  acompañado  del  Alcalde  corrió  al  cuartel 
donde  Orcllana,  ya  advertido  de  lo  que  acontecía,  le 
esperaba  con  los  sesenta  veteranos  en  pié  y  cargados 
de  firme. 

Horacio  atacó  los  bandidos,  parapetados  en  la  es- 
quina inmediata  á  la  casa  del  doctor,  los  (pie  soste- 
niéndose un  momento  dieron  tiempo  á  sujete  á  que  salta- 
ra la  pared  del  corral  y  viniera  inmediatamente  á  incorpo- 
rárseles; retirándose  entonces  como  buenos  soldados 
basta  las  orillas  del  rio,  donde  desaparecieron  por  en- 
tre bosques  y  sembrados,  perseguidos  con  tezon  por  la 

compañía  de  Del  a  mar  y  cuarenta  soldados  de  los  acan- 
tonados en  Tur  mero. 

Cuando  los  lejanos  disparos  no  se  oyeron  más  en 
el  poblado,  comenzaron  á  salir  de  los  aposentos  inte- 
riores de  la  casa  del  baile,  los  que  primero  se  oculta- 
ran ;  y  fué  entonces  cuando  apareció  el  doctor  Bustillon, 
dando  apremiantes  óidenes,  á  cuantos  teuiau  la  mala, 
suerte  de  encontrarse  con  él. 
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— |  Sabe  U.  doctor,  lo  que  se  dice  por  allí  ?  díjole 
don  Carlos. 

— Qué!  exclamó  sobresaltado  Bustillou. 
—Que  la  casa  de  U.  lia  sido  la  asaltada. 
— Mi  casa! 
— Como  U.  lo  oye. 

— Y  no  ha  habido  quién  4a  defienda  f  replicó  co- 
lérico el  doctor. — Ya  se  vé,  las  autoridades  son  las 
primeras  en  dar  el  mal  ejemplo  cuando  se  trata  do 
desatender  sus  deberes.  Y  como  ya  no  había  peligro 
en  recorrer  las  calles,  se  dirigió  á  su  hogar,  &  cuya 
puerta  se  agolpaba  alborotada  multitud. 

— Paso,  exclamó  el  doctor  abriéndose  camino  en- 
tre el  apiñado  concurso  de  curiosos;  y  sorprendido  de 
(pie  la  puerta  estuviera  cenada,  comenzó  á  golpeaila 
con  viveza,  con  el  grueso  aldabón. 

— No  se  moleste,  dijeron  varias  voces,  ya  nos  he- 
mos cansado  de  llamar  sin  qué  nadie  conteste. 

— Lo  habrán  asesinado  entonces;  exclamó  alar- 
mado Bustillon. 

— A  quién?  á  quién?  preguntaron  en  coro  los  cu- 
riosos. 

— A  quien  ha  de  ser,  á  Romerales. 
— Y  estaba  dentro?    Pobrccito  ;  repitieron  cien  vo- 
ces compasivas. 

— Desarrajad  la  puerta,  mandó  el  doctor.  Y  obe- 
decido al  punto,  saltó  la  cerradura  y  la  puerta  se 
abrió. 
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Los  más  diligentes  fueron  en  busca  de  un  paquete 
de  velas  que  encendieron  en  el  mismo  zaguán ;  y  acom- 
pañado del  Alcalde,  Bustillon,  con  el  alma  oprimida, 
penetró  en  su  morada,  donde,  reinaba  sepulcral  si- 
lencio. 

La  sala  estaba  abierta ;  pero  nada  indicaba  (pie  ex- 
traños visitantes  la  hubieran  ocupado:  sobre  un  viejo 
sillón  dormía  tranquilamente  el  mimado  gatazo;  los 
candeleros  de  ]>Iata  se  mantenían  en  pié  sobre  las  rin- 
coneras.   En  cambio,  en  el  propio  aposento  del  doctor, 

• 

■nmediato  á  la  sala,  todo  era  confusión  y  desorden  : 
los  colchones  de  la  cama  se  hallaban  en  el  suelo, 
caídos  los  roperos,  rotas  las  alacenas,  y  forzadas  las 
cerraduras  de  escaparates  y  baúles. 

El  doctor  silencioso  hasta  entonces,  dejó  escapar 
un  profundo  suspiro;  y  no  embargante  la  dolorosa  im- 
presión (pie  le  causara  contemplar  tanto  estrago,  una 
sonrisa  amarga  plegó  nn  instante  sus  convulsos  labios, 

recreándose  de  antemano  en  el  chasco,  (pie  se  habían 
dado  los  ladrones.    Pero  tan  grata  satisfacción  quedó 

desvanecida  al  penetrar  en  la  vecina  estancia,  y  en- 
contrar por  tierra  el  gran  armario,  y   descubieito*  el 

invisible  nicho,  y  este  sin  el  tesoro  (pie  guardaba. 
Ante  semejante  espectáculo,  perdió  el  doctor  todo  co- 
medimiento; la  sempiterna  máscara  de  afectada  dig- 
nidad que  velaba  sus  vulgares  iirstintos,  desapareció 
dejando  á  descubierto  las  pequeñeces  de  su  alma,  y 
prorrumpiendo  en  lastimeras  lamentaciones  de  avaro  sa- 
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orificado,  olvidó  completamente  á  Romerales,  su  único 
amigo,  á  quien  juzgaba  con  razón  asesinado. 

El  Alcalde  despidió  á  los  curiosos,  hizo  venir  al 
juez  para  abril-  la  sumaria,  y  descubriendo  bajo  sá- 
banas el  cuerpo  inmóvil  del  amanuense  del  doctor,  lo 
indicó  á  este  exclamando: 

— líe  ahí  un  cadáver ! 

— Un  cadáver,  replicó  Buatillon  con  despecho,  un 
cadáver  se  entierra ;  pero  cinco  mil  pesos  no  se  reúnen 
todos  los  dias,  y  me  los  han  robado. 

— Ocupémonos  primero  de  ese  infeliz,  dijo  el  Al- 
calde dirigiéndose  al  juez  é  indicando  el  lecho  en  que 
yacía  Komeráles. 

— Sí,  como  el   dinero  no  es  de   IT.,   vociferó  el 
doctor,  puede  U.  ocuparse  de  otra  cosa;  pero  tenga 
entendido  (pie  he  de  hacer  responsable  de  mi  ruina,, 
á  todas  las  autoridades  de  la  Provincia. 

El  Alcalde  no  contestó,  y  mientras  Bustillon  se 
lamentaba  de  haber  perdido  tan  enorme  suma,  sin 
hacer  caso  de  su  fiel  servidor,  acercóse  al  lecho  y 
descubrió  el  cadáver,  arrancándole  de  las  crispadas 
manos  la  sábana,  mortaja,  en  que  se  hallaba  en- 
vuelto; pero  no  bien  cayó  la  sábana,  sentóse  de  pronto 
liomeráles,  y  con  las  manos  juntas,  en   ademan  de 

súplica,  pálido  el  rostro  y  extraviada  la  mirada,  ex- 
clamó con  dolorido  acento: 

— Oh!  por  piedad,  no  acabéis  de  matarme;  lo 
confesaré  todo  Ahí,  ahí,  detras  de  aquel  armario, 
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está  el  dinero;  todo  el  dinero  que  se  halla  en  esta 
casa.  Lo  gordo  está  guardado,  en  casa  del  señor  cura. 
Ya  veis  que  nada  oculto;  pero  no  me  matéis. 

—Miserable  traidor!  vociferó  colérico  el  doctor, 
lanzándose  sobre  el  compungido  Komeráles  con  los  pu- 
ños cerrados: — Has  vendido  mi  secreto,  y  lie  de  ha- 
certe ahorcar. 

—Qué  veo!  exclamó  alborozado  el  amanuense, 
como  despertando  de  un  angustioso  sueño.  El  doctor  I 
y  el  señor  Alcalde !  Y  reventando  en  estrepitosa  car- 
cajada, añadió  sin  dejar  «le  reírse: — Ha  sido  todo  un 
sueño;  pero  qué  pesadilla! 
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XII 

Una  respuesta  gráfica. 

Tan  luego  como  el  alcaldo  hubo  interrogado  á  Ro- 
nierálí»s,  dejando  abierta  la  sumaria  del  robo,  Bn  8  til  Ion 
quedo  solo  con  sn  acólito,  quien  sin  convencerse  todavía 
de  ser  verdad  lo  que  suponía  un  sueño,  refirió  de  nuevo 
á  su  señor  cuantos  pormenores  sobre  el  hecho  en  cues- 
tión plugo  áéste  hacerle  repetir,  para  convercerse  de  (pie 
fuera  Zarate  en  persona  el  autor  de  tamaño  atentado. 

Mientras  narraba  el  amanuense,  paseábase  el  doctor 

á  lo  largo  del  aposento,  visiblemente  preocupado  con  la 

enemiga  que  parecía  haberle  jurado  tan  audaz  bandole- 
ro; pero  como  no  siempre  en  las  idas  y  venidas  déla 

cama  de  Romerales  al  desvencijado  armario,  siguiera  la 

anterior  huella  de  ;-?us  pasos,  acertó  en  una  de  las  tantas 

veces  que  recorriera  el  aposento,  á  asentar  el  pié  sobre 

un  objeto  en  (pie  hasta  entonces  no  hubiera  reparado  ; 

y  deteniéndose  á  examinarlo,  le  pareció  reconocer  en  el, 

una  de  esas  vejigas  en  (pie  acostumbran  nuestros  cam- 
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pesinos  llevar  dentro  el  sombrero,  el  tabaco  de  mascar. 
En  el  estado  de  agitación  en  que  el  doctor  se  hallaba,  no 
dió  importancia  á  tan  menguado  objeto,  y  apartándole 
con  el  pié  iba  A  continuar  su  ejercicio,  cuando  Romeráles 
le  dijo : 

— Entre  otros  objetos  que  me  parecieron  cartuchos 
de  fusil,  filé  esa  vejiga  tina  de  las  tantas  cosas  que  ese 
endemoniado  ladrón  arrojó  de  la  bolsa  que  llevaba  tercia- 
da, para  qne  le  cupiera  el  dinero. 

— Los  cartuchos  están  ahí,  «lijo  Rustillon  recojiendo 
la  vejiga ;  y  como  notase  qne  ademas  del  tabaco  ence- 
rraba otra  cosa,  se  acercó  á  la  luz  que  el  amanuense 
tomó  para  alumbrarle,  y  con  gran  extrañezii  se  encontró 
que  contenia  una  carta  cerrada,  cuyo  sobre  leyó  al  punto 
quedando  sorprendido. 

—Una  carta  dirigida  al  coronel  Gouzalvo !  exclamó 
el  amanuese,  quien  no  ménos  sorprendido  que  el  doctor 
habia  leido  el  sobre;  y  cómo  éste  la  abriera,  se  impuso 
como  él  del  contenido. 

— Qué  significa  esto  I  se  preguntó  Bustillon  cavi- 
lando :  una  carta  del  capitán  Delamar,  fechada  ayer  en 
la  hacienda  de  su  tio,  y  dirigida  al  coronel ! — Y  en  la 
cual  recomienda  á  ese  Oliveros,  que  se  atrevió  á  decir  á 
don  Carlos  que  entre  Zárate  y  yo  habia  cuentas  pendien- 
tes !  Pero  cómo  se  encuentra  aquí  esta  carta,  en  la  pro- 
pia bolsa  de  Zarate  ? 
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—Se  la  habrá  robado  á  ese  tal  Oliveros,  se  aventuró 

á  decir  el  amanuense. 

Bustillon  no  le  contestó,  habia  caido  en  profunda 
meditación  ;  y  á  medida  que  cavilaba,  sus  ojos  se  encen- 
dían y  arrojaban  llamas,  y  sonrisas  diabólicas  plegaban 
y  extremecian  sus  pálidos  y  sarcásticos  labios.  De  pron- 
to levantó  la  cabeza,  y  guardando  la  carta  en  el  bolsillo, 
volvióse  á  su  silencioso  compañero  diciéndole: 

— Olvida  que  hemos  encontrado  esta  carta  y  que  la 
has  leido  como  yo;  me  cuesta  muchos  miles  de  pesos, 
pero  si  las  sospechas  que  abrigo  se  realizan,  te  juro  que 
no  la  estimo  cara. 

Y  haciendo  levantar  á  Komeráles,  que  no  alcauzaba 
á  imagiuar  lo  (pie  sospechara  el  doctor,  le  dictó  una  lar- 
ga carta  dirigido  al  coronel  Gonzalvo,  y  otra  para  el 
alcalde,  en  la  que  en  sustancia  le  ordenaba,  á  nombre 
del  .Tefe  de  las  armas,  de  quien  decía  tener  plenos  pode- 

- 

res :  enviar  inmediatamente  un  oficial,  con  el  encargo  de 

alcanzar  y  hacer  devolver  á  Turmero  los  cuarenta  solda- 
dos encargados  de  custodiar  el  pueblo,  ordenándole  al  mis. 
roo  tiempo  al  capitán  Delamar,  continuar  la  persecu 
oíon  de  los  bandidos  hasta  el  confín  de  la  provincia,  y 
más  allá,  si  fuere  necesario.  Cerradas  aquellas  eartas, 
el  amanuense,  mal  su  grado,  fué  á  llevarlas  á  la  alcaldía 
y  Bustillon  tornó  á  caer  en  sus  meditaciones. 

A  pesar  del  nuevo  escándalo  del  atrevido  bandolero, 
que  una  vez  más  ponia  en  consternación  a  toda  la  co- 

12 
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marca,  y  de  las  amistosas  amonestaciones  del  señor  de 
Monteoscuro  y  otras  personas  respetables  ;  don  Cárlos 
Delainar  y  sn  familia,  acompañados  de  Lastenio,  torna- 
ron á  la  hacienda  de  El  Torreón,  después  de  cortos  dias 
de  permanencia  en  Turmero,  grandemente  mortificados 
por  no  saber  de  Horacio.  Así  fué  que  el  doctor,  de  vuel- 
ta de  la  Victoria,  á  donde  fuera  llamado  al  dia  siguiente 
de  los  sucesos  que  dejamos  narrados,  no  encontró  ya  en 
Turmero  á  la  codiciada  beldad,  objeto  de  sus  aspiracio- 
nes. Lo  que,  á  fe,  lo  puso  de  un  humor  detestable,  tanto 
mas,  cuanto  que  fijo  el  pensamiento  en  la  carta  del  ca- 
pitán, que  de  manera  tan  extraña  le  habla  caído  en  las 
manos,  se  prometía  poner  eh  práctica  toda  su  habilidad 
para  saber  de  don  Carlos,  la  vida  y  milagros  de  aquel 
incógnito  Oliveros,  que  nadie  conocía,  y  que  á  él  le  im- 
portaba tanto  conocer. 

Encontrándose  hasta  cierto  punto  chasqueado  en 
sus  propósitos,  aprovechó  la  primera  coyuntura  para  pa- 
sar á  Cagua,  y  cuando  menos  lo  esperaban,  se  presentó 
en  casa  de  don  Cárlos,  protestando  ocuparse  de  asuntos 
públicos  que  requerían  su  presencia  en  el  próximo  pueblo. 

Por  una  de  esas  inspiraciones  difíciles  de  explicar, 
Lastenio  no  inspiraba  celos  al  doctor,  y  de  buen  grado  a- 
plaudió  el  talento  del  artista  cuando  le  mostraron  el  retrato 
de  Aurora.  En  las  primeras  horas  de  la  mañana,  Bustillon 
estuvo  amable  como  nunca,  en  acecho  de  una  oportunidad 
propicia  para  abordar  al  anciano  la  cuestión  primordial 
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deán  visita;  pero  no  encontrando  fácil  el  camino  tor- 
tuoso por  donde  pretendía  llegar  á  ella,  se  decidió  á 
abordarla  francamente,  en  momentos  en  que  sn  insepara- 
ble lloraeráles,  atraído  por  los  sazonados  frutos  en  que 
abundaba  el  huerto,  terminó  de  narrar  sn  última-  aven- 
tura y  se  encaminó  á  solazarse  con  los  maduros  higos  qne 
tumbaban  los  pájaros. 

—Ahora  qne  recuerdo,  señor  don  Oárlos,  dijo  repo- 
sadamente Bustillon.  i  Sabe  U.  qne  corre  la  noticia  de 
(pie  han  asesinado  á  un  tal  José*  Oliveros  I  ¿  Será  acaso 
el  que  U.  me  ha  nombrado  algunas  veces  ? 

— Qué  me  dice  U. !  exclamó  sorprendido  y  apesara- 
do el  anciano.  ¡  Pero  cuándo  ha  podido  sucederle  seme- 
jante desgracia  I 

— Entiendo  que  hace  más  de  una  semana. 

— Entónces  no  es  él,  contestó  gozosamente  Víctor, 
quien  ya  de  pié  para  acompañar  al  amanuense,  se  habia 
detenido  al  oir  la  pregunta  que  á  su  padre  dirigiera  el 
doctor. 

Este  se  volvió  hácia  el  niño,  como  tratando  de  exigir- 
le una  explicación  de  tan  rotunda  negativa ;  pero  fué 
don  Cárlos  quien  se  apresuró  á  contestar: 

— Si  hace  ya  tanto  tiempo  que  corre  esa  noticia, 
Víctor  tiene  razón,  pues  no  hace  cuatro  dias  que  le  vimos 
aquí,  de  paso  para  la  Victoria,  según  dijo. 

— Entonces  será  algún  otro  del  mismo  nombre  y  ape- 
llido, agregó  Bustillon  con  afectada  indiferencia;  y  cual 


Digitized  by  Google 


si  no  le  diera  importancia  á  sus  palabras,  añadió  abriendo 
su  caja  de  rapé  y  ofreciendo  un  polvo  á  su  interlocutor: 
Es  tanto  lo  que  IT.  me  ha  hablado  de  ese  hombre,  que 
se  me  ha  hecho  interesante  y  querría  conocerle. 

—¿Y  U.  no  le  conoce  i  preguntó  Víctor  admirado. 

— Creo  no  haberle  visto  nunca  ;  y  es  á  UIT.  á  quie-  ' 
nes  únicamente  se  los  he  oido  nombrar. 

—Un  buen  hombre,  doctor,  y  un  amigo  muí  con- 
secuente, agregó  el  anciano.  • 

— Pero  d  mí  me  admira  que  el  doctor  no  le  conozca, 
insistió  el  niño,  cuando  mi  primo  Horacio,  que  todavía 
no  tiene  un  mes  en  estos  valles,  ya  es  tan  amigo  suyo. 

— No  he  tenido  yo  tanta  fortuna,  replicó  solapada- 
mente Bustillon  ;  pero  espero  tenerla  cuando  UU.  me  lo 
hagan  conocer. 

—No  será  difícil,  díjole  don  Carlos  ;  eií  estos  últimos 
tiempos  nos  ha  visitado  varias  veces. 

— Si  U.  tiene  mucho  empeño  en  conocerlo,  ahora 
mismo  se  lo  voi  á  presentar,  exclamó  Víctor  corriendo 
hacia  el  taller. 

— Ahora  mismo  !  repitió  sorprendido  el  doctor. 

— Sí  señor,  contestó  el  niño  riéndose. 
— Y  dónde  está  ? 

■ 

— Aquí,  aquí,  y  Víctor  se  lanzó  al  aposento. 
Bustillon  alarmado  dejó  el  asiento  (pie  ocupaba,  y 
temeroso  de  haber  dado  de  narices  en  alguna  emboscada, 
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Interrogó  á  don  Carlos  con  un  gesto  de  indecible  e.x- 
presión. 

Peí  o  por  más  premura  (pie  pusiera  el  anciano  en  ex- 
plicar al  doctor  la  travesura  de  Víctor,  éste  no  le  dio 
tiempo,  y  el  niño,  triunfante,  apareció  trayendo  aquel  bo- 
ceto (pie  Lastenio  Itabia  hecho  de  Oliveros  y  se  lo  pre- 
sentó diciéndole : 

— Ecce  homo ! 

El  doctor  retrocedió  como  aterrado  al  mirar  el  retra- 
to, y  pálido  y  demudado,  preguntó  profundamente  con- 
movido : 

— Y  ese,  es  Olivól  os  t 

— Su  persona,  contestó  Víctor. 

— Y  está  mili  parecido,  agregó  don  Carlos,  sin  de- 
jar de  examinar  con  sorpresa  el  descompuesto  rostro  del 
doctor  y  la  mala  impresión  que  le  hiciera  el  retrato. 

Pero,  por  una  extraña  y  repentina  metamórlosis,  la 
profunda  palidez  (pie  velaba  el  semblante  del  doctor  tro- 
cóse de  súbito  en  purpúreo  color,  y  cambiando  de  tono  y 
de  expresión,  añadió  sonriéndosc  con  forzada  afabilidad  : 

— ¿Conque  ese  es  Oliveros,  el  amigo  del  capitán 
Delamar?  A  fe  (pie  no  tiene  mala  facha,  aunque  me  pa- 
rece mui  rústico. 

Y  el  alma  del  doctor  rebosaba  en  aquel  instante  de 
feroz  alegría. 

Komeráles,  entre  tanto,  con  el  pañuelo  lleno  de 
guayabas  ó  higos,  se  acercaba  al  corredor ;  y  curioso  de 
suyo,  al  ver  de  lejos  (pie  algo  extraño  contemplaba  su 
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señor,  so  apresuró  á  llegar.  El  doctor  al  divisarlo  trató 
de  ocultar  el  retinto;  pero  Víctor,  entusiasmado  con  la 
obra  de  Lastenio,  coi  rió  a  mostrarla  al  amanuense, 
quien  dando  un  salto,  cual  si  hubiera  pisado  una  culebra, 
dejó  escapar  un  grito  de  terror,  y  trémulo  de  espanto  ex- 
clamó balbuciente  : 
—Es  él !  es  él ! 

— Quién  f  preguntó  don  Carlos  sorprendido  de  la 
violenta  convulsión  que  agitara  los  miembros  de  Rome- 
ráles. 

Pero  antes  de  que  éste  contestara,  lanzóle  Bus* 
tillon  una  mirada  de  inteligencia  que  lo  dejó  cortado. 

Aurora,  Lastenio  y  Clavellina,  (pie  (i  la  sazón  llega- 
ban de  pasearse  á  la  orilla  del  lago ;  no  pudieron  conte- 
ner la  risa,  al  ver  la  grotesta  actitud  en  (pie  permanecía 
el  amanuense. 

—Y  bien,  amigo  mió,  «lijo  don  Carlos  al  conturbado 
Romerales,  después  de  explicar  á  Sanfidel  y  á  su  hija  lo 
(pie,  motivara  aquella  muda  escena.  ;  Quiere  U.  decir- 
nos  por  rpié  le  lia  sorprendido  tanto  ese  retrato? 

Romerales  levantó  la  cabeza,  y  buscó  la  aprobación 
del  doctor,  quien  fulminándole  de  nuevo  otra  mirada  de 
inteligencia,  díjole  á  sil  vez  con  la  mayor  naturalidad. 

— En  fin,  saqueaos  U.  de  la  duda.  ¿Conoce  U.  el 
original  de  ese  retrato  ? 

— Oh  !  por  mi  desgracia!  contestó  el  amanuense  ex- 
trenieciéndose. 
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— Acabe  entonces  do  decirnos  quién  es,  exclamó 
Víctor. 

— V  no  le  conocéis  ? 

—Terminad,  dijo  el  doctor  con  aspereza,  sin  dejar 
de  amordazar  con  sn  mirada  la  suelta  lengua  de  SU 
acólito. 

— Pues  bien,  yo  os  lo  diré,  exclamó  Romerales  exha- 
lando mt  suspiro.  Ese  que  veis  ahí,  vivo  y  terrible  como 
un  aborto  del  i n tierno,  fué  el  infeliz  á  quien  de  tres  lan- 
zadas despaché  al  otro  mundo  en  la  acción  de  la  Puerta, 

* 

tomándole  por  Bóves. 

Esta  respuesta  que  mucho  satisfizo  al  doctor,  casi 
despreocupó  á  don  ('arlos.  V  la  conversación  varió  de 
tema. 

Poco  después  despidióse  el  doctor.  Lo  que  habia 
sospechado  era  evidente;  y  la  fortuna  parecía  son- 
reirlc.  Apenas  se  halló  á  solas  con  Romerales,  que,  ca- 
bizbajo y  preocupado,  guardaba  obstinado  silencio,  se 
detuvo,  y  golpeándole  con  familiaridad  la  espalda'  para 
sacarlo  de  aquel  estúpido  mutismo: 

— Mira,  le  dijo,  con  internal  satisfacción,  lo  que.  no 
quiere  Dios,  lo  puede  el  diablo.    Ya  esa  mujer  es  mía. 

— Qué  mujer  t  preguntó  sorprendido  el  amanuense. 
— La  hija  de  ese,  orgulloso  viejo. 

— Se  la  ha  pedido  V.  ?  ¡  y  al  fin  ha  convenido  en 
liársela  ? 
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— Eso  no  lo  liará  nunca;  pero  lie  de  arrebatársela. 
Tengo  en  mis  manos  la  reputación  «le  ese  viejo  y  la  vida 
de  su  sobrino  el  capitán,  y  á  te  que  sabré*  sacar  partido 
de  ventaja  tan  grande. 

— Comprendo,  murmuró  preocupado  el  amanuense: 
¿Pero  si  mañana  se  descubro  que  ellos  lian  sido  en- 
gallados! 

— Oh  !  yo  trataré  de  que  no  puedan  comprobarlo. 
Y  cuenta,  que  sólo  tú  estás  en  posesión  de  este  secre- 
to, en  que  de  lioi  más,  fundo  todas  mis  esperanzas, 
replicó  Bustillon  con  acento  terrible ;  y  que  si  me  trai- 
cionas con  una  indiscreción,  tienes  de  vida  lo  que  yo 
tarde  en  saberlo. 


KDUAltDO  BLANCO  18o 


XIII. 

Privilegios  de  las  ventanas  que  miran 

á  los  huertos. 


Quince  ilins  después  de  los  últimos  sucesos  que 
dejamos  murados,  y  en  las  primeras  horas  de  una  be- 
lla mañana,  platicaban  nmi  confidencialmente  el  capi- 
tán Horacio  Delamar  y  su  amigo  Lastenio  Santídel, 
bajo  los  copados  jabillos  del  pintoresco  lago  de  la 
hacienda  de  El  Torreón.  La  noche  anterior  ¡i  esta  pri- 
vada entrevista,  provocada  por  Lastenio,  había  llegado 
de  nuevo  el  capitán,  después  de  larga  ausencia,  á 
aquel  hogar  encantador,  que  tantos  atractivos  tenia  para 
su  alma  enamorada,  y  donde  poco  tiempo  debía  per- 
manecer, aguardando,  romo  esperaba  por  momentos,  ór- 
denes superiores  para  ponerse  nuevamente  en  campaña. 

Motivaba  esta  expectativa  del  capitán  Delamar,  la 
determinación  tomada  por  el  jefe  militar  de  la  Pro- 
vincia, de  hacer  el  último  esfuerzo  para  acabar  con 
Santos  Zárate,  cuyas  fechurías  pasaban  de  la  cuenta,  y 
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mucho  en  que  |>eiisai-  daban  al  público  que  las  pade- 
cía y  á  las  autoridades  que  no  alcanzaban  ;í  evitarlas. 
Juzgado  insuficiente  el  número  de  tropas  (pie  basta 
entonces  se  emplearan  en  la  persecución  del  bandolero, 
se  habían  pedido  nuevos  refuerzos  al  Gobierno  para 
estrechar  en  un  cerco  de  bayonetas  la  extensa  selva 
de  Güere,  madriguera,  habitual  de  tan  envalentonado 
foragido,  y  registrar  árbol  por  árbol  todo  el  bosque, 
tan  luego  se  tuviera  noticia  de  que  Zarate  y  su  terri- 
ble banda,  acampasen,  como  solian  hacerlo,  en  la  ran- 
chería del  Tierral.  Para  obtener  este  aviso,  contaba  de 
antemano  el  coronel  Gonzalvo  con  un  extraño  espía 
que  motu-propio  se  había  ofrecido  á  denunciar  á  los  ban- 
didos; el  cual  no  ««ra  otro  que  Tañada  la  Sibila,  quien 
chasqueada  en  su  primer  intento  de  venganza,  había 
privadamente  declarado  al  Alcalde  de  Tumiero  sus 
antiguas  relaciones  con  la  terrible  banda,  y  su  propó- 
sito de  vengar  la  muerte  de  su  hijo. 

Rumores  desdorosos,  solapadamente  fomentados, 
corrían  entretanto,  amancillando  el  honor  militar.  Ha- 
blábase en  las  esferas  oficiales,  aunque  sin  señalar  á 
los  culpables,  de  complicidades  entre  Zarate  y  algunos 
de  los  jefes  de  los  destacamentos  (pie  lo  habían  persegui- 
do, atribuyéndose  el  mal  éxito  de  las  operaciones 
practicadas,  á  tan  aviesa  y  criminal  conducta;  y  no 
obstante  que  á  nadie  en  particular  se  sindicase,  todavía, 
el    Gobierno   estaba  alerta,  y  decidido  á  aplicar  un 
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ejemplar  castigo  á  quien  quiera  que  fuese  el  que  resul- 
tara culpable. 

Estas  sospechas,  cuyo  atizador  oculto  era  el  doctor, 
que  hábilmente  preparaba  el  terreno  para  perder  á 
Horacio,  se.  guardaban  ron  la  mayor  reserva,  para  no 
alarmar  á  aquellos  sobre  quienes  recaían ;  y  el  público, 

así  como  los  vigilados  oficiales  (pie  mandaban  los  des- 
tacamentos, ignoraban  lo  (pie  en  las  altas  regiones 
gubernativas  se  te  mi  a  y  maquinaba.  El  país  entero 
amagaba  conmoverse,  como  aconteció  luego,  y  las  ca- 
lumniosas complicidades  (pie  se  atribuían  á*  aquellos  pun- 
donorosos militares,  se  estimaban  como  manejos  políti- 
cos, cuya  trascendencia  llenaba  de  alarma,  no  sólo  á 
las  autoridades  subalternas,  sino  &  los  altos  magistra- 
dos (pie  regían  la  Nación.  Zarate,  de  simple  salteador, 
adquiría  sin  él  saberlo,  personalidad  política.  Termi- 
nar con  el  bandolerismo  arraigado  en  Aragua,  era 
aplastar  la  cabeza  de  la  ludia  revolucionaria  (pie  se 
creía  ver  remover  en  el  país.  El  doctor  Bustillon  no 
descansaba  en  fomentar  tales  suposiciones ;  y  levantada 
tenia  sobre  la  cabeza  de  Horacio  la  espada  de  la  ven- 
ganza, no  esperando  sino  el  momento  oportuno  para 
dejarla  caer  y  anonadar  á  su  confiada  víctima.  Todas 
las  arterias  del  astuto  jurista,-  para  precipitar  el  desen- 
lace de  los  torcidos  planes  que  fraguaba,  habían  sido 
ineficaces  hasta  entonces  por  falta  de  una  prueba 
irrefragable  para  perder  al  capitán,  y  en  la  espectativa 
<lo  obtenerla,  espiaba  ;í  Horacio,  confiado  en  que  la 
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casualidad  y  la  misma  inocencia  de  la  víctima  vendrían 
pronto  á  ayudarle. 

El  coronel  Gouzalvo  había  trasladado  á  Maracai, 
su  cuartel  general.  Las  tropas  todas  ocupaban  los  acan- 
tonamientos que  de  antemano  se  les  habían  designado. 

Después  del  robo  cometido  en  Turmero,  como  des- 
pués de  todas  sus  grandes  fechurías,  Zarate  parecía 
haberse  sepultado  ;  nadie  sabia  de  él ;  pero  se  aguarda- 
ba á  cada  instante  verle  salir  de  su  escondite.  Todo 
estaba  listo  por  parte  del  jete  militar  para  la  gran 
batida  ;  sólo  se  esperaba  (pie  la  fiera  mostrase  de  nue- 
vo los  colmillos,  ó  (pie  Tanacía,  (pie  recorría  los  bos- 
ques, indicase  la  escondida  guarida  donde  se  refugiara 
el  salteador. 

Aunque  de  instantes,  solamente,  podia  ser  la  esta- 
dia  del  capitán  en  el  seno  de  su  familia,  habia  llegado, 
como  siempre,  halagado  por  las  más  dulces  impresio- 
nes;  pero  de  muí  distinto  género  eran  las  que  allí  le 
esperaban,  sobre  todo  en  aquella  mañana,  durante  su 
privada  entrevista  con  Lastenio. 

No  bien  se  encontraron  solos,  tan  íntimos  amigos, 
;í  la  orilla  del  lago,  Horacio  se  recostó  de  un  árbol, 
y  contemplando  sonreído  á  Santídel,  como  haciéndole 
burla  por  la  gravedad  misteriosa  (pie  revelaba  el  con- 
tinente del  artista,  exclamó  con  su  genial  jovialidad: 

— Muí  grave,  mi  querido,  debe  ser  el  asunto  fie 
ipie  me  vas  á  hablar,  porque  además  de  los  anterio- 
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res  preámbulos  para  traerme  ;i  este  apartado  sitio, 
tienes  una  cara  que  da  lástima  verla. 

Lastenio,  visiblemente  embarazado,  dejó  escapar  un 
suspiro,  y  aproximándose  á  su  amigo,  dijo  con  timidez  : 

— Xo  sé.  si  deba  hacer  lo  que  pretendo. 

— Atrévete,  qué  diablos,  audaces  fortuna  juvat,  con- 
testó riéndose  el  capitán. 

— Cuando  como  yo,  se  lia  sido  tan  desgraciado, 
es  natural  temerlo  todo  y  dudar  de  todo. 

— Inclusive  de  mi  afecto  por  tí  ? 

—Oh!  no,  ieplicó  prontamente  Lastenio,  de  tu 
amistad,  jamás. 

— Entonces,  á  qué  tantos  rodeos! 

—Espera  un  instante,  á  (pie  mi  pobre  corazón  se 
tranquilice. 

— Lastenio,  por  Dios!  me  llenas  de  pesadumbre, 
exclamó  Horacio;  cuando  te  creía  radicalmente  curado 
de  tu  misantropía,  me  encuentro  con  (pie  has  vuelto 
á  las  andadas.  Por  lo  visto  he  arado  en  el  mar,  pues 
que  de  nada  te  han  servido  mis  saludables  consejos. 

— Oh!  te  equivocas,  Horacio,  dijo  el  artista  con 
alguna  energía :  gracias  á  tí,  me  creo  curado. 

— No  basta  decirlo,  es  necesario  probarlo;  replicó 
el  capitán,  y  las  pruebas  que  me  das  esta  mañana, 

con  tu  aire  compungido,  tus  suspiros  y  las  mil  reticen- 
cias (pie  te  oigo,  no  abonan  mucho,  que  digamos,  una 

salud  completa. 
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—Lo  crees  así? 

— Por  lo  menos  me  atrevo  á  sospecharlo. 

— Pues,  de  tí  depende,  amigo  mió,  exclamó  Las- 
tenio  haciendo  extraordinario  esfuerzo,  de  tí  depende, 
que  de  lioi  más,  quede  til  pobre  amigo  radicalmen- 
te curado. 

—De  raí! 

—De  tí! 

— Pues  no  hai  más  qué  decir.  ¿  Qué  quieres  ? 
¿qué  deseas? 

— Que  termines  lo  que  tan  generosamente  has 
comenzado. 

— Estoi  dispuesto,  tú  lo  sabes;  pero  habla  con  fran- 
queza, ó  no  salimos  nunca  de  este  círculo  vicioso  en 
que,  á  tu  voluntad,  me  haces  dar  vueltas  con  la  ima- 
ginación. ¿  Cómo  puedo  lograr  lo  que  deseas,  y  lo  que 
tanto  como  tú  aspiro  á  realizar  ?  Vamos,  explícate. 

. — Cumpliendo  un  ofrecimiento  que  me  hiciste  cuando 
veníamos  de  Caracas. 

— Te  hice  tantos  í  dijo  el  capitán  palideciendo,  que 
no  me  es  fácil  atinar. 

— Recuerdas,  agregó  Lastenio,  con  la  voz  alterada 
por  embargante  emoción,  que  en  nuestro  viaje,  al  ha- 
blarme por  la  primera  vez  de  tu  familia  Pero,  ¿qué 

tienes?  anadió  el  artista  interrumpiéndose,  alarmado 
por  la  profunda  palidez  que  cubría  el  semblante  de  su 
amigo. 

— Nada,  contestó  enérgicamente  el  capitán. 
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—Cómo  no  I  estás  tan  pálido,  que  parece  que  te 
va  á  dar  un  accidente. 

— Hace  tiempo  que  padezco  de  vértigos,  replicó 
Horacio  con  amarga  sonrisa  ;  pero  no  vale  la  pena  de  que 

te  ^ocupes  en  mí.     Prosigue;  mi  memoria  no  es  buena 

y  ha  menester  que  la  despiertes. 

— Acaso  te  importune  

— Por  el  contrario,  signe  ;  y  dominando  la  emoción 

«pie  le  ahogaba,  añadió  con  resolución :  decías,  que  si 
no  recordaba  

— Que  al  hablarme  por  primera  vez  de  tu  familia, 
continuó  Sanfidcl,  con  extremado  embarazo,  Analizaste 
la  pintura  que  me  hacías  del  carácter  de  don  Carlos, 
con  estas  palabras,  que  hoi  más  que  nunca  viven  en 
mi  memoria:  "Mi  tío,  hará  migas  con  tigo,  y  lograré 
de  él  lo  que  en  tu  obsequio  estoi  dispuesto  á  propo- 
nerle: un  novio  para  su  hija." 

—V  bien  ?  murmuró  el  capitán  con  voz  casi  inin- 
teligible. 

— Que  ha  llegado  el  momento  de  cumplir  esa  an- 
ticipada promesa. 

Horacio  se  sintió  oprimido  el  corazón  como  por 
ardientes  tenazas ;  pero,  no  obstante,  halló  en  su  alma 
energía  suficiente  para  no  revelar  la  espantosa  tortura 
á  que  se  hallaba  sometido,  y  dejando  caer  sobre  Las- 
teuio,  una  larga  é  investigadora  mirada,  cuya  extraña 
expresión  escapósele  al  conturbado  artista,  le  dijo : 

— Está  bien  ;  haré  lo  que  deseas;  pero  


I 

¿  estás  seguro  de  poseer  el  corazón  de  Aurora  ? 

— Seguridad  completa  nunca  he  tenido  en  nada, 
tú  lo  sabes,  contestó  Lastenio  suspirando;  pero  me 
inclino  á  creer  que  no  le  soi  Indiferente. 

— Y  estás  resuelto  á  ofrecerle  tu  mano  ? 

— Oh!  no. existe  para  mí  mayor  felicidad. 

— Y  pretendes  que  sea  yo  quien  

— Si,  Horacio,  exclamó  Lastenio  con  exaltación, 
interrumpiendo  al  capitán  ;  á  nadie  con  más  títulos  que 
á  tí,  que  eres  mi  mejor  amigo,  mi  hermano  por  el  co- 
razón y  que  me  conoces  desde  la  infancia,  puedo  exigirle 
que  se  acerque  á  don  Cárlos,  y  le  pida  para  mí  la 
mano  de  su  hija :  de  ese  ángel,  cuya  felicidad  compra- 
ría gustoso  con  mi  vida,  y  de  quien  prometo  ser  es- 
clavo ya  que  la  adoro  como  á  la  reina  de  los  cielos. 

— Lastenio,  Lastenio,  exclamó  el  capitán  con  re- 
primida desesperación. 

— Y  quó!  replicó  alarmado  Sanfidel,  ¿tendrías 
inconveniente  en  procurarme  tan  envidiable  dicha ! 

— Ninguno,  tranquilízate,  dijo  resueltamente  Hora- 
cio, venciendo  la  turbación  que  le  dominaba  y  bebiéndose 
las  amargas  lágrimas  que  interiormente  derramaban  sus 
ojos:  cuando  tú  pretendes  dar  el  paso  que  me  confias, 
debes  tener  seguridad  de  poseer  su  corazón ;  y  exha- 
lando á  su  turno  un  ahogado  suspiro,  añadió  con  des- 
pecho :  dime,  ¿  cuándo  quieres  que  le  hable  á  mi  tio  f 

— Hoi  mismo,  si  es  posible.  Puedes  partir  de  nuevo 
de  un  momento  á  otro ;  ademas,  mi  posición  aquí,  entre 
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tu  familia,  se  hace  ya,  como  debes  comprenderlo,  muí 
embarazosa. 

— Vamos,  dijo  el  capitán  con  energía,  hará  lo  que 
deseas. 

Y  sin  decirse  una  palabra  más,  se  dirigieron  á  la 
casa :  Lastenio  lleno  de  esperanzas  y  Horacio  profun- 
damente conturbado. 

Difíciles  de  expresar,  siquiera  aproximadamente, 
eran  los  sintimientos  que  se  agitaban  y  combatían  en- 
carnizados en  el  alma  del  capitán,  mientras  se  enca- 
minaba á  cumplir  aquella  comisión  cruelísima  que  le 
impusiera,  junto  con  la  hidalguía  de  su  carácter,  la  noble 
amistad  que  profesaba  á  Lastenio. 

La  pasión  que  en  Horacio  habia  despertado  Auro- 
ra, era  el  primer  afecto  puro  que  le  hubiera  inspirado 
una  mujer ;  y  sorprendido  de  encontrar  en  sí  tal  riqueza 
de  delicados  sentimientos,  se  habia  extasiado  en  ellos, 
con  el  asombro  delicioso  de  quien  privado  de  la  vista 
la  recupera  de  súbito,  y  ve  nacer  una.  mañana  es- 
pléndida, cual  flor  maravillosa,  de  las  profundas  sombras 
acumuladas  en  sus  ojos. 

Desde  entonces,  cuántos  ensueños,  jamás  solicita- 
dos, cuántas  candorosas  ilusiones  vedadas  á  su  imagi- 
nación no  le  habian  acariciado;  y  cuántas  misteriosas 
y  dulcísimas  fruiciones,  como  nunca  sentidas,  no  le 
habian  hecho  soportable  y  casi  venturosas,  en  la  sole- 
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dad  del  campamento,  las  prolongadas  horas  de  vigilante 
insomnio  á  que  se  viera  sometido. 

Todas  las  vanidosas  aspiraciones  que  lialagáran  al 
ambicioso  capitán  en  la  noble  carrera  de  las  armas, 
habían  cedido  el  primer  puesto  á  aquella  nueva  pa- 
sión, desconocida  hasta  entonces,  que  parecía  haberse 
apoderado  como  por  asalto  del  corazón  de  Horacio, 
para  quien  Aurora  había  llegado  á  convertirse  en  el 
polo  encantado  Inicia  donde  convergían  todos  sus  pen- 
samientos. 

Con  tales  antecedentes,  fácil  será  apreciar  el  do- 
loroso y  heroico  sacrificio  á  que  se  prestaba  el  capitán. 

('uando  los  dos  amigos  subían  la  gradería  del 
corredor,  Horacio  divisó  á  su  tío  ocupado  en  hacer 
regar  el  huerto  y  el  anexo  jardín.  Con  el  alma  opri- 
mida, encaminóse  decididamente  hacia  el  anciano,  mien- 
tras Lastenio  entraba  á  su  aposento ;  y  lleno  de  despe- 
cho, al  considerar  cuánto  le  habían  engañado  sus 
candorosas  ilusiones  respecto  al  grado  de  afecto  que  le 
profesara  su  prima,  de  quien  su  amigo,  lo  que  no 
ponía  en  duda,  había  logrado  hacerse  amar ;  entró  de 
lleno  en  materia,  y  con  gran  sorpresa  de  don  Cárlos, 
lo  impuso  de  la  comisión  que  para  él  le  habían  confiado. 

— Qué  me  dices  !  exclamó  el  anciano  con  asombro. 

— Lo  que  U.  oye,  tío. 

Lastenio,  á  la  sazón  en  su  aposento,  se  acercó  á 
la  reja  de  la  ventana  atraído  por  la  voz  del  capitán  ; 
y,  lleno  de  ansiedad,  permitióse  la  excusable  indiscre- 
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alón  tle  oir  sin  que  le  vieran,  la  mili  privada  conferen- 
cia entre  su  amigo  y  ei  anciano. 

— Y  eres"  tú !  quién  vienes  á  proponerme  semejante 
enlace  ?  agregó  don  Carlos  con  dolorido  acento. 

— Y  por  qué  no?  señor,  replicó  Horacio  conturba-* 
do:  Lastenio  es  caballero,  y  digno,  sin  disputa,  del 
honor  que  pretende. 

—Oh!  siempre  leal  y  generoso,  murmuró  el  artista 
conmovido. 

— No  lo  niego,  Horacio,  se  apresuró  á  contestar 
el  anciano,  pero  yo  habia  abrigado  una  esperanza, 
añadió  con  profundo  pesadumbre,  que  acabas  de  matar 
en  mi  alma. 

— Una  esperanza !  exclamó  Horacio  con  exaltación, 
comprendiendo  todo  el  alcance  de  aquella  ingénita  ma- 
nifestación del  anciano. 

— Sí,  ya  lo  he  dicho;  pero  fué  no  más  que  una 
ilusión  risueña  para  mis  viejos  dias,  que  se  ha  des- 
vanecido. 

— Mi  querido  tío,  murmuró  el  capitán  profunda- 
mente conmovido  é  inclinando  con  abatimiento  la  ca- 
beza. 

— Oh!  no  te  mortifiques,  agregó  don  Cárlos  con 
melancolía,  tó  no  tienes  la  culpa;  es  Dios,  quien  no 
ha  querido  concederme  esa  felicidad. 

— No  ha  sido  Dios,,  articuló  con  balbuciente  voz  el 
capitán. 
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— í  quién,  entonces  ! 
—Ella, 

— Ah!  no,  no  na  sido  ella;  ó  mucho  me  lie  enga- 
ñado, replicó  prontamente  el  anciano,  á  tiempo  que 
Lastenio  golpeando  con  la  frente  los  barrotes  de  la 
reja,  exclamaba  con  desesperación: 

—Dios  mió!    Dios  mió!    be  sido  cruel  basta  el 
exceso,  Horacio  también  la  ama. 

—Pues  os  habéis  equivocado,  contestó  el  capitán 
al  anciano. 

— Estás  seguro  ? 

—El  paso  que  doi  debia  probároslo. 
— Permíteme  dudarlo. 

—Oh!  no  lo  dudéis;  su  afecto  se  ha  fijado  en 
Lastenio,  exclamó  suspirando  el  capitán,  y  es  para  él, 
que  bien  merece  por  sus  nobles  cualidades  la  inmen- 
sa dicha  que  le  espera,  para  quien  yo  os  pido  formal- 
mente la  mano  de  vuestra  hija. 

—Y  está  cierto,  el  señor  de  Saníidel,  de  poseer 
el  Corazón  de  Aurora  t  preguntó  el  anciano. 

— Yo  lo  creo. 

—No,  tú  lo  dudas  como  lo  dudo  yo. 
—Tío  ! 

—Mira,  Horacio,  yo  no  se  qué  decirte,  yo  no  se  qué 

pensar,  exclamó  don  Cárlos  conmovido ;  mas  sen 

lo  que  Dios  quiera ! 
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— Lastenio  la  hará  feliz  ereedlo,  dijo  elea- 

pitan  con  voz  ahogada  y  apoyándose  de  un  árbol 
para  no  caerse  de  sus  pies. 

El  anciano  lo  contempló  un  instante  con  profunda 

extrañeza,  y  luego  murmuró  para  sí : 
— Cuánta  ceguedad  ! 

— Espero  vuestra  respuesta,  dijo  Horacio,  reaccio- 
nándose. 

— Yo  no  te  puedo  contestar  ántes  de  consultar  la 
'  voluntad  de  Aurora;  yo  la  lie  dejado  en  libertad  de 
elegir  el  esposo  que  le  cuadre,  y  es  á  ella  á  quien 
toca,  ántes  que  á  mí,  decidir  este  asunto. 

— V  cuándo  la  consultareis  í  Desearía  fuese  pronto. 

— Tanto  empeño  así  tienes  ? 

— Puedo  partir  de  un  momento  á  otro,  esta  tarde 
quizás,  y  desearía  contestar  ántes  á  Lastenio. 

— Está  bien,  lo  liaré  ahora  mismo. 

Y  lijando  en  Horacio,  «pie  en  aquel  momento  se 
enjugaba  una  lágrima,'  una  mirada  llena  de  ternura, 
don  (Virios  se  dirigió  á  las  habitaciones  de  su  hija. 

No  bien  se  encontró  solo  el  capitán,  salió  á  su  vez 
del  huerto  ;  y  tratando  de  serenar  su  rost  ro,  se  encaminó 
al  trapiche,  donde  acampaba  Orellana  con  los  sesenta 
veteranos,  dispuestos  á  marchar  al  recibir  el  aviso  que 
por  momentos  esperaba  J)elamar. 
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XIV. 

Prerogativas  de  los  huertos  hácia  donde 
dan  ciertas  ventanas. 

• 

Profundamente  consternado  quedó  Lastenio  al  des- 
cubrir, que  tanto  como  él,  amaba  Horacio  á  la  bechizera 
niña  cuya  mano  se  habia  prestado  á  solicitar  para  el 
amigo,  con  tonta  generosidad  como  beroismo.  Y  fué 
entonces  cuando  se  pudo  explicar,  el  cambio  extraordina- 
rio que  se  habia  operado  cu  el  carácter  del  capitán 
desde  su  llegada  á  la  hacienda  de  don  Cárlos,  y  las 
mil  recatadas  atenciones  que  prodigara  á  Aurora;  sin 
omitir  la  inolvidable  escena  del  pañuelo  en  la  plaza  de 
toros,  por  el  que  locamente  habia  expuesto  la  vida, 

— He  sido  un  insensato,  exclamaba  Lastenio,  vi* 
tuperiindose  las  horribles  torturas  á  que  expusiera  á  su 
noble  rival.  Y  con  violencia  le  latían  las  sienes  y  el 
corazón  se  le  oprimía,  al  considerar  lo  irreparable  de 
tamaña  crueldad ;  así  como  intenso  frió  le  corría  por 
las  venas,  si  recordaba  Jas  dudas  del  auciauo,  respecto 
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á  los  sentimientos  de  sn  hija,  hácia  el  desventurado 
.  para  quien  se  la  habían  pedido  en  matrimonio. 

Dominado  Lastenio  por  los  encontrados  sentimien- 
tos que  luchaban  en  su  alma,  y  sin  encontrar  como 
salir  airoso  de  tan  embarazosa  situación,  corrió  á  bus- 
car á  Horacio,  que  áun  suponía  en  el  huerto,  para 
arrojarse  en  sus  brazos  y  pedirle  perdón  por  el  mar- 
tirio que  le  había  hecho  padecer.  Pero  en  vano  le 
solicitó  bajo  las  espesas  enramadas  y  entre  los  bosque- 
cilios  del  jardín ;  y  apesarado  de  no  hallarlo,  volvíase 
cabizbajo  y  pensativo,  cuando  aceitó  á  pasar  junto  il- 
las ventanas  del  aposento  de  Aurora,  á  tiempo  que  la 
voz  de  don  Carlos  se  dejaba  oir  en  el  interior  de  la 
estancia,  con  acento  de  infinita  dulzura. 

— Lo  que  vengo  á  anunciarte,  hija  mia,  decía  el 
anciano,  no  se  si  te  será  agradable;  cumplo  sólo  un 
deber  de  cortesía,  y  como  siempre  te  dejo  en  libertad 
de  decidir  lo  que  á  bien  tengas.  No  tienes,  pues,  mo- 
tivo para  alarmarte. 

Lastenio,  por  más  (pie  quiso  continuar  su  camino, 
se  vió  vencido  por  la  curiosidad  que  despertaran  en 
su  alma  el  tono  y  las  palabras  de  don  Cárlos,  y  á  su 
pesar  detúvose  á  escucharle. 

—Sin  embargo,  dijo  Aurora  á  su  padre,  con  vos 
emocionada,  mili  grave  debe  ser  lo  que  venís  á  anun- 
ciarme, cuando  tan  serio  y  conmovido  estáis. 

—Y  es  natural,  le  contestó  el  auciano,  pues  quo 


Digitized  by  Google 


EDUARDO  BLANCO  201 

se  trata  nada  menos,  que  de  tu  porvenir  y  tu  feli- 
cidad. 

—De  mi  porvenir!  ¡de  mi  felicidad !  repitió  Auro- 
ra con  alarma. 

— Como  lo  oyes,  hija  mía. 
— Me  asustáis! 

— Y  por  qué t  ¿No  es  deber  de  los  padres  ocu- 
parse en  la  dicha  de  sus  hijos? 

■ 

Y  qué!  ¿no  soi  dichosa  poseyendo  como  poseo 
todo  vuestro  cariño  ? 

— Sin  embargo,  insistió  don  (Yulos,  á  quien  mucho 
parecía  mortificarla  llenar  al  fin  de  aquella  confidencia, 
es  necesario  pensar  en  el  mañana;  yo  tengo  muchos 
años  y  

— Oh  !  no  me  recordéis  (pie  puede  llegar  un  dia,  en 
que  he  de  ser  tan  desgraciada. 

— Bueno  es  remediar  con  tiempo  las  desgracias 
<pie  nos  pueden  sorprender. 

—Es  ipie  las  hai  irremediables,  exclamó  Aurora, 
enjugándose  las  lágrimas  (pie  le  hicieran  derramar  tan 
tristes  pensamientos. 

— No  tanto,  señorita,  replicó  el  anciano  conmovi- 
do; pero  es  indispensable  poner  los  medios  de  hacerlas 
menos  crueles. 

— Yo  no  lo  creo  posible. 

— Si  tal,  y  de  tí  dependo  que  esos  medios  puedan 
ser  eficaces, 
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—-De  que  m;u a* ra  ? 

— Aceptando,  liija  querida,  el  noble  protector  tjtifl 
te  depara  e)  cielo, 

■  * 

— Qué  «leéis  ¡ 
—Que  Horacio  

— Acabad,  acabad,  exclamó  Aurora,  con  los  ojos 
radiantes  de  inefable  ventura,  y  casi  abogada  por  la 
emoción  que  agitaba  su  seno. 

Don  Carlos  la  contempló  un  instante  con  infinita 
y  dolorosa  ternura,  y,  no  menos  impresionado  (pie  Las- 
tenio,  quien  al  través  de  la  cortina  de  enredaderas 
que  cubría  la  ventana,  la  veia  con  atónicos  ojos,  aña- 
dió con  voz  desfalleciente: 

— Decia,  (pie  Horacio,  se  lia  acercado  á  mí  á  pedirme 
tu  mam»;  pero  

— Padre  mió,  padre  mió,  exclamó  Aurora  con  exal- 
tación, interrumpiendo  al  anciano,  y  arrojándose  en 
sus  brazos,  ruborizada  y  palpitante;  pero  no  creáis  que 
le  amo  más  que  á  voz. 

— Ai!  no  me  habla  engañado!  murmuró  don  Cár- 
los,  con  profundo  dolor,  dando  libre  curso  al  torrente 
de  lágrimas  que  se  agolpaban  ;i  sus  ojos. 

— V  lloráis!  dijo  Aurora  asombrada,  sintiendo  co- 
rrer por  sus  mejillas  las  ardorosas  lágrimas  (pie  derra- 
mara su  padre. 

—Oh  !  no  te  forjes  ilusiones,  bija  mia,  tartamudeó 
sollozando  el*  anciano,  )a  dioua  á  (pie  aspiramos  estú- 
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miada  liara  nosotros  dos, 

— V  que!  exclamó  Aurora  con  espanto. 

— (¿ue    me  lias  interrumpido    sin    dejarme  <:oii- 

i-luir  

—Y  bal  algo  más!.  Impone  acaso  condiciones  ? 
• — N  o  

—  Pues  qué,  entonces? 

—Que  Horacio,  «lijo  el  atribulado  padre,  hacien- 
do el  postrer  estuerzo  de  energía,  pide  tu  mano,  no 
para  él  sino  para  su  amigo. 

Aurora  lanzó  un  grito  desgarrador  y  cayó  sin  sen- 
tido, á  tiempo  (pie  la  cortina  de  enredaderas  que  eu- 
bria  la  ventana  se  agitaba  con  violencia  y  un  doliente 
gemido  resonaba  en  el  huerto. 

— Hija  querida,  mi  adorada  Aurora,  vuelve  en  tí, 
ten  valor,  gritaba  y  repetía  el  anciano  ahogado  por  el 
llanto.  Teresa!  Clavellina!  mi  pobre  hija  se  muere  y 
soi  yo  quien  la  mato;  venid  á ¿socorrerla. 

Clavellina  (pie  se  hallaba  en  la  pieza  vecina  y  que 
todo  lo  habia  oido,  entró  corriendo  con  los  ojos  ane- 
gados  en  lágrimas. 

— Oh !  perdón,  padre  mió,  por  lo  mucho  (pie  os 
hago  padecer,  dijo  Aurora,  venciendo  su  abatimiento  y 
reaccionáüdose  con  extraña  energía  después  de  algunos 
minutos  de  supremo  abatimiento.  Miradme,  ya  estoi 
tranquila,  nada  siento,  no  sufro  y  puedo  contestaros  lo 
que  por  mí  diréis  
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— Me  basta,  hija,  me  basta,  todo  lo  comprendu  y 
nada  tienes  que  agregar  á  lo  que  veu  mis  ojos. 

— Sí,  padre,  sí;  quien»  que  le  digáis  que  lia 

sido  un  monstruo  de  crueldad  

— Aurora,  por  Dios,  cálmate. 

— Y  que  si  aprecio  á  su  amigo  «mi  lo  que  vale, 
presiguió  aquella  con  enérgica  altivez,  no  amo  al  señor 
de  Sanfidel  como  para  aceptarlo  por  esposo. 

Lastenio  dejó  escapar  un  grito  de  desesperación  y 
de  dolor,  cual  si  un  hierro  encendido  le  hubiera  herido 

el  corazón.  Y  abandonando  la  ventana  con  el  alma 
oprimida,  se  dirigió  con  paso  firme  á  su  aposento  re- 
suelto á  poner  término  á  las  horas  amargas  que  le 
esperaban  con  la  vida. 

Diñante  estos  sucesos,  recibía  el  capitán,  á  la  sa- 
zón en  el  trapiche,  la  esperada  orden  del  coronel  Gon- 
zalvo,  de  partir,  sin  demora,  á  incorporarse  con  su 
compañía  al  grueso  de  las  tropas  que  se  aprestaban  á 
rodear  la  parte  norte  de  la  selva  de  (iüere,  donde  se. 
había  tenido  aviso  de  hallarse  reunida  la  banda  del 
insigne  salteador,  que  tanto  se  angelaba  aniquilar. 
Horacio  pasó  revista  de  armas  y  municiones  á  los  se- 
senta veteranos,  y  dejando  al  cuidado  del  teniente 
Orellana  atender  á  los  últimos  preparativos  para  po- 
nerse en  marcha,  con  orden  de  avisarle  cuando  estu- 
viera  listo,  se  encaminó  á  la  casa  ;í  hacer  ensillar  su 
caballo,  ceñirse  la  espada  y  despedirse  de  911  tío, 
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Sombrío  y  meditabundo,  llegaba  el  capitán  al 
corredor,  euando  acertó  á  ver  á  Clavellina,  que  corría 
alunada  en  busca  de  José,  el  puje  de  den  Carlos,  pani 
mandarlo  al  pueblo  en  solicitud  de  algunas  medicinas. 
Sin  saber  á  punto  rijo  lo  (pie  hacia,  Horacio  se  detu- 
vo y  llamó  á  la  mestiza;  y  antes  de  lijarse  en  las 
lágrimas  en  que  nadaban  todavía  los  negros  ojos  de 
Clavellina : 

— Toma,  le  dijo,  presentándole  el  libro  de  oracio- 
nes  que  un  mes  antes  le  hubiera  regalado  Aurora, 
llévale  á  tu  ama  ese  libro,  y  dile,  qife  de  hoi  más,  no 
podría  él  consolar  mi  desgarrado  corazón,  Pero  arre- 
pentido al  punto  de  tamaña  flaqueza,  anadié)  con  pron- 
titud.— No,  no  le  digas  nada,  entrégaselo  cuando  á 
bien  lo  tengas;  y  le  volvió  la  espalda. 

— Ai !  señor,  cuánta  crueldad,  exclamó  Clavellina 
dando  suelta  á  sus  lágrimas:  después  de  haberla  ma- 
tado queréis  ahora  enterrarla ! 

— Qué  me  dices !  exclamó  sorprendido  el  capitán, 
revolviéndose  de  pronto,  para  quedar  consternado  ante 
el  profundo  dolor  que  revelaba  el  semblante  de  su  in- 

terlocutora. 

— Que  nunca  la  habéis  querido,  y  que  la  habéis 
engañado. 

— El  engañado  he  sido  yo,  murmuró  Horacio  con 
suprema  pesadumbre. 

— Vos !  exclamó  la  mestiza  con  asombro.    Y  des- 
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pilen  niegan  Ion  hombres  que  nú  Lian  uncido  ciegos. 
Y  Clavellina  refirió  al  capitán  cuanto  habla  ocurrido 
|)oco  antes,  entre  don  Carlos  y  su  hija,  con  motivo 
de  la  proposición  hecha  por  él  á  nombre  de  Las- 
te  nio. 

Horacio,  quedó  como  aturdido;  y  sin  aliento  si- 
quiera para  contestar  ¿i  Clavellina,  no  se  opuso  á  re- 
cibir el  libro  de  oraciones,  que  la  encantadora  don- 
cella antes  de  alejarse  de  él,  le  devolvió  dictándole : 

— Busque  ahora  como  hacerse  perdonar,  (pie  no 
será  difícil  que (  lo  absuelvan. 

Antes  de  entrar  al  aposento  doude  suponía  le  es- 
peraba su  amigo,  el  capitán  se  detuvo  indeciso  ¡í  la 
puerta,  sin  atreverse  á  presentársele  á  Lastenio  cuya 
desgracia  era  prueba  evidente  de  la  felicidad  que  él 
sintiera  en  el  alma. 

Abismado  en  sombríos  pensamientos  peimanecia 
el  artista  desde  su  llegada  á  aquella  estancia  donde 
tantos0  ensueños  le  hubieran  extasiado ;  y  con  la  cabe- 
za apoyada  en  lasjnanos,  dejaba  correr  el  tiempo  sin  que 
diera  la  menor  muestra  de  sacudir  la  turbación  y  el 
apocamiento  de  ánimo  que  le  dominaba,  cuando  le- 
vantándose dc*pronto  exclamó  con  desesperación : 

—-Si  nada  me  resta  ya  en  el  mundo,  f  á  qué  so- 
portar esta  vida,  que  no  ha  tenido  ni  tendrá  para 
mí  sino  amarguras  y  acerbos  dolores?  ¿A  qué  pro- 
longar una  existencia  imítil,*'euando  puedo  en  un  ins- 


Digitized  by  Google 


felllUÚDO  libAXCO 


•JOT 


tante  enjugarme  las  Ligrima*  y  perderme  en  la  sombra 
de  las  sombras  y  recobrar  la  libertad  y  acaso  la  dicha 
que  aquí  me  está  vedada  \  Si  fuera  bueno  para  algo, 
me  prestaría  á  luchar;  si  á  alguien  pudiera  hacer  feliz, 
me  detendría  á  esperar;  pero  qué  espero,  ni  á  quién 
puede  ser  útil  la  desesperación.  Terminemos;  y  (pie 
hasta  el  fin  se  cumpla  mi  destino. 

V  dejando  la  silla  en  que  había  estado  sen- 
tado, se  dirigió  resueltamente  hacia  una  mesa,  donde 
al  lado  de  la  espada  del  capitán  y  cubiertas  por  uua 
funda  de   paño  se  veian  dos   pistolas.    Lastenio  las 

examinó  eon  cierta  voluptuosidad  mezclada  djs  amar- 
gura, y  cerciorándose  de  que  estaban  cargadas,  amai- 
tinó eon  prontitud  una  de  aquellas  armas,  y  dirigía 
el  cañón  á  su  cabeza,  á  tiempo  que  Clavellina  después 

de  separarse  de  Horacio,  llamaba  al  paje,  que  á  la 
sazón  atravesaba  el  huerto,  diciéndole  en  voz  alta : 

— Don  Oárlos  manda  decirte,  que  vayas  ahora 
mismo  al  pueblo  en  busca  de  este  remedio  para  la 
niña  Aurora. 

Aquella  voz  angustiada,  y  los  dos  nombres  que 
pronunciara  la  mestiza,  produjeron  en  Lastenio  un 
estremecimiento  como  de  terror ;  y  retirando  el  arma 
de  la  dirección  en  que  la  mantenía,  exclamó  ocul- 
tando las  pistolas  entre  el  chaleco  y  la  camisa : 

— Aquí  uo ;  seria  pagar  con  una  acción  villana  la 
hospitalidad  que  me  han  dado  en  esta  casa.  Partiré 
sin  que  me  vean  ;  y  mañana,  cuando  en  lejano  bosque 
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encuentren  mi  cadáver,  se  creerá  que  me  han  asesi- 
nado los  bandidos,  y  á  nadie  afectará  mi  muerte.  Vamos. 

— Dónde  !  preguntó  el  capitán  entrando  y  detenién- 
dole. 

—Horacio?  exclamó  Lastenio  retrocediendo  Heno 
de  confusión  y  de  vergüenza.    Y  yo  lo  liabia  olvidado  í 

—Qué  tienes !  tornó  á  preguntarle  el  capitán,  es- 
pantado con  la  expresión  extraña  y  la  cadavérica  pa- 
lidez que  alteraba  el  semblante,  siempre  apacible,  de 
sn  amigo. 

—Iba  á  buscarte,  tartamudeó  desconcertado  San- 
fidel. 

— No  obstante,  replicó  conmovido  el  capitán,  podría 
creerse  que  no  esperabas  encontrarme,  y  que  te  ha 
sorprendido  mi  llegada. 

— Es  posible;  pero  deseaba  verte. 

—Mi  tío  no  ha  contestado  todavía,  balbució  á  su 
turno  el  jóveu  oficial,  inclinando  apenado  la  cabeza. 

— No  importa,  replicó  con  prontitud  Lastenio,  yo 
te  diré  lo  que  don  Carlos  acaso  no  te  diga. 

—Has  hablado  con  él  f 

— No;  pero  he  presenciado  y  oido,  como  vil  espía, 
la  entrevista  que  tuvo  con  su  hija. 

—Y  bien  dijo  maquinalmente  el  capitán. 

— Que  es  á  tí,  Horacio,  á  quien  Aurora  ha  amado 
y  ama  todavía. 

— A  mí!  exclamó  Horacio,  ahogando  la  suprema 
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dicha  que  llenara  su  almo,  en  el  dolor  con  que  86 
la  amargaba  la  desventura  de  Lastenio. 

— Sí,  á  tí,  noble,  y  generoso  amigo,  exclamó  el 
artista  con  exaltación,  á  tí,  quien  imploro  me  perdones 
el  horrible  martirio  que  1111  extravío  de  mi  razón  te 
ha  hecho  pudecer. 

— Lastenio,  gritó  Horacio,  con  los  ojos  inundados 
en  lágrimas  y  abriéndole  los  brazos,  es  á  tí  á  quien 

toca  perdonarme  el  haberte  arrebatado,  á  mi  pesar, 
la  felicidad  á  que  aspirabas. 

— Oh !  no  es  tuya  la  culpa  sino  mia,  dijo  cou 
amargura  Santidel ;  pero  si  tu  has  de  ser  feliz,  sélo 
tranquilo,  que  yo  esa  dicha  la  bendigo  y  pido  al  cielo 
que  sea  eterna. 

—Capitán,  dijo  un  soldado,  que  en  aquel  mo- 
mento se  detuvo  á  la  puerta,  el  teniente  manda  decir 
que  estamos  listos. 

— Está  bien,  contestó  Horacio  cifrándose  la  espada. 

— Ahora  sí  que  no  te  negarás  á  que  te  siga,  dijo  Las- 
tenio con  dulzura. 

— Como  quieras,  contestó  el  capitán,  y  mientras 
que  su  amigo  se  apresuraba  á  hacer  ensillar  los  ca- 
ballos, Horacio  atravesó  el  corredor  en  solicitud  de 
su  tio. 

— Qué  significa  esto  1  exclamó  don  Cárlos  salién- 
dole  al  encuentro,  y  sorprendido  de  ver  á  su  sobrino 
con  la  espada  al  cinto  y  calzadas  las  espuelas. 

14 


— Que  ya  estoi  de  partida,  contestó  embarazado  oí 
capitán,  y  que  sólo  espero  de  vuestra  generosidad  lo 
que  acaso  me  creáis  y  con  razón,  mni  indigno  de  me- 
recer. 

— Qué  ?  lujo  mió,  preguntó  enternecido  el  anciano. 

—Vuestro  perdón,  exclamó  Horacio  arrojándose  en 
los  brazos  que  le  abriera  don  Carlos. 

— Pobre  loco,  todo  lo  comprendo,  decia  el  con- 
movido anciano,  sin  dejar  de  abrazar  al  capitán  :  una 
injustificable  sospecha  y  un  nobilísimo  sacrificio  á  la 
amistad;  excusable  la  primera  á  tus  años,  y  mni  digno 
el  segundo  del  nombre  que  bien  sabes  llevar. 

— Querido  tío ! 

— Pero,  no  es  á  mí,  á  quien  toca  perdonarte ;  has 
desgarrado  el  corazón  de  uu  ángel.  . . . 

— V  yo  la  adoro,  tío,  exclamó  Horacio  ocultando 
el  rostro  en  el  seno  del  anciano. 

— Pues  trata  de  cicatrizarle  la  profunda  herida  que 
le  abriste. 

— Y  me  lo  permitís  .' 

— Aquella  puerta,  como  la  del  cielo,  dijo  el  an- 
ciano, indicando  la  del  aposento  de  su  hija,  no  está 
cerrada  á  los  arrepentidos. 

Horacio  se  desprendió  de  los  brazos.de  don  Oárlos 
y  coirió  al  aposento  donde   cayó  de    rodillas  á  las 

plantas  de  Aurora ;  quien  al  verle  á  sus  pies,  dejó  escapar 
un  grito  cuya  expresión  no  le  fué  dado  disimular,  y 
ocultóse  el  rostro^entre  las  manos.    Diez  minutos  des- 
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pues  hallábase  aún  el  venturoso  capitán  arrodillado 
junto  la  silla  que  ocupaba  la  pudorosa  niña,  y  sobre 
aquellas  sus  manos  tan  herniosas,  cual  lluvia  inago- 
table, caían  con  profusión  los  besos  apasionados  y  ve- 
hementes del  extasiado  Horacio,  á  los  que  servían  como 
de  eco  alentador,  dulcísimas  querellas  moduladas  entre 
ahogados  suspiros. 

Clavellina,  medio  oculta  detrás  de  las  cortinas  de 
la  cama  de  Aurora,  reía  y  lloraba  á  un  tiempo,  re- 
bosado el  corazón  de  indecible  ventura;  y  nada  pa- 
recía tener  bastante  poder  para  cortar  las  alas  de  aquella 
tempestad,  que  en  incausable  vuelo  llevara  hasta  el 
creador  la  pura  esencia  de  aquellas  almas  embriagadas 
en  infinito  amor,  cuando  don  Cárlos,  después  de  es- 
trechar la  mano  de  Lastenio  que  para  siempre  creyó 
decirle  adiós,  entró  pausadamente  al  aposento,  y  con- 
templando lleno  de  ternura  el  cuadro  que  se  ofrecía 
á„  sus  ojos,  levantó  al  cielo  las  manos  exclamando : 

— Ya  que  Dios  lo  ha  querido,  que  como  yo  os 
bendiga;  y  bendito  sea  Dios. 
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XV. 

.  La  gran  batida. 

Mientras  que  Delamar  y  su  amigo  Lastonio,  es- 
coltados por  los  sesenta  veteranos,  dejan  la  hacienda 
de  don  Carlos,  y  al  través  de  tortuosas  veredas  y  ex- 
tensos plantíos  se  dirigen  ;i  la  selva  de  (Hiere;  una 
escena,  en  su  género,  no  poco  interesante,  tenia  lugar 
en  Tunnero,  en  la  propia  casa  del  muí  honorable  y 
respetado  jurisconsulto,  doctor  Sandaiio  Bustillon. 

Inquieto,  nervioso  y  en  ex  fi  emo  preocupado,  pa- 
seábase el  maquiavélico  jurista  en  su  gabinete  de  estu- 
dio, ó  como  cuadraría  mejor  calificarlo,  en  su  laboratorio 
de  trampas  y  enredos:  en  tanto  que  su  amanuense 
Komeráles,  á  quien  habia  llamado  hacia  más  de  una 
hora,  bostezaba  arrellanado  en  un  escaño,  sin  haber 
obtenido,  en  tanto  tiempo,  siquiera  una  mirada  de  su 
meditabundo  patrón. 

Los  graves  pensamientos  del  doctor,  giraban  como 
siempre,  en  el  inmenso  círculo  de  su  descabellada  am- 
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biciou,  con  la  vehemencia  propia  de  los  caracteres  arre- 
batados, a  quienes  toda  contrariedad  los  enardece  y 
sirve  como  de  acicate  á  las  malas  pasiones. 

—Si  se  me  escapa  esta  oportunidad,  pensaba  con 
angustia  Bustillon,  pierdo  la  ocasión  más  propicia  que 
se  me  haya  presentado  en  cuatro  años  de  perseverante 

labor,  para  abrirle  una  brecha  á  esa  fortaleza  del  or- 
gullo, parapeto  de  esa  familia  Delamar,  y  apoderar- 
me del  tesoro  que  guardo .  Y  los  momentos  son  preciosos, 
y  el  tiempo  vuela,  y  nada  se  me  ocurre.  Si  Zárate 
se  escapa  del  cerco  de  bayonetas  en  que  va  á  ser 
rodeado,  norabuena;  bago  estallar  la  bomba  cuya  mecha 
está  humeando  hace  ya  quince  dias,  y  el  presuntuoso 
capitán  que  se  ha  atravesado  en  mi  camino  puede 
quedar  entre  los  contusos,  si  es  que  no  entre  los  muertos; 
pero,  si  por  el  contrario,  lo  que  veo  más  probable,  el 
bandido  perece  en  la  refriega,  de  nada  me  habrá  servi- 
do la  complicidad  de  la  suerte  que  ha  colocado  en 
mis  manos  la  reput;ici<ui  de  don   Carlos  junto  con  la 

cabeza  de  su  sobiino  Y,  volver   á  empezar  es 

retroceder  á  mili  léjos,  y  acaso  fracasar  definitivamen- 
te, y  sepultarme  más  entre  las  sombras  que  anhelo 
rechazar,  escarnecido  en  mi  derrota  por  esos  insolentes 
tan  pagados  de  sus  ridiculas  virtudes,  á  quienes  por  cou- 

* 

veniencia  me  veo  forzado  á  reverenciar  públicamente ; 

pero  á  quienes  detesto  con  toda  la  energía  de  mi  alma, 
y  aniquilarla  gustoso,  si  estuviera  en  mi  mano,  hasta 
reducirlos  á  polvo.    Oh  !  es  indispensable  no  desperdiciar 
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las  ventajas  con  que  me  favorece  el  infierno.  La  For- 
tuna es  una  ciega  cortesana  á  la  cual  es  necesario 
ayudar  á  que  dé  el  primer  paso  hácia  nosotros,  so 
pena  de  que  yerre  el  camino;  pero  cómo  ayudarla 

esta  vez  Y  el  preocupado  jurista,  se  entregó  á 

rebuscar  entre  las  artimañas  en  que  abundaba  su  te- 
cundo  ingenio,  lo  (pie  solicitara  con  ahinco  para  pre- 
cipitar el  desenvolvimiento  de  sus  torcidos  planes. 

Largo  rato  permaneció  todavía  como  absorto  en 
sus  meditaciones;  y  Romeráles,  después  de  mucho  bos- 
tezar, quedábase  al  fin  adormecido,  cuando  despertó 
sobresaltado  sintiéndose  sacudir  rudamente  por  la  mano 
ile  Bastillen,  quien  con  aire  de  triunfo  le  decia : 

— El  <pte  persiste  vence.  La  encontró!  La  en- 
contré ! 

— No  me  sorprende,  contestó  con  ingenuidad  el 
amanuense,  incorporándose  en  su  asiento,  porque  vues- 
tra caja  de  rapé  •  estaba  ahí  mismo,  en  esa  mesa,  deba- 
jo del  pañuelo. 

— Qué  caja,  ni  qué  cuernos  !  exclamó  el  doctor  con 
impaciencia.  Lo  que  he  hallado,  es  la  idea  salvadora 
del  conflicto  en  (pie  me  veo ;  pero  es  á  tí  á  quien  toca 
ponerla  en  ejecución. 

Romerales  hizo  un  gesto  de  disgusto,   (pie  no  se 

le  escapó  al  doctor. 

— Vamos,  prosiguió  éste,  no  se  trata  de  arriesgar 

el  pellejo  sino  de  comprobar  una  vez  mas  las  habili- 
dades de  tu  pluma. 
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— Yo  creo  que  ni  esa  materia,  mi  reputación  de 
hombro  de  letras  rorro  june  jas  ron  la  de  cualquier  sa- 
bio, contestó  el  amanuense  con  jactanciosa  petulancia. 

— Pues  de  letra  se  trata.  A  ver  si  puedes  imitar 
la  de  esta  carta,  añadió  Bustillon,  presentándole  la 
carta  del  capitán  Delamar  al  coronel  Gonzalvo,  encon- 
trada en  la  casa  del  doctor  la  misma  noche  del  robo 
cometido  por  Zarate. 

— Quiere  U.  simplemente  una  copia? 

— De  la  letra  y  de  la  firma,  sí,  no  del  sentido. 

— Y  cómo  puedo  yo  

— Descuida,  prueba  á  imitar  la  letra,  que  yo  te 
dictaré  después  lo  que  debas  escribir. 

Komeráles,  mal  su  grado,  se  sentó  en  el  búlete 
del  doctor,  y  con  la  carta  del  capitán  por  delante,  se 
dió  á  imitar  la  forma  de  la  letra  de  Horacio  con  sor- 
prendente habilidad. 

— Magnífico,  magnífico,  exclamaba  lleno  de  gozo 
Bustillon,  siguiendo  con  encendidos  ojos  el  correr  de  la 
pluma  de  su  amanuense:  nadie  podrá  dudar  de  la  au- 
tenticidad de  lo  que  vas  á  escribir  alióla  con  esa 
misma  letra.  Vamos,  añadió  luego,  busca  en  esa  gaveta 
un  pedazo  de  papel,  igual  ó  parecido  al  de  la  carta 
que  te  ha  sirvido  de  modelo  Corriente  !  ese  pa- 
rece de  la  misma  clase.    Toma  una   tira  que  dé  á 

entender    que  se  ha  cortado  con  precipitación  

Está  bien,  uo  la  recorte.-  más,  y  escribe  en  ella,  como 
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si  fue  ta  el  mismo  capitán  quien  lo  hiciera:  "Amigo 
Oliveros  " 

Romerales  levantó  ht  cabeza  y  miró  sorprendido 
al  ductor. 

— Escribe,  dijo  éste  con  nerviosa  impaciencia.  V. 
el  amanuense  confundido,  obedeció  á  su  pesar. — "Ami- 
go Oliveros,"  continuó  dictando  Bustillon,  "se  lia  des- 
cubierto que  está  U.  en  El  Tierral,  y  marchan  ya  ;i 
rodearlo  más  de  quinientos  hombres.  Si  este  aviso  no 
lo  llega  á  tiempo,  todo  sií  ha  perdido." — Firma  ahora. 

— Que  firme!  exclamó  Romerales  ex  ti  enluciéndose 
de  espanto. 

— Sí,  y  despacha  pronto,  que  son  contados  los  mo- 
mentos de  que  podemos  disponer. 

— Pero  no  ve  U.  señor,  (pie  eso  es  firmar  mi  sen- 
tencia de  mueite  ? 

— Oh!  no  seas  estúpido;  quién  te  manda  á  que  lo 
linnes  tú  ;  lo  que  exijo  es  que  tilines  por  el  capitán. 

— Pero,  eso  es  horroroso!  exclamó  el  amanuense, 
ese  pobre  joven  puede  ser  fusilado  

— No  deseo  yo  otra  cosa,  replicó  tranquilamente 
el  doctor.  Peí  o  si  quieres,  te  dejo  cu  Minu  tad  de  re- 
cibir por  él  los  balazos  que  le  esperan. 

— Qué  decís!  dijo  temblando  Romerales. 

— Que  si  no  firmas  por  el  capitán,  añadió  Busti- 
llon con  acento  terrible,  lanzándole  una  de  aquellas  mi- 
radas que  producían  calofríos  al  amanuense,   te  acuso 
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de  falciricador  y  hago  que  te  maten  antes  de  que  pue- 
das comprometerme.  Escoge, 

Por  toda  respuesta,  Romerales  tomó  la  pluma  y  si» 
dispuso  á  firmar. 

— Una  H  y  una  D  solamente,  díjole  el  doctor,  peto 
eso  sí,  toda  la  rúbrica. 

Romerales  ejecutó  cnanto  le  prescribiera  su  señor, 
y  pálido  y  conturbado  se  levantó  del  bufete. 

El  doctor  tomó  el  papel  y  releyó  lo  escrito  con 
infernal  satisfacción,  y  consultando  luego  su  reloj,  mur- 
muró para  sí ;  busquemos  ahora  los  medios  de  que  este 
filantrópico  aviso  llegue  á  tiempo  ;t  manos  del  coronel. 

— Puedo  retirarme?  preguntó  con  timidez  el  ama- 
nuense. 

— Oyeme,  Romeráles,  dijo  Bustillon  á  su  acólito, 
lijando  en  él  con*  feroz  expresión,  los  penetrantes  ojos. 
¿Tienes  algún  amor  á  la  vida? 

— No  me  falta  señor,  contestó  asombrado  el  ama- 
nuense. 

— Pues  si  la  quieres  conservar,  olvida  lo  que  lias 
hecho. 

— Yo  carezco  de  memoria,  y  bien  que  me  lo  habéis 
reprobado  muchas  veces. 

— Que  así  sea.    Ahora  ve  á  ensillar  nuestras  ínulas. 

— Y  dónde  vamos  con  <>l  sol  que  hace  ?  si  no  es  in- 
discreción, preguntó  un  tanto  inquieto  Romeráles. 

—Donde  ha  de  ser,  á  la  gran  cazetía  que  se  pre- 


Digitized  by  Google 


KDUAltOÓ  BLANCO 


219 


para;  oye  los  pasos  de  las  últimas  tropas  que  se  di- 
rigen  á  completar  el  cerco  donde  estrecharemos  esta 

tarde  á  ese  ladrón   de   Zarate.     Vamos,  apresúrate 
para  irnos  con  ellas. 

— V  no  seria  mejor,  replicó  el  amanuense  rascan  - 
tiose  nna  oreja,  que  dejáramos  á  esos  señores  militares 
toda  la  gloria  de  la  empresa? 

—No  tal,  mi  presencia  en  el  teatro  de  los  sucesos 
es  indispensable;  y  ademas,  quiero  que  me  vea  todo 
el  mundo  al  lado  del  coronel. 

Romerales  comprendió  que  no  debia  replicar,  y 
arrojando  un  ruidoso  suspiro,  fuese  á  ensillar  las  ínulas. 

Diez  minutos  después,  atravesaban  el  pueblo,  y  en 
compañía  de  un  piquete  de  milicianos  tomaban  el  ca- 
mino de  Maracai. 

Como  lo  daba  á  entender  la  falsificación  de  la  car- 
ta (pie  hemos  visto  poner  por  obra  á  Bustillon,  las 

autoridades  de  la  Provincia  habían  tenido  aviso  de  hallar- 
se Santos  Zarate  con  su  terrible  banda  en  la  ranchería 
♦le  El  Tierral ;  é  inmediatamente  el  coronel  Gonzalvo 
habia  ordenado  á  los  distintos  cuerpos  reunidos  de  an- 
temano  en  Maracai  y  en  Tmnioio,  rodear  la  parte 
Norte  de  la  selva  de  Güere,  comprendida  entre  el  ca- 
mino de  los  citados  pueblos  y  las  alturas  de  la  cerranía 

costanera.  Más  de  quinientos  soldados  de  la  tropa  de 
línea,  y  otros  tantos  milicianos,  en  movimiento  desde 
Ja  madrugada,  ejecutaban  lo  dispuesto  por  el  comandan- 
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te  militar,  y  para  las  once  (le  la  mañana  de  aquel  misino 
din,  cuque  el  doctor  Bustillon  y  su  amanuense,  caballeros 
en  sus  rollizas  ínulas,  tomaban  el  camino  de  Maracai 
después  de  la  f«t zana  caligráfica  (le  Romera* las ;  la  pavo- 
rosa selva,  taii  temida,  se  encontraba  rodeada  poi  un 
extenso  cerco  de  bayonetas,  (pie,  á  proporción  une  pe- 
netraban en  el  espeso  bosque,  reducían  el  dilatado  cír- 
culo (pie  al  principio  formaran. 

Acaso  aquella  era  la  vez  primera,  (pie  tan  crecido 
número  de  pies  moviéronse  á  penetrar  al  mismo  tiem- 
po en  la  sombría  espesura  de  aquella  abundosa  aglo- 
meración de  corpulentos  árboles  y  tupidos  zarzales,  á 
cuya  sombra,  tantos  crímenes  se  venían  cometiendo 
desde  remotas  épocas.  Pero,  no  obstante  ser  tan  nu- 
merosos, y  bailarse  también  apercibidos  los  batidores 
(pie  se  empleaban  en  levantar  la  acorralada  fiera,  el 
ojeo  se  efectuaba  con  la  mayor  cautela,  y  todos  los 
(pie  tomaban  parte  en  la  batida  habrían  preferido  con 
mucho,  habérselas  á  campo  raso  ó  en  cualquiera  otro 
si: ¡o,  con  todo  lili  aguerrido  ejército,  antes  que  con  los 
llocos  forajidos  á  quien  es  estrechaban  en  aquella  pavo- 
rosa soledad,  poblada  de  imaginarias  asechanzas  y  de 

misteriosos  é  invisibles  moradores,  á  creer  las  antiguas 

consejas  populares. 

La  selva  de  Güero,  como  las  trágicas  selvas  breto- 
nas, abundaba  en  fantásticas  tradiciones. 

Era  fama,  que  en  las  oscuras  noches  de  Noviembre, 
ajigantadas  aves  negras  cuyos  graznidos  lastimeros  inii- 
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toban  lamentos  y  aves  desgarradores,  se  abatían  sobre 
los  copados  'samanes  próximos  al  camino  que  atraviesa 
aquel  bosque,  y  con  tan  formidable  aleteo  revolaban 
en  las  profundas  sombras,  (pie  á  mui  larga  distancia 
se  le  oía  como  el  fragor  lejano,  de  furioso  humean. 
Teníanse  á  estos  fantasmas,  por  las  almas  en  pena  de 
los  asesinados  cu  pecado  mortal  en  aquellos  lugares,  y 
no  faltaba  quien  jurase  haber  visto  y  oido,  á  par  de 
danzas  de  brujas  y  descabezados  ambulantes,  tan  in- 
fernales diablurías. 

Pero  aparte  lo  sobrenatural,  era  lo  cierto,  (pie 
desde  tiempos  mui  remotos,  la  susodicha  selva  había 
gozado  de  atroz  reputación.  A  promedios  del  pasado 
siglo,  un  insigne  salteador,  apellidado  (Vichares,  la 
1  labia  eligido  por  guarida,  después  de  abandonar  la 
montuosa  quebrada  de  los  Cucharos,  próxima  á  San 
Mateo,  (pie  lleva  aún  el  nombre  que  dieran  á  la  ban- 
da de  aquel  empedernido  malhechor;  y,  desde  entonces, 
innumerables  habían  sido  los  crímenes  que  se  cometie- 
ran en  su  seno.  Xo  pasaban  en  un  mes  muchos  días, 
sin  que  se  encontrara  algún  cadáver  en  medio  de  la 
senda  ó  colgado  de  un  árbol ;  pero  no  eran  solamente 
los  salteadores  de  camino  los  que  tales  atrocidades  co- 
metieran en  la  selva  de  Güero:  las  terribles  pasiones 
«pie  se  agitaran  en  Venezuela  durante,  los  primeros 
años  de  la  guerra  de  independencia,  la  eligieron  repe- 
tidas veces  para  saciar  crueles  venganzas ;  y  todavía 
en  1810,  al  emprender  Mac  (Jregor  y  Soublette,  la  glo- 
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riosn  retirada  desdo  Ocumare  basta  el  Juncal,  encon- 
traron  palpitantes  aun,  al  cruzar  aquel  .  bosque,  los 
cadáveres  de  veinte  y  nueve  patriotas  asesiuados  por 
Chepito  González,  quien  por  orden  de  Moxó  babia  saca- 
do de  Caracas  aquellos  infelices,  para  ser  degollados 
so  pretexto  de  llevarlos  a  Valencia.  Por  lo  que  res- 
pecta á  Zarate,  crecida  era  la  cuenta  de  los  crímenes 

cometidos  en  tan  socorrida  y  renombrada  selva. 

• 

Cuando  el  doctor  Bustillon  y  su  amanuense  Ro- 
merales, alcanzaron  á  reunirse  en  Caño-Colorado,  con 
el  Estado  Mayor  del  coronel  (ionzalvo,  quien  en  perso- 
na, dirigía  la  batida;  penetraban  ya  por  las  mil  estre- 
chas veredillas  que  cruzaban  los  altos  matorrales  de 
aquel  temido  bosque,  las  tropas  apostadas  hasta  enton- 
ces en  el  camino  real,  y  entre  las  cuales  se  distinguían, 
por  su  ordenada  compostura,  los  granaderos  del  capitán 

Horacio  Delamar,  quien  poco  antes  de  la  llegada  del 
doctor,  habíase  incorporado  ú  la  línea  de  circunvalación 
que  rodeaba  la  extendida  espesura. 

Empeñado  Lastenio  en  tomar  parte  activa  en  el 
exterminio  de  la  banda  de  Zárate,  acompañaba  a  Ho- 
racio, quien  en  extremo  preocupado  con  la  sombría 
tristeza  que  revelara  el  semblante  del  artista,  no  se  le 
separaba  un  instante,  temeroso  como  estaba  de  haber 
penetrado  los  ocultos  designios  de  su  amigo.  Y  sin 
dejar  de  distraerle  de  tan  profunda  melancolía,  por 
cuantos  medios  encontrara  eficaces,  espiaba  los  menores 
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movimientos  <lt»  Lastenio,  y  saludables  y  filosófico»  con- 
sejos le  regalaba  con  afectuosa  discreción,  mientras  que 
so  internaban  en  el  espeso  arbolado,  silencioso  hasta 
entonces  y  lleno  de  todo  género  de  dificultades  para 

los  (pie  osaban  invadirlo,  no  obstante  marchar  to- 
dos á  pié. 

Dos  horas  largas  trascurrieron  antes  de  que  los 
exploradores  destacados  de  los  cuerpos  que  rodearan  el 
bosque,  dieran  señales  de  haber  descubierto  la  solicita- 
da madriguera  que  buscaban,  cuando  ya  temerosos  el 
coronel  y  el  doctor  de  haber  sido  engallados  por  Ta- 
nacia,  oyóse  en  medio  á  la  espesura  súbita  gritería 
acompañada  de  lejanos  disparos  de  fusil,  cada  vez  más 
repetidos  y  numerosos. 

Romerales  siutió  correr  por  sus  venas  un  triecillo 
poco  agasajador,  y  sus  quijadas  y  sus  piernas,  como 
si  hubieran  apostado  á  cuales  temblarían  con  mayor 
rapidez,  fueron  acometidas  de  nerviosa  trepidación. 
Con  todo,  forzoso  le  fué  seguir  al  coronel  y  al  doctor 
que  galopaban  por  un  claro  del  bosque  con  ánimo  de 
ganar  una  altura,  desde  donde  pudiera  descubrirse,  por 
el  humo  de  las  descargas  que  resonaban  en  el  corazón 
de  la  selva,  la  dirección  que  tomaban  los  tuegos ;  y  más 

muerto  que  vivo,  el  amanuense,  pudo  ver  á  sus  pies 
tan  luego  como  llegó  á  la  cima  de  un  pequeño  estribo 
de  la  cerranía  costanera,  ocupado  por  sus  jefes,  que  el 
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liumo  de  los  disparos  que  trascendía  por  entre  el  tupi- 
do follaje  de  los  ¿libóles,  así  como  el  fragor  del  empe- 
ñado combate,  se  dirigían  rápidamente  Inicia  el  lugar 
en  que  acabara  de  fijarse  el  Estado  Mayor, 
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XVI. 

El  jaguar  y  los  perros. 

Sorprendido  Zárate  en  su  propia  guarida,  trataba 
de  escaparse  después  do  una  obstinada  resistencia  en 
la  ranchería  de  El  Tierral,  donde  las  dos  terceras  partes 
de  sus  briosos  compañeros  quedaron  muertos  6  heridos. 
Durante  la  media  hora  que  trascurrió  en  tan  encarnizado 
combate,  todos  los  ímpetus  del  carácter  salvaje  de  aquel 
pujante  y  atrevido  malvado,  se  manifestaron  sin  embozo 
con  espanto  de  cuantos  le  atacaban :  veíasele  acometer 
enfurecido  como  rabioso  tigre,  y  destrozar  cuanto  al- 
canzaban sus  formidables  garras;  y  hartarse  de  sangre, 
y  rugir  altanero,  como  la  fiera  á  que  se  asemejara. 
A  pesar  de  la  reñida  lucha  que  sostiene  con  tan  mul- 
tiplicados enemigos,  cada  vez  más  numerosos  y  enco- 
nados, no  flaquea  ni  un  instante,  y  á  par  que  ataca  y  4 
se  defiende  de  las  contrarias  bayonetas  que  le  cercan, 
castiga  á  los  cobardes  de  su  banda,  repartiendo  entre 

1* 
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ellos  sablazos  y  estocadas;  y  los  estimula  con  el  ejem- 
plo de  la  más  indómita  bravura,  á  no  rendirse  sino  á 
morir  matando.  En  aquellos  momentos  Zarate  no  es 
un  hombre;  es  un  monstruo  espantoso  de  piel  invul- 
nerable, sobre  la  cual  parece  que  rebotan  las  balas  y 
á  quien  amigos  y  enemigos  ven  con  admiración,  tomar 
agigantadas  proporciones;  ora  se  escude  detras  de  los 
gruesos  troncos  de  los  árboles,  ora  como  acosada  ser- 
piente se  deslice  entre  los  tupidos  zarzales  de  donde 
salta  para  dejar  sin  vida  cuanto  alcanza.  Constante- 
mente rechazado  torna  á  embestir  de  nuevo,  y  en  las  pro- 
pias rilas  que  le  oprimen,  cae  como  el  rayo,  y  ensan- 
grentados oficiales  y  soldados  ruedan  por  tierra  heridos 
por  su  mano.  Pero,  no  obstante,  tan  singular  esfuer- 
zo, lo  abruma  al  fin  el  crecido  número  de  tropas  que 
le  atacan,  y  viéndose  perdido,  si  un  prodigio  de  auda- 
cia no  le  salva,  intenta  sin  vacilar  lo  (pie  todos  ven  co- 
mo imposible.  Aun  le  quedan  en  pié,  Tumusa  y  La- 
gartijo y  diez  bandidos  más,  casi  todos  heridos :  /ára- 
te los  reúne .  apresuradamente,  forma  con  todos  ellos 
compacto  pelotón,  pénese  á  la  cabeza,  y  juzgando  es- 
capar con  más  facilidad  por  las  escarpadas  colinas  y 
profundos  barrancos  que  unen  la  selva,  á  la  empina- 
da cordillera,  con  no  esperado  ímpetu  se  lanza  sobre 
las  bayonetas  que  le  cierran  el  paso  por  el  flanco  es- 
cogido  ;  choca  con  desesperación  contra  el  muro  de  ace- 
ro que  se  opone  á  su  intento,  lo  quebranta,  rompe 
las  triples  filas  de  soldados,  y  con  el  destrozo  que  pro- 
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(luce  tosca  siena  sobre  un  tronco  podrido,  pasa  al 
opuesto  lado,  dejando  allí  clavada  en  las  agudas  ba- 
yonetas la  mitad  de  su  gente. 

Era  aquel  el  momento  en  que  el  doctor  y  el  co- 
ronel Gonzalvo,  después  de  mil  dificultades  que  les  opu- 
siera el  terreno,  ganaban  la  despejada  cima  de  un  co- 
llado. La  dirección  que  toman  repentinamente  los  fue- 
gos de  aquel  invisible  combate,  empeñado  bajo  el  espeso 
bosque,  así  como  lo  repetido  de  las  descargas  y  la 
estrepitosa  vocería  que  resuena  de  pronto  entre  los 
combatientes,  anuncian  al  experto  coronel,  que  Zárate 
ha  roto  el  poderoso  cerco  en  que  se  viera  aprisionado 
y  que  'trata  de  escaparse  trepando  á  la  montaña  cuyo 
resguardo  parece  haber  salvado.  Sin  perder  momentos, 
manda  dos  ayudantes  en  busca  de  las  guerrillas  que  se 
encuentren  más  próximas  á  la  base  de  la  empinada 
cercanía,  con  orden  de  que  ganen  con  ellas  las  alturas, 
para  cortar  la  retirada  al  fugitivo  malhechor,  ántes  que 
pueda  éste  adueñarse  de  ellas.  Y  lleno  de  augustia  y 
de  despecho,  oye  acercarse  los  disparos,  los  gritos  y  el 
tropel  de  la  persecución  á  uno  de  los  estribos  de  la 
montaña,  no  distante  del  aislado  collado  que  él  ocupa 
con  su  Estado  Mayor ;  cuando  ve  asomar  por  entre  el 
espeso  matorral  de  una  quebrada  y  asentar  el  pié  en 
la  cumbre  de  una  de  las  prominencias  del  indicado 
estribo,  á  un  oficial  de  granaderos  en  quien  al  punto 
reconocen  todos  al  teniente  Orellana,  el  segundo  de  la 


Digitized  by  Google 


xÁU.vri! 

compañía  del  capitán  Horacio  Delamar,  al  cual  ha  tro- 
pezado  un  ayudante  de  los  despachados  por  Gonzalvo 
y  á  quien  le  da  la  orden  de  ocupar  las  alturas. 

Tan  pronto  como  se  impone  Delamar  de  la  direc- 
ción que  traía  el  bandolero,  dividió  en  dos  la  compa- 
ñía, y  á  todo  correr,  mandó  á  Orellana  á  ocupar  una 
loma  subiendo  por  un  espeso  matorral,  mientras  que 
él,  á  su  turno,  acompañado  siempre  por  Lastenio  á 
quien  no  le  había  dado  tiempo  de  poner  en  ejecución 
sus  fatales  designios,  trataba  de  ganar  otra  altura  por 
el  profundo  lecho  de  una  seca  quebrada. 

La  satisfacción  que  experimenta  el  coronel  al  di- 
visar á  Ore-llana  en  el  punto  indicado,  cambiase  de 
súbito  en  extremada  angustia;  pues  casi  simultánea- 
mente con  el  bravo  oficial  que  se  ha  adelantado  á  sus 
soldados,  pisan  la  misma  cumbre,  por  la  opuesta  lade- 
ra, Santos  Zarate  y  cinco  forajidos,  escapados  como 
por  obra  de  milagro,  de  la  lluvia  de  balas  que  á  campo 
raso  recibieran. 

Dos  gritos  de  sorpresa  resonaron  á  un  tiempo. 

— Oran  bellaco  !  no  me  habías  engañado,  dijo  Ore- 
llana  acometiendo  al  audaz  bandolero. 

— Mejor,  indio  borracho,  pues  que  es  tu  mala 
suerte  la  (pie  te  pone  en  mis  manos,  replicó  Zarate 
á  su  turno,  y  se  arrojó  sobre  el  indio,  como  el  jaguar 
sobre  su  presa. 

Y  mientras  que  Tnmrtsa  y  sus  cuatro  compañeros 
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le  hacen  frente  al  sargento  Camoruco  y  á  los  treinta 
soldados  que  le  siguen  por  entre  til  matorral,  luelia 
furiosa,  violenta,  encarnizada,  trábase  entre  Orellana  y 
Zarate  á  la  vista  del  coronel  y  del  doctor;  en  tanto 
suben  á  la  empinada  altura,  por  sus  varios  recuestos, 
numerosas  guerrillas. 

Un  instante  no  más  míranse  brillar  las  dos  espadas, 
que  en  breve  saltan  en  pedazos,  quedando  sólo  las 
empuñaduras  en  las  manos  de  tan  pujantes  y  ensaña- 
dos  contrarios;  quienes  después  de  golpearse  sin  resul- 
tado decisivo  con  los  pomos  de  los  rotos  aceros,  ludían 
á  brazo  partido  tratando  recíprocamente  de  asfixiarse ; 
y  caen  por  tierra  y  se  revuelcan  enlazados  como  dos 
serpientes  poderosas,  y  ruedan  de  la  cima  por  abismo 
profundo,  á  tiempo  (pie  el  sargento  Camoruco  corra  en 
auxilio  de  su  jefe,  pasando  con  su  gente  por  sobre 
los  cadáveres  de  los  cinco  bandidos  (pie  osaron  dete- 
nerle. 

Durante  esta  rápida  escena,  no  visible  para  Déla- 
mar,  subía  éste  apresuradamente  por  el  profundo  cauce 
de  la  quebrada  en  que  se  bailaba,  y  comprendiendo 
por  los  fuegos  inmediatos  que  oia,  que  cí  an  los  de  los  gra- 
naderos que  acompañaban  á  Orellana,  ganó  el  extenso 
claro  de  una  falda  para  ver  de  apoyarlos.  Pero  no 
bien  se  exbibe  el  capitán  á  todas  las  miradas  que  an- 
siosas buscan  los  desriscados  combatientes ;  cuando  un 
hombre  aparece  cutre  las  matas,  separadas  del  elevado 
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monte,  por  la  media  compañía  del  en  pitan  y  la  pelada  falda. 
Los  soldados  prepara-i  los  fusiles,  apuntan  y  van  ¡i 
disparar  sobre  el  desconocido ;  pero  este  con  la  mayor 
naturalidad,  exclama  dirigiéndose  á  Horacio  : 

—Cuidado  conmigo,  capitán,  ¿es  que  ü.  no  me 
conoce  ?  1 

— Oliveros!  exclamó  sorprendido  Delamar. 

— Por  aquí,  capitán,  corra,  no  pierda  tiempo,  aña- 
dió el  bandido  indicándole  la  profunda  hondonada  de 
donde  acababa  de  salir :  ahí  está  ese  diablo,  entre  ese 
matorral. 

— Pero  U.  aquí !  añadió  el  capitán. 

— Y  bien  mal  trecho,  como  TJ.  lo  ve.  Vine  man- 
dando un  piquete  de  milicianos  de  Turmero,  y  los  mui 
cobardes  me  lian  dejado  solo  entre  las  garras  de  esos 
desalmados,  que  por  poco  me  matan.  Pero  corra  con 
su  gente,  si  es  que  lio  quiere  que  le  acaben  de  matar 
á  su  teniente  que  está  medio  destripado  y  peleando  to- 
davía á  cien  pasos  de  aquí;  y  mostrándole  la  ensan- 
grentada camisa,  añadió  afectando  suma  debilidad  y 
sentándose  en  el  suelo:  yo  estoi  herido  y  no  puedo 
dar  un  paso  más. 

Engañado  Delamar  así  como  sus  soldados,  lanzá- 
ronse ála  hondonada  que  les  indicaba  Oliveros,  y  éste,  ágil 
como  un  gato  montes,  apenas  se  ve  libre,  trepa  por  la 

agria  cuesta,  gana  la  olma  de  una  escalpada  roca  y 
gozándose  en  el  despecho  de  sus  perseguidores,  que, 
descubriéndole  de  nuevo,  le  hacen  tiros  que  no  llegan 
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¡í  alcanzarle  ;  detiéuese  un  instante,  lanza  laégo  salvaje 
«jji  ito  de  burlesca  amenaza,  que  repiten  los  ecos  de  la  sel- 
va en  mil  variados  tonos,  y  desaparece  para  no  verse  más 
cutre  las  tortuosas  quiebras  de  la  montaña. 

El  capitán  Delamar  baja  entretanto  á  la  bou- 
donada,  donde  sólo  encuentra  á  su  desriscado  teniente 
acribillado  á  puñaladas  y  casi  moribundo. 

Horacio,  apenas  ve  de  lejos  á  Orellana  revolcán- 
dose en  un  lago  de  sangre,  corre  báeia  él,  y  en  ex- 
tremo afligido  trata  de  incorporarlo ;  pero  el  teniente, 
no  obstante  la  postración  de  fuerzas  á  (pie  se  encuentra 
reducido,  rechaza  al  capitán  tan  luego  como  le  reco- 
noce,  y  con  gesto  terrible  le  dice  apostrofándole: 

— Déjeme  U.  morir  tranquilo,  ya  (pie  cu  parte  á 
IT.  debo  el  verme  asesinado. 

— Orellana !  soi  yo,  tu  capitán,  tu  amigo,  ex- 
clama Delamar  tomando  por  delirio  la  absurda  acu- 
sacion  de  su  teniente. 

Pero  este  lo  rechaza  de  nuevo  diciéndolo  con  mayor 
energía: 

—Mal  puede  ser  mi  amigo,  el  cómplice  de  Santos 
Zarate,  ó  de  Oliveros,  que  es  el  mismo  bandido,  y  el 
cual  me  ha  puesto  en  este  estado. 

Horacio  lanzó  un  grito  de  espanto ;  sus  grana- 
deros se  vieron  entre  sí,  estupefactos  de  asombro,  y 
Lastenio  abismado  hasta  entonces  en  las  tenebrosidades 
de  su  espíritu,  levantó  la  cabeza,  y  murmuró  contem- 
plando á  su  aterrado  amigo: 
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—Todavía  nú  vida  á  alguien  puede  ser  útil. 

Minutos  después,  el  capitán  y  sus  soldados,  lle- 
vando en  brazos  á  Orellana,  salian  de  nuevo  al  claro 
donde  poco  ilutes  dejaran  ;i  Oliveros,  y  faz  á  faz  ha- 
llóse Dclamar  con  Bustillon,  escoltado  de  numerosa 
tropa.  Caballero  en  su  ínula,  con  la  inmovilidad  de 
una  estatua,  permaneció  el  doctor  dejando  que  Ho- 
racio se  acercara  é  hiciera  depositar  sobre  una  roca 
á  su  herido  teniente  ;  y  adelantándose  entonces  bácia 
el  conrturbado  capitán,  púsole  una  mano  sobre  el 
hombro  y  con  expresión  de  infernal  regocijo,  exclamó 
en  alta  voz: 

— En  nombre  de  vuestro  superior,  estáis  preso  ! 
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XVII 
Un  abismo. 

A  pesar  de»  las  ¡liradas  protestas  que  lio  economizó) 
nuestro  pundonoroso  capitán,  lleváronle  preso  á  Ma- 
nea!, donde  inmediatamente  procedieron  á  instruirle 
el  más  terrible  procese»,  como  cómplice  de  Santos  Za- 
rate, en  las  miras  políticas,  (pie  de  liacia  algún  tiempo, 
se  liabia  tenido  empeño  en  atribuir  á  semejante  ban- 
dolero. 

Este  acontecimiento,  escándalo  mayor  (pie  todos 
lo*  escándalos  habidos  hasta  entonces  en  aquellas  co- 
marcas, se  difundió  por  la  Provincia  con  la  rapidez 
maravillosa  de  toda  infausta  nueva;  y  eada  cual  se 
dio  á  pensar  lo  que  á  bien  tuvo,  respecto  á  la  su- 
puesta complicidad  del  capitán  Horacio  Delamar,  cuyos 
antecedentes  así  como  su  nombre,  abonaban  mucho 
en  su  favor,  no  obstante  los  terribles  cargos  que  pe- 
saban sobre  él. 
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Tan  inesperada  noticia  cayó  como  mía  bomba  en 
el  lio^ar  apacible  de  ¡a  familia  Déla m ai',  cansando  do- 
lorosos estragos,  y  tanto  asombro  como  duelo  y  de- 
sesperación en  el  alma  de  Aurora  y  de  su  padre,  á 
quienes  directamente  beria  en  sus  nn'is  íntimos  alectos, 
suceso  tan  sorprendente  y  desconsolador.  Don  Carlos, 
lleno  de  vergüenza  :í  la  par  que  exasperado  por  el 
ultraje  que  se  irrogaba  á  su  apellido,  sometiendo  á 
juicio  á  su  sobrino  por  causa  tan  infamatoria  como 
injusta,  voló  á  Maracai,  acompañado  de  don  Antonio 
Monteoseuro,  á  ver  de  salvar  al  capitán,  escudándole 
con  la  respetabilidad  de  su  nombre  y  el  crédito  de 
que  gozaba  en  la  Provincia.  Pero  todos  los  esfuerzos 
del  anciano,  se  estrellaron  contra  los  solapados  mane- 
jos y  el  valimiento  que  había  cobrado  el  doctor  Bus- 
tillon,  quien  aparentando  ayudará  don  Carlos,  precipitaba 
el  término  del  juicio  reagravando  los  cargos  contrae!  reo, 
y  haciendo  pesar  indirectamente  su  influencia,  no  sólo 
i*n  el  ánimo  del  Coronel  Gonzalvo  que,  en  conciencia,  se 
resistía  á  creer  en  la  criminalidad  del  capitán  á  pe  sal- 
da las  apariencias  que  le  condenaban,  sino  asimismo  en  el 
espíritu  de  los  jueces  militares  que  debían  conocer  de 
la  causa. 

Los  cargos  (pie  arrojaba  aquel  proceso,  obra  maes- 
tra en  su  género,  de  las  habilidades  del  doctor,  aunque 
basados  en  presunciones  y  hechos  aparentemente  ve- 
rídicos,  llegaban   á  hacer  temer  que  las  conclusiones 
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fiscales  fuesen  nada  menos  que  la  petición  do  una  sen- 
tencia do  muerte  contra  el  presunto  reo. 

Obedeciendo  Bustillon  a!  maquiavélico  y  oculto 
•  plan  (pie  concibiera,  tan  pronto  como  su  aliada,  la 
casualidad  puso  en  sus  manos  la  vida  de  Horacio  y 
la  reputación  de  don  Carlos;  todo  su  empeño  se  cifró 
«•II  llevar  al  capitán  y  á  su  familia  á  la  última  ex- 
tremidad; paralo  eual,  así  como  evitara  comprometer 
al  anciano  en  la  Culpabilidad  atribuida  á  su  deudo, 
no  obstante  (pie  don  Carlos  hubiera  declarado  sus  ino- 
centes relaciones  con  aquel  Oliveros  que  resultaba  ser 
el  mismo  Sántos  Zarate,  no  omitió  en  la  sumaria  una 
sola  de  las  circunstancias  que  de  alguna  manera  com- 
prometieran al  capitán  y  le  lucieran  aparecer  culpable 
del  crimen  que  se  le  imputaba.  Entrelos  más  fuertes  car- 
aos que  arrojaba  el  pioeeso:  figuraba,  la  espontaneidad 
con  que  pidió  el  capitán,  venir  desde  Caracas  á  tomar 
liarte  en  la  persecución  de  los  bandidos  que  guerreaban 
üti  los  Valles  de  A  ragua,  circunstancia  ésta  á  la 
cual  se  le  daba  la  más  torcida  interpretación  ;  las 
relaciones  que  Horacio  babia  llevado  con  Zárate,  ba- 
jo el  nombre  ele  Oliveros,  desdo  su  llegada  al  pun- 
to que  le  designaron  para  acantonamiento;  la  excur- 
sión infructuosa  á  la  Villa  de  Cura,  de  donde  vol- 
vió acompañado  por  el  bandido  desde  el  caserío  de 
La    Cuarta,  evitando  los   cañónos  públicos,   como  lo 

atestiguó  OreUana  antes  de  morir  de  sus  heridas,  y 
lo  ratificó  el  sargento  (/amónico,  quien  llorando,  babia 
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depuesto  contra  su  capitán  ;  el  hecho  público  ocurrido 
en  la  plaza  de  t  u\M  tía  Turmero,  donde  según  ase- 
veracion  de  Tanaeia  la  bruja,  Zír.tte  liibia  sido  el 
Villalobos  que  salvó  á  Delemar,  lo  cual  quedaba  com- 
probado con  el  aviso  (pie  diera  aquella  misma  mujer 
del  robo  que  horas  después  de  aquel  suceso,  se  co- 
metia  en  la  casa  del  doctor  por  el  mismo  bandolero  : 
lo  Infructuoso  de?  la  persecución  que  se  le  habla  hecho 
al  malhechor  y  el  aumento  de  sus  atentados  desde  la 
llegada  del  capitán  ;  y  «le  postre,  amen  de  haber  de- 
jado escapar  al  bandido  después  de  haberle  hablado, 
lo  que  fué  publico  y  notorio;  la  culpabilidad  (pie  arro- 
jaba una  carta  de  letra  del  capitán  y  firmada  con  sus 
¡nieiales  y  su  rúbrica,  encontrada  al  decir,  de  un  sol- 
dado, en  la  ranchería  de  El  Tierral  y  presentada  al  co- 
ronel la  tarde  misma  en  que  se  escapara  el  salteador  ; 

carta  cuya  letra  habia  reconocido  el  reo  como  idéntica  sí  la 
suya,  protestando  empero  no  haber  escrito  semejante 
infamia. 

Con  todo  esto,  como  bien  se  comprende,  habia 
bastante  para  llevar  al  patíbulo  al  des  ven  tinado  ca- 
pitán, cuyo  defensor,  en  la  última  extremidad  á  que 
fué  reducido,  sólo  pudo  alegar  como  prueba  material 
del  engaño  que  habia  padecido  su  cliente,  la  existencia 
de  aquella  carta  dirigida  por  éste,  al  coronel  Gfonzalvo, 
cuyo  portador  habia  sido  aquel  mismo  Oliveros,  y  cuyo 
contenido  conocemos.  .  Pero  ¿  dónde  se  hallaba  tan  pre- 
cioso documento  ?    El  coronel  no  lo  habia  recibido  y 
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fácil  ora  creer,  por  más  que  Sanfidel  y  toda  la  fa- 
milia Delamar  asegurase»  haberla  visto  entregar  a  Oli- 
veros, que  la  tal  carta  era  un  recurso  extremo  de 
ningún  valimiento. 

Bustillon  triunfaba;  perú  astuto  como  era,  no  se 
dormía  sobre,  los  conquistados  laureles.  De  las  decla- 
raciones «leí  teniente  Orellana  y  del  sargento,  resultaba 
la  presunción  de  alguna  complicidad  entre  Zarate  y  un 
tal  Damián,  vcntorrillero  del  caserío  de  La  Cuarta, 
en  cuya  casa  liabia  encontrado  el  capitán,  de  vuelta 
de  la  Villa  de  Cura,  al  susodicho  bandolero.  El  doctor 
contribuyó  cuanto  pudo  á  que  no  se  diera  importancia 
«i  aquella  circunstancia  ;  pero  temiendo  que  aquel  hom- 
bre, si  en  realidad  era  cómplice  de  Zárate,  pudiese 
dar  alguna  luz  favorable  á  la  defensa  del  capitán,  se 
apresuró  á  averiguarlo;  y  antes  que  se  librase  orden 
de  aprender  á  Damián,  lo  allanó  por  su  cuenta,  de 
donde  resultó  que  acobardado  el  cojo,  y  creyendo  que 
se  trataba  de  salvarle  la  vida  al  capitán,  declaró  por 
escrito,  lo  que  no  esperaba  el  doctor,  esto  es,  cuanto 
sabia  par  boca  del  mismo  Santos  Zárate,  respecto  á 
sus  relaciones  con  el  capitán  Horacio  Delamar,  á  quien 
había  engañado,  y  de  donde  resultaba  la  manifiesta 
inocencia  del  acusado.  El  doctor  como  es  lógico  con- 
jeturar, se  guardó  la  tal  de'claracion  aplaudiéndose  in 
pectore  la  inspiración  que  habia  tenido  de  adelantarse 
al  Juez  de  paz,  y  como  no  le  hacia  ninguna  gracia  que  se- 
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mejante  testigo  temara  en  el  proceso,  le  aconsejó  se 
escondiera  en  las  entrañas  de  la  tierra,  si  no  quería 
ser  aprendido  y  luego  fusilado. 

Salvado  aquel  escollo,  Bnstillon  puso  en  juego  todas 
sus  arterías  para  violentar  el  juicio  del  culpado,  te- 
miendo ver  surgir  á  cada  instante  algún  extraño  in- 
cidente (pie  pudiera  eutorpecer  la  realización  de  sus 
adelantados  proyectos. 

Don  CYirlos,  entre  tanto,  desesperaba  de  salvar  con 
su  influencia  á  aquel  sobrino  tan  amado;  y  después  de 
agotar  cuautos  recursos  le  fuera  dado  hacer  valer  en 
beneficio  de  Horacio,  sobre  quien  par  ecía  pesar  el  fallo 
inexorable  de  un  funesto  destino ;  retornó  á  su  hacienda 
donde  el  conflictivo  estado  de  su  hija  reclamaba  todas 
las  atenciones  paternales,  confiando  al  generoso  San- 
tidel  y  á  otros  buenos  amigos,  evidenciar  la  inocencia 
del  capitán  ante  los  altos  magistrados  que  regían  el 
país. 

Pero  la  desgracia  de  Horacio  parecia  irrevocable. 
Las  gestiones  de  Lastenioen  Valencia,donde  residía  el  ge- 
general  Páez,  por  entonces  Comandante  General  del  De- 
partamento de  Venezuela,  pará  ver  de  influir  en  el 
ánimo  de  este  en  favor  de  su  amigo,  no  daban  sa- 
tisfactorio resultado ;  y  un  consejo  de  Guerra  juzgó  al 
fin  al  capitán,  condenándolo  á  ser  pasado  por  las  armas. 

Esta  sentencia,  apenas  pronunciada,  voló  en  alas 
del  viento  hasta  la  hacienda  de  El  Torreón,  dejando 
ater  rado  al  anciano  Defamar  é*  hiriendo  de  muerte  el 
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corazón  de  Aurora.  La  desesperación,  el  duelo  y  el 
espanto  se  posesionaron  de  aquel  hogar  bendito,  tan 
apacible  y  tan  feliz  hasta  hacia  pocos  dias,  y  el  venturoso 
Edén  se  convirtió  en  sepulcro,  donde  no  corrían  sino 
lágrimas  y  no  se  oían  sino  lamentos. 

Con  excepción  del  virtuoso  párroco  de  Cagua  y 
del  hidalgo  Monteoscuto,  únicos  amigos  heles  que  la 
desgracia  no  apartara  de  la  uoble  familia,  ninguna 
otra  mano  caritativa  se  apresuró  á  enjugar  aquellas  lá- 
grimas, en  que  se  ahogaban  junto  con  el  legítimo  or- 
gullo del  anciano,  los  más  íntimos  y  más  tiernos  alectos. 

El  fallo  del  consejo  de  Guerra  llegó  á  noticia  «le 
ja  familia  Delamar,  dos  horas  después  de  haberse  pro- 
mulgado en  Maracai,  y  en  las  primeras  horas  de  una 
mañana,  á  las  ocho  dias  justos  de  la  iniciación  del 
proceso.  Monteoscuro  y  el  Párroco  acompañaron  al 
atribulado  anciano,  largas  horas ;  pero  llegada  la  tarde, 

tuvieron  que  dejarle,  para  atender,  el  uno,  á  las  im- 
periosas obligaciones  de  su  ministerio,  y  el  otro  para 
ir  á  informarse  á  Maracai  de  sí  no  podía  haber  ape- 
lación contra  semejante  sentencia ;  y  la  familia  habia  que- 
dado sola,  abismada  en  su  acerbo  dolor,  cuando  trascurri- 
do algún  tiempo  de  la  separación  de  tan  leales  amigos, 
José,  vino  á  anunciar  á  don  Oárlos,  que  á  la  sazón 
confundía  con  su  hija  sus  lágrimas  y  sus  lamentos,  la 
inesperada  visita  del  doctor  Bustillon. 

Cuando  el  infortunio  nos  abate  y  todos  los  medio- 
racionales  para  combatirlo    y    vencerlo  parecen  ine- 
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ficaces,  el  hombre  espera  aún,  ya  que  su  alma  no  puede 
existir  sin  esperanza ;  y  con  los  ojos  fijos  en  el  cielo, 
aguarda,  hasta  que  la  vida  lo  abandona,  algún  suceso 
extraordinario  que  pueda  venir  á  socorrerlo. 

El  anuncio  de  la  visita  del  doctor,  sin  antece- 
dente que  la  justificase,  fue*  para  aquellos  desgarrados  co- 
razones como  una  vislumbre  de  esperanza.    Don  Cárlos 

corrió  al  encuentro  do  Bustillon,  y  Aurora  misma,  á 
pesar  de  su  estado  de  languidez  moral  y  abatimiento 

físico,  siguió  á  su  padre  como  arrastrada  por  una  fuerza 
extraña. 
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XVIII. 

* 

Una  mano  por  una  cabeza. 

Profundamente  pálido,  el  ceno  contraído  y  asaz 
conturbado,  cual  si  los  pensamientos  que  se  produ- 
cían  en  su  cerebro  le  causaran  horror,  habíase  sen- 
tado Bustillon  en  el  escaño  próximo  al  oratorio,  donde 
esperaba  absorto  en  sus  lucubraciones,  á  que  lo  in- 
trodujesen á  la  estancia  de  don  Cárlos;  miéntras  que 
Romeráles,  con  'una  cara  de  difunto  que  daba 
grima  verla,  permanecía  de  pié  en  el  extremo  opues- 
to del  corredor,  teniendo  de  la  brida  la  muía 
de  su  amo,  y  el  usado  ronzal  por  donde  manejara 
de  ordinario  á  su  siempre  adormitada  y  apacible  rucia. 

Pero  no  bien  el  preocupado  jurista  habla  podido 
dominar  las  múltiples  impresiones  que  produjeran  en 
su  ánimo,  los  recuerdos  que  de  tiempos  más  felices  le 
asaltaran  al  pisar  de  nuevo  aquella  casa,  cuando  sin 
esperarlo  vió  aparecer  al  anciano,  en  cuyo  rostro  ve- 
lo* 
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nerable  descubríanse  las  huellas  de  un  intenso  dolor- 
Bustillon  sintió  correr  por  su  piel  extraño  calofrío, 
y  movido,  á  su  pesar,  por  el  respeto  que  impone  la 
virtud  y  la  desgracia  unidas,  púsose  de  pié  y  saludó 
respetuosamente  á  don  Cárlos,  quien  sin  tenderle  la 
mano  exclamó  interrogándole  con  una  mirada  angus- 
tiosa y  llena  de  melancolía  : 

— Es  una  esperanza,  ó  un  dolor  más  lo  que  venís 
á  traernos  f 

— Una  esperanza ;  contestó  el  doctor,  recobrando 
la  perdida  serenidad  y  toda  la  sangre  fría  en  que  es- 
tribaba la  mayor  fuerza  de  su  espíritu. 

— Una  esperanza!  repitió  don  Cárlos  con  extre- 
mada exaltación.   Y  reprimiéndose  de  pronto,  añadió  . 
con  amargura :  Supongo  que  no  ignoráis,  que  es  una 
cobardía  y  hasta  un  crimen,  burlarse  del  ageno  dolor. 

— No  lo  ignoro. ... 

— Entónces,  prosiguió  el  anciano  palpitante  de  emo- 
ción, debo  creer  que  veuís  á  nosotros  como  amigo ! 
— Nunca  he  dejado  de  serlo. 

— Y  bieu!  

— Infiero  que  ya  sabéis,  dijo  pausadamente  Bus- 
tillon, que  vuestro  sobrino  el  capitán  Horacio  Delamar, 
ha  sido  condenado  esta  mañana  á  la  última  pena  que 
imponen  las  leyes  militares  ! 

— Lo  sé,  contestó  el  caballero  estremeciéndose,  como 
tan  bien  no  se  me  oculta  que  de  ordinario  la  decantada 
justicia  de  los  hombres,  á  más  de  cruel,  es  ciega. 
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— Pero,  lo  que  aún  ignoráis,  tornó  ii  decir  el 
doctor,  es  que  yo,  en  vuestro  obsequio,  y  contra  el 
tenor  expreso  de  la  sentencia,  puedo  hacer  aplazar 
por  dos  días  la  ejecución  del  reo. 

— Y  lo  habéis  hecho! 

— No ;  pero  lo  haré. 

— Y  en  ese  lapso  de  tiempo. . .  .añadió  don  Cárlos 
vislumbrando  una  esperanza. 

—Me  apresuro  á  proponeros  salvar  al  capitán. 

— Salvarlo !  y  lo  creéis  posible  ! 

— Sí,  pero  á  condición  de  que  segundéis  mis 
propósitos. 

Aurora  desecha  cu  lágrimas,  pálida  y  temblorosa 
de  emoción,  apareció  en  aquel  momento  en  la  puerta 
de  la  sala;  y  no  pudiendo  mantenerse  de  p¡¿,  dejóse 
caer  en  una  silla  que  presuroso  le  ofreciera  el  doctor. 

— Has  oido,  hija  mia,  lo  que  asegura  este  señor  ? 
dijo  el  anciano  á  quien  las  violentas  palpitaciones  que 
estremecían  su  pecho,  casi  le  cortaban  la  palabra. 

— Oh !  todo  lo  he  oido,  padre  mió,  exclamó  Au- 
rora con  voz  desfalleciente.  Pero  será  posible  que  Dios 
se  apiade  de  nosotros ! 

— Señorita,  exclamó  Bustillon,  con  el  tono  del  más 
profundo  convencimiento,  la  vida  de  vuestro  primo  el 
capitán,  la  tenéis  en  vuestra  mano. 

— En  mi  mano !  exclamó  Aurora  asombrada. 
—Sí,  en  vuestra  mano,  repitió  el  doctor  con  ma- 


£44  zXratk 


yor  euergía,  pues  que  de  vos  depende  que  viva  ó  que 
perezca. 

— Oh !  si  de  mí  depende,  vivirá,  dijo  Aurora  en- 
jugándose las  lágrimas,  porque  no  üai  sacrificio  á  que 
no  esté  dispuesta  por  salvarlo. 

Don  Cárlos  asaltado  por  una  espantosa  sospecha, 
púsose  de  pronto  profundamente  pálido  y  creyó  caerse 
de  sus  pies.  Pero  la  candorosa  niña,  halagada  por 
aquella  insólita  esperanza,  añadió  con  precipitación,  sin 

mirar  á  su  padre: 

—Pero,  por  Dios,  señor,  hablad,  decid  lo  que  yo 
debo  hacer. 

Bustillou  se  reconcentró  un  instaute,  como  tra- 
tando de  apercibirse  de  toda  la  entereza  de  su  carácter, 
é  irguiéndose  luego  y  abrazando  á  la  casta  doncella 
con  una  mirada  de  incalificable  expresión,  la  dijo  con 
tono  suplicante. 

—Sed  mi  esposa  ! 

Aurora,  dejó  escapar  un  grito  de  indignación  y, 
prorumpiendo  en  ahogados  sollozos,  ocultóse  el  rostro 
entre  las  manos. 

— Sois  un  infame,  exclamó  fuera  de  sí  don  Oárlos, 
interponiéndose  entre  su  hija  y  el  doctor  :    A  ese  pre- 
cio jamás  ! 

— Pensad  bien  lo  que  decís,  replicó  Bustillon,  con 
pasmosa  tranquilidad. 

—Y  qué!  villano!  prosiguió  indignado  el  caballero, 


Digitized  by  Google 


EDUARDO  BLANCO  245 

¿  has  podido  figurarte  alguna  vez  que  yo  pudiera  conce- 
derte la  mano  de  mi  hija  t  Crees  posible  que  yo  la 
sacrifique  al  autor  principal  de  todas  nuestras  desgra- 
cias, al  criminal  aventurero  que  por  largo  tiempo  lia 
logrado  engañarnos  con  aparencias  de  hombre  honrado 
mintiéndonos  respeto  y  consideraciones,  y  que  hoi,  des- 

.  pues  de  cometer  el  espantoso  crimen  de  hacer  condenar 
á  un  inocente,  reduciéndonos  á  la  última  extremidad, 
viene  á  vendernos  á  ese  precio  la  dicha  que  nos  ha 

*  arrebatado  ?  Oh  !  agradece  á  que  ya  no  tengo  tuerzas 
ni  para  castigar  como  se  merece  tu  insolencia,  que  no 
llame  á  mis  criados  y  te  haga  arrojar  á  palos  de  esta 
casa,  que  con  tu  presencia  amancillas.  Y  levantando 
airado  la  temblorosa  diestra : — Vete  !  anadió  indicándole 

•  * 

la  salida  del  corredor,  y  que  mis  ojos  no  te  vuelvan 
á  ver. 

— No  me  sorprenden,  ni  me  intimidan  semejantes 
.arrebatos,  dijo  el  doctor  con  imperturbable  sangre  tría, 
los  esperaba ;  vuestro  orgullo  aristrocrático  era  de  rigor 
que  estallase  ;  pero,  reflexionad  que  así  como  se  empina 

i 

tan  airado,  pueden  las  circunstancias  revolearlo  en  el 
polvo  que  tanto  despreciáis. 

—Miserable!  gritó  don  ('arlos,  lanzándose  á  tirar 
de  la  cuerda  de  la  campana  para  llamar  á  sus  criados. 

Amedrentado  Romerales  por  la  violenta  indigna- 
ción del  anciano,  no  obstante  las  simpatías  que  le 
inspiraban  las   desgracias  de  la  noble    familia,   y  lo 
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justos  que  le  parecían]  los  reproches  enrostrados  á  su 
amo,  se  apresuró  á  montar  la  rucia  para  estar  listo 

■ 

á  -escapar  del  percanee  de  una  imprevista  zurra;  pero 
el  doctor,  sobre  quien  más  directamente  pesaba  seme- 
jante amenaza,  no  se  movió  ni  dejó  traslucir  la  me- 
nor inquietud;  y  como  don  Carlos  alcanzase  á  apode- 
rarse de  la  cuerda  de  la  campana: 

— Sonadla,  le  dijo  con  espantosa  calma,  que  serán 
las  campanadas  que  deis,  los  primeros  dobles  que  anun- 
ciarán la  muerte  tic  vuestro  sobrino,  y,  lo  que  es  más, 
el  oprobio  de  vuestra  raza,  infamada  en  afrentoso  pa- 
tíbulo. 

El  anciano  se  detuvo  y  quedó  anonadado. 

Bustillon  se  sonrió  con  expresión  de  triunfo,  luego 
vió  la  hora  en  su  reloj,  y  tomando  un  abundante  polvo 
de  rapó  con  marcadas  muestras  de  voluptuosidad,  dijo 
tranquilamente  después  de  sacudiré  las  solapas  de  su 
cuácara  de  alpaca: 

— Son  las  tres.  Os  doi  diez  minutos  para  que  re- 
flexionéis.   Y  comenzó  á  pasearse  á  lo  largo  del  corredor. 

— Malvado!  vociferó  don  Carlos. 

— Padre  mío,  padre  mío,  no  os  alarméis  con  la  in- 
fame proposición  de  ese  monstruo,  exclamó  Aurora  co- 
rriendo á  abrazar  al  anciano,  lo  que  él  aspira  es  á 
poseer  nuestra  fortuna.  Oh!  dádsela  toda  en  cambio 
de  la  vida  de  Horacio,  (pie  Dios  con  su  misericordia 
sabrá  recompensaros, 
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— No  me  opongo,  hija  mía,  si  es  eso  lo  que  busca 
ese  hombre ;  todo  cuanto  poseo  estol  dispuesto  á  dár- 
selo. Y  volviéndose  á  Bustillon,  quien  á  pesar  de  su 
inmenso  cinismo  se  sintió  herido  en  su  amor  propio, 
«lijóle  sin  detenerse :  disponga  U.  de  mis  bienes  en  cambio 
de  la  vida  del  capitán. 

— Be  vuestros  bienes,  repitió  con  amargo  despre- 
cio Bustillon;  para  qué  necesito  yo.de  ellos,  cuando  mi 
fortuna  es  diez  veces  superior  á  la  vuestra  ?  Lo  que  yo 
exijo  es  la  mano  de  vuestra  hija  para  apuntalar  con 
vuestro  nombre  aristocrático  el  uingun  valimiento  del 
mío,  ya  que  así  lo  requieren,  eso  que  vosotros  llamáis 
conveniencias  sociales. 

— Salid  !  díjole  el  anciano  con  imperioso  acento. 

— Oh !  no  creáis,  sin  embargo,  que  la  desigualdad 
entre  nuestros  nombres  sea  excesiva,  añadió  sin  descon- 
certarse el  doctor,  porque  si  es  verdad  que  el  mío  es 
oscuro,  el  vuestro  está  infamado. 

Dou  Carlos,  como  herido  en  el  alma,  dejó  escapar 
uu  gemido  de  profundo  dolor. 

— Van  corridos  ya  cinco  minutos,  agregó  Bustillon 
consultando  su  reloj.    Qué  decidís! 

— Vete !  exclamó  el  anciano  con  desesperación,  no 
me  obligues  á  arrancarte  la  lengua. 

—Está  bien,  contestó  Bustillon,  y,  levantando  la  voz? 
añadió  con  solemnidad:  mañana  al  apuntar  el  dia,  vues- 
tro amado  sobrino,  el  capitán  Horacio  Delamar,  morirá 
por  traidor  y  cómplice  de  salteadores,  en  afrentoso  pa- 
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tíbulo,  y  su  sangre  caerá  sobre  vosotros,  porque  sois 
vosotros  quienes  le  dais  la  muerte. 

Al  oir  semejante  acusación,,  don  Carlos  quedó  ate- 
rrado, y  Aurora,  dando  un  grito  desgarrador,  cayó  sin 
sentido  en  los  brazos  de  su  padre. 

Bustillon  les  volvió  las  espaldas,  y  con  lento  paso 
se  dirigió  al  extremo  opuesto  del  corredor  á  tomar  la 
brida  de  su  muía. 

— Doctor,  doctor,  exclamó  el  atribulado  anciano, 
lleno  de  aturdimiento  al  ver  que  Bustillon  se  disponía 
á  marcharse  arrebatándole  la  última  esperanza. 

—Qué  me  queréis  f  preguntó  el  abogado  con  inso- 
lente desabrimiento. 

— Una  palabra  más  

— Han  pasado  ya  los  diez  minutos  que  os  concedí 
para  reflexionar. 

— Oh!  tened  piedad  de  mi  inocente  hija  1 

— Piedad!  repitió  Bustillon  con  amargura: 

¿Acaso  existe  alguien  que  de  mí  la  haya  tenido  nunca! 

Y  dejando  escapar  un  rugido  de  concentrada  ira, 
ponia  el  pié  en  el  estribo,  cuando  acertó  á  lijar,  por 
accidente,  los  airados  y  centellantes  ojos  en  el  rostro 
encantador  de  Aurora,  velado  por  la  espantosa  palidez 
de  la  muerte.  El  doctor  se  detuvo  asaltado  por  ex- 
traordiuaria  emoción  ;  devolvió  al  compungido  Romera- 
les, testigo  silencioso  de  aquella  desgarradora  escena, 
las  riendas  de  la  muía;  y,  como  atraído  por  imán  po- 
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deioso,  tornó  á  marchar  lentamente  Inicia  don  Oárlos 
y  su  hija,  sin  apartar  <íe  ésta  las  ardientes  pupilas. 

A  medida  que  se  acercaba  á  ellos,  la  frente  oscu- 
recida del  doctor  cambiaba  de  colores;  las  ventanas 
dt»  sus  anchas  narices  se  dilataban  como  si  les  faltase 
aire  respirable ;  y,  cual  si  estuviera  sometido  á  la  ac- 
ción de  una  pila  Voltaica,  rodos  sus  músculos  padecían 
convulsiones. 

De  los  brazos  del  anciano  habia  pasado  la  des- 
mayada niña  al  duro  .asiento  del  escaño,  y  extendida 
en  él,  privada  de  sentido,  exhibía  á  los  ojos  de  Busti- 
llon  las  hechiceiTis  formas  en  completo  abandono.  No 
obstante,  aquel  seno  virginal,  inmóvil  como  el  de  una 
estatua  y  más  levantado  que  de  ordinario,  por  efecto 
de  la  posición  en  que  se  hallaba  la  púdica  doncella» 
manteníase  velado  por  una  parte  de  su  abundosa  cabe- 
llera;  en  tanto  que  sus  brazos,  así  como  sus  diminutos 
piés,  provocando  las  miradas  de  fuego  de  aquellos  ojos 
que  la  devoraban,  colgaban  descubiertos  del  escaño. 

En  presencia  de  semejante  abandono,  (pie  mucho 
realzaba  los  encantos  de  Aurora,  Bustillon  quedóse 
embelezado;  mientras  que  don  Oárlos,  de  pié,  con  las 
espaldas  vueltas  á  su  hija,  no  acertaba  á  coordinar 
sus  pensamientos,  y,  abismado  en  su  dolor  y  su  preocu- 
pación ni  siquiera  fijaba  en  e!  doctor  su  lánguida 
mirada. 

« 

Con  expresión  de  satánica  voluptuosidad  contení- 
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pió  largamente  el  doctor  á  la  elesm  íiyiuhi  doncella,  y 
eximo  dominado  a!  fin  por  estúpida  demencia,  volvióse 
de  súbito  al  anciano  y  con  voz  balbuciente,  le  dijo  in- 
dicándole á  Aurora: 

— Dámela!  dámela!  y  yo  seré  tu  esclavo. 

Don  Cárlos  miró  con  indecible  espanto  á  Busti- 
llon,  luego  fijó  en  Aurora  los  sorprendidos  ojos,  y  dando 
rienda  suelta  á  la  mili  justa  indignación  que  le  causa- 
ra aquel  nuevo  é  inmerecido  ultraje  al  recato  de  su 
bija  y  á  su  propio  decoro,  exclamó  con  violencia : 

— Eres  un  desalmado,  un  mónstruo  

— Te  doi  por  ella  cuanto  tengo,  agregó  el  doctor 
con  desesperación. 

— Miserable ! 

—Te  devuelvo  la  dicha  que  te  lie  arrebatado. 
— Infame ! 

— Salvo  la  vida  á  tu  sobrino. 

— Malvado,  malvado,  exclamó  el  anciano  retoreién- 
dos<*  los  brazos.    ¿Qué  válela  vida  sin  la  honra  ? 

— También  se  la  devuelvo,  replicó  Bnstillon  con 
arrebato  de  ira  y  de  impaciencia. 

— 8e  la  devuelves!  gritó  don  Cárlos  confundido  : 
;  Y  puedes  devolvérsela,  demonio? 

—Sí.  . 

— Es  decir  que  su  nombre,  exclamó  el  anciano 
con  precipitación,  el  nombre  de  mi  hermano,  el  mío,  el 
de  mi  padre,  el  de  mis  abuelos,  el  de  mis  pobres  hijos  5 
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el  nombre  inmaculado  de  mi  familia  ¿no  quedará  man* 
diado  ? 

> — No. 

— Entonces  Horacio  está  inocente  del  crimen  que 
le  imputan,  y  de  la  mancha  de  Infamia  que  hoi  man- 
cilla mi  nombre ! 

—Es  inocente. 

— Y  ese  aviso  dirigido  á  Oliveros,  escrito  de  su 
letra  y  minado  con  sus  iniciales  y  su  rúbrica  que  figu- 
ra en  el  proceso  como  el  más  terrible  cargo  contra  él ; 
ese  aviso  acusador  que  á  pesar  de  la  seguridad  con  que 
yo  lie  sostenido  la  inocencia  de  Horacio,  me  ha  des- 
velado tantas  noches  destrozándome  el  corazón  ?  

— Es  apócrifo. 

— Gracias,  Dios  mío,  gracias !  exclamó  el  caballero 
elevando  al  cielo  las  temblorosas  manos. 

— Para  Dios  no  es  culpable,  dijo  cínicamente  Hus- 
tilloti,  pero  lo  es  para  los  hombres,  y  estamos  en  la 
tierra.  • 

—Oh!  tú  lo  salvarás  de  tan  injusto  martirio,  dijo 
el  anciano  cuyas  ftierzas  físicas  parecían  agotarse. 
>      — La  ejecución  está  fijada  para  el  amanecer. 

— Pero  nos  habéis  dicho  que  podíais  aplazarla  ? 

— No  sólo  puedo  aplazarla  por  dos  dias,  sino  pro- 
bar la  no  complicidad  del  reo,  con  documentos  irrefu- 
tables que  tengo  en  mi  poder  y  que  puedo  mostraros 
si  queréis. 
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— Oh  !  volad  entóneos,  aun  es  tiempo. 

— No  lo  (Indo,  dijo  el  doctor  tornando  de  nuevo 
á  sn  espantosa  calma;  pero  antes  de  levantarlo  del 
patíbulo,  lie  de  ser  el  esposo  de  vuestra  hija. 

Don  Carlos  retrocedió  anonadado,  sujetándose  la 
cabeza  entre  las  manos  cual  si  temiera  que  la  razón 
lo  abandonase;  luego  hizo  un  esfuerzo  prodigioso  sobre 
su  agotada  energía,  abrió  los  brazos  con  desesperación 
y  exclamó  con  acento  desgarrador: 

— .lamas!  .lamas! 

Bustillon,  no  obstante  su  cínica  impudencia,  quedó 
un  instante  estupefacto,  y  luego  se  desató  en  impreca- 
ciones y  espantosas  amenazas. 

Aurora  exhaló  un  profundo  suspiro,  ó  inemponín- 
dose  entre  los  brazos  de  Clavellina  y  de  Teresa  (pie 
habiiin  acudido  á  socorrerla: 

— Padre  mió,  exclamó  con  voz  desfalleciente.  Si 
es  necesaria  una  víctima  para  aplacar  la  cólera  del  cielo, 
(pie.  esa  víctima  sea  yo.  Decible,  pues,  ;i  ese  hombre 
(p'c  estol  dispuesta  al  sacrificio  que  os  impone 

Bustillon  dejó  escapar  un  grito  de  feroz  alegría; 
y  don  Callos  ahogándose  en  sus  propios  sollozos  cayó 
de  hinojos  á  los  pies  de  su  hija. 

Después  de  una  escena  de  lágrimas  y  de  arrebatos 
de  desesperación  entre  el  padre  y  la  hija,  el  doctor  logró 
pactar  con  don  Carlos,  que  el  matrimonio  se  efectuaría 
en  el  oratdrio  de  la  hacienda,  sin  más  testigos  que  los 
indispensables,  y  en  el  término  perentorio  de  dosdÍMs: 
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que  á  nadie,  sin  excepción,  debía  participársele  hasta  des- 
pués de  consumado ;  que  el  (lia  fijado  para  la  ceremonia, 
el  anciano  debía  alejar  de  la  casa  toda  l;i  servidumbre ; 
y  que  el  señor  de  Monteoscuro,  avisado  á  última  hora, 
recibirla  en  el  acto  de  consumarse  el  matrimonio  los  do- 
cumentos que  comprobaban  la  inocencia  del  capitán. 
Bustlllon  mostró  á  don  Carlos  con  la  mayor  reserva  y 
desconfianza,  aquellos  documentos,  entre  los  cuales  figu- 

raba,  ademas  de  la  solicitada  carta  del  capitán  al  co- 
ronel Gonzalvo,  hasta  entonces  perdida,  y  de  la  decla- 
ración tan  valiosa  de  Damián,  un  escrito  de  la  misma 
letra  de  Horacio,  dirigido  al  consejo  de  guerra,  en  el 
cual  contesaba  su  autor,  diciéndose  vencido  por  el  re- 
mordimiento, haber  falsificado  la  letra  y  la  tirina  del 
capitán  en  el  supuesto  aviso  dirigido  á  Oliveros,  y  que 
tan  poderosamente  habia  obrado  en  el  proceso.  Este 
singular  escrito  aun  no  estaba  firmado,  pero  el  doctor 
ofrecía  llenar  tan  indispensable  requisito,  así  como  au- 
torizaba al  anciano,  para  su  mayor  seguridad,  á  inquirir 
del  defensor  del  capitán  y  de  sus  mismos  jueces,  si 
aquellas  pruebas  una  vez  presentadas  podían  ser  sufi- 
cientes para  que  se  levantara  la  sentencia  y  se  declara- 
se inocente  al  culpado;  bien  entendido  que  al  hacer 

referencia  de  aquellos  documentos  no  debia  mencionar- 

» 

se  á"  quien  los  poseía,  so  pena  de  quedar  destruidos 
en  el  acto.    Y  haciendo  jurar  al  caballero  el  cumplí- 
.  miento  estricto  de  aquel  pacto,  Bustillon  se  despidió  y 
se  fué,  respirando  satisfacción  y  alegría,  sin  cuidarse  de 
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la  consternación  en  que  dejaba  al  desdichado  anciano. 

Por  lo  que  toca  á  Aurora,  la  resolución  que  había 
tomado  de  sacrificarse  por  su  amante,  parecía  haberla 
trasformado:  sus  lágrimas  cesaron  de  correr,  su  frente 

se  levantaba  iluminada  como  por  una  aureola  de  vivos 
resplandores,  y,  sonrisas  de  triunfo,  cual  las  que  prodiga- 
ran á  sus  crueles  verdugos  las  vírgenes  cristianas  con- 
denadas á  las  rieras  del  circo,  extremecian  sus  labios 
al  dar  gracias  al  cielo  por  la  vida  de  Horacio. 

Clavellina  y  Teresa,  que  apenas  alejado  el  doctor 
siguieron  á  Aurora  á  su  aposento,  la  veian  con  asom- 
bro; y  como  la  mestiza  deshaciéndose  en  lágrimas  in- 
crepase á  su  ama  la  heroica  resolución  que  esta  había 

tomado,  Aurora  la  abrazó  enternecida  dictándole  con 
inspirado  acento: 

— No  temas  que  ese  monstruo  llegue  siquiera  ¡i 
tocar  mis  cabellos ;  tan  luego  como  se  consume  el  sa- 
crificio que  Dios  me  impone  para  salvar  á  Horacio  y 
evitar  á  mi  padre  la  afrenta  que  amenaza  su  nombre, 
mi  alma  volará  al  cielo  y  mi  cuerpo  lo  sepultarán  en 
la  tierra.   Ya  ves  que  no  le  entrego  nada. 
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XIX. 

Una  débil  luz  tratando  de  iluminar 
pavorosas  tinieblas.  . 


Casi  sí  la  misma  hora  en  que  el  doctor  Bustillon 
proponía  negociar  á  don  Carlos  la  mano  de  su  hija 
por  la  vida  del  capitán,  un  hombre  oculto  después  de 
mucho  tiempo  entre  los  espesos  platanales  de  La  Cuarta, 
saltaba  la  palizada  del  fondo  de  la  casucha  de  Damián, 
y  sin  dejarse  ver,  se  adelantó  hasta  la  trastienda  del 
miserable  ventorrillo  donde  se  hallaba  Carmen  sola  y 
apesarada  más  que  nunca. 

— Santos  !  exclamó  ésta  llena  de  sobresalto,  al  ver 
entrar  al  furtivo  visitante:  qué  imprudencia!  ¿Por 
qué  no  esperar  la  noche? 

—-Porque  la  soledad  se  me  hace  insoportable  y 
estoi  cansado  de  ocultarme ;  contestó  Zarate  dejándose 
caer  en  una  silla. 

— Pero  no  ves  que  te  expones  á  ser  preso  y  á 
perder  la  vida  ?  agregó  la  mestiza,  trémula  de  espanto. 
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— Estol  resuelto  á  todo,  dijo  el  bandido  con  enér- 
gica decisión.   Prefiero  que  me  maten  peleando  a"  ser 

casado  como  mochuelo  on  una  oueva. 

—Pero  aun  no  has  llegado  á  esa  última  extremidad. 
Todavía  puedes  escapar. 

— De  qué  manera  f 

— Alejándote  de  estos  Valles  para  siempre. 

— Ya  me  has  repetido  eso  mismo,  por  lo  ménoa 
cien  veces,  en  los  tres  dias  que  llevo  oculto  entre  ese 
platanal. 

— Y  hoi,  más  que  nunca,  me  empeño  en  que  te 
vayas,  después  de  lo  que  ha  dicho  mi  padre. 
—Cuándo  le  viste! 

—Esta  madrugada  al  levantarme,  ya  sabes  que  él 

también  anda  huyendo. 

—Y  qué  te  dijo  ! 

— Ai!  nunca  lo  hubiera  creído. 

— Vamos,  acaba,  ¿pretende  acaso  traicionarme  ? 
— Oh !  no  me  lo  preguntes. 

—Comprendo,  dijo  Zárate  con  profunda  amargura, 
ya  no  rae  teme,  y  los  dos  mil  pesos  en  que  está  ta-  . 
zada  mi  cabeza  hau  tentado  su  codicia. 

—Evita,  pues,  las  consecuencias  de  una  mala  acción. 

— Y  ya  me  ha  delatado? 

— Todavía  no ;  pero  lo  hará  si  llega  á  sal>er  qne 
no  te  has  ido.  No  desoigas  mis  consejos,  alejémonos 
esta  noche  misma  de  estos  Valles. 
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— No  puedo,  contestó  el  bandido  con  voz  sorda. 
— No  puedes  I  quién  te  lo  impide  f 
— El  infierno! 

—Por  Dios,  Santos,  no  te  espreses  así.  Nos  ire^ 
mos  juntos,  porque  yo  he  de  seguirte  donde  vayas. 

— Y  te  irías  conmigo?  dijo  Zarate  sorprendido  y 
contemplando  á  Cármen  fijamente. 

—Sí,  contestó  ésta  con  dulzura,  yo  no  puedo  aban- 
donarte. 

— Supongo  que  no  ignoras  la  suerte  que  te  aguar- 
da si  llegan  á  prendernos. 

—No  la  ignoro.  Moriremos  juntos,  y  hasta  que 
Dios  me  dé  aliento  le  pediré  que  te  perdone. 

Zárate  á  su  pesar  se  sintió  conmovido,  y  acari- 
ciando á  la  mestiza  con  una  afectuosa  mirada,  le  pre- 
guntó, como  dudando  aun  de  la  sinceridad  de  sus 
palabras : 

— Tanto  así  me  quieres  todavía? 

— Y  cuándo  no  ha  sido  lo  mismo  ?  replicó  Cármen 
con  ingenuidad. 

—Es  que  ya  boi  nada  tengo,  ni  poder,  ni  amigos 
ni  dinero  para  regalarte  rosarios  de  oro,  y  

—Qué  mal  me  conoces,  exclamó  la  mestiza  enju- 
gándose una  lágrima,  si  te  be  amado  y  te  amo  todavía 
no  es  por  lo  que  tú  lias  sido,  que  mucho  me  duele 
recordarlo,  sino  porque  á  mi  pesar  no  he  podido  pres- 
cindir de  quererte,  esperando  que  Dios  me  concediera 
17 
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ablandar  tu  corazón  y  apartarte  de  la  espantosa  vida 
que  has  llevado.  Hasta  hoi  no  lo  he  conseguido  á  pe- 
sar de  mis  constantes  súplicas,  y  sin  embargo,  te  amo 
aun,  y  acaso  más  que  ántes  porque  te  veo  perdido  y 
sin  ese  poder  que  hechas  de  mónos,  y  siu  esos  amigos 
que  te  han  ayudado  á  cometer  tantas  faltas,  y  sin  ese 
dinero  que  siempre  he  visto  con  horror,  y  que  si  algu- 
na vez  lo  han  tocado  mis  mauos  ha  sido  para  devol- 
verlo á  loá  menesterosos  en  obras  de  caridad,  buscaudo 
como  aplacar,  de  alguna  manera,  la  justa  cólera  del 
cielo  á  que  te  has  hecho  acreedor.  Oh!  no  extrañes 
que  te  diga  estas  cosas  que  tantas  veces  te  han  desagra- 
dado, creo  que  desde  que  te  conocí  no  he  tenido  para 
contigo  otro  lenguaje,  y  Dios  es  testigo  de  cuanto  me  has 
hecho  padecer  con  tu  conducta. 

— Pobre  mujer,  murmuró  Zárate. 

— No,  Sántos,  no  me  compadezcas,  yo  merezco  mi 
suerte;  pero  si  algún  afecto  tienes  aún  por  mí,  sigue 
mis  consejos,  huyamos  de  estos  lugares  y  busquemos 
un  lugar  bien  distante,  donde  no  nos  conozcan  y  don- 
de podamos  ocultarnos  y  vivir  en  paz  con  Dios  y  con 

» 

los  hombres. 

— Pensar  así  es  soñar. 

— No,  no  1o  creas,  decídete ;  que  Dios  es  miseri- 
cordioso y  nos  ayudará, 

— A  tí,  es  posible;  á  mí  jamas. 

— Oh!  no  blasfemes! 
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— Imposible,  imposible,  exclamó  Zárate,  con  el  sem- 
blante oscurecido  y  sintiéndose  sobrecoger  de  inven- 
cible terror:  Lo  que  me  aconsejas  lo  lie  intentado  ya  y 
no  be  logrado  realizarlo. 

— Y  qué  te  lo  lia  impedido! 

— Mira,  Cármen,  añadió  el  bandido  extremeciéndo- 
se  a.  par  que  sus  cabellos  se  erizaban  y  llenas  de  terror 
se  dilataban  sus  pupilas:  ya  que  me  obligas  á  decirte 
lo  que  me  ha  sucedido,  lo  sabrás.  Durante  los  ocho 
días  que  llevo  de  aislamiento,  he  sentido  lo  que  nunca 
en  mi  vida  habia  experimentado :  considerándome  per- 
dido, como  lo  estoi  en  realidad,  cien  veces  he  tratado 
de  huir  de  estos  lugares,  y  otras  tantas  me  ha  sido 

imposible  realizar  mi  intento.  Oh !  no  existe  un  sólo 
camino  por  el  cual  no  haya  intentado  escapar  de  estos 
Valles;  pero  todos,  todos,  los  he  hallado  ceñudos  por 
infinitas  cruces,  cuyos  brazos,  juntándose  hasta  formar 
una  espantosa  palizada  que  no  he  podido  romper,  me 
han  impedido  el  paso  y  forzoso  me  ha  sido  retroceder, 
debatiéndome  entre  legiones  de  fantasmas,  á  estos  mismos 
sitios  que  quiero  abandonar.  Ayer  intenté  matarme  ; 
pero  mi  mauo  se  resistió  á  darme  la  muerte.  Sin  em- 
bargo, si  yo  no  puedo  arrancarme  la  vida  otros  lo 
lograrán.   Esta  noche  asalto  solo  el  reten  de  Marcial 

Diaz  que  se  encuentra  en  la  pulpería  de  la  Quebrada, 
y  moriré  matando. 

— Oh !  por  piedad,  exclamó  Cármen  pálida  de  es- 
panto no  hagas  tal  cosa ;  piensa  en  salvar  tu  alma. 
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— Ella  le  pertenece  al  diablo,  dijo  /árate  con  infernal 
sonrisa,  y  mi  compadre  Satanás  no  suelta  cuando  agarra. 
Vamos,  dame  de  comer,  y  luego  déjame  dormir  basta 
la  nocbe,  que  yo  te  ofrezco  que  mañana  se  hablará 
de  mí  como  del  mismo  Lucifer. 

— Sántos,  Sáutos,  no  te  dejes  arrastrar  por  esos 
infernales  pensamientos,  exclamó  la  mestiza  con  los  ojos 
anasados  en  lágrimas,  bai  todavía  un  camino  que  en- 
contrarás abierto  y  por  donde  podremos  juntos  es- 
capar. 

— No  lo  creas. 

— Sí,  Dios  me  inspira,  sígnelo. 
— Y  cuál  es  ese! 

— El  que  conduce  á  la  casa  de  don  Cárlos,  por 
donde  siempre  te  has  librado. 

— A  la  casa  de  don  Cárlos !  repitió  el  bandolero 
meditando.  No,  te  engañas,  las  circunstancias  han  cam- 
biado, don  Cárlos  sabe  ya  quien  es  José  Oliveros  y  me. 
rechazará. 

— No  lo  creas,  es  tan  bueno  y  tan  generoso  ese 
señor,  que  si  le  ofreces  arrepentirte,  te  protegerá.  El 
corazón  no  me  engaña. 

—Pero  qué  puedo  yo  ofrecerle!  dijo  Zárate,  do- 
minado á  su  pesar  por  el  acento  inspirado  de  Carmen. 

— Qué  puedes  ofrecerle  ?  añadió  la  mestiza,  con 
creciente  exaltación,  no  ocultándosele; la  profunda  impre- 
sión que  sus  palabras  producían  en  el  ánimo  de  su  terrible 
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amante :  prométele  cambiar  de  vida,  hacerte  hombre  do 
bien,  y  expiar  tns  grandes  faltas  devolviéndolo  á  Dios  lo 
que  cegado  por  las  malas  pasiones  le  arrebataste  nn  dia : 
tu  corazón. 

— Cármen,  Cármen,  no  es  de  hoi  que  tus  consejos 
me  atormentan. 

— Oyelos,  siquiera  porque  nacen  de  la  única  persona 
que  te  lia  amado  verdaderamente  en  este  mundo.  Ade- 
mas, sabes  tú  si  puedes  todavía  serié  útil  á  don  Carlos  ! 

—Util  yo? 

— Por  qué  no  ?  ese  pobre  señor  debe  estar  mui  afli- 
gido. Mira,  la  vecina  que  vive  en  el  paso  de  la  ace- 
quia, vino  esta  mañana  de  Maraca!,  y  me  dijo  que 
mañana  iban  á  ajusticiar  al  sobrino  de  don  Carlos,  á 
aquel  joven  oficial  con  quien  te  fuiste»  aquella  tarde. 
Considera  como  estará  el  anciano. 

— Qué  me  cuentas !  exclamó  Zarate  dando  un  salto 
y  dejando  el  asiento. 

— Lo  (pie  oyes;  ¡y  sabes  por  qué  dicen  (pie  lo  van 
á  matar? 

— Lo  supongo,  contestó  el  bandido  preocupado. 
Engañado  como  estaba  conmigo  me  dejó  escapar  

— Entonces,  no  es  mentira  lo  que  nos  dijo  aquel 
doctor  que  estuvo  aquí  con  el  comisario  á  tomarle  de- 
claración a  mi  padre,  y  (pie  luégo  le  aconsejó  que  se 
escondiera. 

— Qué  doctor  ?  y  (pié  declaración  ?  No  se  nada. 
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— Uno  que  llaman  Bustillon. 
— Bustillon  !  exclamó  Zarate  rechinando  los  dientes. 
i  Y  estuvo  aquí  ese  hombre  ?    Por  que*  no  me  avisaste. 
— Tú  no  hablas  venido  aún. 
— Y  qué  hizo,  qué  dijo,  cuéntame  

— Puso  á  mi  padre  en  confesión  amenazándolo  cou 
llevárselo  preso  si  no  le  decía  la  verdad  respecto  á  las 
relaciones  que  habia  tenido  contigo  el  capitán  Delamar . 
y  mi  padre  le  confesó  que  tú  lo  tenias  engañado,  lo  cual  me 
pareció  no  haberle  agradado  mucho  á  aquel  señor,  por 
que  inmediatamente  llamó  aparte  á  mi  padre,  después 
de  guardarse  la  declaración  en  el  bolsillo,  y  le  dijo  que 
se  escondiese  y  que  no  dijera  á  nadie  lo  que  le  habia  dicho 
á  él,  si  quería  que  no  lo  fusilasen. 

— Cármen,  dijo  Zarate,  limpiándose  el  sudor  que 
humedecía  su  frente,  has  hecho  bien  en  aconsejarme  que 
vaya  casa  de  don  Carlos:  iré,  puede  que  le  sea  útil. 

— Y  sin  reparar  en  la  viva  alegría  que  se  mani- 
festaba en  el  lánguido  semblante  de  su  interlocutora, 
ni  en  las  palabras  afectuosas  (pie  esta  le  prodigase, 
corrió  á  ensillar  la  yegua  de  Damián,  que  Golondrina 
acababa  de  bañar  en  la  laguna;  luego  se  calzó  las 
polainas  de  cordobán  con  botones  de  plata,  tercióse  la 
espada  del  cojo,  y  montando  á  caballo  se  despidió  de 
Cármen,  diciéndole  coh  extraña  expresión : 

—Puede  (pie  no  no»  volvamos  á  ver  en  este  mun- 
do ;  pero  consuélate  con  saber  que  r(  algo  bueno  puedo 
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.ejecutaren  lo  que  me  resta  de  vida,  debido  será  á  don 
Cárlos  y  á  tí  á  quieues  tanto  les  debo. 

Y  lleno  de  audacia  y  valentía,  partió  á  galope  de- 
jando á  Oármen  confundida. 

No  obstante  la  persecución  de  que  era  objeto,  atra- 
veso  el  bandido  con  incomparable  desfachatez,  aunque 
por  caminos  excusados,  la  distancia  que  lo  separaba  de 
la  hacienda  de  don  Cárlos  Delamar ;  y  el  sol  desapare- 
cía, cuando  divisó  de  lejos  el  jiganteseo  torreón  y  los 
elevados  muixw  del  trapiche.  Zarate  se  detuvo,  y  des- 
pués de  ocultar  su  caballería  en  el  bosque  inmediato  á 
la  casa,  se  deslizó  en  el  huerto  buscando  la  manera 
de  avistarse  con  don  Cárlos,  sin  alarmar  la  familia,  ni 
caer  eu  algún  lazo  oculto  que  pudiera  tenderle  la  con- 
traria suerte. 

Silenciosa  y  más  que  nunca  triste  había  quedado 
aquella  casa  asi  como  sus  acongojados  moradora,  después 
tic  la  violenta  escena  entre  el  anciano  y  el  doctor  Bus- 
tUlop. 

Víctor  llegó  tarde  de  la  escuela,  ó  impuesto  por 
Teresa  de  la  sentencia  que  recayera  sobre  su  primo  el 
capitán,  habia  corrido  á  encerrarse  con  su  padre  y  su 
hermana,  confundiendo  con  ellos  sus  abundantes  lá- 
grimas. 

Kodrigo  el  mayordomo,  y  los  esclavos  habían  re- 
gresado del  campo,  y  sorprendidos  do  no  eucontrar  á 
don  Cárlos  á  la  entrada  del  corredor,  donde  loa  salía  á 
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recibir  todas  las  tardes,  se  fueron  derecho  á  descansar 
La  noclie  se  acercaba,  los  últimos  resplandores 
del  crespúsculo  desaparecían  en  el  remoto  ocaso.  Las 
sombras  se  extendían  presurosas,  y  lóbrego  capuz  co- 
menzaban á  vestir  los  corpulentos  árboles  del  huerto, 
cuando  Záfate  acertó  á  divisar  á  •Clavellina  que  re- 
corría el  jardín  en  solicitud  de  algunas  plantas  medi- 
cinales. Ocultóse  el  bandido  detras  de  un  oscuro  em- 
parrado, y  al  pasar  la  mestiza  la  detuvo.  Esta  abrió 
la  boca  para  lanzar  un  grito ;  pero  una  mano  vigorosa 
se  la  tapó  con  violencia,  y  Clavellina  aterrada,  oyó  una 
voz  que  le  dijo  al  oído: 

— Cállate !  no  voi  á  hacerte  nada. 
— Oliveros!  balbució  la  doncella  con  indecible  es- 
panto. 

—Sí,  yo  mismo,  díjole  el  bandido,  no  te  asustes, 
quiero  hablar  á  don  Cárlos,  llévame  donde  esté;  pero 
sin  que  me  vean. 

—Que  lo  lleve  donde  él  está  !  tartamudeó  Clave- 
llina, serenándose  no  obstante,  gracias  al  tono  de  súplica 
empleado  por  su  interlocutor. 

— Sí,  quiero  verle. 

— Pero  eso  no  es  posible.     Don  Cárlos  está  eu- 
cerrado  en  su  cuarto  y  no  se  deja  ver  de  nadie. 
— Está  enfermo  ? 

— Oh!  si  sólo  estuviera  enfermo,  no  estaiíamos  co- 
mo estamos,  contestó  la  mestiza;  pero  déjeme  ir  que 
me  están  esperando. 
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— Oh!  no  te  irás  sin  que  antes  me  digas  lo  que 
tiene  don  Cárlos,  dijo  Zarate,  con  acento  que  no  admi- 
tía la  menor  réplica. 

— Si  U.  lo  exige,  anadió  temblando  Clavellina,  le 
diré  que  el  señor  se  está  muriendo  de  pesadumbre. 

— De  pesadumbre  !  \X  quién  lia  podido  causárse- 
la? Y  como  la  doncella  dudase  en  contestar,  agregó 
en  tono  amenazante :  habla,  ;  qué  le  ha  pasado  ! 

— Han  condenado  ¡i  muerte  al  señor  Horacio,  su 
sobrino. 

— Lo  sé,  contestó  Zarate,  y  hasta  cierto  punto  me 
declaro  culpable. 

Clavellina  vió  ;i  su  interlocutor  con  extrañeza,  lue- 
go prosiguió,  exhalando  un  suspiro:  • 

— Ai!  á  más  de  esa  dolor,  otra  pena  todavía  más 
grande  padece  el  pobre  señor. 

— Otra  pena  más  grande  !  repitió  el  bandido  lleno 
de  emoción.  • 

— Como  U.  lo  oye.  Pero  ese  es  un  secreto  que  yo 
no  debo  revelar. 

— Vamos,  di  me  ese  secreto.  ;  No  sabes  tú  que  yo 
por  gratitud  soi  esclavo  de  don  Cárlos  y  que  me  inte- 
reso por  él  tanto  como  sus  hijos  ? 

La  mestiza  quedó  un  instante  perpleja ;  y  ya  fuese 
por  el  temor  que  le  inspiraba  aquel  hombre,  ya  por 
necesidad  do  desahogar  su  apesarado  corazón,  contó  al 
bandido  cuanto  había  ocurrido  en  la  familia  desde  la 
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prisión  del  capitán.  Pero  su  asombro  creeió  de  punto, 
cuando  al  llegar  en  su  relato  á  las  pretenciones  del 
doctor  Bustillon,  y  el  pacto  que  éste  liabia  celebrado 
con  don  Carlos,  oyó  lanzar  á  Zárate  una  espantosa  im- 
precación contra  el  doctor  y  quedarse  luego  inmóvil, 
como  abismado  en  profunda  meditación. 

Clavellina  intentó  aprovecharse  de  aquella  especie 
de  anonadamiento  en  que  cayera  el  bandido,  para  es- 
caparse de  sus  garras,  pero  éste,  como  sacudiendo  las 
densas  sombras  que  oscureeiau  su  cerebro,  detúvola  de 
nuevo  sin  esfuerzo,  y  exclamó  en  alta  voz  con  enérgico 
acento : 

— Sea  lo  que  el  diablo  quiera  !    Ve  á  decir  á  don 

Carlos,  (pie  en  cambio  de  su  generoso  proceder  para 

conmigo,  no  tengo  otra  cosa  que  ofrecerle  sino  mi  ca- 
beza; y  que  la  voi  á  dar  por  él. 

Y  dejando  á  Clavellina  en  libertad,  se  alejó  mur- 
murando: 

— Será  un  escándalo  más ;  pero  después  de  lo  (pie 
se  me  lia  ocurrido,  siento  que  Cármen  no  esté  aquí 
para  oírle  decir  que  bago  bien. 
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XX. 

La  audacia  deslumhrando  al  valor. 

A  las  dos  de  la  tarde  del  dia  siguiente  á  los 
últimos  sucesos  que  dejamos  narrados,  un  viajero 
desconocido,  calzado  con  polainas  de  cordobán  con  botxy 
nes  de  plata,  espada  al  cinto  y  caballero  en  un  des- 
peado jaco  cubierto  de  polvo  y  de  sudor  cual  si  rindiera 
una  larga  jornadn,  cruzaba  las  calles  de  Valencia  en 

solicitud  de  la  casa  de  habitación  de  Páez,  Comandante 
General,  por  entonces,  del  Departamento  de  Venezuela. 

Después  de  algunas  vueltas  y  revueltas,  nuestro  via- 
jero acertó  á  dar,  al  fin,  con  la  casa  que  buscaba,  y 
deteniéndose  á  la  puerta,  preguntó  á  un  grupo  de  ofi- 
ciales que  platicaban  cu  medio  de  la  calle,  si  le  seria 
permitido  hablar  al  General.  No  obstante  las  aparieti* 
cias  del  desconocido,  que  por  su  traje  y  modales  revelaba 
ser  un  habitante  do  nuestras  llanuras,  llamó  no  poco 
la  atención  de  aquollos  militares  la-  manera  desembala* 
xada  y  el  aspecto  marcial  de  quien  los  interpelaba,  y 
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examinándole  detenidamente,  terminaron  por  contestarle: 
que  si  era  algún  asunto  particular  el  que  venia  á  tratar 
con  Su  Exélencin,  pasaban  por  la  pena  de  decirle  que 
no  estaba  visible. 

— No,  señores,  se  equivocan  Uds.,  contestó  el  des- 
conocido; lo  que  vengo  á  tratar  con  el  General  es  de 
suma  importancia  para  él  y  para  todos  Uds. 

— Para  nosotros?  preguntaron  varias  voces  entra 
sorprendidas  y  burlescas :  como  no  sea  que  vengáis  á 
influir  en  que  nos  aumenten  los  sueldos  ó  por  lo  menos 
las  raciones  

— Olí !  no  lo  llevéis  á  chanza,  dijo  el  viajero 
desmontándose  con  la  mayor  tranquilidad. 

— Entonces,  amigo,  empiezo  por  decirnos  lo  que  á 
nosotros  concierne,  exclamó  el  oficial  de  guardia. 

— Eso  lo  sabréis  después;  antes  debo  hablar  al 
General. 

— Y  si  no  es  posible  que  le  habléis? 

— Me  iré,  para  volver  después  ó  para  no  volver;  pero 
tened  entendido,  que  la  responsabilidad  de  lo  que  pueda 
suceder,  pesará  sobre  quien  me  impida  ver  ahora  mismo 
á  vuestro  jefe. 

El  tono  tranquilo,  íirme  y  hasta  enérgico  con  que 
el  desconocido  pronunció  estas  palabras,  no  dejó  de 
impresionar  á  su  auditorio.  Las  chanzas  terminaron  y 
el  oficial  de  servicio  le  preguntó  acercándosele : 

— Y  bien,  amigo,  cómo  se  llama  ü.  para  anun- 
ciarlo. 
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— Lu  mismo  da  que  diga  ó  no  mi  nombre,  con- 
testó el  viajero,  si  nadie  aquí  me  conoce.  U.  puede 
decir  al  General  que  un  desconocido  solicita  hablarle 
reservadamente  sobre  asuntos  de  la  mayor  importancia. 

— Así  lo  haré,  contestó  el  oficial  no  sin  cierta  des- 
confianza, aunque  lo  natural  seria  que  U.  me  diera  su 
nombre;  é  hizo  entrar  al  viajero. 

Este  se  sentó  en  un  pretil  del  corredor  mientras 
el  ayudante  fué  íi  anunciarlo,  y  al  encontrarse  solo  pa- 
reció abismarse  en  profunda  preocupación. 

Largo  rato  duró  la  ausencia  del  oficial,  y  el  viajero 
continuaba  entregado  á  sus  meditaciones,  cuando  des- 
pertó de  pronto,  como  sobresaltado,  al  oir  una  voz  que 
decia  desde  la  puerta  de  una  sala: 

— A  ver,  quién  es  la  persona  que  con  tanta  urgen- 
cia me  solicita? 

El  desconocido  levantó  la  cabeza,  y  sus  ojos  se 
encontraron  con  los  ojos  de  Púcz. 

— Yo,  General,  dijo  poniéndose  de  pié  y  desciñén- 
dose  la  espada  que  dejó  en  el  pretil. 

Páez  midió  de  piés  á  cabeza,  con  una  mirada  in- 
vestigadora ;t  aquel  hombre  a  quien  no  conocía,  y  dada 
la  penetración  que  le  era  natural,  no  se  le  ocultaron 
algunas  de  las  condiciones  del  carácter  enérgico  de  su 
interlocutor,  ii  quien  tendiéndole  la  mano  lo  hizo  pasar 
á  una  sala  donde  se  hallaron  solos. 

Paez,  no  habia  cumplido  aún  treinta  y  cinco  años, 


estaba  en  la  plenitud  de  aquella  física  pujanza,  que 
tanto  como  su  indomable  bravura  contribuyó  á  sobrepo- 
nerlo en  las  llanuras  del  Apure  á  las  bordas  salvajes  que 
acaudilló  por  largo  tiempo,  dominándolas  con  el  esfuerzo 
material  de  sus  músculos  de  acero,  y  el  ascendiente 
moral  de  las  repetidas  hazañas  con  que  ilustró  su 
nombre. 

Aunque  de  mediana  estatura,  su  porte  erguido  y 
arrogante,  y  la  mirada  de  águila  de  aquel  caudillo  tan 
popular  en  Venezuela,  dábanle  no  escasa  majestad  y 
distinción,  que  imponía  respeto  á  cuantos  osaban  enfren- 
társele, no  obstaute,  el  fondo  benevolente  de  su  carácter 
franco  y  en  extremo  accesible  á  los  generosos  instintos, 
y  á  las  impresiones  que  origina  la  belleza  plástica. 

Apasionado  admirador  de  los  caracteres  enérgicos 
y  de  todas  las  manifestaciones  de  valor  y  de  fuerza? 
cual  lo  son  todos  los  hombres  de  ánimo  levantado  que 
han  debido  su  encumbramiento  á  la  propia  pujanza, 
se  sintió  favorablemente  predispuesto  hácia  aquel  desco- 
nocido, cuyos  rasgos  fisonómicos,  así  como  su  aspecto 
arrogante  y  marcial  sin  premeditada  afectación,  revela- 
ban tanta  audacia  como  firmeza  de  voluntad ;  y  creyen- 
do, en  el  primer  momento,  habérselas  acaso  con  algún 
antiguo  y  olvidado  compañero  de  armas,  en  las  glorio- 
sas jornadas  de  Mucuritas,  La  Miel  ó  Las  Queseras,  le 
dijo  con  suma  afabilidad,  apénas  se  sentaron : 

—Y  bien,  mi  amigo,  acaban  de  decirme  que  tiene 
ü.  algo  muí  importante  que  comunicarme. 
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— Y  no  lo  han  engañado  General,  contestó  el  des- 
conocido. 

— Viene  U.  del  Apure  f 

— No  señor,  vengo  de  los  Valles  de  Aragua. 

— Ah !  exclamó  Páez  con  cierta  pesadumbre,  cual 
si  se  le  hubiera  frustrado  una  esperanza.  ¿  Y  qué  lo 
trae  ií  verme! 

— Un  asunto  que  creo  interesa  al  Gobierno. 

— Veamos  de  qué  se  trata ;  pero  dígame  Antea  : 
¿no  es  U.  apureño? 

— Nací  cerca  de  San  Fernando;  pero  hace  máfl 
de  veinte  años  que  soi  vecino  de  los  Valles. 

— Y  se  llama  U.f 

—José  Olivares,  dijo  el  desconocido  con  cierta 
turbación. 

— Despachémonos,  pues,  le  dijo  Páez,  sintiendo 
que  las  apariencias  de  su  interlocutor,  á  quien  había 
creído  un  antiguo  conmilitón,  le  hubiesen  engañado. 
|  Qué  asunto  es  ese  que  á  juicio  de  U.  interesa  al 
Gobierno  ? 

— La  captura  de  Sántos  Zárate,  dijo  resueltamente 
el  nombrado  Oliváres. 

— Tiene  U.  razón,  pues,  mucho  le  interesa  al  país  la 
captura  de  ese  insigne  bandido,  para  imponerle  un  ejem- 
plar castigo. 

— Pues  yo  se  donde  se  oculta,  añadió  el  descono- 
nocido  con  imperturbable  serenidad,  y  vengo  á  propo- 
nerle entregárselo  á  IT. 
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— Hace  U.  muí  bien ;  peni  no  necesitaba  U.  venir 
hasta  Valencia,  pudiéndolo  entregar  á  las  autoridades 
de  Aragua,  las  que  inmediatamente  habrían  contado 
á  U.  la  suma  dé  dinero  en  que  está  tazada  la  cabeza  de 
ese  tunante. 

—Es,  que  es  á .  U.  y  no  á  la  justicia  á  quien  de- 
seo entregárselo. 

— Y  por  qué  razón  ? 
— Por  que  ü.  me  da  más  garantías. 
— Respecto  al  dinero  en  cuestión  1  dijo  riéndose 
Pácz. 

— No,  señor,  yo  no  busco  dinero  ;  respecto  al  mismo 
Zarate. 

— Cómo  se  entiende !    ¿  Qué  quiere  U.  decir  ? 

— Que  yo  lo  entrego,  General,  pero  á  condición 
de  que  U.,  que  todo  lo  puede,  lo  perdone. 

— U.  está  loco!  pues  no  de  otra  manera  puedo 
explicarme  semejante  pretensión. 

— Puede  ser,  contestó  reposadamente  el  desconoci- 
do, pero  sin  esa  condición  yo  no  lo  entrego. 

—No  lo  entrega !  exclamó  Páez  con  acento  irritado. 

—No  señor. 

— Es  U.  bien  insolente !  ¿  No  sabe  U.  que  declara- 
do ese  hombre  fuera  de  la  lei,  quien  quiera  que  lo 
apadrine,  es  reputado  como  su  cómplice  y  como  á  tal 
debe  ser  castigado  ? 

— No  lo  ignoro,  General ;  pero  yo  espero  para  en- 
tregarlo á  que  ü.  me  ofresca  perdonarlo. 
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— Por  el  contrario,  lo  haré  fusilar  en  el  acto. 

— Entonce?,  no  liai  ajuste  entre  nosotros. 

— j  Ignora  C,  agregó  Páez  con  enfado,  que  no  me 
faltan  medios  para  obligarle  á  que  descubra  dónde  se 
oculta  ese  malvado? 

— No  se  me  ocurren,  General ;  U.  lo  más  que  puede 
hacer  conmigo  es  mandarme  fusilar,  y  yo  le  juro,  agre- 
gó el  desconocido  con  imperturbable  sangre  fria,  que 
ni  sintiendo  en  el  pecho  las  puntas  de  las  bayonetas, 
diré  dónde  se  encuentra  Zárate. 

—Ya  veremos  si  U.  sostiene  lo  que  dice. 

— En  su  mano  está,  mi  General,  si  quiere  haga 
la  prueba. 

Páez  profundamente  sorprendido  de  la  entérela  de 
carácter  y  de  la  enérgica  resolución  que  mostraba  aquel 
hombre,  fijó  en  él  los  centellantes  ojos  con  inexplicable 
expresión ;  y  cambiando  de  tono,  le  hizo  varias  obser- 
vaciones que  no  alcanzaron  á  seducir  á  su  interlocutor. 

— Yo  le  ofrezco,  Getíeral,  agregó  éste  sin  cejar  en 
sn  propósito,  que  si  ü.  perdona  á  Sántos  Zárate,  él 
se  corrige  y  puede  hasta. serle  útil. 

— No,  uada  de  transacciones,  exclamó  Páez  con 
impaciencia,  entréguelo  U.  para  que  reciba  el  condigno 
castigo  á  que  se  ha  hecho  merecedor  por  sus  maldades. 

—Es  decir,  que  U.  no  lo  perdona  f  agregó  el  des- 
conocido con  tono  suplicante. 

—No ! 

18  • 
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—Que  para  él  no  hai  salvación  posible  ? 
—No! 

—Que  lo  único  que  tiene  que  esperar  es  la  muerte  ? 
—Sí! 

— Pues  bien,  General,  exclamó  con  desesperación 
el  singular  defensor  del  condeuado,  poniéndose  de  pié, 
haga  de  él  lo  que  U.  •  guste,  aquí  está. 

—Dónde! 

—Aquí,  delante  de  U.  mi  general.  Sántos  Zárate 
soi  yo ! 

Páez  saltó  del  asiento,  y  contemplando  con  asom- . 
taro  al  audaz  bandolero,  exclamó  dominado  por  extra- 
ña emoción : 

— Mentira ! 

—Y  quién  seria  bastante  osado  para  tomar  mi 
nombre,  dijo  con  arrogancia  el  bandido,  cuando  al  que 
ese  nombre  lleve  le  espera  pronta  muerte? 

—Sí,  tienes  razón,  tienes  razón,  tú  eres  Sántos 
Zárate,  exclamó  Páez  contemplándole  con  franca  admi- 
ración ;  y  ros  airados  ojos  del  vencedor  en  Las  Queseras, 
deslumbrados  por  la  audacia  y  la  serenidad  que  refleja- 
ba la  mirada  tranquila  de  aquel  hombre,  cambiaron 
súbitamente  de  expresión. 

— Y  cómo  te  has  atrevido  á  presentárteme !  añadió 
conmovido  á  su  pesar. 

—Por  dos  razones,  General,  contestó  Zárate:  la 
primera,  porque  conociendo  vuestro  valor  he  confiado  en 
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él,  más  que  en  mí  mismo ;  y  la  segunda,  porque  ofre- 
ciendo mi  cabeza  al  Gobierno,  pago  con  ella,  que  cb 
todo  lo  que  poseo,  una  deuda  de  gratitud. 

— Está  bien,  dijo  Páez,  te  perdono  la  vida;  pero 
á  condición  que  te  hagas  hombre  de  bieo. 

Záfate,  á  pesar  de  no  ocultársele  la  favorable  im- 
presión que  había  causado  su  audacia  en  el  ánimo  del 

General,  retrocedió  admirado,  y,  lleno  de  turbación,  incli- 
nó la  cabeza  sin  acertar  á  pronunciar  una  palabra. 

— Lo  prometes  ?  añadió  Páez. 

— Lo  prometo,  balbució  el  bandido,  jadeante  de 
emoción. 

— No  olvides,  pues,  lo  que  me  ofreces,  porque  á  la 
menor  falta  que  cometas  te  mando  fusilar;  y  ahora 
explícame,  agregó  el  jóveu  héroe,  ese  segundo  motivo 
que  dices  te  obliga  á  presentarte. 

Y  Zárate  contó  sencillamente  cuanto  sabemos  res- 
pecto á  sus  relaciones  con  don  Cárlos  Delamar,  y  cómo 
habia  engañado  al  anciano,  así  como  á  su  sobrino  el 
capitán,  víctima  inocente  del  crimen  que  se  le  imputaba ; 
patentizando  ademas  los  intames  manejos  del  doctor 
Bustillon  para  obligar  á  don  Cárlos  á  cederle  su  hija. 

Páez  oyó  lleno  de  asombro  y  con  marcada  curio- 
sidad la  relación  del  bandido,  y  convencido  por  ella  de 
la  inocencia  del  capitán  Delamar,  sentenciado  á  muer- 
te y  próximo  á  ser  ejecutado  en  Maracai,  envió  á  lla- 
mar á  Santidel  cuyos  esfuerzos,  por  salvar  á  su  amigo, 
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habían  sido  hasta  entonces  infructuosos.  Luégo  orde- 
nó al  jefe  de  su  guardia  alistar  en  uno  de  los  escua- 
drones de  su  mando,  on  clase  de  oficial  agregado,  al 
audaz  bandolero,  recomendando  se  le  vigilara ;  y  de  su 
puño  y  letra,  se  apresuró  á  escribir  una  carta  al  coro- 
nel Gonzalvo  prometiéndose  entregarla  abierta  á  Sanfi- 
del,  en  tanto  que  Zárate  dirigiéndose  al  cuartel  de  la 
guardia,  murmuraba  para  sí,  sin  cuidarse  de  la  curiosi- 
dad de  que  era  objeto: 

—Esta  primera  aventura  no  me  ha  salido  mal, 
pensemos  en  la  segunda  que  ha  de  causar  poca  gracia 
al  doctor  Bustillon. 
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XXI. 
El  matrimonio. 

Dadas  las  circunstancias  á  que  se  bailaba  redu- 
cido nuestro  .pundonoroso  capitán;  fáciles  son  de  con- 
cebir las  horribles  torturas  por  dotide  había  pasado 
el  corazón  de  Horacio  durante  aquel  proceso  infa- 
mador á  que  se  viera  sometido,  así  como  su  indig- 
nación y  su  dolor  profundo,  cuando  le  fué  leída  la 
sentencia  que  lo  condenaba  á  ser   pasado  por  las 

armas. 

Valeroso  de  suyo,  cual  lo  era  el  capitán,  el  anuncio 
de  su  próxima  muerte  no  le  impresionó  tanto  por  el 
hecho  material  de  perder  la  vida,  la  que  muchas  yeces 
habia  expuesto  por  alcanzar  efímeros  laureles,  como  por 
la  afrentosa  mancha  que  arrojaban  sobre  su  nombre  y  el  de 
su  familia,  las  causales  del  injusto  suplicio  que  se  le 
imponía.  Como  todo  hombre  de  relevantes ,  cualidades 
morales,  el  honor  para  él  valía  más  que  la  vida,  y 
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condenado  á  perderlo,  Iji  desesperación  y  el  pesar  del 
orgullo  ultrajado,  destrozaron  su  alma. 

Durante  las  angustiosas  horas  que  pasó  en  la  ca- 
pilla, de  donde  debía  salir  para  el  suplicio,  asaltaron 
su  memoria,  semejantes  á  irrisorios  fantasmas,  todos  los 
recuerdos  de  las  frustradas  esperanzas  que  le  hablan 
halagado  en  la  vida ;  pero  entre  todos  ellos,  ninguno 
con  mayor  tenacidad  hirió  su  corazón,  que  el  de  aquel 
casto  amor  que  sentía  por  Aurora,  al  pensar  que  su 
adorada  prima,  acaso  le  juzgaba  culpable  é  indigno 
de  su  afecto  á  pesar  de  las  repetidas  cartas  que  le 
había  dirigido,  protestándole  encontrarse  inocente  del 
crimen  que  se  le  imputaba,  é*  instándole  á  no  juz- 
garlo mal  en  nombre  del  infinito  amor  que  ella  le  habia 
inspirado. 

En  medio  de  tan  crueles  torturas,  llegó  á  noticia 
del  capitán  que  su  ejecución  se  habia  aplazado  por 
dos  dias,  y  tan  extraño  proceder,  contra  el  tenor  ex- 
preso de  la  sentencia  que  Ir  condenara,  hízole  concebir 
una  vaga  esperanza.  Pero  las  horas  corrieron,  y  cons- 
ternado veia  nacer  el  sol  de  su  último  dia,  sin  que 
nada  viniera  ;i  confirmar  aquella  ilusión  postrera  que 

en  mala  hora  habia  llegado  á  forjarse,  cuando  el  oficial 
que  montaba  la  guardia  entró  apresuradamente  en  la 
capilla  y  le  entregó  una  carta. 

Horacio,  lleno  de  emoción,  la  abrió  con  rapidez,  y 
como  terminase  de  leerla,  dejó  escapar  un  grito  des- 
garrador y  quedó  anonadado. 
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Era  aquella  carta  de  puño  y  letra  de  don  Cárlos, 
y  en  ella  le  participaba  el  anciano,  el  heróico  sacri- 
ficio que  líabia  aceptado  Aurora  por  salvarlo.  "  Si  se 
tratara  solamente  de  salvarte  la  vida,  concluía  dicién- 
dole  don  Cárlos,  acaso  no  hubiera  hecho  lo  que  hago ; 
pero  se  trata  de  tu  honra,  del  lustre  nunca  manci- 
llado de  nuestra  familia,  y  presente  esta  cousideracion, 
no  1 1  ai  sacrificio  que  rehuya  para  evitarnos  el'  estigma 
de  una  mancha  infamante.  Mi  pobre  hija,  el  ángel 
de  mi  dicha,  mi  consuelo  en  la  vida,  mi  adorada  Au- 
rora morirá  de  pesar ;  lo  sé,  pues  que  la  veo  sucumbir 
rápidamente:  Dios  me  perdone,  pero  no  me  detengo  : 
vivir  sin  honra  no  es  vivir." 

Horacio  estuvo  á  punto  de  perder  la  razón  al  re- 
leer aquella  carta,  y  mesándose  los  cabellos  con  deses- 
peración, suplicó  al  oficial  que  le  custodiaba,  le  diera 

un  arma  cualquiera  para  quitarse  la  vida;  pero  como 
este  rehuyera  asumir  semejante  responsabilidad,  le  rogó 
entóneos  que  le  hiciera  llamar  al  coronel  Gonzalvo,  á 
quien  deseaba  ver. 

El  oficial  salió,  y  Horacio  asaltado  repentinamente 
por  una  idea,  que  juzgó  en  su  extravío  inspiración  del 
cielo,  se  dispuso  á  contestar  la  carta  de  su  tio.  Tres 
horas  sólo  faltaban  para  la  ejecución  del  capitán ;  y 
aquellos  salvadores  documentos  que  el  señor  de  Mon- 
teoscuro  debia  traer  á  Maracay  para  poner  de  mani- 
fiesto la  inocencia  del  reo,  tardaban  en  llegar. 
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— Ah !  sois  vos  f  exclamó  Horacio,  viendo  aparecer 
al  coronel  Gonzalvo,  pocos  minutos  después  de  haberlo 
hecho  llamar. 

—Qué  queréis  f  pregunto  con  dulzura  el  viejo  ve- 
terano, cuyas  simpatías  hacia  el  desgraciado  capitán 

no  hahia  dejado  do  manifestársela*  con  entera  fran- 
queza. 

— Pediros  el  último  servicio  que  os  deberé  en  la 
vida,  exclamó  Horacio  con  exaltación,  servicio  que  os 
imploro  de  rodillas  y  que  Dios  os  pagará  en  el  cielo- 

* 

— Supougo,  capitán,  que  no  ignoráis,  contestó  con- 
movido el  coronel  Gonzalvo,  que  estai  dispuesto  ¡i  hacer 
por  vos  cuanto  me  sea  posible. 

— Lo  sé,  lo  sé,  sois  generoso ;  pero  juradme,  por 

vuestro  honor,  que  no  me  negareis  lo  que  voi  á  exi- 
giros. 

— Como  no  sea  contrallo  á  mi  deber,  maudad. 

— Gracias.  Haced  (pie  ensillen  mi  caballo  y  que 
un  hombre  de  toda  vuestra  confianza  vuele  á  llevar  á 
su  destino  una  carta  que  he  empezado  á  escribir  y 
que  me  permitiréis  terminar. 

— Eso  no  más  ? 

— No,  pues  que  falta  el  complemento  del  servicio 
que  os  exijo. 

—Acabad  

—Dadme  una  pistola, 
—Estáis  loco! 
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— No,  corone),  no  estoi  loco  ;  peto  cstoi  resucito 
{i  quitarme  la  vida. 

— Permitidme  que  os  recuerde,  dijo  sorprendido 
á  par  que  apesarado  el  coronel  Gonzalvo,  que  poco 
taita  para  que  sin  necesidad  de  cometer  un  crimen  

— Comprendo,  replicó  Horacio  con  desesperación  : 
jMílci  si  la  sentencia  que  me  condena  á  morir  no  llega 
á  realizarse  

— Que  pretendéis  entonces!  exclamó  sorprendido 
el  veterano. 

— Coronel,  sé  que  sois  hombre  de  honor,  y  que 
bajo  el  sagrado  de  vuestra  palabra  puedo  confiaros  un 
secreto,  dijo  Horacio  presentando  á  los  ojos  del  co- 
ronel el  último  párrafo  de  la  caria  de  don  Carlos:  im- 
poneos de  lo  que  me  anuncia  esa  carta,  y  no  me  im- 
pidáis morir  por  salvar  á  mi  familia  de  un  martirio 
y  de  un  oprobio  mayor  que  el  que  me  espera  mu- 
riendo ajusticiado  en  afrentoso  patíbulo. 

Gonzalvo  leyó  el  citado  párrafo  con  manifiesto 
asombro  y  quedó  confundido. 

— Persuadios,  señor,  agregó  con  vehemencia  el  ca- 
pitán, que  después  de  lo  que  •  toe  anuncia  esa  caita 
no  me  resta  (pie  hacer  sino  sacrificarme,  y  que  cuando 
un  hombre  está  resuelto,  como  yo  lo  estoi,-  á  quitarse 
la  vida  por  cumplir  un  sagrado  deber,  no  es  fácil  im- 
pedírselo. ¡Si  me  negáis  un  arma,  mirad,  añadió  mos- 
trándole la  puerta,  esa  puerta  está  abierta,  asalto  ahora 
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mismo  el  cuerpo  de  guardia  y  me  bago  matar,  ó  lo 
que  es  más  horrible,  me  estrello  la  cabeza  contra  l;i 
pared  en  vuestra  propia  presencia,  y  nada  habréis  lo- 
grado negándome  una  de  esas  pistolas  que  lleváis  en 
el  cinto. 

Tal  decisión  y  energía  revelaba  el  tono  con  que 
pronunció  Horacio  estas  palabras,  que  el  coronel  no 
tuvo  duda  de  que  el  desesperado  capitán  llegara  á  realizar 
su  funesto  propósito;  y  vencido  á  su  pesar  por  hi 
desesperación  del  prisionero,  le  preguntó  en  extremo 
conmovido : 

— Y  estáis  resuelto  á  ejecutar  lo  que  decís  t 
— Kesuelto  ! 

— Y  no  atenderíais  á  ninguna  observación  de  mi 
parte  I 

— No,  á  ninguna. 

— Oh !  mili  grande  debe  ser  el  dolor  que  sen- 
tís en  el  alma !  murmuró  el  coronel,  profundamente 
conturbado. 

— Oh  !  inmenso,  desgarrador,  horrible  !  exclamó  Ho- 
uicio  con  los  ojos  inundados  en  lágrimas. 

— Pues,  sea  como  lo  deseáis,  exclamó  Gonzalvo 
sintiendo  que  el  corazón  se  le  oprimía.  Sé  que  hago 
mal  como  representante  que  soy  de  la  justicia  á  quien 
pertenecéis  ;  pero  á  la  vez  no  puedo  prescindir  de  com- 
placeros, y  pongo  á  Dios  por  testigo,  de  que  me  rindo 
á  vuestros  ruegos  porque  creo  inevitable  lo  que  habéis 
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proyectado.  Y  sacando  del  cinto  una  pistola:  tomad 
le  dijo,  y  que  Dios  os  perdone. 

— Oh !  gracias,  gracias,  exclamó  Horacio,  arreba- 
tándole el  arma  y  besándole  las  manos.    Ahora  per- 
mitidme terminar  la  carta,  (pie  os  suplico  de  nuevo,  w 
enviéis  sin  dilación  á  su  destino. 

El  coronel  inclinó  la  cabeza  y  se  cruzó  de  brazos, 
mientras  (pie  el  capitán  apresuradamente  concluyó  de 
escribir  esta  carta,  sin  olvidar  la  hora  y  la  fecha 
del  dia. 

"Querido  tio:  Vais  á  consumar  un  sacrificio  inú- 
til; cuando  ésta  llegue  á  vuestras  manos  yo  habió 
dejado  de  existir.  Todo  lo  pospongo  al  amor  y  á  la 
felicidad  de  Aurora;  no  la  sacrifiquéis.  Pensando  en 
vos  y  en  ella  empuño  la  pistola  (pie  me  va  á  dar  la 
muerte.  Adiós,  y  perdonad  á  un  desgraciado,  todos 
los  dolores  que  os  ha  hecho  padecer.  Muero  inocente 
— Horacio  Delama r." 

Cerrada  que  fué  esta  carta  el  capitán  escribió  en 
el  sobre  :  "  Al  señor  don  Cárlos  Delamar,  en  su  hacien- 
da de  El  Torreón," — y  se  la  entregó  al  coronel.  Este, 
le  estrechó  la  mano,  y  en  extremo  conmovido  se  alejó 
reiterándole  cumplir  sin  dilación  lo  (pie  le  había 
ofrecido. 

Apenas  se  alejó  el  coronel,  Horacio,  con  mano 
firme,  escribió  en  uua  hoja  de  papel  que  dejó  sobre 
la  mesa: 
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"Soi  inocente  del  crimen  que  mu  imputan:  lo  juro 
ante  Dios,  y  mu  quito  la  vida  por  evitar  la  afrenta 
del  suplicio." 

Luego  sacó  del  bolsillo  de  la  casaca  aquel  librito 
de  oraciones  que  en  dias  más  felices  le  regalara  Aun*, 
"ra,  lo  cubrió  de  besos  y  de  lágrimas,  y  guardándolo 
de  nuevo  con  religioso  respeto,  exhaló  un  profundo  sus- 
piro, y  arrebatadamente  armó  la  pistola  para  darse  la 
muerte. 

— Deteneos  Horacio!  exclamó  en  aquel  supremo 
instante,  cou  acento  desgarrador,  una  voz  cuyo  timbre 
hizo  estremecer  al  capitán. 

Y  Lastenio  Sanlidel,  cubierto  de  polvo  y  de  nulor 
se  arrojó  en  los  brazos  de  su  amigo  á  tiempo  que  el 
coronel  (ionzalvo  con  el  rostro  radiante  de  alegría, 
gritaba  desde  la  puerta: 

— Capitán  !  capitán  !  estáis  salvado,  estáis  en  liber- 
tad, y  le  mostraba  un  pliego  abierto  que  tenia  en  las 
manos. 

— Maldición!  exclamó  Horacio,  me  devuelven  la 
vida  en  cambio  de  un  eterno  suplicio. 

— Eu  cambio  de  nada,  qué  demonios !  exclamó  el 
coronel ;  vuestro  amigo  Saníidel,  llega  en  este  instante 
de  Valencia  con  esta  bendita  orden  Mimada  por  el 
General  Páez,  el  cual  me  manda  daros  la  libertad  y 
rei>oneros  en  vuestro  empleo,  á  par  que  hacer  enjuiciar 
por  la  autoridad  competente  á  vuestro  amigo  el  doc- 
tor Bustillon. 
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—Entonces,  puede  que  áun  sea  tiempo  de  salvar- 
la !  exclamó  el  capitán. 

— Haced  lo  que  queríais,  le  dijo  el  coronel,  vues- 
tro caballo  está  á  la  puerta,  y  del  arzón  de  la  silla 
donde  están  vuestras  pistolas,  cuelga  vuestra  espada. 

Horacio  seguido  del  coronel  y  de  Lastenio  que  na- 
da comprendía,  corrió  á  la  calle  y  montó  su  caballo. 

— A  dónde  vas  ?  le  preguntó  Lastenio. 

— A  la  hacienda  de  mi  tio,  á  evitar  un  espantoso 
crimen,  y  lanzándose  á  escape,  añadió  diciéndole  á  su 
amigo:  sigúeme  si  quieres. 

Dejemos  por  el  momento,  al  arrebatado  capitán 
cruzar,  como  violento  torvellino,  la  distancia  que  lo  se- 
paraba de  la  hacienda  de  su  tio;  y  digamos  lo  que 
pasaba  en  la  casa  de  don  Cárlos,  mientras  que  Hora- 
cio se  bebia  los  vientos  en  tan  largo  camino. 

Convencido  el  atribulado  anciano,  de  la  eticada  de 
los  documentos  que  habia  ofrecido  entregarle  Hustillon 
en  cambio  de  la  mano  de  Aurora,  habia  aplazado,  sin 
embargo,  la  celebración  del  matrimonio  hasta  el  mo- 
mento crítico  en  que  sólo  pudiera  disponer  del  tiempo 
indispensable  para  hacer  llegar  ó  Maraca!  Antes  de  la 
hora  fijada  para  la  ejecución  del  capitán,  las  convin- 
centes pruebas  de  la  inocencia  del  reo ;  esperando  la 
última  extremidad  para  resolverse  á  consentir  en  el  sa- 
crificio de  su  hija,  si  un  milagro  de  lo  alto  no  se  rea- 
lizaba en  su  provecho.   Pero  el  momento  solemne  había 
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llegado,  y  apénas  si  faltaban  tres  horas  para  que  el 
honor  y  la  vida  que  anhelaba  salvar  fuera  infamado 
en  el  patíbulo. 

El  doctor  Bustillon,  inquieto  é  impaciente,  así  como 
contrito  y  abatido  se  manifestaba,  sin  embozo,  su  fiel 
amanuense  Romeráles,  aguardaba  en  un  extremo  del 
corredor  á  que  don  Cárlos  se  decidiera  á  autorizar  la 
ceremonia ;  en  tanto  que  el  sacerdote,  arrodillado  ante 
el  altar  del  oratorio,  después  de  haber  exhortado  en 
vano  á  la  piedad  el  endurecido  corazón  del  doctor,  pe- 
dia al  cielo  misericordia  para  aquella  virtuosa  familia 
sometida  á  tan  duros  rigores ;  y,  mientras  que  el  anciano, 
abrazando  á  sus  hijos  con  trasportamientos  de  desespera- 
ción, confundía  con  ellos  en  uno  de  los  rincones  de  la 
sala,  las  amargas  lágrimas  que  derramaba  á  torrentes 
su  atribulado  corazón. 

En  obedecimiento  á  las  prudentes  prescripciones 
del  doctor,  Rodrigo  y  los  esclavos,  así  como  toda  la 
servidumbre  particular  de  la  familia,  con  excepción  de 
Clavellina  y  Teresa,  habían  sido  alejados  de  la  casa 
con  diversos  pretextos. 

Sólo  el  señor  de  Monteoscuro,  cuyo  caballo  perma- 
necía ensillado  para  correr  en  él  á  Maracai,  tan  pronto 
como  recibiera  de  don  Cárlos  los  salvadores  documen- 
tos que  aun  no  le  habia  entregado  Bustillon,  era 
el  único  testigo  por  parte  de  la  familia  Delamar 
que  debia  asistir  al  matrimonio.  Y  airado  se  paseaba 
el  impetuoso  don  Antonio  á  lo  largo  del  corredor,  medi- 
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ta íi do  en  la  manera  de  arrancarle  al  doctor  los  precio- 
sos documentos  que  tenia  en  el  bolsillo ;  pero  éste,  as-  ' 
tuto  como  era,  y  apercibido  como  estaba,  uo  lo  perdia 
de  vista,  y  sin  soltar  el  mango  de  un  puñal,  oculto 
debajo  del  chaleco,  tenia  apostados  no  distante  de  él  y 
junto  con  el  entristecido  Romerales,  al  juez  de  paz  don 
Roque  Prieto,  su  criatura,  y  al  rencoroso  Jaramago  «le  * 
quien  se  habia  hecho  acompañar  temeroso  de  un  im- 
previsto percauce. 

La  cara  se  le  habia  alargado  á  Romerales  por  lo 
menos  un  palmo,  desde  el  instante  en  que  el  doctor, 
prevalido  de  la  autoridad  y  el  ascendiente  que  tenia 
sobre  el  débil  carácter  del  amanuense,  lo  habia  obliga- 
do á  firmar,  prometiéndole  salvarlo  del  presidio,  aque- 
lla declaración  de  falsificador  arrepentido  que,  dos  dias 
antes  habia  mostrado  Bustillou  á  don  Cárlos  aunque 
todavía  sin  firma,  como  una  de  las  más  especiosas 
pruebas  que  debían  favorecer  al  capitán.  No  era, 
pues,  Romeráles,  dado  su  abatimiento  y  su  ingénita 
cobardía,  un  apoyo  seguro  que  digamos;  pero  en  cam- 
bio don  Roque  y  su  sobrino,  en  cuerpo  y  alma  estaban 
entregados  al  doctor. 

Después  de  dos  horas  de  espera  y  de  extremada 
ansiedad,  Bustillon  consultó  su  reloj,  acaso  por  la  cen- 
tésima vez,  y  envió  á  su  acólito  á  decir  á  don  Cárlos: 
que  si  realmente  estaba  decidido  á  salvar  al  capitán  y 
á  cumplir  el  pacto  celebrado,  no  tenia  tiempo  que  per- 
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iler,  pues  apenas  quedaba  ya  el  indispensable  para  po- 
*  der  llegar  á  Maracai  un  jinete  á  galope  minutos  ántes 
de  la  ejecución,  fijada  para  las  tres  de  la  tarde. 

El  anciano  levantó  al  cielo  los  ojos  en  ademan  de 
súplica  y  los  bajó  después  para  fijarlos  con  supremo 
dolor  en  el  rostro  pálido  de  Aurora.  Esta  púsose  de 
pié  con  pasmosa  energía  y  ofreciendo  á  su  padre  uno 
de  sus  brazos  para  que  se  apoyara: 

— Vamos,  le  dijo,  y  que  se  cumpla  la  voluntad  de 
Dios. 

Y  sostenido  el  trémulo  y  abatido  anciano,  por  la 
heroica  doncella  (pie  firme  el  paso,  aunque  desgarrado 
el  corazón,  marchaba  al  sacrificio  iluminada  la  fíente, 
como  por  refulgente  aureola,  se  dirigieron  al  oratorio 
acompañados  de  Víctor  y  seguidos  de  Clavellina  y  de 
Teresa  anegadas  en  llanto. 

Iluminado  escasamente  el  modesto  santuario  por 
algunas  bujías,  cuya  rojiza  claridad  se  reflejaba  en  el 
gran  Cristo  de  madera  que  sostenía  el  altar,  le  daban 
á  aquel  divino  supliciado,  extrañas  expresiones  según 
los  ojos  con  que  se  le  mirase :  á  los  de  Aurora,  dulce 
resignación  y  suprema  confianza  en  el  Creador,  parecían 
expresar  las  amortiguadas  pupilas  de  la  sagrada  efigie, 
invitándola  á  que  imitara  aquella  infinita  abnegación 
de  que  había  dado  perdurable  ejemplo  en  la  cima  del 
Gólgota :  y  así  como  de  luz  sirvieran  á  la  casta  don- 
cella, á  otros  ojos  mostrábanse  sombrías,  y  en  rayos 
vengadores  se  trocaban  sus  lánguidas  miradas. 
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Al  penetrar  en  el  oratorio  don  (Yulos  y  mu  urja, 
el  sacerdote  se  levantó  de  las  gradas  del  altar,  donde 
habia  estado  hasta  entóneos  prosternado,  y  dirigiéndose 
á  Aurora,  le  preguntó  con  dulzura: 

— Está  U.  decidida  ií  llevar  á  termino  el  sacrificio 
que  se  ha  impuesto! 

—-Sí,  señor,  contestó  Aurora  estremeciéndose ;  y  el 
ligero  sonrosado  que  aun  cubila  sus  mejillas,  cambióse 
en  espantosa  palidez. 

—Lo  ba  pensado  ü.  bien  f  añadió  el  párroco. 
— Sí,  señor. 

— Y  lo  hace  U.  de  propia  voluntad  1 

— Pongo  al  cielo  por  testigo  

—Pues  que  Dios  la  recompense  con  su  infinita  mi- 
sericordia. 

— Amén,  contestó  Komeráles  adelantándose  á  ser- 
vir de  ayudante  al  sacerdote. 

Bustillou  se  acercó  con  paso  firme  al  oratorio, 
mostró  á  don  Cárlos  el  documento  recien  firmado  por 
su  acólito,  y  fué  á  colocarse  juuto  á  Aurora,  exigien- 
do ántes  al  anciano  situar  al  señor  de  Monteoscuro  lo 
más  distante  posible  de  la  persona  del  abogado. 

— Dadme,  pues,  esos  documentos,  para  (pie  vayan 
ahora  mismo  á  su  destino,  díjole  el  caballero  con  voz  des- 
falleciente, después  de  suplicar  á  don  Antonio  que  se 

sometiese  resignado  á  las  exigencias  del  doctor. 
19 
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—Todavía  no,  contestó  Bustillon,  esperad  á  que  el 
matrimonio  se  efectúe. 

Don  Cárlos  inclinó  la  cabeza.  El  sacerdote  ter- 
minó de  revestirse  con  los  sagrados  oruameutos,  y,  des- 
•  cendiendo  las  gradas  del  altar,  seguido  por  Romerales 
que  sostenía  en  la  diestra  un  cilio  encendido  y  en  la 
siniestra  el  hisopo,  dió  principio  á  la  ceremonia  nupcial, 
en  medio  de  un  profundo  silencio,  interrumpido  á  las 
veces  por  los  ahogados  sollozos  del  anciano  y  los  no  menos 
comprimidos  de.  Clavellina  y  de  Teresa. 

Si  hasta  entonces,  Aurora,  se  habla  mostrado  re- 
signada y  enérgica,  al  llegar  aquel  supremo  instante 
sintió  flaquear  sus  fuerzas,  y  sobrecogida  de  espanto 
apénas  si  lograba  mantenerse  de  pié ;  pero  el  dolor  y 
la  agonía  de  la  abnegada  virgen  cobraron  su  mayor  in- 
tensidad, cuando  el  sacerdote  indicó  á  los  contrayentes 
que  se  dieran  las  manos. 

Bustillon  comprendió  que  su  víctima  no  se  move- 
ría, de  propia  voluntad,  á  obedecer  la  indicación  del 
Párroco,  y  ántes  que  éste  lo  notase,  se  apoderó  de 
la  helada  mano  de  la  niña  .que,  horrorizada  con  la 
enormidad  de  aquel  suplicio,  sintióse  desfallecer  al  oir 
preguntar  al  sacerdote,  dirigiéndose  á  ella : 

— Señorita,  recibe  V.  por  esposo  al  doctor  Sandalio 
Bustillon? 

Aurora  no  contestó.    Abismada  en  profundo  estu- 
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por,  8U8  sentidos  parecían  paralizados. 

Con  voz  más  fuerte  y  clara,  repitió  el  sacerdote  la 
anterior  pregunta  sin  obtener  respuesta.  Y  cuantos 
corazones  encerraba  el  sagrado  recinto,  dominados  por 
embargante  emoción,  quedaron  como  pendientes  de  los 
labios  de  Aurora,  cuya  espantosa  palidez  le  daba  todas 
las  apariencias  de  un  cadáver. 

Bustillon  dejó  escapar  un  rugido,  y  mostrando  íí 
don  Cárlos,  con  expresión  siniestra,  los  preciosos  do* 
cimientos  que  comprimía  en  su  crispada  mano,  le 
amenazó  con  destruirlos.  El  anciano,  aterrado,  sólo  pu- 
do exhalar  un  suspiro. 

Aurora  levantó  cu  aquel  momento  la  cabeza,  miró 
á  su  padre  cou  indecible  ternura,  y  volviendo  luego  sus 
bellos  ojos  bácia  el  altar,  los  tijó  llenos  de  te,  de  amor 
y  de  esperanza  en  la  imponente  en'gie  del  Cruzirícado 

Después  de  breves  instantes  de  recogimiento,  el 
sacerdote  recorrió  con  entristecida  y  severa  mirada  el 
anhelante  concurso,  y  en  extremo  conmovido,  tornó  á 
preguntar  por  última  vez  á  la  atónita  doncella : 

— Señorita,  recibe  U.  por  esposo  al  doctor  Sandalio 
Bustillon ! 

Aurora,  hizo  un  supremo  esfuerzo,  y  abría  los  labios 
para  decir  que  Sí,  cuando  improviso,  a  la  puerta  del 
oratorio,  resonó  contestaudo  al  sacerdote,  un  No  !  temblé, 
cuya  amenazadora  vibración,  cual  la  de  la  trompeta  apo- 
calíptica, llenó  á  todos  de  espanto. 
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Los  circunstantes  se.  vuelven  con  rapidez  hácia  la 
puerta,  y  al  misino  tiempo  que  don  Oárlos  y  el  señor 
de  Monteoscuro,  dejan  escapar  el  nombre  de  Oliveros, 
el  doctor  Bustillon  y  Romeráles,  exclaman  aterrados: 

— \  \  \  Santos  Zárate ! ! ! 

-  — — — —  

XXII. 

Un  demonio  convertido  en  arcángel. 

Al  Oir  el  nombre  del  terrible  salteador  que,  aira- 
do y  amenazante  á  la  puerta  del  oratorio,  blande  una 
desnuda  espada,  terrífica  impresión,  aunque  por  diversas 
causas,  sobrecojo  al  concurso. 

— Sí !  señores,  exclama  el  bandolero,  gozándose  en 
el  terror  que  infunde  :  aquí  está  Sántos  Zárate,  que  viene 
á  traer  otra  novia  al  doctor  Bustillon.  Y  dirigiéndose 
luego  al  sacerdote :  Padre,  añade,  indicándole  al  doctor, 
ya  que  estáis  presente,  ayudad  á  bien  morir  á  ese 
hombre,  y  despachad  pronto,  que  lo  están  esperando 
en  los  infiernos. 

Estas  palabras  produjeron  pavoroso  rumor  en  el 
sagrado  recinto,  é*  interpretándolo  el  bandido,  asaz  erra- 
damente, agregó  con  acento  aterrador: 
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— Nada  de  escándalo,  la  casa  está  cercada  por  mi 
gente,  estáis  en  mi  poder,  y  al  menor  alboroto,  con 
excepción  de  don  Carlos  y  su  familia,  paso  á  cuchillo  á 
los  restantes.  Y,  cuando  así  exclamaba,  reíase  interior- 
mente de  su  baladronada,  pues  no  tenia  más  compa- 
ñeros en  aquella  aventura  que  el  prestigio  pavoroso  de 
su  nombre,  y  los  buenos  oficios  de  Golondrina,  quien 
armado  de  un  trabuco  le  cubria  las  espaldas. 

En  tan  conflictiva  situaciou,  el  aturdido  doctor  re- 
cupera un  instante  al  impulso  de  sus  malas  pasiones 
su  abatida  energía,  y  considerándose  perdido,  se  lanza 

bácia  el  altar  y  aplica  á  la  llama  de  una  bujía  aquellos 
documentos,  que  para  él,  como  para  todos  los  presentes, 
respondían  de  la  vida  de  Horacio. 

—Qué  hacéis!  grita  don  Carlos  corriendo  á  de- 
tenerlo. 

— Vengarme!  contesta  Bustillon  con  voz  sorda  é 
infernal  sonrisa,  mostrándole  los  inflamados  documentos 
convertidos  en  breve  en  un  puñado  de  cenizas:  yaque 
no  me  es  dado  poseer  tu  hija,  tampoco  la  obtendrá  tu 
sobrino. 

Aurora  que  hasta  entonces  bahía  como  vislumbrado 
una  esperanza,  lanzó  un  grito  y  cayó  sin  sentido.  Y 
mientras  que  el  anciano,  fuera  de  sí,  se  apresuraba  á 
recoger  aquel  puñado  de  cenizas,  únicos  restos  que  creía 
le  quedaban  de  su  perdida  honra;  Zarate  con  el  pomo 
de  la  espada  da  á  Bustillon  tan  vigoroso  golpe,  que  lo 
arroja  por  tierra,  y  casi  medio  muerto  lo  arrastra  fue- 
ra del  oratorio.  Luego  hace  salir  á  KomcráleS,  que 
tambaleándose  como  un  ébrio  sobre  sus  largas  piernas, 
no  opone  resistencia ;  y  repeliendo  con  esfuerzo  al  se- 
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ñor  de  Monteoseuro  que  intenta  acometerle,  cierra  con 
llave  la  puerta  de  la  capilla  y  déjalos  á  todos  encerrados. 

— Ahora,  colguemos  á  este  pleitero,  para  escarmien- 
to de  hipócritas  y  solapados  tunantes,  dijo  Zarate,  atan- 
do estrechamente  á  las  espaldas  del  doctor  sus  corpulentas 
brazos. 

— Aquí  está  la  cuerda,  capitán,  exclamó  Golondri- 
na, mostrándole  un  fuerte  cordel  que  traía  arrollado  á 
la  cintura:  esta  es  la  misma  en  que  se  meció  Cascabel ; 
está  probada. 

— Y  aquí  el  verdugo  que  necesitamos,  agregó  el 
bandido  indicando  á  Romerales. 

Minutos  después,  con  la  ayuda  de  una  escalera  de 
mano  que  Golondrina  encontró  en  el  Repartimiento,  «ata- 
ba el  diligente  negrito  de  una  de  las  fuertes  ramas  de 
un  javillo  la  consabida  cnerda,  á  cuyo  extremo  lucia 
amenazador  un  abierto  lazo  corredizo;  y  casi  exánime 
era  arrastrado  Bustillon  al  lugar  del  suplicio  por  el 
perplejo  Komeráles,  quien  compelido,  á  su  pesar,  al 
triste  oficio  que  ejecutaba,  decía  al  doctor  con  indeci- 
ble expresión  de  espanto  y  de  congoja: 

— Señor,  ponga  V.  algo  de  su  parte,  que  á  mí  me 
duele  el  alma  por  tener  (pie  tratarlo  como  lo  trato. 
¡  Quién  me  lo  hubiera  dicho  e.;ta  mañana,  cuando  IT. 
me  hacia  firmar  aquello  !  Mas  no  crea  que  le  guar- 
do rencor,  Dios  lo  sabe.  Yo  hago  esto  contra  mi  co- 
razón, como  muchas  de  las  cosas  malas  que  he  hecho 
en  este  mundo;  pero  le  prometo,  si  como  espero,  me 
conserva  Dios  la  vida,  que  he  de  rezar  todas  las  noches 
un  rosario,  en  cruz,  por  el  descanso  de  su  alma. 

Llegados  que  hubieron  al  pié  de  la  escalera,  Bus- 
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t ilion  pareció  salir  do  su  estupor,  púsose  de  rodillas  é 
imploró  perdón  al  bandolero. 

— Cobarde!  exclamó  Zarate  con  profundo  desprecio, 
¿  lias  olvidado  á  la  vieja  (pie  sacaron  muerta  arrastran- 
do en  un  cuero  de  la  cárcel  de  San  Fernando!  Aque- 
lla vieja  era  mi  madre!  Y  volviéndose  á  Romerales, 
añadió  indicándole  la  escalera :  arriba  con  el  ó  te  cuelgo 
á  los  pies  de  tu  amo. 

Acostumbrado  por  largo  tiempo  el  amanuense  á 
obedecer  la  voluntad  del  más  tuerte,  como  muchos  hom- 
bres mejor  dotados  que  él  por  la  naturaleza,  y  cuyas 
faltas,  más  que  por  perversión  de  sentimientos  son 
debidas  á  una  vergonzosa  cobardía,  se  apresuró  á 
empujar  al  doctor  hacia  la  escalera  fatal,  dieiéndole  á 
cada  peldaño  que  subían. 

—Señor,  señor,  por  nuestro  Redentor  muerto  en  la 
cruz,  sufra  en  paciencia  cnanto  me  veo  forzado  á  hacer. 
Mientras  (pie  Golondrina  ayudándole  en  tan  dura  tarea, 
agotaba  su  verbo  epigramático  prodigando  al  aterrado 
jurista  y  á  su  Hel  y  grotesco  amanuense  los  más  pi- 
cantes y  amargos  sarcasmos. 

Komeráles  pasa  al  fin  al  cuello  de  su  amo  el  lazo 
corredizo,  y  murmurando  en  latín  un  ¡mter  anticipado 
por  el  alma  de  Bustillon,  se  aprestaba,  á  bajar  de  la 
escalera,  cuando  resonó  á  la  entrada  del  largo  callejón 
de  limoneros  el  violento  galope  de  un  caballo. 

El  sentenciado  oyó  aquellas  rápidas  pisadas  que  se 
dirigían  hácia  la  casa,  y  un  resto  de  esperanza  lo  iea- 
nimó  de  súbito. 

— Detente,  Komeráles,  dice  á  su  acólito  con  voz 
desfallecida,  vienen  ¡i  salvarme. 
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El  amanuense  no  menos  sorprendido  que  Zarate, 
se  detuvo  á  la  mitad  de  la  escalera,  y  el  doctor  se 
dejó  acariciar  nn  instante  por  aquella  esperanza 
lisonjera.  Pero,  de  pronto,  una  espantosa  convulsión 
sacudió  todos  sus  micnhros  ;  las  rápidas  pisadas  del  ca- 
ballo golpeaban  yá  el  endurecido  pavimento  de  la  en- 
trada del  patio,  y  desde  la  altura  en  que  se  hallaba  el 
doctor,  pudo  reconocer  al  ginete,  por  entre  las  ramas 
délos  árboles  que  aun  le  ocultaban  á  las  inquietas  mi- 
radas de  sus  crueles  verdugos.  Hustillon  dejó  escapar 
horrorosa  blasfemia,  y  como  Zarate  se  apresurase  á 
dar  una  patada  á  la  escalera,  ésta  cayó  y  el  buen  doctor 
quedó  colgando  de  la  cuerda,  á  tiempo  que  el  jinete 
entraba  al  patio  y  desde  la  enrejada  ventana  del  ora- 
torio gritaba  Víctor,  con  indecible  júbilo: 

— Mi  primo  el  capitán  !  mi  primo  el  capitán  ! 


XXIII. 

'i 

Justicia  de  Dios. 


Zarate  intentó  huir  al  reconocer  al  capitán ;  pero 
éste,  tan  sorprendido  de  encontrarle  de  nuevo  en  la  casa 
de  su  tio,  como  espantado  y  aturdido  con  los  gritos 
desaforados  de  Víctor,  y  el  extraño  alboroto  de  angustia- 
das voces  que  resonaban  en  el  interior  del  oratorio,  detuvo 
al  foragido  disparándole  una  de  las  pistolas ;  y  como  Záru* 
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te  le  diera  el  frente  con  ánimo  resuelto,  saltó  rápida- 
iiienle  del  caliallo,  y,  espada  en  mano,  le  aeometió  ciega 
de  ira ;  sin  saber  cuanto  debía  á  aquel  hombre-  y  re- 
cordando sólo  que  todas  sus  desgracias  reconocían  por 
causa  haber  sido  engañado  por  tan  osado  bandolero. 

liste,  á  su  vez,  tiró  con  presteza  de  la  espada,  y 
suponiendo  instruido  al  capitán  del  servicio  que  acababa 
de  hacerle,  juzgó  como  la  más  negra  ingratitud  aquel 
ines|K*rado  ataque.  V  lleno  de  cólera  y  despecho,  par- 
tió violento  sobre  Horacio  y  reñido  combate  se  trabó 
entre  los  dos. 

Empero,  no  fue  larga  ¡a  encarnizada  lucha;  y  aun- 
que el  capitán,  desde  el  primer  encuentro,  pudo  apre- 
ciar todo  el  vigor  y  valentía  de  su  pujante  adversario, 
las  lecciones  de  esgrima  que  recibiera  un  Europa  le 
dieron  presto  la  victoria.  Atravesado  el  pecho  de  mor- 
tal estocada  cayó  postrado  Zarate  revolcándose  en  su 
sangre;  y,  mientras  que  el  capitán  corría  hácia  el  orato- 
rio, cuya  vencida  puerta  saltaba  echa  pedazos. 

— Cármen,  Cármen  !  murmuró  el  bandido  agonizan- 
do, y  aquel  hombre  terror  por  quince  años,  de  los 
Valles  de  Aragua,  exhaló  el  postrimer  aliento,  casti- 
gado, como  para  mayor  expiación  de  sus  delitos,  cuan- 
do corouaba  su  infame  vida,  eon  una  acción  noble  y 
generosa. 

No  un  grito,  sino  inmensa  explosión  de  alborozo 
acogió  al  capitán,  cuando  este  penetró  en  el  oratorio. 
Don  Cárlos,  con  la  voz  embargada  por  indominable 
emoción,  se  apresuró  á  estracharlo  entre  sus  brazos» 
pero  Horacio  desprendiéndose  de  ellos  le  preguntó  con 
desesperación : 
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— Decidme  antes,  si  se  lia  cumplido  el  sacrificio 
que  me  condena  á  ser  el  más  desdichado  de  los 
hombres  ! 

— No!  no  lo  ha  querido  el  ciclo,  contestó  el  an- 
ciano. 

Horacio  sintió  su  corazón  estrecho  para  albergar 
tanta  ventura,  y  estuvo  á  punto  de  caerse  de  sus  pies; 
el  sacerdote  lo  sostuvo,  y  corno  en  aquel  momento  el 
venturoso  amanta  acertara  á  divisar  á  Aurora,  ta  que 
sin  fuerzas  ya  para  soportar  tan  grandes  y  repetidas 
sensaciones,  se  habia  dejado  caer  de  hinojos  delante  del 
altar,  y  con  las  manos  juntas  y  los  ojos  inundados  en 
placenteras  lágrimas,  daba  gracias  al  cielo  sin  apartar 
del  Ciisto  la  extasiada  mirada,  corrió  á  estrecharla  en- 
tre sus  brazos  sin  que  fueran  parte  á  detenerle,  mira- 
mientos sociales,  ni  el  respeto  que  imponía  aquel  re- 
cinto. Pero  Aurora  sin  esquivar  la  vehemente  efusión 
del  capitán,  mostróle  el  Cristo  y  luego  las  gradas  del 
altar,  y  comprendiendo  Horacio  los  deseos  de  su  ama- 
da, postróse  de  rodillas  junto  á  ella,  olvidando  en  bea- 
tífico éxtasis,  las  cíñeles  pesadumbres  que  lo  I  labial  i 
torturado. 

El  sacerdote,  y  todos  los  presentes  lo  imi- 
taron, y  en  medio  del  súbito  silencio  que  reinó  en  la 
capilla,  fervorosa  plegaría  voló  al  cielo  devolviendo  la 
calma  á  aquellos  agitados  corazones. 

Romerales,  convulso  de  terror,  vino  en  breve  á  inte- 
rrumpir aquel  piadoso  arrobamiento,  llamando  con  tono 
lastimero  al  sacerdote.  La  VOZ  del  amauueuse  produjo  en 
el  concurso  violenta  agitación :  don  (Jarlos  fué  asal- 
tado por  el  recuerdo  de  todos  los  dolores  que  le  hi- 
ciera padecer  el  doctor,  á  quien  habia  olvidado ;  y  |$< 
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vantándose  lleno  de  indignación,  ordenó  al  compungido 
lío  i  neniles  salir  inmediatamente  de  sn  easa. 

— Señor,  señor,  exclamó  el  amanuense  postrándose 
á  los  pies  del  anciano,  perdonadme,  he  sido  cruelmente 
castigado  sin  que  mis  faltas  merecieran  semejante  rigor. 
Dios  lo  sabe;  pero  si  no  merezco  vuestra  conmisera- 
ción, tened  al  menos  piedad  de  los  que  en  vuestra 
propia  casa  mueren  sin  arrepentirse  de  sus  culpas,  y 
permitid  al  señor  cura  vaya  siquiera  á  bendecir  sus 
cadáveres. 

Horacio  se  extremeció  á  su  pesar,  y  don  Carlos 
exclamó  con  asombro: 

— Qué  dice  ü  !  que  dice  U  ! 

— Que  el  doctor  Bastillen  cuelga  ahorcado  de  un 
árbol,  y  no  «listante  de  él  yace  sin  vida  el  otro. 
— Oh  !  cuántos  horrores  !  exclamó  el  anciano. 

— Pero  quién  es  el  otro  ?  preguntó  el  señor  ríe 
Monteoscuro. 

— El  otro?  miedo  me  da  nombrarlo,  contestó  el 
amanuense,  y  bajando  la  voz  añadió :  Sántos  Zarate  ! 

— Eso  es  inconcebible !    Quién  lo  lia  muerto  *. 

—Preguntad  al  capitán. 

Todas  las  miradas  se  volvieron  A  Horacio,  quien 
contestó  con  arrogancia : 

— Ignorante,  como  lo  estoi  todavía,  itá  lo  que  haya 
podido  venir  á  hacer  aquí  ese  hombre,  después  (le 
haberme  expuesto  á  morir  en  un  patíbulo,  lo  vi  huir, 
lo  detuve  y  en  leal  combate  lo  maté. 

Aurora  que  se  había  levantado,  tornó  á  caer  de 
rodillas  sobre  las  gradas  del  altar,  exhalando  un  ge- 
mido. 
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— A  U.  señor  Juez  de  Paz,  tócale  instruir  la  su- 
maria de  cuanto  aquí  lia  pasado,  exclamó  el  señor  de. 
Monteoscuro,  sacando  por  las  solapas  de  la  cuácara  al 
atontado  don  Roque,  del  rincón  donde  permanecía  hecho 
un  estafermo. 

— Y  tendré  yo  serenidad  para  ver  esos  muertos ! 
exclamó  el  conturbado  magistrado,  olvidándose  de;  la 
afectada  dignidad  y  de  los  humos  de  hombre  de  valía 
(pie  hasta  entonces  se  diera. 

¡£  — Téngala  ó  no,  cumpla  con  su  deber,  agregó  don 
Antonio. 

— Haré  lo  que  mandáis,  señor;  pero  haced  que  me 
•acompañe  mi  secretario. 
—Dónde  está  ! 

— Ahí,  ahí,  debajo  del  altar  dijeron,  á  un  tiempo 
Víctor  y  Clavellina. 

Y  el  azorado  Jaratnago  á  quien  Monteoscuro  arras- 
tró por  un  pié  fuera  de  su  escondite,  contempló  en- 
tristecido los  irreparables  desperfectos  de  sus  ajados 
pantalones. 

Romerales,  entre  tanto,  aprovechó  aquellos  mo- 
mentos de  confusión  para  decir  al  Párroco: 

— Señor  cura,  de  hoi  más  se  acabó  el  mundo  para 
mí.  Quede  para  otros  la  carrera  de  las  armas,  á  la 
que  he  sido  tan  aficionado,  y  la  del  foro,  que  por 
poco  me  hace  perder  el  juicio ;  me  acojo  á  la  iglesia  de 
donde  en  mala  hora  me  separé  para  perderme.  Sé  ayudar 
á  misa,  señor  cura,  repicar  las  campanas,  encender  y  apa- 
gar los  sirios  y  cantar  aleluyas  y  responsos.  Déme  co- 
locación en  la  parroquia,  ínterin  me  admiten  como 
lego  en  un  convento,  <ju«j  yo  le  ofrezco  que  seré  eu 
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lo  sucesivo  tan  manso  y  tan  sumiso,  como  arrebatado 
y  pendenciero  lo  he  sido  hasta  ei  presente. 

Seguido  de  don  Oátlos,  el  sacerdote  y  el  se- 
señor  de  Monteoscuro,  que  ¡í  cada  paso  prorrumpía 
eu  una  estrepitosa  explosión  de  repetidas  carambolas, 
dirigíase  el  Juez  de  Paz  y  su  amilanado  secretario 
hacia  el  lugar  en  que  yacían  exánimes,  á  pocos  pasos 
de  distancia,  Zarate  y  Hustillon,  cuando  vieron  Ilegal* 
á  toda  brida  á  Sanfidel,  quien  al  divisar  el  cadáver 
del  bandido,  descendió  del  caballo  exclamando: 

— Decid,  señores,  decid,  j  quién  ha  muerto  á  ese 
hombre? 

— Vuestro  amigo,  contestó  el  sacerdote. 

— Horacio  !  exclamó  Lastenio  horrorizado. 

— Sí  señor,  replicó  Monteoscuro.    Pero  en  combato 

leal. 

— Qué  horror  !  qué  horror !  murmuró  consternado 
el  artista.   Pero  es  verdad  que  Horacio  lo  ignoraba. 
— Qué!  preguntaron  todos. 

— Que  es  á  ese  hombre  á  quien  debe  la  vida. 

Don  Cárlos  elevó  al  cielo  los  ojos,  como  bus- 
cando la  explicación  de  tantas  amarguras ;  y  al  terminar 
de  referir  Lastenio  el  hecho  heroico  de  Zárate  por 
salvar  la  vida  al  capitán,  el  anciano,  abatido,  inclinó  la 
cabeza  murmurando : 

—Justicia  de  Dios  ! 
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Dos  años  después  de  estos  sucesos,  que  tan  pro- 
fundamente afectaran  á  la  uoble  familia  Delatnar,  una 
lujosa  silla  de  manos,  seguida  de  numeroso  acompaña- 
miento de  personas  de  distinción,  se  dirigía  á  la  Iglesia 
Catedral  de  Canicas.  Al  detenerse  la  silla  á  la  puerta 
de  la  Iglesia,  los  curiosos  que  la  rodearon,  vieron  bajar  de 
ella  á  una  graciosa  mestiza,  risueña  como  una  pascua,  la 
cual  tenia  en  sus  brazos  aun  hermoso  niño  de  tres  meses, 
á  quien  se  apresuraron  á  acariciar  los  padres  del  infante 
con  la  mayor  ternura. 

De  los  brazos  de  Clavellina,  que  no  era  otra  la 
mestiza,  pasó  el  niño  para  ser  conducido  á  la  fuente 
bautismal,  á  los  de  un  venerable  anciano,  el  cual  lleno 
de  alborozo,  cuando  el  Párroco  le  preguntó  el  nombra 
que  darían  al  infante,  contestó  conmovido  : 

— Cárlos  Horacio  Delamar. 

De  vuelta  á  la  casa,  donde  esperaba  á  los  nu- 
merosos amigos  de  don  ('arlos  y  de  su  yerno  y  sobrino) 
el  capitán  Delamar,  un  suntuoso  banquete,  Horacio 
encontró  una  carta  que  acababa  de  llegarle  de  París, 
y  reconociendo  la  letra,  la  abrió  lleno  de  emoción  y 
corrió  luego  á  mostrársela  á  Aurora.  La  dicha  carta, 
era  de  Lastenio,  y  en  ella  después  de  los  más  afec- 
tuosos conceptos,  le  participaba  el  artista,  haber  ob- 
tenido el  primer  premio  en  la  exposición  de  pinturas 
de  aquel  año,  á  par  que  le  anunciaba  el  envío  de  la 
obra  premiada,  para  que  la  conservase  como  una  prueba 
más  de  su  invariable  afecto. 

FIN  . 
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Epílogo  


AL  LECTOR. 

A  fin  de  evitar  llenar  por  lo  menos  diez  páginas  con  la 
fé  ile  errata*  de  este  libro,  suplicamos  á  nuestros  bondadosos 
lectores  subsanen  con  su  buen  discernimiento  las  faltas  v  errores 
en  que  abunda  la  obra,  por  causas  que  no  son  del  caso 
patentizar. 

El  autor  acepta  humildemente  la  responsabilidad  de  los 
errores  de  cuenta ;  pero  al  mismo  tiempo  hace  constar,  que 
los  pecados  veniales  obra  son  de  los  señores  cajistas. 
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